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Esta  investigación persigue  analizar  cómo el  empleo  del  canto 
tradicional funge como herramienta decisiva en la configuración de 
una  arquitectura  social  determinada,  comunidad  de  práctica,  cuya 
existencia es reconocida por los miembros en virtud a esta sonoridad 
específica.
Se estudia para ello la serie de tropos (Domínguez Rey, 2003: 72) 
que constituyen el  abanico de prácticas  basadas  en la  oralidad que 
emplea  la  población  de  Arnado  (León,  España):  canto  de  rondas 
tradicionales, interpretación de romances antiguos, creación de nuevas 
piezas asociadas a la comunidad; así como la interacción que realizan 
los miembros de la comunidad, tanto de un modo directo, como por 
medio de recursos de comunicación electrónica. 
Este arreglo de prácticas multimodales (Van Leeuwen, 1996: 18) 
es  considerado  desde  una  perspectiva  estésica  (Valèry,  1990:  64), 
teniendo en cuenta el modo en que incide sobre los miembros de la 
comunidad excitando sensaciones que van más allá de la dimensión 
estética.
El enfoque heurístico empleado se asienta en la sociolingüística 
de la globalización (Blommaert, 2010: 1); la antropología en el sonido 
(Feld,  2017:  89);  la  relación  entre  identidad  y  práctica  en  la 
comunidad (Wenger, 2001: 187); la poética de la oralidad (Zumthor, 
1991:  33);  y  un abordaje  etnográfico tan dinámico como la  propia 
comunidad puede llegar a ser (Hine, 2000: 65). 
La comunidad estudiada se encuentra en Arnado, en la provincia 
de  León  (España),  y  se  caracteriza  por  la  dinámica  diaspórica 
(Blommaert;  2010:  4) de  movilidad  que  exhiben  sus  miembros, 
quienes acuden en ocasiones  muy puntuales  al  espacio físico de la 
localidad desde localidades exteriores.
Palabras  clave:  sociolingüística,  antropología,  lingüística, 
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SUMMARY
This research try to analyze how the use of traditional singing 
works as a decisive tool in the configuration of a determined social 
architecture, community of practice, whose existence is recognized by 
the members by virtue of this specific sound.
The series of tropes (Domínguez Rey, 2003: 72) that constitute 
the  range  of  practices  based  on  orality  used  by the  population  of 
Arnado  (León,  Spain)  studied  are:  singing  of  traditional  rounds, 
interpretation of ancient romances, creation of new pieces associated 
with  the  community;  as  well  as  the  interaction  carried  out  by  the 
members  of  the  community,  both  directly  and  through  electronic 
communication resources.
This arrangement of multimodal practices (Van Leeuwen, 1996: 
18) is  considered from a  esthésique perspective (Valèry,  1990:  64), 
taking into account the way in which it affects the members of the 
community, exciting sensations that go beyond the dimension esthetic.
The heuristic approach used is  based on the sociolinguistics of 
globalization  (Blommaert,  2010:  1);  anthropology  in  sound  (Feld, 
2017:  89);  the  relationship  between  identity  and  practice  in  the 
community  (Wenger,  2001:  187);  the  poetics  of  orality  (Zumthor, 
1991:  33);  and  an  ethnographic  approach  as  dynamic  as  the 
community itself can be (Hine, 2000: 65).
The community studied is located in Arnado, in the province of 
León  (Spain),  and  is  characterized  by  the  diasporic  dynamics 
(Blommaert;  2010:  4)  of  mobility  exhibited  by  its  members,  who 
returns from outside locations to the physical space of the locality in 
very specific occasions.
Keywords:  sociolinguistics,  anthropology,  linguistics, 
globalization,  superdiversity,  identity,  community,  practice,  orality, 
sound, round song, romance, tune, intonation, Bierzo, Arnado.
RESUMO
Esta  investigación  persegue  analizar  como  o  uso  do  canto 
tradicional  se  emprega  como  ferramenta  decisiva  na  configuración 
dunha determinada arquitectura social, comunidade de práctica, cuxa 
existencia é  recoñecida polos membros en virtude desta  sonoridade 
específica.
Estúdase para iso a serie de tropos (Domínguez Rey, 2003: 72) 
que  constitúen  o  abano  de  prácticas  baseadas  na  oralidade  que 
emprega  a  poboación  de  Arnado  (León,  España):  canto  de  roldas 
tradicionais,  interpretación  de  romances  antigos,  creación de  novas 
pezas asociadas á comunidade; así como a interacción levada a cabo 
polos membros da comunidade, tanto directamente como por medio 
de recursos de comunicación electrónica.
Este arranxo de prácticas multimodais (Van Leeuwen, 1996: 18) 
considérase desde unha perspectiva estésica (Valèry, 1990: 64), tendo 
en  conta  a  forma  na  que  afecta  aos  membros  da  comunidade, 
excitando sensacións que van máis aló da dimensión estética.
O enfoque heurístico empregado baséase na sociolingüística da 
globalización  (Blommaert,  2010:  1);  a  antropoloxía  no  son  (Feld, 
2017:  89);  a  relación  entre  identidade  e  práctica  na  comunidade 
(Wenger, 2001: 187); a poética da oralidade (Zumthor, 1991: 33); e un 
enfoque etnográfico tan dinámico como pode ser a propia comunidade 
(Hine, 2000: 65).
A comunidade estudada atópase en Arnado, na provincia de León 
(España), e caracterízase pola dinámica diáspora (Blommaert; 2010: 
4) de mobilidade que exhiben os seus membros, que van en ocasións 
moi  concretas  ao  espazo  físico  da  localidade  desde  localidades 
exteriores.
Palabras  chave:  sociolingüística,  antropoloxía,  lingüística, 
globalización,  superdiversidade,  identidade,  comunidade,  práctica, 
RESUMO
oralidade, sonoridade, rolda, cantiga, entoación, Bierzo, Arnado
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INTRODUCCIÓN:
HACIA UN ESTUDIO SOCIAL POR MEDIO 
DE LO ACÚSTICO
0.1 FUNDAMENTACIÓN EPISTEMOLÓGICA Y ANALÍTICA DEL ESTUDIO
Para dar comienzo a este estudio1, es necesario que consideremos una 
serie  de  ideas  de  relevancia  que  van  a  configurar  el  andamiaje  de 
análisis  que  finalmente  se  desarrolla.  Esta  primera  sección 
introductoria busca dar cuenta de ello.
Presentaremos, en primer lugar, el leit motiv que orienta parte de 
nuestro estudio: la importancia de la dimensión de lo sonoro, canto y 
habla, dentro del horizonte de lo humano. En relación: entender cómo 
una antropología del sonido supone la disciplina ideal para acceder a 
lo social, a través del estudio de las sonoridades.
Además de  ello,  en esta  introducción se desglosan brevemente 
tres  aristas  fundamentales  para  nuestro  estudio:  objeto  de  estudio, 
objetivos  y ética.  Se  presenta,  de  este  modo,  una  entidad  singular, 
compleja y poliédrica al tiempo. Un objeto de estudio que es capaz de 
existir e interactuar en una dimensión inmediata, la física propia; así 
como en  una  ubicua,  la  que  es  posible  hallar  en  el  espacio  de  la 
interacción electrónica.
Se presentarán la serie de objetivos y preguntas de investigación 
que van a  guiar  el  desarrollo del trabajo; un abanico de haces que 
fungen a modo de faro, centrando la acción desarrollada.
En paralelo, se destaca una sección relevante, la relacionada con 
la ética de investigación que opera. Su importancia no es menor: todo 
1 Esta tesis se ha desarrollado en el  marco del proyecto de investigación  Espacios de 
transformación  sociolingüística  en  el  contexto  educativo  gallego:  agencia  de  los  
hablantes,  repertorios  multilingües  y  prácticas  (meta)  comunicativas EquiLingGalicia 
(Plan  nacional  I+D+I  FEDER/Ministerio  de  Ciencia,  Innovación  y  Universidades  – 
Agencia Estatal de Investigación PID2019-105676RB-C44). 
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el desarrollo del análisis va a seguir una serie de normas y pautas de 
tratamiento, tanto de la información como de los colaboradores, que se 
asienta desde esta introducción.
0.1.1 Un bosque de sonoridades
En el germen heurístico de esta investigación podemos situar una 
fértil  reflexión: "profundidad sonora” (Domínguez Rey, 2003: 197), 
una veta donde se enlaza la vibración de lo sonoro, lo ostensiblemente 
acústico, a la raíz propia del lenguaje. Ello va a suponer un proceso 
complejo,  que  precisa  de  coralidad  y  articulación  para  encontrar 
sentido dentro de un horizonte social:
Para el  lenguaje,  el  proceso comienza con el  sonido,  en 
cuyo fundamento se abre ya la génesis perceptiva y motora 
del mundo. Fonéticamente vimos que era antes gesto que 
fonema.  Desde  una  consideración  acústica,  en  cambio, 
partiendo,  en consecuencia,  del  habla  en cuanto algo ya 
dicho, su primer aporte cualitativo es la dimensión espacial 
abierta al ser percibido. Un sonido aislado, sin otros que le 
sirvan de fondo, es como un árbol solitario. Por contra, en 
la  densidad  de  las  sensaciones  acústicas  destacan  unas 
sobre otras igual que los árboles en la hondura del bosque. 
(Domínguez Rey, 2003: 197)
Esta "densidad de las sensaciones acústicas" del sonido humanamente 
producido, es lo que dota de sentido y configura un panorama sonoro 
y  social  sobre  el  que  las  siluetas,  tanto  individuales  como  de  las 
comunidades, se asientan y perfilan.
La  vibración  sonora,  producida  por  los  miembros  de  una 
comunidad en la realización de prácticas orales concretas, engendra y 
vehicula vínculos sociales que definen y trazan líneas de adhesión y 
pertenencia entre estos individuos.
El caso de estudio que aquí nos convoca centra su atención en la 
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práctica del canto: Arnado, una comunidad de hablantes en el Bierzo 
(León,  España),  ejecuta  una  serie  de  performances de  canto 
tradicional  muy  concretas.  Gracias  a  la  interacción  por  el  canto 
propiciada,  el  grupo encuentra  una  práctica  concreta,  basada  en  lo 
sonoro,  sobre  la  cual  asienta  su  arquitectura  de  identificación 
sociocultural. Lo acústico deviene, de este modo, en llave de acceso a 
la dimensión de lo social.
Prestamos atención a como tal entramado sonoro, sobre el que la 
comunidad  se  asienta,  es  la  dimensión  esencial  que  Feld  (2004  y 
2017) incluye dentro de la propuesta de estudio etnográfico. Hacemos 
nuestra la consideración de este autor, para quien supone una forma de 
ser, conocer y participar en el mundo.
Feld  reconsidera  la  relación  epistemológica  de  estudio  que  es 
posible  establecer  entre  música  y  cultura.  Su  idea  se  centra  en 
concretar  cómo la  potencia  dinámica  de  la  energía  acústica  apunta 
hacia la dimensión social del grupo, vibración que deviene en nexo 
social en conjunción compartida (Feld, 2017: 84).
Al igual que refleja Sherzer (2000), el discurso es el lugar donde 
la relación entre lengua y cultura encuentran asiento (Sherzer, 2000: 
31), pues la concreción de la dimensión social obtiene materialidad en 
este.  En  nuestro  caso,  como  se  verá,  la  clave  no  se  halla 
exclusivamente  en  el  discurso,  sino  que  lo  hace  de  forma 
predominante en el canto.
0.1.2 Cantar y escuchar la tonada
Un segundo eje que guía nuestra reflexión supone la característica 
fundamental que nuestro objeto de estudio exhibe: tanto producción 
como escucha se encuentran imbricadas, confluyendo en dimensión 
indisoluble del fenómeno acústico (Feld, 2017: 86). Ambas son partes 
constitutivas  e  inseparables  del  mismo  eje  de  prácticas  sociales 
compartidas.  La  producción  no  se  da  nunca  en  un  modo  aislado: 
precisa de la escucha para constituirse y materializarse.
La recepción del fenómeno acústico va a ejercer como guía en la 
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producción, pues el proceso no es unidireccional: el auditorio de la 
comunidad  estudiada  participa  censurando  o  aprobando  la 
materialidad  de  canto  ejecutada.  Ello  repercute  en  el  proceso  de 
memorización  y  de  implantación  de  una  determinada  pieza  y  su 
sonoridad en  la  comunidad.  Es  la  función censora  del  auditorio  la 
encargada de  que una  serie  de  tropos determinados se  anclen,  con 
mayor o menor persistencia, en una comunidad o territorio a lo largo 
del tiempo (Valenciano, 1988: 103).
Como veremos en el estudio, si en la práctica de la comunidad 
una pieza no se canta acorde al arreglo grupalmente aceptado se hará 
saber ostensiblemente. Así, en numerosas ocasiones la pieza vuelve a 
ser cantada, hasta dar con la entonación que se adapta a los cánones 
aceptados  por  la  comunidad.  No  es  infrecuente  que  el  tiempo  de 
discusión sea igual o mayor que el que la ejecución de la propia pieza 
supone; lo cual da una idea vívida de la importancia que tal elemento 
tiene para los miembros de la comunidad.
Esta  sonoridad  propia  no  sólo  se  identifica  y  ancla  a  la 
comunidad, sino que funciona como elemento de recuperación de una 
determinada pieza cuando es preciso acudir a ella, en una dinámica de 
“contrahechura”  o  contrafactum. Así  lo  señala  Valenciano  (1988), 
recurriendo al  término "tonada",  voz  que  la  comunidad  de  Arnado 
emplea:
Entre  a  emisión  de  dúas  actualizacións  consecutivas 
(recitada  e  cantada)  dunha  versión  ben  lembrada  non 
encontraremos diverxencias demasiado significativas, pero, 
cando unha versión non se lembra con precisión, a ‘tonada’ 
que  acompaña  ó  texto  memorizado  pode  contribuír  a 
recuperalo en mellores condicións. (Valenciano, 1988: 107)
Es importante comprender que el repertorio que la comunidad maneja 
no supone un abanico de performances exclusivos de la misma: muy 
al contrario, constituye un arreglo de interpretaciones y textos de una 
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gran distribución temporal y geográfica en el horizonte de la tradición 
oral. Se trata de rondas, romances y cantares con un profundo pasado 
de implantación, incluso más allá de los límites de la península.
Pese  a  no  ser  propiamente  un  cometido  de  esta  investigación, 
hemos procurado elaborar un compendio que busca establecer parte de 
las  correspondencias  intertextuales  que  algunos  de  estos  elementos 
posee. Se incluyen en una serie de notas al pie en la primera aparición 
que cada uno de ellos hace en este informe, dejando constancia así de 
la  riqueza  del  repertorio  que  es  manejado,  y  cómo  es  posible 
evidenciar  la  existencia  de  variantes  distribuidas  geográfica  y 
temporalmente.
Esta intertextualidad contribuye a reforzar la premisa de que, ante 
un  abanico  de  variantes  de  realización  posibles,  las  comunidad 
estudiada opta por alcanzar en todos los casos su propia materialidad 
sonora específica.  Para la comunidad, no reviste tanta relevancia el 
alcanzar una determinada forma ideal de la  performance como una 
apropiada: les orienta la estésica antes que la estética en criterios de 
Valéry (1990: 64).
Contraponiendo  a  la  estética,  Valéry  (1990)  esgrime  una 
fundamentación en torno a la estésica, capaz de perfilar un rótulo que 
subsume una naturaleza que la estética no es capaz de contener:
Vuelvo al montón de libros, de tratados o de memorias que 
he  considerado  y  explorado  hace  poco,  y  en  el  que  he 
encontrado  la  diversidad  que  ya  saben.  ¿No  podríamos 
clasificarlos como voy a decir? Formaré un primer grupo 
que bautizaré: Estésica, y pondré todo lo que se relaciona 
con el estudio de las sensaciones; pero más particularmente 
se  colocarían  los  trabajos  que  tienen  por  objeto  las 
excitaciones y las reacciones sensibles que no tiene ningún 
papel fisiológico uniforme y bien definido. Éstas son, en 
efecto,  las  modificaciones  sensoriales  de  las  que  el  ser 
viviente  puede prescindir,  y de las  que el  conjunto (que 
contiene, a título de rarezas, las sensaciones indispensables 
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o  utilizables)  es  nuestro  tesoro.  En  él  reside  nuestra 
riqueza.  Todo el lujo de nuestras artes ha bebido de sus 
recursos infinitos. (Valéry, 1990: 64)
Para  los  miembros  del  grupo,  como  se  verá,  el  desarrollo  de  las 
performances de canto y de la interacción en la que éstas tiene lugar, 
ejercen un efecto sobre las sensaciones que va más allá de lo bello, 
apuntando en torno al horizonte de la dimensión sociolingüística en 
particular, y sociocultural en general. La dimensión de lo estésico ante 
lo estético.
0.1.3 Abordaje acustemológico: una antropología en el sonido
Nuestra  investigación  va  a  principiar  en  el  sonido  de  la  voz 
durante el canto, inserto en la dimensión de lo social. Dentro de esta 
antropología  en  el  sonido  (Feld,  2017:  89)  que  perseguimos,  la 
sonoridad que emana en vibración a partir de la voz humana supone 
nuestro objeto a considerar, ya que en la propia ontología de la voz es 
posible hallar incardinada la esencia de lo social.
La elaboración social por medio de la voz no puede considerarse 
un hecho azaroso o instintivo. Tomando una metáfora: si bien pueden 
ser  comparados  en  cuanto  a  sustratos  biológicos,  la  araña  en  su 
capacidad tejedora y los seres humanos en su capacidad para hablar, la 
araña  teje  sola  en  el  bosque,  mientras  que  no  podría  afirmarse  lo 
mismo para  los  seres  humanos;  la  red  del  lenguaje  se  tiende  para 
hablar y comunicarse con otros semejantes (Domínguez Rey, 2003: 9)2
2 En concreto,  formula Domínguez Rey:  "Dice S.  Pinker  al  comienzo de su obra  The 
language Instinct que los hombres sabemos hablar en más o menos el mismo sentido que 
las arañas saben hilar sus telas. La diferencia entre uno y otro caso resulta, sin embargo,  
abismal, pues el instinto natural de la araña hila aunque ésta se quede sola en el mundo,  
sumida en la profundidad de un bosque,  por ejemplo.  No sucede así  con el  habla  del 
hombre. Aunque dotado de una facultad para ello, pero no de un órgano específico, no 
podrá aislar la red de su lenguaje si no existe otro hombre con el que hablar y comunicarse.  
Diferencia  tan  simple  supone  un  principio  básico  y  fundamental  en  la  consideración 
científica  del  lenguaje,  la  intersubjetividad  por  relación  interlocutiva  lleva  entre  dos  
hablantes,  al  menos.  La facultad de habla no es un mero instinto por más que en ella  
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En  la  naturaleza  social  de  las  comunidades  de  práctica  la 
producción está imbricada a la recepción: la red del lenguaje se tiende 
entre  semejantes,  dibujando  un  espacio  social  de  resonancias 
compartidas. Esta voz supone un percutir social sobre el silencio, al 
que modifica y transforma, como telón de fondo sobre el cual lo social 
se  despliega  por  medio  de  esta  onda  entonativa  (Domínguez  Rey, 
2003: 15).
El mismo aire que compartimos materialmente como grupo, es 
aspirado  y  empleado  para  transformar  en  significativamente  social 
nuestra atmósfera por medio de la experiencia de la voz. Reside entre 
nosotros  como  grupo,  una  suerte  de  resonancia  metonímica 
(Domínguez Rey, 2003: 15) compartida, que supone una de las llaves 
para acceder al universo social en que nos insertamos, y sobre el que 
desplegamos nuestras acciones en función al grupo.
La articulación diferenciada de un aire común a todos los 
hablantes  de  naturaleza  humana  une  en  un  solo  acto  el 
singular  y  lo  general,  lo  concreto  y  lo  abstracto.  Se 
prefigura entonces un subsuelo de resonancia metonímica 
que,  configurada en nombre y metáfora  de lo  aludido y 
evocado, se convierte, a su vez, en una megametádora [sic] 
o metalingüística del universo. (Domínguez Rey, 2003: 15)
Con la voz, prolongando la metáfora, destejemos la red del silencio, al 
tiempo que construimos el entramado tapiz de lo social sobre el que 
nuestra  interacción  se  asienta.  Ello  nos  sitúa  ante  un  horizonte 
epistemológico unívoco, que motiva la que hemos visto constituye la 
primera  de  las  afirmaciones  que  soportan  nuestro  esqueleto  de 
intervenga  el  instinto  humano  de  comunicarse  mediante  signos  y  esto  suponga  unas 
estructuras biológicas con funciones diferenciadas según el instinto básico de relacionar 
los unos con otros. Aún en el supuesto de una “ información “ acumulada genéticamente 
durante el proceso evolutivo de la especie humana, el hombre no descubre su facultad de 
hablar al margen del hombre mismo. Y sería extraño que un contenido precediera a la 
forma y al órgano que lo condicionan, favorecen y producen." (Domínguez Rey, 2003: 9)
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análisis: nuestro abordaje va a suponer una antropología en el sonido 
(Feld, 2017: 89).
Ello  implica  un  enfoque  que,  mediante  la  aproximación  y  el 
análisis de la producción y recepción de la oralidad musical del grupo 
estudiado, nos permita abordar la construcción social de identidades. 
Se abordan las afiliaciones y pertenencias sociales que esta serie de 
prácticas  compartidas  construye,  negocia  y  vehicula  entre  los 
miembros de la comunidad. No es otro nuestro cometido: por medio 
del sonido, nos adentramos en la estructura social que se entreteje, y 
que da soporte a la comunidad.
El  enfoque  rotulado  como  acoustemology  (Feld,  2017:  84-85) 
apunta por abordar la terminología acústica de los grupos estudiados, 
para definir y categorizar su propio universo sonoro. Reside aquí el 
objetivo  seminal  de  nuestro  estudio:  develar  cómo  la  comunidad 
organiza su repertorio de producción sonora, y cómo ello funciona a 
modo de arquitectura social cohesiva de la ontología del grupo. La 
comunidad  de  Arnado  tiene  su  propio  universo  de  materialidad 
sonoro, sobre el que se extiende y configura. Tal mosaico enhebrado 
de teselas sonoras le dota de aglutinante sentido social.
Emplearemos  un  abordaje  etnográfico  y  posterior  análisis  que 
encuentra  válido,  tanto  el  estudio  de  la  conversación  con  los 
estudiados, como el hecho de recoger y analizar el cantar coral. La 
interpretación  grupal,  va  a  suponer  una  forma  singular  de 
conversación, puesto que el cantar esconde el mismo misterio que el 
lenguaje:
El  hecho  de  que  al  escuchar  cantar  queremos  cantar 
también  responde,  evidentemente,  a  este  misterio  que 
vemos en la música y que en el fondo, según creo, vemos 
también en el lenguaje. (Gadamer, 2001: 21)
Es necesario llevar a cabo una aproximación que aborde la totalidad 
de la dimensión sonora del grupo, espacio en el que anida parte del 
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abanico de prácticas sociolingüísticas, que son empleadas en su propia 
definición como comunidad.
0.1.4 Universo sonoro y terminologías diferenciadas
Esta  motivación  nos  conduce  al  abordaje  de  una  suerte  de 
"espacio sonoro",  compendio de la  realización vinculada al  sonido, 
que un grupo es capaz de elaborar, desde una perspectiva tanto natural 
como social, y en estrecha relación a su modo de vida, organización y 
cultura  (Llop  i  Bayo,  1987:  70-71)3.  Sonido,  espacio  y  cultura  se 
hallarían,  bajo  esta  mirada,  imbricados  en  una  misma  arquitectura 
simbólica.
Este  espacio  sonoro  funge  como  un  aparato  conceptual  que 
designa el entorno acústico que experimentan los oyentes imbuidos en 
él  (Helmrich,  2010:  10).  Su  estudio  precisa  de  una  dinámica 
transductiva:  entender  cómo  una  señal  se  transforma  en  otra  de 
distinta naturaleza, en nuestro caso, como una señal sonora deviene en 
práctica social (Helmrich, 2010: 10).
Inmersos en esta discusión, Ingold (2007), no obstante, considera 
que  el  concepto  de  espacio  sonoro  debería  ser  abandonado  como 
heurística de trabajo analítico, pues el universo social constituye una 
entidad de estudio indivisa, y porque el sonido en sí mismo supone 
una realidad de complejo aislamiento analítico (Ingold, 2007: 10-11). 
Esta reflexión añade más certezas que dudas: el estudio del sonido 
3 Así lo especifica Llop i Bayo: "Los sonidos producidos por grupos transmiten así mismo 
información espacial: no solo marcan donde se producen ciertos sonidos, sino que revelan  
concentraciones espaciales que tienen que ver con la organización simbólica atribuida a 
esos  espacios.  Este  tiempo  y  este  espacio,  revelados  por  los  conjuntos  más  o  menos 
sistemáticos  de  sonidos,  informan  también  sobre  la  organización  social:  habría  una 
relación entre tipos de sonidos producidos en ciertos lugares y los modos de organizarse y 
de verse, de representarse ante sí y ante los demás grupos.El espacio sonoro, el conjunto de 
paisajes sonoros, es una de las creaciones culturales más complejas, así como una de las 
realidades de más  difícil  aprehensión.  La ocupación por  parte  de diversos sonidos del 
espacio sonoro, abarcando más o menos espacio, es una ocupación real, instantánea (por lo 
menos, para los efectos de nuestro análisis), pero al mismo tiempo efímera, volátil, que se  
destruye en el mismo momento de existir." (Llop i Bayo, 1987: 71)
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social  debe  ser  entendido,  en  consecuencia,  como  una  compleja 
dinámica  global,  en  la  que  intervienen  múltiples  elementos 
socioculturales  de  práctica.  Al  tiempo,  el  sonido  emitido,  en  tanto 
objeto de estudio, no se encuentra listo para su estudio sino cuando su 
naturaleza se ve desbordada por la dimensión sociocultural que le dota 
de sentido y plenitud.
Esta  idea  de  espacio  sonoro  es  también  invocada  por  Mónica 
Briceño (2015): alude a esta ontológica complejidad que presenta, en 
la que se enhebran las múltiples materialidades sonoras que conviven 
dentro del espectro sociocultural de un grupo determinado. Se trata de 
una coralidad a  la  que acuden tanto estas  hebras  sonoras,  como la 
diversidad de participantes de la comunidad;  una naturaleza que es 
capaz de conectar lo espacial y lo temporal al tiempo.
Es  por  ello  que  consideramos  apropiado  denominar 
metafóricamente  la  experiencia  del  canto  como 
‘experiencia polifónica’, no en el sentido técnico musical 
sino  en  el  hecho  de  la  simultaneidad  de  elementos 
independientes  que  se  tejen  en  un  todo  de  manera 
coherente y que exceden tanto el registro sonoro como el 
visual. (Briceño, 2015: 175-176)
Es  necesaria  una  doble  apreciación  a  tener  en  cuenta:  como  base 
ontológica, el objetivo de nuestra investigación se asienta en el sonido 
humanamente creado antes  que en la  música.  Así  mismo,  en clave 
metodológica,  abordamos  antes  la  etnografía  densa,  que  la 
catalogación estadística y pormenorizada de los elementos hallados en 
el campo.
En ello reside, precisamente, la búsqueda que hacemos en Feld y 
su propuesta de estudio de una antropología del sonido (Feld, 2017: 
89), antes que en paradigmas de otra naturaleza, como el esgrimido 
por  el  etnógrafo  Alan  Lomax,  a  cuyas  grabaciones  de  campo,  no 
obstante, hemos recurrido en la fase previa de documentación.
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Lomax  (1962)  propuso  un  proyecto  de  naturaleza  cualitativa 
bautizado como  Cantometrics, en el que mediante el estudio de una 
serie  de  parámetros  predeterminados  en  la  realización  de  cada 
performance,  el  investigador  puede  aproximarse,  desde  un  prisma 
etnomusicológico y antropológico, al modo en que música, estructura 
social y cultura se encuentran interconectados4.
Feld (1984)5 repasa los postulados de Lomax, que en parte los 
hace suyos, pues su principal guía reside en conocer si la estructura 
social es capaz de verse reflejada en el panorama sonoro de los grupos 
estudiados (Feld, 1984: 383).
Introduce la salvedad de hacer ver que la pretensión de Lomax 
resulta  demasiado ambiciosa,  al  tratar  de establecer  una retícula  de 
parámetros  en  los  que  insertar  cada  performance,  estudiarla  en 
consecuencia,  realizando  mapas  y  comparativas  entre  las  diversas 
manifestaciones (Feld, 1984: 384). Feld aboga por conocer los propios 
métodos y terminología que cada grupo emplea a la hora de abordar la 
dimensión de su universo sonoro, dentro de la propuesta que bautiza 
como Acoustemology (Feld, 2017: 85)
Para  Feld,  el  objetivo  debe  ser  otro,  de  una  naturaleza  más 
sosegada y tendente a estudiar minuciosamente, en el propio terreno, 
4 Lomax establece una serie de parámetros cualitativos que le permiten configurar  un 
arreglo de análisis para la performance vinculada a la música y al cantar, empleando esta 
ejecución  como  un  indicador  de  pautas  sociales  y  psicológicas  en  la  cultura: 
"Cantometrics  is  a  system  for  rating  a  song  performance  in  a  series  of  qualitative  
judgments;  one  day  it  may  be  a  way  of  using  song  as  an  indicator  of  social  and  
psychological pattern in a culture." (Loomax, 1962: 427). Loomax emplea 37 criterios o 
puntos a tener en cuenta a la hora de llevar a cabo su análisis "cantométrico"; un listado 
que se revela complejo y minuciosamente pormenorizado (Lomax, 1962: 429-431)
5 No por azar, Feld titula muy similar a Lomax: mientras que el de este último se titulaba 
Song Structure and Social Structure (1962), la réplica posterior de Feld lleva por título 
Song Structure as Social Structure (1984). En él, intenta reflexionar acerca de su trabajo 
etnomusicológico,  al  tiempo que aborda la  pretensión de Lomax acerca de su extenso 
arreglo de parámetros,  y  su idea de establecer  comparativas  entre  los  distintos  grupos 
sociales en función a estos parámetros: "(...) I also want to reconsider Lomax's rationale  
for why we should compare sociomusical systems, and what we can compare from one to  
the next." (Feld, 1984: 383)
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cada manifestación no solo en arreglo a su forma y materialidad, sino 
a la significación social que la misma acarrea y cómo es empleada por 
los hablantes:
(...)  the best way to answer Lomax's questions about the  
systematic  nature  of  musical  representation  in  social  
organization is to study them on the ground, in the field, up  
close, over long periods of time, where sound structures  
are observably and undeniably socially structured. (Feld, 
1984: 385)
Más adelante,  Feld  lleva  a  cabo  su  propia  lista  de  parámetros6 de 
estudio de cada performance -una elaboración que excede los límites 
fijados para nuestra investigación. Con posterioridad, veremos incluso 
cómo  otros  investigadores  -The  Critical  Analysis  of  Musical  
Discourse,  de  Theo van Leeuwen (2018)-  trabajan este  paradigma, 
proponiendo  una  revisión  de  estos  parámetros  de  análisis  bajo  un 
nuevo prisma multimodal.
0.2 PRESENTACIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO Y SU RELEVANCIA
El análisis que se ambiciona nos sitúa ante un horizonte que es voluble 
y cambiante al  tiempo. Dar forma y delimitar nuestra investigación 
pasa por hacer  lo  propio con el  objeto de estudio;  cuya  naturaleza 
plástica hace que esta imprescindible labor se torne compleja.
6 En concreto, la minuciosa propuesta de Feld se desglosa como sigue:
"I propose then six broad areas of inquiry into music as a total social fact, into the social  
life of  organized sounds.  Each area is meant to open up a related set  of  socially and  
musically  situated  questions  that  see  sound  structures  as  socially  structured,  sound  
organizations as socially organized, meanings of sounds as socially meaningful. For each  
of the six rubrics I elaborate some rudimentary questions; the lists are not meant to be  
exhaustive in any sense.
(...)
These questions,  and the six domains that head them, are intended as an approach to  
integrating the microscopic, ethnographically detailed analyses of musical lives, with an  
arena of  comparable,  general,  relevant  issues that  will  help us  compare sociomusical  
realities and practices." (Feld, 385-388)
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Partimos de una idea de estudio inicial:  un grupo determinado 
emplea una serie  de recursos multimodales para configurarse como 
comunidad de práctica; siendo el canto de piezas tradicionales uno de 
los principales elementos empleados.
Tal  construcción  supone  una  entidad  social  y  coralmente 
imaginada; que,  además,  tiene una duración efectiva muy breve: se 
itera  unos  días  cada  año,  durante  la  temporada  de  fiestas  de  la 
localidad. Tras este lapso de tiempo, permanece en latencia, apenas 
invocada por recursos de comunicación electrónica, hasta el siguiente 
año.
Esta  entidad  de  estudio  plantea  un  problema  de  abordaje 
heurístico: ¿si hemos de estudiar lo abstracto vuelto realidad, dónde 
comienza y dónde acaba ese abstracto?; ¿qué límites posee, si es que 
de tal se puede hablar? Plasmado en breve: por una parte, ¿qué es la 
comunidad  y  cuáles  sus  límites?;  y,  por  otra:  ¿cuáles  son  sus 
dimensiones de estudio?
Es  preciso  destacar  que  tenemos  un  abanico  de  referentes 
materiales contrastados: una determinada localidad llamada Arnado, 
situada en la provincia de León en España -zona de montaña conocida 
como el Bierzo-, la cual desde el pasado se caracteriza por privilegiar 
el canto y las tradiciones orales en sus celebraciones. En la actualidad, 
se  congregan  con  una  periodicidad  anual  sus  antiguos  vecinos  o 
descendientes de éstos, todos en trayectorias migratorias de diversos 
destinos,  para  reconstruir  su  arquitectura  social  de  comunidad, 
recreando  estas  tradiciones  de  canto  durante  las  fiestas  del  pueblo 
celebradas en el verano.
Tal recreación se elabora a partir de una tradición asumida como 
propia, pese a no ser necesariamente experimentada en el pasado por 
todos los integrantes de la comunidad. Se construye sistemáticamente 
una entidad social,  capaz de aglutinar a una serie de individuos en 
trayectorias  diaspóricas  globales  disímiles,  que  confluyen  en  un 
mismo espacio y tiempo. Estos integrantes se organizan en torno a una 
comunidad  de  canto  que  se  materializa  puntualmente,  y  que  luego 
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vuelve a quedar en un estado latente hasta la próxima cita anual, un 
período en el que sus miembros retoman nuevamente sus trayectorias 
originales.
Esta dinámica que abordamos no es demasiado disímil a la que en 
otros  pueblos  de  España  tiene  lugar  en  la  actualidad  durante  la 
temporada estival: localidades despobladas a lo largo del año que se 
convierten en un hervidero de vecinos retornados puntualmente. Lo 
que destaca en nuestro objeto de estudio es que la oralidad, muy en 
concreto  el  canto  de  piezas  tradicionales  -canciones  de  ronda, 
específicamente-,  suponen el  elemento distintiva y reconocidamente 
aglutinante en torno al cual la comunidad se articula.
Es  por  ello  que  seguimos  una  propuesta  sociolingüística  de 
análisis  en  la  que  se  privilegie,  dentro  del  abanico  de  recursos 
semióticos  que  los  miembros  de  la  comunidad  emplean  para 
reconocerse como tales, el canto en tanto que producción socialmente 
respirada en común. Esto es: una entidad grupalmente articulada en 
torno a ribetes de práctica distintivos; principalmente el canto, pues 
éste funge como elemento de análisis válido y destacado, todo ello 
dentro de la visión de hacer una antropología del sonido (Feld 2004, 
2017).
0.2.1 Coordenadas, objeto y dinámica social
Sintetizando,  podemos  situarnos  en  unas  coordenadas  iniciales 
precisas:  en  la  localidad  de  Arnado  (León,  España),  cíclicamente 
miembros de un mismo grupo se dan cita durante una serie de días al 
año, configurando una arquitectura social a la que se adscriben de un 
modo temporal.
En torno a tal entidad, que denominaremos comunidad de canto, 
los miembros se organizan gracias a una serie de prácticas y señas de 
identidad, entre las cuales, de un modo significativo, la oralidad va a 
sobresalir como práctica coral compartida.
Transcurrido  este  breve  período  en  el  tiempo  en  que  sus 
trayectorias confluyen, cada uno de los miembros de la comunidad 
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retorna a su punto de origen, quedando la comunidad en latencia hasta 
la nueva cita, un año después.
Es necesario agregar que, en ocasiones puntuales a lo largo de 
este  período  de  latencia,  la  comunidad  vuelve  a  ser  activada  e 
invocada por parte de sus integrantes para reunirse nuevamente. No 
obstante, el foco principal de identificación y refuerzo en torno a ésta 
se constituye durante un lapso concreto. Durante esta época de fiestas 
la afluencia al pueblo es mayor; y los mecanismos sociolingüísticos y 
semióticos son puestos en funcionamiento con toda su potencia por 
parte de los integrantes.
El caso que nos cita puede también verse como el de una espiral 
de trayectorias sociales completamente independientes, las cuales se 
intersectan en un espacio y tiempo muy específicos. Metafóricamente, 
la comunidad de canto actúa a modo de centro gravitacional social: 
hace converger estas trayectorias como un fuerza centrípeta hacia ella; 
volviendo real algo abstracto durante un breve lapso de tiempo hic et  
nunc -aquí y ahora-, para luego dejar ir de nuevo a sus componentes. 
Podemos  hablar,  así,  de  un  compendio  de  trayectorias  sociales 
inversas que convergen en un punto en común, en lugar de divergir a 
partir de él hacia otros emplazamientos.
0.2.2 Una singularidad de estudio: práctica e identidad
De  este  modo,  tenemos  ante  nosotros  un  horizonte  claro: 
nuestro  objeto  de  estudio  es  un  grupo  que  comparte  una  serie  de 
prácticas  y  haces  de  valores  ideológicos  acerca  de  su  filiación 
sociocultural; esto es, su identidad.
Además, comparten una dinámica que dibuja una biografía social 
muy específica: la comunidad se configura  hic et nunc mediante la 
movilidad de sus miembros. Éstos viajan desde el exterior a la misma, 
a  partir  de  múltiples  destinos  geográficos  no  necesariamente 
vinculados, para cohesionarse en un breve espacio de tiempo en torno 
a  esta  serie  de  valores  ideológicos  compartidos.  Posteriormente 
retoman de nuevo sus propias biografías individuales y familiares, en 
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conexión con la comunidad, pero en independencia de ésta.
Nuestro  objeto  va  a  residir  en  la  conciencia  que  tienen  los 
hablantes acerca de sus propios recursos y prácticas.  Constituye no 
sólo  una  fuente  de  estudio  válida,  sino  imprescindible:  nuestra 
etnografía entiende el lenguaje y su manifestación no sólo como una 
ventana  hacia  los  procesos  socioculturales,  sino  también  elemento 
constituyente de éstos a través de las prácticas y de la concepción que 
de éstas posean los hablantes. La conciencia metalingüística se halla 
imbricada a la conciencia sociolingüística (Heller, 2011: 49). Procesos 
y prácticas se vinculan a comunidades, ideologías acerca del lenguaje, 
e identidades.
La identidad emerge en la práctica, a través de la construcción y 
mediación  grupal  llevada  a  cabo  por  los  hablantes  de  un  modo 
plástico,  sin  restricciones,  y  cuyo  flujo  es  constante  y  dinámico 
(Bucholtz,  1999: 209-210; Prego, 2007: 111).  Tal dinámica permite 
que  los  individuos  se  adhieran  a  múltiples  grupos,  incluso  sólo 
temporalmente, sin ningún tipo de limitación o incoherencia en ello.
Tomando como referencia a Bucholtz y Hall (2005), entendemos 
que la identidad no supone la fuente de la cultura sino que emana a 
partir de ella. Una dinámica cultural en la cual el lenguaje tiene un 
papel preponderante, pues al ser fuente de producción cultural lo es en 
consecuencia de identidad.  La identidad emerge como resultado de 
una  semiótica  cultural,  producto  de  relaciones  de  similitud  y 
diferencia relevantes, autenticidad y legitimidad, en un determinado 
contexto social (Bucholtz y Hall, 2005: 382).
0.3  HACES EPISTEMOLÓGICOS Y OBJETIVOS QUE ORIENTAN LA 
INVESTIGACIÓN
Configurada  una  arquitectura  inicial,  método  y  objeto,  es  el  turno 
ahora para plasmar la serie de hitos epistemológicos que van a guiar el 
desarrollo de la investigación.
Nuestra propuesta de análisis va a encontrar fundamentación en el 
planteamiento  de  la  antropología  del  sonido  de  autores  como 
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Domínguez Rey o Feld (Domínguez Rey, 2003: 195; Feld, 2017: 89). 
Así como de un modo muy especial en el paradigma vinculado a la 
sociolingüística  de  la  globalización  esbozado  por  Blommaert 
(Blommaert, 2010: 1).
Se trata de elaborar un desarrollo de estudio que halla su material 
de trabajo en una etnografía dual: tanto sobre el terreno, “leyendo” 
-”escuchando” el  canto,  en nuestro caso-  la  cultura por encima del 
hombro  de  los  investigados  (Geertz,  1987:  372).  Como  en  la 
interacción electrónica: un éter de intercambio dúctil y ubicuo que se 
sitúa ante un horizonte superdiverso (Vertovec 2007: 1024); sobre el 
que  la  comunidad  construye  parte  de  su  andamiaje  sociocultural 
(Hine, 2000: 64-65; Marcus, 1995: 96).
Además de ello,  es preciso saber que toda esta  arquitectura de 
estudio se va a inscribir en una matriz de reflexión mucho más amplia, 
compuesta por los planteamientos que emanan del análisis del ritmo y 
sonido como base y legitimación de la cultura (Zumthor, 1989: 243). 
Así como del estudio del fenómeno musical como una herramienta 
narrativa empleada por los grupos en la vinculación social (Revilla, 
2011: 9); entendiendo que el fenómeno de la performance musical del 
canto puede ser comprendido como un tipo especial multimodal de 
interacción social (Van Leeuwen, 2018: 556).
Así mismo, es necesario destacar la troncal importancia de una 
noción como la de comunidad de práctica, entendida como un régimen 
de competencia negociado (Wenger, 2001: 172). En concreto,  la de 
una comunidad que es, a la vez, de naturaleza metalingüística (Avineri 
y Kroskrity , 2014: 5; Avineri, 2014: 19). Al igual que la relevancia en 
lo  relativo a la  relación entre  performance e  identidad (Bucholtz  y 
Hall, 2005: 382; Bauman, 2000: 4).
0.3.1 Preguntas de investigación
Tras asentar esta base epistemológica de reflexión, el desarrollo 
de la investigación requiere enfrentarse a un abanico de interrogantes 
que se persigue responder. La principal de ellas pasa por conocer, en 
42
HACIA UN ESTUDIO SOCIAL POR MEDIO DE LO ACÚSTICO
primer lugar:
- Pregunta 1 ¿Es posible acceder al análisis de una arquitectura 
social,  definida  como comunidad de  práctica;  y  cuya  existencia  es 
capaz de ser reconocida y reproducida por los hablantes, a través de 
un abanico multimodal de prácticas diferenciadas? En nuestro caso, 
con el canto de piezas tradicionales -rondas- en un lugar preeminente 
dentro del arreglo de prácticas.
Desglosada  esta  premisa  principal  sobre  la  que  el  estudio  se 
estructura,  en  segundo  lugar  es  necesario  hacerse  una  serie  de 
preguntas derivadas:
-  ¿Es  posible  constatar  que  la  comunidad  no  reside  en  los 
miembros que la componen, sino que lo va a hacer incardinada en las 
prácticas  que  éstos  comparten?  El  estudio  planteado  pretende 
orientarse  en  este  sentido:  la  comunidad  posee  un  repertorio  de 
prácticas tal que, aún en ausencia de miembros, o bien sobre un éter 
de comunicación electrónica, es capaz de ser reproducida.
-  En paralelo,  ¿existe  una terminología propia  y un arreglo de 
prácticas  único,  tales  que  permiten  a  los  hablantes  una  interacción 
diferenciada y una identificación plena? El paradigma formulado por 
Feld, de una antropología en el sonido (Feld, 2017: 89) nos impele 
sobre ello: es necesario emplear una perspectiva émica, enfocando el 
estudio hacia el modo en que los propios miembros de la comunidad, 
son  los  encargados  de  organizar  y  erigir  una  arquitectura  de 
cosmovisión acerca de la tesitura de sus sonoridades.
- Por último: en función a la propuesta de estudio y considerando 
el  actual  horizonte  de  ubicua  comunicación  electrónica,  ¿es  tal 
dimensión de interacción tan relevante dentro del arreglo de prácticas 
de la comunidad, como lo puede ser la presencial? Veremos a lo largo 
de este informe cómo, aun sin ser capaz de sustituir la interacción cara 
a  cara,  la  interacción  por  medios  electrónicos  cobra  una  decisiva 
relevancia dentro de la dinámica social que la comunidad sostiene.
0.3.2 Objetivos del estudio
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Como es evidente, los objetivos del estudio apuntan a tratar de 
obtener respuesta a esta serie de preguntas expuestas.
-  Objetivo  1:  Respecto  a  la  primera  de  las  preguntas,  resulta 
evidente  que  es  una  cuestión  seminal  para  esta  investigación.  Su 
consideración no es un detalle menor: nos enfrentamos ante un objeto 
de estudio de un carácter muy singular, cuya construcción se sucede 
de un modo episódico y puntual.
El  planteamiento  que  aquí  se  desarrolla,  inédito  desde  la 
perspectiva que la investigación previa ha permitido constatar, supone 
no conformarse con la recolección y clasificación pormenorizada de 
las manifestaciones de canto tradicional.
Es  preciso  desarrollar  una  muesca  cualitativa  en  el  análisis, 
comprobando cómo este acervo de prácticas es empleado de un modo 
diferenciado por los individuos, en la voluntad de erigir un andamiaje 
sociocultural  de  identificación  diferenciado.  En  suma,  profundizar 
acerca  de  cómo  las  prácticas  son  empleadas  como  un  elemento 
sociocultural diferenciador y socialmente aglutinante.
- Objetivo 2: Además de ello, la investigación persigue demostrar 
cómo  la  estructura  sociocultural  que  la  comunidad  erige  no  se 
encuentra directamente supeditada a los individuos que la componen: 
reside en la serie de prácticas que estos desarrollan y que la delimitan 
y definen.
-  Objetivo  3:  Por  otra  parte,  se  busca  demostrar  cómo  los 
hablantes  emplean  una  terminología  y  discusión  metalingüística  en 
torno  a  la  naturaleza  de  sus  recursos  de  canto,  y  cómo  todo  ello 
deviene  en  una  reflexión  orientada  en  torno  a  la  ontología  de  la 
comunidad de práctica.
- Objetivo 4: Finalmente, el estudio debe hacer especial hincapié 
en abordar la interacción llevada a cabo dentro de un horizonte de 
comunicación basada en medios electrónicos, o bien mediada por los 
computadores7 (CMC)  (Barber  y  Hallet,  2014:  309;  Wilson  y 
7 Buscando una mejor adaptación a las siglas originales CMC, que designan  Computer-
mediated  communication (Barber  y  Hallet,  2014:  309;  Wilson  y  Petersen,  2002:  454) 
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Peterson,  2002:  454),  estudiando  la  influencia  de  ésta  sobre  el 
desarrollo del abanico de prácticas que caracteriza a la comunidad.
0.4 PROTOCOLO ÉTICO DE INVESTIGACIÓN
Nuestro abordaje,  no obstante,  debe pasar  en primer lugar  por  una 
reflexión en torno al modo en que es materializado el estudio, visto 
desde un tamiz que implique una ética de investigación. La etnografía, 
lo hemos visto en Blommaert (2013), va a presuponer un inevitable 
intercambio e influencia entre investigador e investigado:
As a science, ethnography had to represent the viewpoint  
of the Other, it had to enable the Other to have voice. In  
that  sense,  it  was  a  science  in  which  the  scientist  
him/herself  changed during research,  under influence of  
the knowledge of the Other, while the Other also changed  
under  influence  of  the  knowledge  of  the  scientist  –  a  
partnership of equals in the construction of knowledge-for-  
change. (Blommaert, 2013: 126-127).
Como agentes de investigación, debemos ser buenos agentes, esto es: 
honestos,  abiertos,  y  en compromiso con el  objeto de estudio y la 
investigación a un tiempo (Blommaert, 2013: 127)
Entendemos el  desarrollo de la investigación, tanto en la etapa 
etnográfica  como  en  la  elaboración  de  la  memoria,  como  un 
acercamiento crítico y analítico a una realidad social específica. En 
este sentido, el  cuerpo social investigado se encuentra en el  mismo 
horizonte social y ético que el grupo que le investiga, y que elabora 
mediante su corpus una reflexión sociolingüística y antropológica.
empleamos  computador  en  lugar  de  ordenador,  para  referirnos  a  los  dispositivos 
electrónicos  que,  más  allá  de  la  realización  de  cálculos  a  gran  volumen  y  velocidad,  
permiten manejar  información y establecer redes de comunicación entre  usuarios.  Ello  
también busca incluir, así mismo otros dispositivos más allá de los propios ordenadores,  
tales  como  los  dispositivos  móviles,  que  posibilitan  igualmente  esta  interacción 
electrónica.
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0.4.1 Una arquitectura ética de investigación
La  primera  norma  que  se  implementó  es  la  identificación  y 
presentación  del  investigador  en  su  rol  ante  la  comunidad.  Se 
expusieron  con  claridad  las  intenciones  del  estudio;  obteniendo  el 
consentimiento verbal para los encuentros de todos los participantes 
en el devenir de la investigación.
Se preservan además todos los datos brindados a una exposición y 
divulgación  estrictamente  académica,  que  no  persigue  promoción 
económica alguna.  Es  preciso hacer  especial  hincapié en reconocer 
que la autoría de todos los textos que emergen en la narrativa que esta 
etnografía recoge pertenece a los colaboradores abordados, así como a 
la propia comunidad en las intervenciones corales.
Se  siguen  las  directrices  trazadas  por  la  American 
Anthropological Association (AAA), en su compendio de principios a 
considerar  para  preservar  la  responsabilidad  profesional  en  el 
desarrollo de las investigaciones.
Se trata de un arreglo de siete vectores que dibujan un polígono 
que el investigador no debe traspasar bajo ninguna circunstancia: no 
producir daño alguno con el desarrollo de la investigación; exponer 
honesta  y  abiertamente  la  naturaleza  del  trabajo;  obtener  el 
consentimiento informado y todos los permisos necesarios; considerar 
la relevancia de la ética desde la transversalidad que implica tanto a 
comunidad científica como a la comunidad investigada en un mismo 
plano de relevancia;  permitir  la plena accesibilidad a los resultados 
obtenidos  durante  la  investigación;  preservar  y  proteger  todo  el 
material recolectado, evitando un uso no apropiado, o no inicialmente 
consentido;  preservar  el  respeto  y  la  ética  en  las  relaciones 
interprofesionales  que  puedan  emerger  durante  el  transcurso  de  la 
investigación.
0.4.2 Ética electrónica
Nuestra investigación articula una doble dimensión: presencial y 
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electrónica  a  un  tiempo:  es  tanto  material  como  virtual.  Así,  se 
requiere un enfoque acorde con esta dimensión, pues la investigación 
a  través  de  internet  y  de  los  recursos  de  comunicación electrónica 
acarrea condiciones y elementos a tener en cuenta a la hora de plantear 
el estudio de recogida de información.
Internet  es  un  fenómeno  social,  como  refleja  la  guía8 Ethical  
Decision-Making and Internet Research: Recommendations from the  
AoIR Ethics Working Committee (Version 2.0), editada en 2012 por la 
Asociación  de  Investigadores  de  Internet9 (Association  of  Internet  
Researchers).
Pese a que en un principio el término era empleado para designar 
una red de ordenadores en conexión mediante un protocolo específico 
de comunicación -lo cual aún es válido,  pues ello sigue ocurriendo 
así-,  en  la  actualidad,  bajo  el  paraguas  de  internet  se  incrustan 
numerosas  tecnologías  de  comunicación,  usos  diversos,  espacios 
sociales  y  de  interacción,  entre  otros  (AoIR,  2012:  3).  Todo  ello 
acarrea la necesidad de desarrollar aparejadamente una discusión en 
torno a la dimensión ética, capaz de garantizar idéntica ecuanimidad 
en todas las dimensiones de estudio social: tanto en lo material como 
en lo virtual.
Hacemos  nuestra  la  premisa  de  abordar  la  investigación  en  el 
terreno electrónico bajo el mismo paraguas ético que la presencial:
Our feeling,  in  keeping with the  view that  anthropology  
online  is  substantially  the  same  as  any  other  sort  of  
anthropological research (...) showing respect for people  
under study, of protecting their dignity and best interests,  
of  protecting  anonymity  or  giving  proper  credit,  and  of  
8Es posible acceder a ella a través del siguiente enlace: https://aoir.org/reports/ethics2.pdf . 
En la guía se puede encontrar un compendio más específico de lineamientos a seguir a la  
hora de elaborar una investigación en un sustrato electrónico de interacción.
9 La asociación está disponible en el sitio electrónico: https://aoir.org/ . En este caso se 
puede consultar, además de la sección dedicada a la dimensión ética de las investigación, 
otros contenidos vinculados a divulgación y discusión.
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obtaining  informed  consent—apply  online  as  well  as  in  
face-to-face contexts. (Wilson y Petersen, 2002: 461)
Según  se  desprende  de  lo  afirmado  por  la  AoIR  (2012),  la 
investigación  basada  en  los  recursos  de  comunicación  basada  en 
medios  electrónicos  comprende  al  menos  siete  dimensiones 
principales:  la  recopilación  de  datos  e  información,  por  ejemplo 
mediante la realización de entrevistas o cuestionarios. El estudio de 
cómo las personas acceden y emplean estos recursos, observando por 
ejemplo  su  desempeño  e  interacción  en  redes  de  comunicación 
electrónica, las conocidas como "redes sociales", y otros contextos en 
línea.  Acudiendo  a  los  datos  disponibles  en  repositorios  de 
información en lugares virtuales. Estudiando las propias tecnologías y 
su desarrollo,  esto  es,  las  aplicaciones  y códigos  de programación. 
Examinando el diseño y navegabilidad empleados en los recursos de 
comunicación  electrónica;  llevando  a  cabo  análisis  semióticos 
multimodales  de  los  recursos  disponibles.  Por  último,  estudiando 
cómo las instituciones hacen uso de estos recursos (AoIR, 2012: 3-4).
Las  dos  primeras  dimensiones  conciernen  directamente  sobre 
nuestro  diseño  de  investigación:  recopilamos  datos  e  información 
mediante este  recurso de comunicación electrónica.  Además,  de un 
modo muy relevante y especial, estudiamos cómo los miembros de la 
comunidad participan e interactúan en estos canales de comunicación, 
que la comunidad emplea y que ha dispuesto para tal fin.
Esto último, en concreto, lo hacemos principalmente a través de 
dos  plataformas:  en  Facebook,  por  medio  del  acceso a  dos  grupos 
propios de la comunidad. En segundo lugar, por medio de  Youtube, 
acudiendo a publicaciones relacionadas con  performances  llevadas a 
cabo por miembros de la comunidad, en festivales, presentaciones, o 
bien recogiendo grabaciones realizadas en el poblado. En este sentido, 
es preciso aplicar a estos mecanismos de recogida de información el 
mismo celo ético que en el caso presencial es tenido en cuenta.
Como directriz ética general, la AoIR dispone que debe guiarnos, 
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como investigadores que accedemos a un contenido -imprescindible 
para nuestro trabajo, pero de naturaleza sensible y delicada, que debe 
ser tratado en consideración-, un respeto por las personas y la justicia; 
en particular por la dignidad humana, la autonomía, la protección y la 
seguridad de la información.
Principles  of  research  ethics  and  ethical  treatment  of  
persons are codified in a number of policies and accepted  
documents, such as the UN Declaration of Human Rights,  
the Nuremberg Code, the Declaration of Helsinki, and the  
Belmont Report. At their core, the basic tenets shared by  
these  policies  include  the  fundamental  rights  of  human  
dignity,  autonomy,  protection,  safety,  maximization  of  
benefits and minimization of harms, or, in the most recent  
accepted  phrasing,  respect  for  persons,  justice,  and  
beneficence. (AoIR, 2012: 4)
Se  presta  especial  atención  a  los  contextos  en  particular:  cada 
investigación posee sus lineamientos de vulnerabilidad de información 
e  individuos.  Es  necesario  trabajar  para  eludir  la  existencia  de 
cualquier tipo de daño que nuestro trabajo de análisis pueda causar 
sobre el objeto de estudio (AoIR, 2012: 4-5).
0.4.3  Tres  aristas  a  considerar  en  el  estudio  de  la 
comunicación electrónica
Desde la guía de AoIR se invita a debatir acerca de tres derivas 
ante  el  horizonte  de  la  comunicación  e  interacción  por  medios 
electrónicos: qué es humano; dónde se encuentra la frontera cambiante 
entre lo público y lo privado; y cómo se conjugan datos y personas de 
un modo válido.
En lo que respecta a la terminología analítica, es preciso emplear 
una serie de rótulos capaces de amalgamar el amplio abanico con que 
los  medios  de  comunicación  electrónica  son  catalogados;  además, 
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entendiendo  que  privilegiamos  la  interacción  antes  que  la  propia 
diversidad de herramientas empleadas:
(...)  we  are  suggesting  research  that  focuses  on  social  
processes  and  emerging  communicative  practices  rather  
than on specific user technologies. From that beginning,  
one strategy for research is  to explore how and if  local  
users are employing and defining terms such as Internet,  
cyberspace, and the Web. (Wilson y Petersen, 2002: 453)
Hine nos habla de ciberespacio, e incluso de que su abordaje implica 
la realización de una etnografía virtual (Hine, 2000: 64). Igualmente, 
es común encontrar  referencias  a la  etnografía  virtual  basada en el 
estudio de internet, e incluso de comunidades  online o “conectadas” 
(Escandell, Tapias y Tsuda, 2014: 125).
En  lo  sucesivo,  en  esta  investigación,  tal  y  como  se  ha 
especificado  en  el  objetivo  4  antes  descrito,  nuestro  análisis  se 
centrará en la interacción y comunicación electrónica mediada por los 
computadores o CMC (Barber y Hallet, 2014: 309; Wilson y Peterson: 
454);  prefiriendo  esta  terminología  antes  que  en  el  universo  de  lo 
digital, lo  online o conectado, o el ciberespacio. Además de ello, el 
abordaje de estos recursos será entendido como etnografía virtual o 
estudio de los CMC.
Medios  como  los  que  la  comunicación  electrónica  permite 
introducen una diatriba al respecto de lo que es humano y lo que no lo 
es: es suficiente con meditar brevemente acerca de la gran cantidad de 
código y aplicaciones que existen en la actualidad, diseñadas y puestas 
en funcionamiento para generar interacción, compartir  contenidos y 
orientar  matrices  de  opinión.  ¿Constituye  ello  un  comportamiento 
humano, o que merece la misma atención?
Desde  la  AoIR  se  sugiere  eludir  tan  restringida  distinción, 
optando por una consideración que tenga en cuenta, en su lugar, la 
naturaleza de la información que se analiza, y si ello puede acarrear 
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lesión o daño alguno a un determinado colectivo (AoIR, 2012: 6).
En  segundo  lugar,  otra  distinción  relevante  reside  en  la  tenue 
frontera que se dibuja entre las esferas de lo público y lo privado, una 
tensión no exenta de ambigüedad, pues muchos individuos interactúan 
en  espacios  públicos  sosteniendo  erróneamente  expectativas  de 
privacidad (AoIR, 2012: 6-7).
Esta circunstancia debe ser tenida siempre en consideración a la 
hora de abordar la información que en estos contextos se genera. La 
idea  que  se  nos  sugiere  no  pasa  por  eludir  estas  fuentes  de 
información, sino por esforzarse en que el flujo de datos que se crea se 
ciña a los contextos en que han sido generados. Que se vincule de un 
modo  ético  a  los  mismos,  considerando  la  tensión  existente  entre 
expectativas de estudio y consenso, ya que el límite entre lo público y 
lo  privado  no  solo  es  borroso,  sino  que  en  ocasiones  deviene  en 
cambiante.
Por último, una discusión de enorme relevancia: ¿la información 
electrónica generada por un individuo puede ser vista o tratada como 
un trasunto de él mismo, al menos con la misma fiabilidad con que 
enlazamos unívocamente el testimonio de una entrevista en persona 
con  el  propio  entrevistado?  Surgen  muchas  dudas  a  partir  de  esta 
reflexión: ¿podemos fiarnos siempre de lo que recogemos en nuestra 
investigación electrónica, en términos de autoría? (AoIR, 2012: 7).
Esta serie de tensiones no presentan una solución simple o al uso. 
En su lugar,  la AoIR nos sugiere enfrentar cada caso en sí  mismo. 
Además,  ir  evaluando  y  reconsiderando  las  distinciones  éticas 
iniciales, esto es, minimizar el daño al grupo estudiado y proteger la 
información obtenida, a medida que el estudio avanza.
Ello debe considerar no sólo el acceso a la información, sino su 
posterior  análisis  y  publicación  final,  objetivo  último  que  toda 
investigación persigue.
0.4.4 Implementando un protocolo ético
Siguendo los lineamientos expuestos, esta investigación ha optado 
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por salvaguardar la identidad de los sujetos estudiados, así como la 
información que en todo el proceso de etnografía ha emergido, sin que 
ello impida la consecución final del trabajo planteado.
En  primer  lugar,  no  se  hacen  públicos  los  nombres  de  los 
individuos  de  la  comunidad  estudiados.  Se  emplea  una  notación 
constante,  para  poder  identificarles  a  lo  largo  del  trabajo  de 
investigación en su redacción.
En  segundo  lugar,  la  mayor  parte  de  los  encuentros  fueron 
grabados  en  audio  como  soporte  y  complemento  a  la  recogida  de 
notas. Estas grabaciones son empleadas exclusivamente con este fin: 
complementan  la  información  obtenida  durante  los  encuentros, 
sirviendo para asentar lo que se pretende demostrar. No se asocian en 
ningún  momento  con  un  nombre  de  individuo  específico,  sino  en 
arreglo a la notación que se emplea en la redacción.
Para el caso de las grabaciones que se registraron en vídeo, éstas 
han sido realizadas en un lugar público, las calles del poblado, en un 
contexto grupal de celebración. Se persigue con ellas poder plasmar 
de  un  modo  más  certero  el  desarrollo  de  las  performances  que  la 
investigación pretende analizar. En ellas no se reproducen opiniones 
ideológicas de ningún tipo, y ninguno de los individuos que aparecen 
lo hace de un modo aislado o único.
En  tercer  lugar,  en  el  plano  virtual,  se  siguen  las  mismas 
directrices: se preservan las identidades de quienes intervienen en los 
foros estudiados, y se evita que opiniones o datos de carácter personal 
sean reproducidos a lo largo de este trabajo de redacción.
Conviene agregar, además, que todo el material que se emplea a 
lo largo del análisis en esta investigación ha sido recogido durante las 
sesiones  de  trabajo  de  campo  realizadas  en  el  arco  de  tiempo 
comprendido entre los años 2013 y 2018 -con la salvedad del 2017. 
En  ningún  momento  se  recurre  a  material  que  no  haya  sido 
registrado por nosotros mismos, garantizando así que todo cuanto aquí 
se plasma procede de un contexto y una interacción que son conocidas 
a la perfección por el equipo de investigación. En el caso en que se 
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acude a grabaciones de carácter externo, sólo se hace como parte de 
una comparación con el  propio,  o para dejar  clara  su existencia,  y 
nunca como base de análisis a nuestra investigación.
Todo el material recogido para el desarrollo de esta investigación 
pertenece al ámbito estricto de la misma, y no será compartido en un 
futuro  con  otras  investigaciones  o  investigadores,  salvo 
consentimiento  expreso  de  los  individuos  del  grupo  estudiado  a 
quienes la información personal atañe.
La autoría de la totalidad de las performances  cantadas que aquí 
se recogen pertenecen a sus autores: los miembros de la comunidad 
que coralmente las interpretan. Siendo un conocimiento tradicional, es 
complejo atribuir sobre el mismo una suerte de derechos de autor; no 
obstante,  las interpretaciones  en propiedad que se llevan a cabo de 
estos saberes sí constituyen un arreglo material propio del grupo que 
las ejecuta.
La  reproducción parcial  y  limitada  de las  mismas  que  aquí  se 
plasma no persigue ningún objetivo comercial. El único cometido que 
se  traza  es  heurístico,  vinculado  al  devenir  y  desarrollo  de  la 
investigación.
0.5 ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO
El trabajo que aquí se reproduce, sigue una arquitectura que trata de 
reflejar la complejidad del objeto de estudio y su abordaje, del modo 
más accesible posible. Hemos decidido segmentarla en dos secciones: 
en la primera de ellas se elabora una presentación del objeto, así como 
del marco analítico en el que se inserta su estudio.
En la segunda parte, se aborda el análisis en propiedad, situándose 
dentro de una serie de escenarios de interacción precisos. Por último, 
las  conclusiones  buscan  hacer  un  compendio  de  lo  expuesto, 
enlazando las preguntas iniciales y los objetivos perseguidos, ante la 
luz de los datos analizados.
0.5.1 Primera parte: sección introductoria
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Así, en primer lugar, los capítulos 1, 2, 3 van a servir para situarse 
dentro  de  un  horizonte  de  investigación  concreto.  Se  centran  en 
presentar la arquitectura de estudio que va a ser empleada, así como la 
especificidad que caracteriza al objeto.
El primer capítulo se dedica a erigir un andamiaje analítico en el 
que destacan, principalmente, los paradigmas de la antropología del 
sonido y la sociolingüística de la globalización. La configuración que 
emerge  de  considerar  la  relación  entre  práctica,  comunidad  e 
identidad, va a devenir en fundamental.
En el  segundo capítulo se persigue abordar la complejidad que 
caracteriza al objeto de estudio: su particular naturaleza idiomática, 
histórica,  social  y  económica;  considerando  su  inserción  en  una 
geografía, el Bierzo, de suyo compleja.
Este  apartado  posee  un  apartado  de  relevancia:  se  hace 
descripción y acopio de los principales colaboradores empleados en la 
elaboración  de  la  investigación;  así  como  se  asienta  una  hipótesis 
clave:  la  naturaleza  diaspórica  que  caracteriza  a  la  comunidad  de 
estudio.
El  capítulo  tercero  se  centra  en  aspectos  metodológicos  de 
naturaleza  más  concreta:  la  dimensión  multimodal  del  cuerpo  de 
datos; al igual que la necesidad de emplear una etnografía de carácter 
múltiple a la hora de abordar este abanico de información.
Se describe en detalle la importancia de la práctica sonora para la 
comunidad: el canto de rondas; y cómo esta dimensión de sonoridades 
puede ser comprendida dentro de dos horizontes en relación: lo local y 
lo global.
0.5.2 Análisis de los datos obtenidos
En  segundo  lugar,  es  necesario  considerar  que  el  compás  de 
tiempo empleado en la obtención de los datos etnográficos,  6 años 
-2013  a  2018-,  ha  tenido  como resultado  una  enorme  cantidad  de 
información  obtenida.  Sólo  una  parte  de  ésta  ha  podido  llegar 
finalmente a su presentación para este informe; una criba en la que se 
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ha empleado mucho menos de la mitad de todo lo obtenido.
Por  concreción  y  coherencia,  el  análisis  también  se  ha 
segmentado en dos horizontes: local y global. Los capítulos 4 y 5 se 
dedican  a  la  dimensión  de  lo  local,  analizando  desde  las 
manifestaciones  más  contenidas  hasta  las  más  concurridas  y 
relevantes.
El capítulo cuarto aborda dos eventos de entidad más reservados: 
las celebraciones del magosto y de la conmemoración del milagro de 
la  Virgen  de  Arnado.  Se  trata  de  dos  eventos  celebrados  en  años 
disímiles:  2013  y  2015,  respectivamente.  El  primero  de  los  casos 
supuso, además, el primer contacto en propiedad con la comunidad; 
por ende, el germen del estudio de la misma.
El quinto capítulo, por otra parte, supone la sección de análisis 
más  relevante  de  todo  el  informe:  sobre  ella  se  asientan  las  tesis 
principales  que  esta  investigación  persigue.  Se  abordan  las 
celebraciones de la noche de rondas de los años 2014, 2016 y 2018.
La  dinámica  que  allí  se  desarrolla  no  sólo  posee  unas 
características  singulares,  sino  que  va  a  exhibir  una  evolución 
decisiva. En el arco que este período comprende, se suceden eventos 
sociales  de  relevancia  para  la  comunidad,  los  cuales  van  a  acabar 
afectando el devenir de la interacción y el desarrollo de la práctica.
En  el  sexto  capítulo  se  aborda  la  dimensión  de  lo  global:  se 
analizan las realizaciones e interacción que eluden los límites físicos y 
temporales  de  la  comunidad.  El  manejo  del  espacio  electrónico  de 
difusión  e  interacción;  así  como  la  creación  de  nuevas  piezas,  en 
arreglo a una suerte de tradición reglada, van a demostrar el modo en 
que la comunidad organiza e imagina su interacción, más allá de la 
circunstancia inmediata.
Finalmente, las conclusiones persiguen ahormar la totalidad del 
conjunto  que  se  ha  expuesto;  comprendiendo  cómo la  arquitectura 
analítica erguida da cobijo al conjunto de datos e información que la 
etnografía densa y múltiple ha conseguido extraer.
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CAPÍTULO 1
ANTROPOLOGÍA EN EL SONIDO Y 
SOCIOLINGÜÍSTICA DE LA GLOBALIZACIÓN
1.1 INTRODUCCIÓN
Este capítulo tiene como objetivo principal elaborar la arquitectura de 
análisis que va a guiar al conjunto de la investigación en su totalidad. 
Para  ello,  se  acude  a  dos  principales  fuentes  de  reflexión:  la 
antropología del sonido y la sociolingüística de la globalización.
Dentro del paradigma de estudio que vincula la antropología y el 
sonido (Domínguez Rey, 2003: 195; Feld, 2017: 89), encontramos una 
matriz de reflexión en la que se concibe el lenguaje como gozne entre 
el ser humano y su universo social; un modo de acceder a él y a su 
estudio, teniendo en cuenta tanto la dimensión de la producción como 
la  de  su  escucha.  En  suma:  privilegiando  el  abordaje  de  la 
performance en la interacción.
El  aquí  y  ahora  (Zumthor,  1991:  33)  en  el  que  se  concita  la 
escenificación desborda lo lingüístico, pasando a formar parte de lo 
sociocultural;  muy específicamente,  de la  dimensión vinculada a  la 
identidad  (Bauman,  2000:  4).  La  performance  y  su  capacidad  de 
representación de una realidad sociocultural específica hacen que su 
vinculación con la identidad sea unívoca (Pagliai,  2000: 125).  Una 
capacidad que se consigue en su materialidad: en la conjunción entre 
ritmo y sonido nace y se legitima la cultura (Zumthor, 1989: 243).
Por  medio  del  estudio  de  la  entidad  definida  como  tropo 
(Domínguez Rey, 2003: 72), sonido y sentido enlazados por texto y 
música,  accedemos  a  la  urdimbre  de  significación  social  que  los 
miembros  del  grupo  emplean  para  construir  su  amalgama 
sociocultural.  Todo  ello  al  amparo  de  la  performance,  que  como 
práctica  destacada  y  principal,  ofrece  sustento  a  la  identidad  del 
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colectivo, en independencia al canal de comunicación empleado. El 
resultado final  es  una  comunidad de práctica específica,  la  cual  se 
despliega dentro de una ecología sociolingüística concreta.
En  segundo  lugar,  bajo  el  rótulo  de  la  sociolingüística  de  la 
globalización (Blommaert,  2010: 1), halla cobijo un paradigma que 
pretende  amoldar  la  reflexión  de  estudio  sociolingüístico  a  las 
cambiantes dinámicas fruto de la irrupción de nuevos horizontes de 
'superdiversidad' (Vertovec, 2007: 1024).
En  una  época  de  nuevos  escenarios  de  interacción  social 
(Appadurai, 1990) y de entidades territoriales difusas, la creación de 
espacios sociales de referencia parece en aumento (Gupta y Ferguson, 
1992:  10).  Las  comunidades  se  vuelven  móviles  y  diaspóricas 
precisando, en consecuencia, de un paradigma de estudio idóneo que 
aborde cómo,  y con qué herramientas,  el  espacio no imaginario es 
imaginado por las comunidades (Gupta y Ferguson, 1992: 16).
De este modo, ante un horizonte múltiple y diverso, de naturaleza 
local, translocal y virtual (Blommaert y Dong, 2010: 370), el enfoque 
que  se  propone  se  asienta  en  el  análisis  de  la  movilidad,  tanto  de 
recursos  como  de  hablantes  (Blommaert,  2010:  5).  Estos  últimos, 
además, pueden verse insertos dentro de comunidades de naturaleza 
diaspórica (Blommaert,  2010:  4):  translocales,  desterritorializadas  y 
efímeras por su duración temporal.
En suma, se repasan los elementos claves que van a constituir la 
matriz de reflexión que la investigación va a seguir en su desarrollo, 
teniendo como referencia los paradigmas insertos en la antropología 
del sonido y de la sociolingüística de la globalización.
1.2 ANTROPOLOGÍA EN EL SONIDO
1.2.1  Respirando palabras:  un estudio  antropológico  de  las 
sonoridades
Para dar inicio, acudimos a una vibrante imagen de Domínguez 
Rey  (2008),  quien  nos  propone  aprehender  acerca  del  insondable 
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gozne que  la  lengua constituye,  a  modo de soma,  parte  esencial  e 
indispensable  a  un  tiempo,  entre  el  ser  humano  y  la  construcción 
social  (Domínguez  Rey,  2008:  15).  Dentro  de  su  paradigma,  el 
lenguaje se concibe como un modo no solo de asir, sino de sumergirse 
y viajar en conocimiento, historia, creencias, ideologías, reflexiones y 
manías. Todo ello a través de la repetición, en su caso por medio del 
proceso  de  la  lectura,  de  las  palabras  que  otros  previamente  han 
creado.  En  una  imagen,  respirando  las  palabras  que  otros  ya  han 
respirado:
Cuando leemos  respiramos las  palabras  de otra  persona. 
Entramos en un mundo que es también el nuestro, pero que 
ya  viene leído desde la particular  manera  de entenderlo, 
interpretarlo y expresarlo mediante un lenguaje común a 
autores y lectores. Esta comunidad de vivencia lingüística 
es la memoria, depósito y archivo no sólo de las gentes así 
mancomunadas, sino de toda la historia de la humanidad. A 
través de la lengua conocemos y revivimos de algún modo 
cuanto quedó grabado, transcrito e impreso de la actividad, 
pensamiento, emociones, religión, costumbres y, todo ello 
reunido,  cultura  de  otros  pueblos.  A  la  dimensión 
lingüística  se  une,  pues,  la  antropológica,  palabra  que 
sintetiza todo el conocimiento del hombre en cuanto razón, 
el  logos, y principio de su ser conforme a la estructura de 
sus capacidades de lenguaje y conocimiento. (Domínguez 
Rey, 2008: 15)
Así, abordando la lengua accedemos al estudio del grupo humano que 
respira esas palabras; sea esta acción una posterior lectura en silencio, 
o bien la recreación de una performance cantada que un grupo ejecuta 
dentro de una comunidad social específica.
En relación, Domínguez Rey (2003) establece una prelación que 
nosotros seguiremos: el estudio antropológico del sonido antecede al 
de una propia lingüística sonora (Domínguez Rey, 2003: 195). En el 
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sonido  humanamente  articulado  podemos  encontrar  circunscrito  el 
inagotable universo sociocultural:
(…) el sonido es paisaje, tierra, cielo, agua, arena, fuego, 
los  elementos  sustanciales  de  la  realidad  ambiente  y 
comunitaria. Tenemos, pues, gestos espontáneos que luego 
se  fijaron  como  tonos,  modos  y  marcas  idiomáticas  de 
pueblos, costumbres y civilizaciones. La antropología del 
sonido precede a la lingüística sonora.  (Domínguez Rey, 
2003: 195)
Bajo  esta  premisa,  procuraremos  un  paradigma  que  aborde  la 
articulación de voz y escucha para establecer un estudio antropológico 
de las sonoridades. Una vía para acceder y comprender la ontología 
del ser humano en relación a la sociedad y su entorno.
Este campo de estudio se halla en la producción y transmisión de 
los sonidos humanos, una vibración que produce un elongar plástico 
muy especial: hace vibrar un aire que, en su sonoridad, deviene en aire 
social. Una comunión respirada y finalmente escuchada que ahorma 
socialmente a un grupo que deviene en comunidad.
Presupone,  además,  una  especial  propiedad  sinestésica:  el 
estímulo  provocado  en  el  aire  al  hablar,  no  sólo  hace  vibrar  la 
naturaleza  de  la  audición,  sino  que  excita  la  compleja  mecánica 
sociocultural de lo humano.
Precisamente,  este  ha de ser nuestro primer eje de reflexión: a 
través  del  estudio  del  sonido  humanamente  articulado,  en  sus 
múltiples  dimensiones  de  materialidad,  habla  cotidiana,  cantares 
recitados,  cantares  improvisados,  chismes,  refranes,  chistes,  etc.,  es 
posible  acceder  al  estudio  de  la  dimensión  sociocultural.  Un 
paradigma que se enmarca dentro de la deriva que considera el estudio 
de una antropología vinculada al sonido (Domínguez Rey, 2003: 195; 
Feld, 2017: 89), que desgranaremos en detalle más adelante.
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El  estudio  de  estas  sonoridades  hace  vívido  un  fenómeno 
sociocultural  que  se  materializa  ostensiblemente  en  la  dimensión 
sociolingüística: imbuidos en sus propias sonoridades, el juicio de los 
integrantes  de  la  comunidad  respecto  a  su  filiación  se  suspende: 
simplemente se pertenece al grupo.
La  idea  que  gobierna  esta  reflexión  nos  permitirá,  con  ello, 
verificar cómo la hipóstasis se incardina: lo abstracto se vuelve real, y 
una comunidad en principio colectivamente imaginada, toma forma y 
materialidad en un tiempo y espacios concretos. Una operación donde 
lo sonoro subtiende a lo social.
1.2.2 Voz y escucha. Poética de la oralidad en el estudio de la 
escenificación
Dentro  de  este  paradigma  basado  en  una  antropología  en  el 
sonido,  encontramos  que  en  la  conjunción  entre  producción  y 
recepción emerge la dimensión social: en lo vocal convive la escucha, 
generando un espacio semántico que no alcanza a saturarse jamás y 
que  se  va  perfilando  sobre  el  horizonte  social  de  espera  que  la 
performance genera (Zumthor, 1989: 196).
Por  ello,  Zumthor  (1991)  propone  orientar  el  estudio  de  los 
eventos de vocalidad en torno a una fenomenología de la recepción 
(Zumthor,  1991:  155);  una  poética  de  la  oralidad  que  analice  el 
fenómeno de la voz y su ejecución social, en producción y escucha, 
así como en el manejo de la memoria y transmisión (Zumthor, 1991: 
9).
Esta voz, esencia maleable que funge de bisagra entre lo material 
y  lo  social,  posee  ínsitos  una  amalgama  de  elementos  físicos 
complejos: tono, timbre, amplitud, registro y fuerza. Todo ello, para 
conseguir  que  lenguaje  y  cultura  encuentren  la  materialidad 
socialmente apropiada (Zumthor, 1991: 13).
En el estudio que aquí se lleva a cabo, el horizonte social en que 
la comunidad encuentra asiento se mantiene en constante elaboración, 
dependiendo para ello de la ejecución y escucha que los participantes 
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llevan a cabo. Es claro afirmar que en ausencia de la producción de las 
sonoridades tal fenómeno sociocultural sería inexistente. Del mismo 
modo,  sin  la  recepción  grupal  que  le  retroalimenta,  configura  y 
modela, el universo social coralmente orquestado sería nulo.
El  aporte  del  auditorio  con  su  escucha  y  participación  activa 
resulta  fundamental  para  configurar  la  práctica  final  y,  en 
consecuencia,  el  éter  social.  La  comunidad  lleva  a  cabo  una 
negociación en conjunto del desarrollo de la dinámica en la actividad 
sociolingüística. Al tiempo, se reflexiona acerca de la idoneidad de la 
performance ejecutada, validando o censurando lo cantado en función 
a las normas de la práctica, tácitamente establecidas y aceptadas por la 
comunidad.
Privilegiando  el  papel  de  la  escucha,  entendemos  que  el  solo 
hecho de cantar no agota, por muchos elementos de tradición que se 
ejecuten,  la  globalidad  de  la  práctica  social  que  se  requiere  para 
articular  la  comunidad.  Se  requiere  de  la  participación  activa  del 
auditorio, con su escucha, en la compleja dinámica social conjunta.
Es por ello que la ejecución de una performance cantada ante un 
auditorio, en un evento en que la conexión bidireccional es nula, no 
pasa de ser un simple espectáculo en directo. Es en la comunión de 
ambas  partes,  voz  y  escucha,  en  una  práctica  compartida  y  co-
construida entre  todos,  donde la  comunidad emerge y proyecta  ese 
espacio y horizonte social en el que los miembros se adhieren.
La comunicación es recíprocamente subjetiva (Ong, 1982: 171): 
está  centrada  no  sólo  en  lo  que  se  comunica,  sino  incluso  en  el 
interlocutor,  en  el  público.  Por  ello,  el  auditorio  resulta  decisivo 
durante la materialización de lo vocal.
En este marco de reflexión, entendemos que es la articulación de 
voz  y escucha la  que concita  la  performance,  compleja  acción por 
medio de la cual un mensaje poético es transmitido y percibido. Una 
conjunción primordial que conlleva una definición en el espacio y el 
tiempo:  aquí  y  ahora  -hic  et  nunc-  (Zumthor,  1991:  33);  y  que 
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Zumthor sitúa enmarcada en dos de las cinco fases que componen la 
existencia  de  un  poema:  producción,  transmisión,  recepción, 
conservación y recepción (Zumthor, 1991: 33-34).
Desde  esta  perspectiva,  la  performance  supone  transmisión  y 
recepción; e  incluso producción, si  hablamos de improvisación.  No 
solo representa una experiencia social, sino que al mismo tiempo la 
constituye.  Es  ante  todo una voluntad de  derribar  ese  horizonte  de 
espera,  tensión  que  se  eleva  en  la  proclama  y  reivindicación  del 
derecho a la palabra y a la existencia del grupo social (Zumthor, 1991: 
246).
Por  su  esencia  reflexiva,  la  performance  supone el  espacio  de 
práctica  ideal  para  la  constitución  comunicativa  de  la  vida  social 
debido  a  que  su  naturaleza  excede  lo  lingüístico,  abarcando  lo 
sociocultural  y,  en  consecuencia,  la  dimensión  de  la  identidad 
(Bauman, 2000: 4). La relación entre performance e identidad deviene 
en  unívoca,  pues  la  performance  permite  crear  y  representar  la 
realidad  social  de  los  miembros  de  una  comunidad  de  práctica 
(Pagliai, 2000: 125).
1.2.3 Estudio de la escenificación: narrativa y ritmo
Nuestro estudio persigue centrarnos en la conexión existente entre 
la  música  y  la  configuración  y  consolidación  de  la  identidad.  Un 
paradigma que basa el análisis de la música en su vinculación social, 
concibiéndola dentro de una dimensión que se puede equiparar a la 
narrativa. Esta especificidad reside en la posibilidad de elaborar una 
construcción, tanto del individuo como de los grupos sociales y sus 
distintas relaciones entre sí (Revilla, 2011: 9).
En el  análisis  de  la  performance  musical  y  cantada  desde una 
perspectiva  narrativa,  Revilla  (2011)  despliega  un  abanico  de  tres 
haces: narración propiamente, procurando orquestación y ordenación 
de los elementos; selectividad, lo cual supone la escogencia de entre 
un  grupo  de  elementos;  y,  por  último,  sedimentación,  donde  se 
consolida  la  dimensión  propia  de  las  estructuras  que  concitan  las 
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identidades (Revilla, 2011: 10).
Además,  en la  óptica de análisis  que cobija el  enfoque de una 
antropología  en  el  sonido,  la  materialidad  sonora  de  las 
manifestaciones estudiadas va a suponer el sustrato fundamental del 
enfoque:  prosodia y modo conjugan técnica y estética a  un tiempo 
dentro de un haz de rituales determinados (Zumthor, 1991: 173).
Es en esta práctica donde, en la conjunción de ritmo y sonido, 
nace y se legitima la  cultura (Zumthor,  1989:  243).  Además,  en la 
prosodia reside la fuerza magnética del poema (Zumthor, 1991: 174): 
sobrevive al  desgaste del tiempo, debilitación de la lengua o de su 
contexto  ideológico,  a  los  desplazamientos  culturales,  e  incluso  al 
deterioro de la estética. El ritmo es el  ancla al que la vocalidad se 
encuentra imbricado.
En este sentido, la materialidad de la ejecución vocálica comporta 
un  inequívoco  componente  de  indexicalidad  que  nos  sitúa  en  una 
conjunción entre etnomusicología y sociolingüística:  la voz se sitúa 
como epicentro de la producción del ser social y cultural (Feld, 2007: 
334).
A la hora de implementar esta argumentación en la investigación, 
nuestro eje de análisis orbitará sobre la dimensión de la escucha que el 
auditorio exhibe durante el desarrollo de la práctica. La evaluación de 
las  performances  ejecutadas deviene en el  pilar fundamental con el 
cual los miembros de la comunidad dotan de validez a la materialidad 
cantada.
Sobre  el  terreno  de  estudio,  comprobaremos  cómo  se  negocia 
colectivamente qué canción ejecutar en cada momento.  Ad libitum: a 
placer y sin un orden predeterminado. Una vez la interpretación se 
lleva a cabo, el grupo puede aprobar tácitamente la idoneidad de la 
ejecución, o bien rechazarla. En ocasiones es repetida la canción hasta 
alcanzar el consenso material apropiado.
De este modo, mediante la materialidad del ritmo, en este ritual 
concreto,  los  integrantes  de  la  comunidad consiguen hacer  nacer  y 
63
MIGUEL ÁNGEL LÓPEZ RODRÍGUEZ
legitimar una determinada veta cultural.  Son los propios métodos y 
prácticas  aceptados  por  la  comunidad  los  que  van  a  legitimar  su 
materialidad y validez como manifestación idónea.
Ritmo y estética les van a permitir desnudar y reanudar una y otra 
vez el tiempo social del grupo mediante esta narrativa musical. Ello 
permite una característica esencial para nuestro estudio: la comunidad 
se constituye no sólo teniendo como base el presente inmediato, ese 
aquí  y  ahora  que  caracteriza  la  performance,  sino  que  lo  hace  en 
proyección a un pasado social que les dota de sentido.
Gracias a ritmo y tesitura se crea un andamiaje no sólo en función 
al lugar social, sino al tiempo social compartido: presente y pasado de 
ese Arnado al que los miembros buscan adhesión.
En concordancia, el análisis en base al paradigma de la narración 
(Revilla,  2011: 10) hace emerger aparejadas ideas como, en primer 
lugar, la temporalidad en el eje musical y narrativo, donde pasado y 
presente confluyen en un mismo punto, hic et nunc. En segundo lugar, 
la  diferencia,  pues  distintas  narrativas  se  contraponen  unas  o  otras 
para dotarse de legitimidad entre sí mediante esta oposición.
En  tercer  lugar,  deslocalización  y  globalización:  piezas 
interdependientes suponen una suerte de moderno oxímoron, pues en 
una época en la que los fenómenos culturales transversales diluyen las 
fronteras, diversos movimientos culturales locales, como el caso que 
ocupa  nuestro  análisis,  se  afanan  en  generar  singularidad  y 
reconocimiento  (Revilla,  2011:  14)  en  función  a  hibridación  y 
reconfiguración de las narrativas empleadas.
Estos elementos, narración y ritmo, concitan a modo de teselas un 
mosaico  sociocultural  singular  que  se  asienta  en  la  práctica 
sociolingüística del cantar  en coro por parte  de la  comunidad.  Una 
"superposición  de  significados"  (Revilla,  2011:  22)  que  aglutina  y 
enhebra  una  multimodalidad  rítmica  en  la  que  hallamos  cultura  e 
identidad.
1.2.4 La sonoridad como eje de la significación social
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Eckert y Labov (2017) reflexionan acerca de cómo el significado 
vinculado  a  una  función  referencial  es  capaz  de  acumularse  y 
transmitirse  en  sonidos  concretos.  En  concreto,  en  los  elementos 
fonéticos antes que en las propias estructuras fonológicas empleadas 
por los hablantes (Eckert y Labov, 2017: 467).
Bajo  la  luz  de  este  prisma,  nuestra  investigación  gana  una 
profundidad especial: como veremos, lo que los propios miembros de 
la comunidad de práctica afirman les define como grupo no es tanto el 
tipo  de  performance  ejecutada  -esto  es:  cantares  tradicionales  de 
ronda- sino la propia tesitura de ésta en contraposición a otras posibles 
variedades de materialización. El significado social se desborda en la 
práctica de la ejecución del canto, impregnando la situación en ese 
preciso momento, así como a los participantes en ella involucrados.
Al hablar de significado nos referimos de un modo ineludible a la 
dimensión  social  en  él  inserta,  pues  todo  significado  se  encuentra 
concebido dentro de un espectro de interacción social (Eckert y Labov, 
2017: 469). El significado es social pues dentro de un universo social 
es construido, y su función es enlazar lo enunciado por el hablante en 
tanto  que  actor  social  inmerso  en  una  situación  y  contextos 
determinados (Eckert y Labov, 2017: 469).
Sonidos,  variedades  de  sonido  y  materialidad  sonora,  y 
significado social se imbrican para constituirse en la base sobre la que 
los hablantes tejen sus redes sociolingüísticas. Entramados sociales a 
los que se adhieren, de un modo más o menos profundo o temporal, y 
que dan pie a la diversidad de comunidades de práctica a las que un 
individuo puede pertenecer.
En la dinámica de las constelaciones de comunidades de práctica 
reside la fuerza seminal que da origen a la significación social (Eckert 
y  Labov,  2017:  476)10.  La  relación,  por  tanto,  es  estrecha  y 
10 En concreto, estos autores lo conciben así: "Linguistic change flows through networks  
of  contacts  between  and  among  individuals.  These  contacts  cluster,  and  they  cluster  
differently  depending  on  the  nature  of  the  tie  on  which  the  network  is  based.  Each  
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bidireccional:  la  significación  que  indexa  a  lo  social  tiene  como 
germen la  comunidad de práctica y ésta,  a  su vez,  se  constituye y 
refuerza de la ejecución que los hablantes desempeñan.
La  construcción  de  una  agrupación  en  torno  a  una  serie  de 
elementos  de prácticas sonoras en común deviene en decisiva para 
nuestra  investigación.  Esta  materialidad  sociolingüística  implica  un 
hecho relevante: los propios hablantes son capaces de identificar esa 
diferenciación  y  reconocerse  en  ella;  agrupándose  dentro  de  ese 
racimo  temporalmente  orquestado  para  luego  volver  a  escindirse, 
dejando la esencia de esa comunidad en un estado de latencia hasta la 
próxima vez en que vuelva a ser activada.
1.2.5 Tropo y comunidad
La voz tropo remite a una entidad retórica que se asienta en una 
correspondencia, suerte de conexión que enlaza palabras y sentidos, y 
cuya semejanza no es del todo directa ni ostensible. Expandiendo su 
etimología,  encontramos  que  puede  referirse  a  un  texto  breve  en 
conjunción  con  música,  que  en  la  Edad  Media  acompañaba  un 
determinado ordenamiento litúrgico.
Una  última  confluencia  filológica  provechosa:  del  latín  nos 
proviene como una voz referida a canto o melodía, al tiempo en que 
en griego refiere a lugar. Encontramos imbricados en estas acepciones 
texto,  música  y  liturgia;  así  como  canto  y  lugar.  La  confluencia 
heurística de nuestro estudio encuentra forma.
Podemos decir que estudiamos tropos, lo que supone que asimos 
con fuerza la línea continua que esta etimología dibuja y hace orbitar 
en  torno  a  su  referente:  estudiamos  cómo  palabras  y  sentidos  se 
enlazan  de  un  modo  singular  y  no  necesariamente  ostensible.  Una 
individual’s  social  network  will  include  a  variety  of  clusters  –  a  friendship  group,  a  
neighborhood, an office, a garage band. These clusters arise in response to the conditions  
of  life  encountered  jointly  in  institutions,  regions,  social  classes,  etc.,  and  constitute  
communities of practice (Lave and Wenger 1991; Eckert and McConnell-Ginet 1992). (...).  
In this section, we will take up the community of practice as a locus of social meaning." 
(Eckert y Labov, 2017: 476)
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unidad compuesta por texto y música ejecutada de un modo coral por 
una  comunidad,  que  se  encuentra  referida  y  anclada  a  un  lugar 
específico.
Para  Domínguez  Rey  (2003)  el  tropo  supone  una  entidad 
ideofónica,  sintética,  regularizada  en  el  tiempo,  lingüística  -sin 
importar si se trata de palabras, oraciones, frases o textos complejos; 
orales o escritos- e incluso, en conjunción con nuestro estudio, rítmica 
(Domínguez Rey, 2003: 72).
Nos propone una precisión mayor, al afirmar que el hecho en sí 
no consiste en su ontología, sino en la regla que lo gobierna: "No es el 
hecho mismo, sino en la ley o regla del acontecimiento, aquello que lo 
define o identifica como unidad esencial" (Domínguez Rey, 2003: 72). 
Norma fundamental a seguir en el análisis sociolingüístico: antes que 
su  compilación,  entender  los  hechos  estudiados  en  relación  a  su 
entorno (Wardhaugh y Fuller 2015: 1-2).
Es necesario identificar la unidad de creación que emana a través 
del lenguaje como un tropo: una experiencia verbal materializada en 
unidades  fónicas  que  deviene  en  producto  (Domínguez  Rey,  2012: 
39). La  praxis deviene en  poíesis, creación: “El  pragma, lo práctico, 
deviene en poíesis, el transcurso de ir haciéndose algo. El decir hace” 
(Domínguez Rey, 2012: 39)11.
La potente heurística que el tropo dibuja sobre nuestro trabajo de 
investigación  abre  un  espacio  de  fértil  reflexión:  la  conjunción 
principal de nuestro estudio reside en el poliedro que sociolingüística 
y  etnomusicología  forman,  un  arco  de  prácticas  semióticas  que 
11 Concretamente, Domínguez Rey apunta: “La conclusión más importante de lo dicho se 
centra en el valor alterativo u trópico del lenguaje. La experiencia liminar del origen del  
habla se va concentrando en valores discursivos del entendimiento que asocian el proceso 
mental al mundo referido y compartido, y viceversa, objetivamente concebido, de tal modo 
que la palabra entraña y desentraña, como signo lingüístico, esos valores. Es tropo. Aquella 
experiencia  se  constituye  verbalmente  girando  sobre  sí  misma,  recubriéndose,  y 
determinando unidades fónicas cuya producción es algo haciéndose, realizándose y hecho, 
producto.” (Domínguez Rey, 2012: 39) 
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permite a los miembros de la comunidad de Arnado establecer la base 
de prácticas que les definen, asirse a ellas y construir su comunidad de 
práctica efímera.
La serie de tropos empleados se consolida mayoritariamente en el 
amplio repertorio de canciones tradicionales, rondas principalmente, 
ejecutadas de un modo coral.  Esta  práctica se somete a  un preciso 
arreglo  de  materialización,  liturgia  sociolingüística  y 
etnomusicológica que coalescientemente concita en el tropo elementos 
temporales y espaciales junto a otros de naturaleza social y cultural.
El  tropo  enlaza  lugar  social  y  dimensión  temporal  -pasado  y 
presente- pues supone un escorzo que resuena en el espacio social de 
la comunidad. Constituye un percutir sonoro que descubre y reproduce 
comunidad.  Al  tiempo,  va  engranado  a  una  suerte  de  "espacio 
pictórico" (Domínguez Rey, 2003: 72) en que las sinergias congruen 
hic  et  nunc,  aquí  y  ahora,  en  un  centro  que  supone  el  presente 
performativo que construyen los miembros de la comunidad.
Además de escorzo sonoro,  supone un horizonte entretejido de 
sonoridades  sobre  el  que  la  comunidad  se  asienta,  un  molde  que 
perfila  en buena medida la  continuidad de la  comunidad.  Ortega y 
Gasset  (1963),  en  relación  epistolar  con  Ernst  Robert  Curtius, 
afirmaba en 1937:
Quien  vive  nativamente  la  vida  de  un  pueblo  posee  la 
realidad de él en forma inexpresa, sabrá para sí los secretos 
en  que  éste  consiste,  y  que  son  secretos  no  por  nada 
místico, sino porque son historia y la historia es infinita. 
Todo  fenómeno  histórico,  aún  el  más  modesto  -por 
ejemplo, la pronunciación de una palabra- es escorzo de 
todo un profundo pasado. Este sería el secreto supratácito. 
(Ortega y Gasset, 1963: 341).
No  se  apela,  en  consecuencia,  a  misticismo  social  alguno:  la 
pronunciación de las palabras, la entonación de los cantos, el ritmo 
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que  engendra  cultura,  encuentran  justificación  "supratácita"  en  una 
realidad coral y compartida. Los miembros de la comunidad acuden a 
ellos en cada una de las actualizaciones de la performance de tropos, 
para repercutir sobre el silencio, generando un universo sonoro que 
deviene en social, y en el que la comunidad se enarbola y erige.
Paralelo a ello, debemos tener en cuenta la idea de comunidad, 
entidad  que  ha  sido  debatida  en  profundidad  en  autores  como 
Bloomfield (1984); Gumperz (1971); Hymes (1986); Foucault (1972); 
Silverstein (1997); o Blommaert (2010), entre otros.
En concreto, es preciso destacar tres vetas relevantes para nuestra 
investigación  y  análisis:  en  primer  lugar,  en  torno  a  la  noción  de 
"comunidad imaginada" (Anderson, 1983).  En segundo lugar,  en la 
reflexión acerca de cómo la noción de práctica (Wenger, 2001: 161; y 
Bucholtz, 1999: 208 y 214) resulta más apropiada a la hora de abordar 
nuestro estudio pues atiende más allá de lo lingüístico, a la dimensión 
social  del  fenómeno estudiado.  Un criterio  sobre el  que Silverstein 
(1997) hace hincapié, cuando se refiere a diversas comunidades: de 
habla, lenguaje y lingüística.
En  tercer  lugar,  evaluar  cómo  la  práctica,  compromiso, 
interacción, aprendizaje, materialidad y virtualidad, se cosifican en la 
conformación de una determinada ecología social de la identidad. Así 
cómo  al  referirnos  a  comunidad  "metalingüística"  (Avineri  y 
Kroskrity, 2014: 5), grupo en el que las variedades sociolingüísticas 
empleadas  y  la  discusión  en  torno  a  éstas  tienen  una  relevancia 
destacada,  se  implementa  un  esfuerzo  similar  tanto  en  su  empleo 
como en el debate en torno a la autenticidad y validez del canto.
1.2.6 Orientando la mirada sobre un eje preciso: comunidad, 
práctica e identidad. Una antropología lingüística
Con  la  inclusión  de  la  entidad  tropo  en  nuestro  paradigma, 
inevitablemente  hallamos  la  necesidad  de  reflexionar  en  torno  a 
comunidad y práctica. Analizaremos en detalle estas dos dimensiones 
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pues  sobre  ellas  recae  el  peso  de  nuestra  propuesta  de  análisis 
sociolingüístico. La comunidad representa un eje relevante en torno al 
cual el análisis sociolingüístico se orquesta. Supone una entidad no 
exenta de discusión y polémica en su definición, debido a su propia 
naturaleza de complejo abordaje.
La noción de comunidad de habla implica la idea del lenguaje 
como una construcción social, y la consideración acerca de aptitudes y 
valores que los hablantes deben compartir. Tiene en cuenta el lenguaje 
en  función  a  la  representación  y  la  diversidad,  así  como  uso  del 
lenguaje  y  poder.  La  comunidad  de  habla  se  caracteriza  por  la 
circulación de los discursos y la repetición de las actividades, valores 
y creencias, que se encuentran en constante discusión, evaluación y 
reconstitución por parte de sus miembros (Morgan, 2005: 4).
Más  que  un  concepto  académico  infinitamente  maleable,  la 
comunidad de habla tiene que ver con lo que los propios hablantes 
entienden con su interacción (Morgan, 2005: 13). El conocimiento de 
estos  valores  y  mecanismos,  no  obstante,  no  implica  la  necesaria 
participación  en  la  comunidad  de  habla;  la  afiliación  requiere  la 
necesaria  interacción  y  negociación,  a  lo  interno  de  un  complejo 
sistema de creencias, ideologías y valores.
En estrecha relación, Wenger define práctica como un hecho de 
naturaleza  necesariamente  social,  que  connota  llevar  a  cabo  una 
acción dentro de un contexto histórico tal que dota de significado y 
estructura a la acción (Wenger, 2001: 71). La actividad relacionada 
con la práctica presupone una negociación del significado, así como la 
intervención de una dualidad de procesos fundamentales -distintos y 
complementarios en la interacción- en su naturaleza: participación y 
cosificación (Wenger, 2001: 76).
La noción de práctica deviene en fuente de coherencia para la 
comunidad,  en  virtud  de  un  compromiso  mutuo,  una  empresa 
conjunta, y el manejo de un repertorio compartido (Wenger, 2001: 99). 
Requiere de los artefactos que definen y motiven la afiliación de sus 
miembros bajo el paraguas de un compromiso mutuo (Wenger, 2001: 
70
ANTROPOLOGÍA EN EL SONIDO Y SOCIOLINGÜÍSTICA DE LA
GLOBALIZACIÓN
100).
Se precisa del concierto grupal y colectivo en la negociación y 
materialización de la misma; constituyendo un medio por el cual los 
hablantes definen la comunidad en el momento de emprenderla, sin 
una  meta  establecida  más  allá  de  la  puesta  en  escena  o  el 
funcionamiento de esta determinada práctica (Wenger, 2001: 105).
A este respecto, las comunidades de práctica presuponen un cierto 
carácter autóctono, pues se desarrollan en unos contextos y límites, si 
bien interdependientes, muy concretos y específicos (Wenger, 2001: 
106).
Por último, es necesaria la existencia de un repertorio que, pese a 
su naturaleza heterogénea -rutinas, palabras, modos de hacer, gestos, 
relatos,  etc.-  debe  ser  compartido  dentro  de  la  comunidad, 
combinando aspectos cosificadores y de participación (Wenger, 2001: 
110);  así  como estilos  y formas por  medio de los  cuales  poner  de 
manifiesto afiliación e identidad.
Nuestro estudio va a centrar la atención en el fenómeno grupal, 
empleando una antropología lingüística dinámica, que dé cuenta de las 
comunidades locales de lenguaje (Silverstein, 1998: 401), concebidas 
e investigadas como formas culturales dialécticamente constituidas.
Por intermediación de la acción social las personas participan en 
los  procesos  semióticos  que  producen  sus  identidades.  Esta  visión 
considera  a  la  cultura  como  un  espacio  sociohistórico  siempre 
emergente. Dentro de esta dinámica, el lenguaje es el principal medio 
semiótico  a  través  del  cual  los  procesos  culturales  son  articulados 
(Silverstein, 1998: 402). Por tanto, deviene en práctica principal de la 
configuración  de  comunidad  e  identidad  y  objeto  de  estudio 
prioritario.  Resulta  imprescindible,  en  consecuencia,  abordar  estas 
dimensiones, comunidad, identidad y práctica con mayor detalle.
1.2.6.1 En torno a la comunidad
En  primer  lugar,  al  hablar  de  comunidad,  a  juicio  de 
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Anderson (1983) todas las comunidades a partir de cierto número de 
individuos son imaginadas: orquestan su conjunción en arreglo a una 
serie de elementos semióticos que les permiten mantener un equilibrio 
de cohesión interna. Constituye, en un sentido metafórico, una suerte 
de entropía. De entre estos elementos semióticos el lingüístico destaca 
especialmente  (Anderson,  1983:  190),  aunque  es  preciso  reconocer 
que Anderson se refiere principalmente a una dimensión impresa del 
mismo.
No  es  esta,  sin  embargo,  la  dinámica  que  caracteriza  nuestro 
objeto de estudio: su práctica social de mayor relieve es de naturaleza 
oral, basada en la ejecución de canciones tradicionales. En este sentido 
es  importante  resaltar  la  referencia  en  torno  a  la  "experiencia  de 
simultaneidad" (Anderson, 1983: 204) en el cantar común, que tiene 
en su coralidad un profundo efecto socialmente aglutinante. El ritmo 
crea cultura, como hemos visto; además, en su ejecución grupal crea 
una comunidad orquestada en la unisonancia del tropo.
En  estrecha  relación,  uno  de  los  criterios  de  análisis 
etnomusicológicos  de  la  escenificación  reside  precisamente  en  esta 
cualidad coral de ejecución. Es posible hallarlo reflejado en Lomax 
(1962) con su análisis cantométrico; en Feld (1984) en su propuesta 
acustemológica de estudiar la música como un hecho social; o en Van 
Leeuwen  (2018)  quien  enumera  tres  ámbitos  de  análisis  de  la 
interacción simultánea.
Dentro del horizonte de nuestro estudio, Arnado se caracteriza por 
dibujarse  e  imaginarse  como  una  comunidad:  en  función  a  la 
concepción que de sí mismos hacen sus integrantes; y en arreglo a la 
materialización de un número específico de prácticas cuya ejecución 
resulta  decisiva.  De  este  modo,  debemos  considerar  que  Anderson 
(1983) nos habla de colectivos cuyos integrantes no necesariamente se 
conocen entre sí o comparten espacio y tiempo al unísono, y que sin 
embargo  son  capaces  de  reconocerse  y  agruparse  bajo  un  mismo 
arreglo definitorio, las prácticas (Anderson, 1983: 204).
En nuestro caso, los miembros de la comunidad se conocen todos 
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entre  sí  salvo  puntuales  excepciones.  A su  vez,  destacan  en  una 
característica:  sólo  coinciden  unos  pocos  días  al  año  en  el  mismo 
espacio y tiempo, durante los principales festejos del poblado. El resto 
del año ocupan espacios distintos, residiendo en localidades disímiles, 
y  manteniendo  un  contacto  entre  sí  muy  limitado  aunque  no 
infrecuente.
Son, por tanto, una "comunidad diaspórica" (Blommaert, 2010: 4) 
que  sigue  un  patrón  de  movilidad  caracterizado  por  trayectorias 
inversas en un contexto de superdiversidad (Vertovec 2007: 1024).
Ello  quiere  decir  que  no  se  constituyen  en  un  punto  exterior 
teniendo como referencia su origen, sino que confluyen cíclicamente 
desde  destinos  inconexos  en  un  mismo punto.  Son  atraídos  por  la 
cohesión centrípeta de la práctica de esta entidad social, la comunidad. 
Se  adhieren  a  ella  temporalmente,  para  luego retomar  sus  destinos 
inconexos tras la celebración de las prácticas y liturgia sociolingüística 
y etnomusicológica que les articula.
La idea heurística de comunidad también implica la existencia de 
una entidad plástica, maleable y truncada; que puede ser concebida 
paradójicamente como global y vernácula a un tiempo. Se encuentra 
siempre en construcción y negociación por parte de sus componentes, 
los  cuales  viajan  transversalmente  a  través  de  ella  y  de  otras 
"constelaciones de comunidades" (Wenger, 2001: 161) perteneciendo 
de un modo que puede ser profundo o tangencial. Es esta negociación 
entre los hablantes la que permite configurar sus límites.
Cabe preguntarse, ¿cómo podemos dibujar un horizonte sobre el 
cual  emplazar  nuestro  objeto  de  estudio  en  tanto  comunidad  de 
práctica?  En  la  reflexión  de  Wenger  (2001)  encontramos  una 
propuesta que nos orienta acerca de lo que estructura a una comunidad 
de  práctica.  Wenger  nos  habla  de  la  existencia  de  dinámicas  y 
dimensiones  como  las  relaciones  mutuas  sostenidas,  maneras 
compartidas de participar  en la  realización conjunta de actividades. 
Así  como  el  rápido  flujo  de  información  y  propagación  de 
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innovaciones (Wenger, 2001: 158-159).
En paralelo, se refiere a la ausencia de preámbulos introductorios 
en las interacciones y el rápido establecimiento de un problema que 
discutir;  la  sustancial  superposición  en  las  descripciones  de  los 
participantes acerca de quién es miembro y quién no; el  saber  qué 
saben los demás, qué pueden hacer y cómo pueden contribuir a una 
empresa (Wenger, 2001: 158-159).
Por  último,  resalta  las  identidades  definidas  mutuamente; 
tradiciones  locales  e  historias  compartidas;  jerga  y  atajos  para  la 
comunicación; estilos reconocidos como muestras de afiliación; y un 
discurso  compartido  que  refleja  una  cierta  perspectiva  del  mundo 
(Wenger, 2001: 158-159).
Emplazándonos en este abanico, este compendio de elementos se 
muestra en la entidad que estudiamos, tal y como revela el estudio de 
campo llevado a cabo: las relaciones y vínculos entre los miembros se 
mantienen  en  el  tiempo,  a  pesar  de  la  distancia  que  en  ocasiones 
media entre los integrantes de la comunidad a lo largo del año.
La  realización  de  las  principales  actividades  distintivas  de  la 
comunidad  no  precisa  de  un  preámbulo  o  explicación  inicial:  son 
asumidas con naturalidad y rapidez por los miembros, quienes apelan 
a elementos disparadores para lograr que la dinámica se desarrolle.
Además,  la  realización  de  actividades  se  realiza  de  un  modo 
grupal y compartido durante las jornadas festivas. Ello pese a que uno 
de  los  principales  eventos  aglutinantes,  la  noche  de  rondas,  no  es 
organizado por un grupo en concreto: se sucede en el tácito concierto 
participativo  de  toda  la  comunidad.  Lo  cual  confirma  que  la 
comunidad es empleada como un mecanismo de coordinación de las 
pautas sociales (Clark, 1996: 336).
Prosiguiendo con la enumeración, en nuestro objeto de estudio la 
información  circula  con  rapidez,  mucho  más  al  abrigo  de  nuevas 
tecnologías de comunicación electrónica. Estas herramientas permiten 
mantener  el  contacto  entre  los  miembros,  e  incluso  fungir  como 
herramienta en la incorporación de nuevos miembros y en el debate 
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acerca de su pertenencia.
En  relación,  la  comunidad  exhibe  un  claro  concepto  de  las 
relaciones  de  pertenencia  entre  los  miembros,  delimitando 
asertivamente la adhesión de los participantes.
Esta organización posibilita nuevas incorporaciones en un proceso 
de  discusión  global,  dotando  a  la  comunidad  de  una  herramienta 
aglutinante  clave:  las  identidades  se  definen  colectivamente  en  el 
reconocimiento  mutuo.  Todo  ello  se  asienta  en  un  sustrato  de 
tradiciones  y  costumbres  compartidas  que  sirven  como  soporte  y 
justificación  a  la  comunidad,  y  que  además  la  sitúan  en  una 
perspectiva propia y definida de identidad sociocultural.
1.2.6.2 En torno a la práctica
En segundo lugar, la noción de práctica a la que apelamos se 
encuentra entrelazada con la de comunidad: Wenger (2001) conecta 
ambas entidades a través del proceso de elaboración y negociación de 
significación social que los miembros de la comunidad llevan a cabo, 
base  fundamental  en  la  construcción  de  la  serie  de  identidades 
colectivas enarboladas (Wenger, 2001: 22).
Esta significación social se interpreta como histórica, dinámica y 
anclada contextualmente (Wenger, 2001: 78); basada en una suerte de 
"cosificación" de los elementos semióticos constitutivos de su germen 
(Wenger,  2001:  84).  Un  proceso  de  participación  coral  que  por 
antonomasia implica reconocimiento mutuo (Wenger, 2001: 81) y que 
permite  desarrollar  una  identidad de  participación  por  parte  de  los 
miembros implicados. En síntesis: la práctica dota de coalescencia al 
conjunto social de la comunidad, en tanto que implica compromiso 
mutuo, empresa conjunta, y manejo de repertorio compartido (Wenger, 
2001: 99).
Podemos entender que una comunidad es un determinado régimen 
de competencia, que por medio de mecanismos que le son inherentes 
negocia la pertenencia competente -en mayor o menor medida: de una 
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mayor competencia a  la  ausencia de ésta-  de los  miembros que  la 
integran (Wenger, 2001: 172).
Este conjunto de haces encuentra correlación en nuestro objeto de 
estudio: la comunidad de Arnado se aferra a una serie de prácticas de 
referencia para construir su propia arquitectura de significación social, 
en  torno  a  la  cual  la  noción  de  identidad  encuentra  asidero.  La 
principal  práctica  que  sometemos  a  consideración,  la  ejecución  de 
cantos tradicionales, sólo puede llevarse a cabo con el concurso coral 
de todos los participantes. Estos adquieren un compromiso mutuo y 
compartido, al emplazarse en un tiempo y lugar específicos -hic et  
nunc- en el cual el ritual específico tiene lugar.
Concretamente, el desarrollo de la actividad del canto no depende 
de una dirección específica sino que se sucede en negociación grupal: 
los miembros van tomando parte del devenir de la dinámica que tiene 
lugar.  El  abanico  de  cantos  emerge  a  partir  de  un  repertorio 
compartido de piezas tradicionales y recientes. La clave de la práctica 
reside en el modo en que éstas son materialmente interpretadas, lo que 
la comunidad denomina "tonada", y que se refiere a la musicalidad 
que a las canciones se les dota en su interpretación.
No  obstante,  el  conjunto  de  piezas  que  la  comunidad  exhibe 
presenta similitudes con las que se inscriben dentro del horizonte de 
tradiciones  geográficamente  más  amplio.  Guarda  así  una  profunda 
vinculación  con la  producción tanto  de Galicia  como de  las  zonas 
circundantes,  como  veremos  en  parte  de  la  investigación.  La 
evolución de la tradición oral no dibuja una dinámica estática sino que 
permea épocas, territorios y fronteras (Valenciano, 1988: 24-25). 
El desarrollo de la práctica permite emplazar la comunidad dentro 
del horizonte de lo autóctono: le otorga una serie de límites ecológicos 
y contextos de un carácter concreto y específico (Wenger, 2001: 106). 
La investigación de campo lo atestigua para el  caso de Arnado:  la 
comunidad  prescinde  de  migraciones  o  extensiones  añadidas,  pues 
todo el desarrollo de la práctica que la contiene se lleva a cabo en su 
entorno espacio temporal.
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No existe una réplica de Arnado en la emigración, ni un espejismo 
de  comunidad  se  erige  en  otro  emplazamiento  temporalmente:  el 
único  modo  en  que  Arnado  en  tanto  comunidad  se  constituye  es 
mediante  la  práctica,  en  el  propio  lugar  físico  de  Arnado,  y  en  el 
tiempo  social  compartido  que  todos  los  participantes  construyen. 
"Aquí y ahora", hic et nunc, exclusiva y únicamente.
En este sentido, uno de los elementos relacionados con la práctica 
es el compromiso: se refiere a cómo los participantes negocian para 
construir  una  experiencia  de  significado  socialmente  constituido  y 
compartido (Wenger, 2001: 113) en el aquí y ahora.
Arnado  en  tanto  comunidad  de  práctica  da  cuenta  de  ello:  el 
universo de prácticas sociales se enarbola imbricando el compromiso 
grupal. La ejecución de los cantos tradicionales de ronda obedece a un 
patrón de negociación horizontal y transversal dentro del plano social 
de los individuos participantes.
Esto es:  la  dinámica  no viene  predeterminada de antemano,  ni 
obedece  al  criterio  de  una  suerte  de  voz  social  predominante.  La 
negociación  entre  los  miembros  participantes  en  cada  uno  de  los 
encuentros puntuales prima como  leitmotiv  de articulación social. El 
repertorio a ejecutar, que necesaria e imprescindiblemente tiene que 
ser compartido, pasa por el consenso y compromiso del grupo que se 
encarga  del  cantar,  dibujando  así  una  arquitectura  de  identidad 
específica.
1.2.6.3 La identidad
Esta  argumentación  en  torno  a  comunidad  y  práctica  nos 
lleva hacia el punto en que ambos elementos confluyen: la identidad, 
pues seguimos la línea argumental de Wenger, para quien la conexión 
entre  identidad  y  práctica  es  ineludible  (Wenger,  2001:  187).  Una 
estructura  de  prácticas  consolidadas,  reconocidas  y  compartidas, 
configuran un tropo específico, sociolingüístico y etnomusicológico, 
cuya  activación  motiva  en  la  comunidad  el  surgimiento  de  una 
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determinada  identidad  sociocultural  en  la  que  los  miembros  se 
inscriben.
La identidad constituye una experiencia de afiliación individual, 
social y compartida a un tiempo, que emerge a partir de la negociación 
y cosificación de nuestro yo en la participación. Supone aprendizaje, 
temporalidad,  y  compromiso.  Puede  exhibir  una  naturaleza  de 
múltiples dimensiones: permite una multiafiliación, y la existencia de 
constelaciones de grupos -locales y globales- a los cuales es posible 
adherirse (Wenger, 2001: 187-188).
Nuestro  objeto  de  estudio  lo  confirma:  se  construye  un  eje  de 
práctica instrumental sobre el que los individuos de la comunidad se 
afilian, especialmente en la época de mayor actividad de fiestas en el 
pueblo. Ello no impide que los miembros puedan encontrarse insertos 
en  otras  comunidades  que  coexisten  en  paralelo;  lo  cual  refleja 
perfectamente la existencia de estas "constelaciones" de comunidades.
La  existencia  de  una  configuración  de  comunidad  de  práctica 
específica  implica  una  trayectoria  posible:  un  posible  pasado  y  un 
posible futuro; “(... ) una historia colapsada en un presente que invita a 
la  participación"  (Wenger,  2001:  195).  Representa  un  relato 
cronológico que los participantes toman como compromiso y que, en 
definitiva, supone una determinada propuesta de identidad.
En Arnado emerge un arreglo instrumental de prácticas que invita 
y  guía  la  participación  de  los  miembros,  por  medio  de  rituales 
específicos  que  inciden  en  el  compromiso,  la  imaginación  y  la 
alineación (Wenger, 2001: 215) de los participantes en la gestión del 
pasado y la memoria social. En el momento de la materialización, un 
escorzo  de  comunidad  de  la  práctica  es  dibujado  en  ese  instante 
presente.
La  identidad  supone  un  proceso  dual  (Wenger,  2001:  231): 
intervienen  identificación  y  negociabilidad;  respectivamente: 
individualidad social que nos define y poder social que nos constriñe 
(Wenger,  2001:  251).  Todo  en  base  a  un  entramado  de  rituales 
preñados de significación social y memoria social.
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Una ecología social (Wenger, 2001: 232) en la que la negociación 
de las prácticas y su reproducción configuran la arquitectura en que 
los participantes hallan acomodo. Conflicto y contraposición entran 
dentro de la naturaleza propia y constante de la comunidad (Morgan, 
2005: 17), en tanto que entidad forjadora de significación social por 
medio de lengua y discurso.
El caso que nos transmite Arnado supone un ejemplo inequívoco 
de cómo el lenguaje y el arreglo de prácticas sonoras vinculadas a su 
universo, se emplea como un modo de elaborar y modelar los mundos 
sociales en los que los hablantes se insertan (Stibbe, 2010: 409). 
La identidad no es la fuente de la cultura sino su resultado: un 
proceso  en  el  cual  el  lenguaje  tiene  un  papel  preponderante,  pues 
como  origen  de  producción  cultural,  lo  es  en  consecuencia  de 
identidad (Bucholtz y Hall, 2005: 382). A partir de esta reflexión, se 
propone  una  definición  de  identidad:  el  resultado  de  la  semiótica 
cultural  que  se  logra  a  través  de  la  producción  de  relaciones 
sociopolíticas  de  similitud  y  diferencia  contextualmente  relevantes, 
autenticidad e inautenticidad, legitimidad e ilegitimidad (Bucholtz y 
Hall, 2005: 382).
En  este  sentido,  desde  el  prisma  de  nuestra  investigación 
consideramos que en lo referido al lenguaje y la identidad, el recurso 
sociolingüístico  empleado  por  los  hablantes  de  Arnado  moldea  un 
tropo  específico.  Repertorios  de  canto,  conformados  por  textos, 
musicalidades y usos asociados, son empleados por la comunidad a 
modo  de  prácticas,  encontrándose  referidos  a  una  ecología 
sociolingüística,  social  e  histórica  muy  concreta.  Tal  empleo  va  a 
acabar  contribuyendo  a  la  consolidación  de  una  arquitectura  de 
identidad específica.
1.2.6.3 La práctica como asiento de comunidad e identidad
Paradójicamente,  tal  naturaleza  plástica,  perturbable  y 
elástica (Wenger, 2001: 126) de la comunidad es la que le confiere 
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límites,  tanto  espaciales  como  temporales.  Ante  este  panorama  es 
posible  preguntarse:  ¿hasta  dónde  comprende  la  comunidad  en  el 
espacio?; y, además, ¿cuándo empieza y cuándo termina en el tiempo?
A partir  de  la  reflexión  hilvanada  hasta  aquí,  se  sigue  que  la 
comunidad no reside en los miembros de un modo directo, sino que se 
incardina incrustada sobre un conjunto de prácticas que, asociadas a 
un territorio específico, acaban por dar forma a la entidad social.
En consecuencia, es preciso emplear una mirada fenomenológica 
que se asiente sobre el arreglo de prácticas (Bucholtz, 1999) que la 
comunidad  emplea;  al  tiempo  que  sobre  la  propia  concepción  y 
manejo ideológico que de sus variedades hacen los hablantes, esto es: 
la  reflexión  metalingüística  acerca  del  arreglo  de  prácticas 
sociolingüísticas (Avineri y Kroskrity, 2014: 4). La configuración de 
la identidad va a suponer un proceso que recae en las acciones antes 
que en las personas (Bucholtz y Hall, 2005: 376).
En  suma,  en  tanto  práctica,  la  performance  verbal  deviene  en 
decisiva:  su  naturaleza  reflexiva  supone  un  tapiz  idóneo  para  el 
estudio de la constitución comunicativa de la vida social, incluso para 
el  fundamental  aspecto  de  la  construcción  y  negociación  de  la 
identidad (Bauman, 2000: 4).
Such  performances,  then,  represent  for  participants  an  
arena for the display, contemplation, and manipulation of  
salient  elements,  practices,  and  relationships  that  allow  
language  to  serve  as  a  resource  for  the  expression  of  
identity. (Bauman, 2000: 4)
La relación que es posible establecer entre performance e identidad se 
muestra unívoca: se emplea como elemento conector clave entre la 
identidad  étnica  y  el  lugar  físico  en  el  que  se  circunscribe  la 
interacción (Pagliai, 2000: 15). La  performance deviene en un modo 
de crear y representar la realidad social (Pagliai, 2000: 125), e implica 
una noción de responsabilidad en la creación ante el grupo social. Una 
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forma de acción social, que permite entender el modo en que ocurre la 
construcción  de  imágenes  de  etnicidad  vinculadas  al  tiempo  a  la 
elaboración de la identidad.
La práctica supone una experiencia en el espacio que “(...) genera 
imágenes e identificaciones” (Alonso, 2011: 37). En independencia de 
la naturaleza de la interacción, cara a cara o mediante un dispositivo 
de comunicación electrónica, la identidad se imbrica al componente 
ideológico,  social  y espacial,  conjuntado todo en la  práctica grupal 
(Alonso, 2011: 37). La práctica y la experiencia en el espacio social 
genera ideas e identificaciones vinculando identidad e imaginarios:
Cuando hablamos de identidad nos referimos a las ideas, 
opiniones  y  creencias  esenciales  que  los  grupos  y  los 
sujetos  poseen  sobre  ellos  mismos  y  que  asumen  para 
definirse. Cuando hablamos de imaginarios nos referimos a 
todas las narrativas que orbitan alrededor de un fenómeno, 
en  el  caso  que  nos  interesa,  socioespacial.  Cuando 
hablamos de identificación nos referimos a la relación que 
se  establece  entre  individuos  o  grupos  e  imaginarios 
concretos.  De  este  modo,  un  sujeto  podrá  sentirse 
identificado con un espacio determinado en función de los 
imaginarios  que  maneje  respecto  a  dicho  espacio.  Los 
imaginarios  pueden  circular  por  multitud  de  canales  de 
comunicación,  desde  la  interacción  cara  a  cara  hasta  la 
última  app  para  cualquier  dispositivo  móvil  de  última 
generación.  Es,  por  tanto,  la  práctica,  la  experiencia  del 
espacio  lo  que  genera  imágenes  e  identificaciones. 
(Alonso, 2011: 37)
La  estructura  de  prácticas  resulta  en  esqueleto  decisivo  para  la 
comunidad: tiempo y espacio son conceptualizados y manejados de un 
modo relevante y crucial dentro de esta dinámica. La configuración 
del  espacio,  ecología  sobre  la  cual  la  comunidad  y  su  arreglo  de 
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prácticas se expande, deviene en fundamental: la jornada de las rondas 
busca una articulación que vincule todo el perímetro que la comunidad 
comprende, haciendo un recorrido que abarca la totalidad física del 
pueblo, y que enlaza las viviendas habitadas en la misma jornada de 
cantos.
Por otra parte, el manejo del tiempo presupone una dinámica más 
compleja: el tiempo presente de la celebración, que se perfila en el 
consenso  compartido  de  los  miembros,  se  articula  con  el  pasado 
nostálgico  que  dota  de  sentido  y  argumentación  a  las  prácticas 
(Avineri  y  Kroskrity,  2014).  Al  igual  que  con  el  tiempo  futuro, 
dependiente siempre de la capacidad de aprendizaje y adaptabilidad de 
los miembros de la comunidad.
Los límites de la comunidad, tiempo y espacio, son imprecisos y 
cambiantes, pues la comunidad no es una misma, estática y refractaria, 
a lo largo del tiempo, sino que procesa sus cambios y circunstancias, 
dando vida a una dinámica propia en la  que la  adaptabilidad es  la 
norma. Una comunidad supone una afiliación a un arreglo de prácticas 
que no tiene porqué entenderse unívocamente vinculada a un espacio: 
puede  tratarse  de  una  institución,  un  club,  o  bien  incluso  una 
comunidad  electrónica;  al  tiempo  que  es  posible  pertenecer  a  una 
diversidad de comunidades a un mismo tiempo (Morgan, 2004: 4; y 
Silverstein, 1997: 128).
Las comunidades tienen la peculiaridad de, además de una propia 
capacidad ontológicamente plástica, establecer contactos permanentes 
con otras comunidades, creando "constelaciones" (Wenger, 2001: 161) 
que  a  su  vez  se  influyen  con  sus  propias  dinámicas  entre  sí, 
permitiendo todo ello  que las comunidades evolucionen y sigan en 
constante redefinición.
1.2.7 Superdiversidad, práctica y espacio
En el  actual  horizonte  sociocultural  el  rótulo  de  diversidad  ha 
evolucionado hacia a una nueva realidad fractalizada, producto de una 
dinámica de movilidad cambiante,  encontrando cobijo en lo que se 
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constituye como 'superdiversidad' (Vertovec, 2007: 1024). Dentro de 
la  órbita  de  este  término,  se  subraya  la  existencia  de  una  mayor 
movilidad de personas, así como nuevas conjunciones e interacciones 
en la esfera analítica y pública. En consecuencia, emerge la necesidad 
de  adaptar  los  paradigmas  de  reflexión  que  las  ciencias  sociales 
emplean a la hora de abordar entidades como comunidad, trayectoria e 
interacción (Vertovec, 2007: 1025).
Debemos considerar un universo en el que las comunidades no 
son,  por  una parte,  reflejo unívoco de los  territorios  en  los  que se 
pueden asentar;  ni,  por  otra  parte,  compartimentos  estancos que se 
encuentran aislados entre sí. La intercomunicación transversal de los 
espacios,  tanto  física  como  electrónicamente,  tiene  como resultado 
una configuración análogamente transversal de las comunidades y el 
modo en que las concebimos.
Podemos hablar  de una diversidad de "escenarios" (Appadurai, 
1990: 296) en los que concebir el abanico de dimensiones en que es 
posible  hacer  un  estudio  de  la  identidad,  entendiendo  éstos  como 
compartimentos interconectados que poseen fuertes vínculos entre sí.
Este  horizonte  configura  el  objeto  de  estudio  que  las  ciencias 
sociales deben enfrentar: el universo de las comunidades no encuentra 
necesaria  relación  de  continuidad  con  su  anclaje  territorial.  Las 
comunidades y grupos sociales no tienen necesariamente un referente 
unívoco  vinculado  a  un  territorio  espacial,  sino  que  son creadas  y 
modeladas  por  sus  integrantes  en  función  a  valores  y  elementos 
culturales de mayor complejidad.
La  representación  del  espacio  en  las  ciencias  sociales  es  de 
carácter discontinuo, pues los grupos que lo ocupan no son nunca de 
naturaleza  discreta,  estática  y  predeterminada  (Gupta  y  Ferguson, 
1992: 7).  Esto es mucho más evidente en situaciones de frontera e 
interconexión, así como en aquellos grupos que se configuran de un 
modo eventual y cíclico.
Tal es el caso de la comunidad de Arnado: si bien se encuentra 
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asociada a un territorio concreto, la materialidad de éste no implica 
necesariamente la  de aquella.  En otras palabras:  la  existencia de la 
comunidad está por encima de la adhesión a un territorio determinado, 
que tan sólo le sirve de sustento referencial. La configuración social se 
debe a la articulación de una serie mayor de elementos simbólicos y 
culturales por parte de la comunidad. La práctica, en suma.
Es  preciso  reflexionar  acerca  de  cómo en  una  época  de  veloz 
globalización  transversal,  que  nos  hace  tender  hacia  un  mundo  de 
seres  sin  hogar  -o  al  menos  con  un  referente  territorial  difuso-  la 
creación de  patrias  ad hoc parece  en  aumento  (Gupta  y  Ferguson, 
1992: 10). Una paradoja que apunta hacia la ontología que los estudios 
en ciencias sociales deben perseguir: la existencia de comunidades de 
práctica  móviles  y  diaspóricas,  basadas  en  territorios  de  frontera, 
móviles  y  difusos,  recordados o incluso imaginados.  Un campo de 
estudio que requiere de un paradigma propio, como sugieren Heller 
(2010),  Blommaert  (2010),  Avineri  y  Kroskrity  (2014)  y  Avineri 
(2014).
El enfoque sociolingüístico no puede dar por sentado, dentro del 
rótulo “socio”, que todo lo relativo a contexto, espacio y tiempo, debe 
ser  asumido  como  un  horizonte  intrínseco  y  sin  capacidad  de 
determinar  la  naturaleza  y  el  desarrollo  de  las  interacciones 
(Blommaert,  2005:  203).  Muy al  contrario:  el  espacio  cronotópico 
(Blommaert 2018: 6) condiciona qué pueden hacer los hablantes; el 
valor  de  sus  repertorios  sociolingüísticos;  y  sus  identidades,  una 
construcción elaborada de manera conjunta (Blommaert, 2005: 203).
Espacio,  lugar  e  identidad  devienen  en  entidades  dinámicas, 
cambiantes y producto de una interacción negociada.  Performance  y 
espacio se encuentran imbricados: "(...) a metonymic chain connects  
names to stories, stories to memories, memories to places, and places  
to identities" (Pagliai, 2000: 128). De este modo, al tiempo que las 
historias  cambian  y  las  performances  se  modifican,  lo  harán 
simultáneamente los espacios sociales y las identidades.
La  competencia  de  los  hablantes  tiene  más  que  ver  con 
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emplazarse en un arreglo específico que con las propias capacidades 
(Blommaert, 2005: 211). El multilingüismo no se relaciona estricta y 
unívocamente a lo que los hablantes poseen, sino a lo que el entorno 
les permite implementar (Blommaert, 2005: 213); así como con los 
recursos semióticos que se asocian a una lengua, incluso siendo éstos 
de carácter estrictamente ideológico (Blommaert, 2010: 102).
En relación a las dinámicas sociales, los flujos sociales no ocurren 
nunca sobre una base de horizontes vacíos: los espacios ocupados por 
las comunidades se encuentran plenos de sentido y referentes, tanto 
materiales como simbólicos (Blommaert, 2005: 202). La interacción 
que hacen los hablantes debe ser vista y entendida a la luz del arreglo 
que este abanico ecológico y sociocultural permite.
Dentro  del  articulado  analítico  que  proponemos,  es  preciso 
comprender  cómo  el  espacio  no  imaginario  es  imaginado  por  los 
miembros de cada grupo (Gupta y Ferguson, 1992: 16). Y cómo la 
modernidad y globalización no representan una dilución del espacio, 
sino que más bien emerge una reconfiguración de éste y del modo en 
que los actores sociales se insertan en él (Gupta y Ferguson, 1992: 
20).
Esto último nos orienta hacia una pregunta crucial en el desarrollo 
de nuestra investigación: ¿es Arnado la misma comunidad que hace 
cien años -o incluso más- era posible encontrar articulada sobre su 
territorio? La respuesta nos lleva a comprender cómo la actualidad ha 
borrado  las  definiciones  y  reflexiones  que  encorsetan  territorio  y 
comunidad rígidamente: es evidente que no. En consecuencia,  si  el 
horizonte  de  análisis  muta,  de  un  modo  análogo,  el  paradigma  de 
análisis  que  aborda  este  nuevo  escenario  debe  dar  cuenta  de  este 
cambio.
1.3 Sociolingüística de la globalización
1.3.1  La  interacción  ante  un  escenario  dinámico  de 
intercambios
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En el estudio de los repertorios verbales de canto, empleados 
por los hablantes como carácter distintivo en la configuración de la 
comunidad,  debemos  aproximamos  a  nociones  como 
contextualización  (Gumperz,  1971;  Gumperz,  1982a;  Gumperz, 
1982b) y órdenes de indexicalidad (Silverstein, 1997, 1998 y 2003). 
Así  mismo,  precisamos  de  la  implementación  de  una  antropología 
lingüística que posea un carácter dinámico (Silverstein, 1998: 401): 
una disciplina que estudie cómo las comunidades locales del lenguaje 
se encuentran dialécticamente articuladas.
Hasta  ahora  hemos  abordado  como  cultura  e  identidad  se 
aglutinan  y  renegocian  dentro  de  la  horma  que  proporciona  el 
lenguaje,  en  sus  diversas  variedades  de  práctica  y  su  uso  en  la 
interacción.  A partir  de la  singularidad que tal  acción conlleva,  las 
comunidades deben entenderse entonces como el resultado final de la 
compleja  dinámica  de  los  procesos  socioculturales  involucrados 
(Silverstein, 1998: 402).
La  construcción local  que exhibe una comunidad como la  que 
estudiamos puede, en principio, mostrar contraposición a la dinámica 
global  que  rige  los  procesos  socio-históricos  de  la  actual 
superdiversidad. Sin embargo, su empleo como artefacto cultural de 
práctica aglutinante se refuerza en la ingente variedad de herramientas 
que la comunicación electrónica ofrece. La movilidad y globalización 
contribuyen a hacer de este carácter itinerante, dúctil y diaspórico una 
condición de su naturaleza.
La comunidad de práctica de Arnado emplea recursos propios de 
la globalización para asentar su arquitectura, a partir del momento en 
que sus miembros recurren a las tecnologías globales y virtuales de la 
comunicación electrónica para hacer de altavoces de su abanico de 
prácticas  y  recursos  sociolingüísticos,  generando  de  este  modo  un 
auténtico intercambio en torno a estas dinámicas de comunicación.
La interacción llevada a cabo por los miembros de la comunidad 
reproduce un arreglo indexical  y espacial,  que puede ser entendido 
como escenario estructurado en índices diversos, interconectados entre 
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sí, pero que no necesariamente siguen un orden jerárquico.
En  primer  lugar,  encontramos  el  espacio  referido  a  la  propia 
comunidad  de  práctica  de  Arnado.  Su  base  se  asienta  tanto  en  el 
territorio como en las prácticas que le distinguen: ejecución específica 
de una serie de cantos; empleo de una variedad oriental del gallego; 
calendario  de  celebración  de  festividades  específico;  e  historia  del 
poblado común y compartida.
En  segundo  lugar,  hallamos  la  filiación  a  los  diversos  grupos 
familiares que componen el poblado. Este arreglo supone una segunda 
capa intermedia de organización social: las familias congregan a los 
miembros de la comunidad en una arquitectura de mayor concreción y 
especificidad, con arreglos grupales diferenciados.
Por último, en tercer lugar, debemos considerar el espacio que se 
remite la propia zona de Oencia, con la que se comparten prácticas 
sociolingüísticas, con cantares muy similares. En estrecha relación, es 
preciso tener en cuenta la zona del Bierzo: un espacio de transición 
entre Galicia y León, al que declaran adscribirse en mayor o menor 
grado los miembros de la comunidad,  y que se ve sometido a  una 
discusión  de  pertenencia  que  va  a  generar  referentes  en 
contraposición.
En  resumen,  estos  órdenes  indexicales,  vistos  como  escalas 
(Blommaert, 2010), pueden comprenderse conformando un escenario 
de  intercambio,  construido  a  partir  del  empleo  de  los  recursos 
sociolingüísticos durante la interacción, y presentando una gradación 
de lo local a lo global, con una interconexión variable entre órdenes 
indéxicos (Prego, 2020: 103).
Por otra parte, las reglas internas propias del discurso, donde se 
ejerce  su  control,  se  relacionan  con  la  clasificación,  el  orden  y  la 
distribución (Foucault, 1972: 220). Estas directrices pertenecen a cada 
comunidad,  y  delimitan  lo  que  constituye  sus  narrativas,  textos 
rituales  y  específicos.  Este  grupo  de  reglas  (Foucault,  1972:  224) 
constriñe el acceso al discurso, pues delimita quién puede valerse de 
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él, quién está autorizado para su uso en el grupo y en las situaciones 
que se suscitan.
Así,  mediante  el  estudio  del  discurso  hallamos  un  modo  de 
abordar  las  relaciones  a  lo  interno  de  un  grupo,  y  la  compleja 
geometría  del  poder y acceso a él.  La reflexión que hace Foucault 
acerca del discurso se halla relacionada con el modo en que éste se 
incardina indisoluble con el grupo social; y cómo su abordaje puede 
servir para revelar el funcionamiento del grupo. Una dimensión que 
nos permite comprender el funcionamiento capilar y articulado de su 
red  de  acceso,  control  y  legitimación  de  las  derivas  vinculadas  al 
poder en el seno del propio grupo como entidad social compleja.
Lindstrom (1993), se refiere a la noción "órdenes del discurso" 
como un haz que apunta hacia las relaciones de poder y la resistencia 
a éste, dentro del discurso. Las personas conversan y toman parte de 
un contexto pleno de condiciones que rigen lo auténtico, las formas de 
habla audibles, y donde se organiza quién puede participar.
Ello  supone una  "rutina  extraña",  que  el  autor  asocia  con una 
imagen  plástica  respecto  a  la  "densidad"  del  éter  del  habla 
(rarefaction nos viene a decir, con lo que se refiere a la acción de 
rarefacer, o variar las densidades): nadie puede acceder a este orden 
del discurso sino satisface ciertos requerimientos, o si no se encuentra 
cualificado para hacerlo.
El manejo entre esta serie de haces indexicales revela a nuestra 
comunidad  como  una  isla  local  que  emerge  ante  la  marea  de  la 
globalidad. Los referentes socioculturales y sociolingüísticos no son 
difuminados por las estrategias de comunicación de la globalización 
en sus diversos escenarios: las parcelas relativas a la comunidad de 
práctica como proceso sociocultural se ven reforzadas.
Lo global va a proporcionar herramientas para que lo local pueda 
configurarse  ante  la  movilidad  que  grupos  humanos  y  prácticas 
sociolingüísticas alcanzan. Dinámicas de ruptura; desterritorialización 
y producción de contenido local; lugares virtuales y esferas públicas 
diaspóricas (Johnstone, 2010: 399), apuntan hacia la identidad como 
88
ANTROPOLOGÍA EN EL SONIDO Y SOCIOLINGÜÍSTICA DE LA
GLOBALIZACIÓN
un  proceso  de  construcción  social  en  la  cual  una  "localidad"  se 
configura y reconstituye por parte de sus miembros, que convergen 
hacia  ella  desde  una  serie  de  "esferas  públicas  diaspóricas" 
(Johnstone, 2010: 399-400).
La  comunidad  de  Arnado  rompe  con  una  estática  noción  de 
pertenencia anclada a un espacio territorial tradicional. A partir de su 
serie  de  prácticas  sociolingüísticas,  desterritorializa  la  identidad, 
produciendo un nuevo contenido desde una esfera virtual y diaspórica, 
que emerge en la colaboración y negociación de todos sus miembros. 
Lo local emerge a hombros de lo global, no en su contraposición sino 
en sintonía; algo que ocurre, al unísono, con las variedades dialectales 
y los recursos discursivos (Johnstone, 2010: 387).
La  conciencia  dialectal  no  se  empareja  necesariamente  de  un 
modo  unívoco  a  un  territorio:  es  producto  de  una  acción  social 
(Johnstone,  2010:  389).  La  vertiginosa  vorágine  global  no  lima  el 
interés  por  lo  local  sino  que  lo  potencia,  incluso  en  el  caso  de 
variedades  imaginadas  (Johnstone,  2010:  391)  o  en  registros 
nostálgicamente  reconstruidos  vistos  como  "comunidades  meta-
lingüísticas" (Avineri, 2014: 19).
Es preciso tener en cuenta la incisiva voluntad de la comunidad 
para  reflexionar  con  un  carácter  "metalingüístico"  acerca  de  la 
materialización específica de su variedad de canto, lo que podría ser 
visto como un orden  n+1 (Silverstein, 2003: 227) de indexicalidad. 
Identidad  y  forma  de  habla  se  encuentran  en  profunda  conexión 
(Johnstone,  2010:  391)  ya  que  no  sólo  contienen  una  serie  de 
significados, sino que su dimensión se expande hasta lo social, a la 
indexación de la significación sociocultural de pertenencia.
1.3.2 Arquitectura de lo global y móvil en lo local, translocal 
y virtual
En  el  presente,  globalización  y  movilidad  reconfiguran  el 
universo de prácticas sociolingüísticas que los hablantes emplean. La 
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disolución de las tradicionales nociones estáticas de tiempo y espacio 
debido a la movilidad transversal y translocal de personas, recursos y 
prácticas, viene a erigir un nuevo edificio en el cual situar el estudio 
sociolingüístico.
El  movimiento  que  estudiamos  nunca  se  sucede  en  espacios 
vacíos  de  significación,  y  los  anclajes  que  los  hablantes  emplean 
obedecen  a  una  estructura  de  órdenes  de  referencia  sobre  los  que 
deben situarse para abordar y construir cada interacción. El uso de los 
recursos sociolingüísticos les valdrá un mayor o menor acomodo en 
este  entramado  indexical  de  afiliaciones  específicas  (Blommaert  y 
Dong,  2010:  369).  Una  dinámica  de  movilidad  que  posee  una 
naturaleza triple: local, translocal y virtual (Blommaert y Dong, 2010: 
370).
Encontramos una evidencia ostensible en el caso que estudiamos 
con  la  comunidad  de  Arnado:  grosso  modo los  miembros  de  la 
comunidad se adscriben a estos órdenes,  pues pertenecen bien a lo 
más inmediato relacionado con la comunidad y su referente espacial, 
lo que llamaríamos local. Al tiempo que a entidades exteriores exentas 
a ésta, en otros círculos de referencia, que se corresponde con lo que 
se  entiende  como  translocal.  O  bien,  por  último,  a  una  amalgama 
virtual  en  la  que  se  ven  conjuntados  a  un  tiempo  lo  local,  que 
predomina, con lo translocal.
La  estratificación  se  orquesta  en  órdenes  en  concatenación  e 
interconexión entre sí. Maleabilidad que permite a los hablantes viajar 
por entre ellos en la medida en que son capaces de conocer y emplear 
los  recursos  sociolingüísticos  pertinentes  y  necesarios  de  entre  la 
totalidad de las constelaciones de comunidades a las que pueden llegar 
a pertenecer.
La llave que permite el acceso a cada uno de los niveles viene 
dada en el reconocimiento que los miembros deben hacer acerca de 
qué  cuenta  como  recurso  sociolingüístico  dentro  de  cada  contexto 
particular (Blommaert y Dong, 2010: 371). La interacción requiere del 
conocimiento y uso correcto de un repertorio de recursos y prácticas 
90
ANTROPOLOGÍA EN EL SONIDO Y SOCIOLINGÜÍSTICA DE LA
GLOBALIZACIÓN
válidas y reconocidas por todos los miembros de la comunidad, con un 
valor indexical definido y conciso que permite el acceso a la dinámica 
de la comunidad de práctica.
Tal competencia supone que el manejo de los recursos puede ser 
incompleto,  dando  como  resultado  que  los  hablantes  empleen  un 
repertorio truncado. Ello, no obstante, les permite estar en posesión de 
una clave de acceso para poder iniciar y sostenerse en la interacción 
dentro de la comunidad de práctica. Las variedades, entonces, exhiben 
una  tesitura  móvil:  viajan  junto a  los  hablantes  ocupando espacios 
locales, translocales y virtuales, en una dinámica que acarrea, en sus 
diferentes registros, acentos y modalidades, muescas distintivas de la 
identidad de las comunidades de práctica que las activan (Blommaert 
y Dong, 2010: 377).
El enfoque sociolingüístico debe contemplar no sólo el empleo de 
variables  y  registros,  sino  cómo  éstos  poseen  un  carácter  dúctil, 
plástico y móvil. En conjunto, todo ello es empleado por los hablantes 
para construir  una comunidad de práctica a la  cual adscribirse.  Sin 
importar  que  no  se  comparta  el  mismo  espacio  físico  de  manera 
continuada en el tiempo, sino en función a un arreglo de prácticas que 
existe  como  entidad  plena  de  sentidos  y  señas  indexicales  de 
pertenencia e identidad.
1.3.3 Irrupción de un nuevo horizonte de análisis
En una época en la que la economía y la vida social de la 
comunidad se desarrollaba en un espacio físico acotado, tenía sentido 
hablar  de una  relación unívoca  entre  comunidad y territorio.  En la 
actualidad,  la  dinámica  social  opera  de  un  modo  completamente 
distinto,  y  los  miembros  de  la  comunidad  comparten  un  haz  de 
indicadores simbólicos sobre los que se asienta la comunidad, más allá 
de una estricta atadura territorial.
La comunidad se compone y configura por encima del territorio y 
más allá de éste,  en un sentido tanto real como figurado, pues sus 
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miembros  residen  en  otros  lugares  pero,  además,  emplean  medios 
electrónicos y virtuales para construir la comunidad.
Inicialmente,  la  disciplina  sociolingüística  debe  ser  entendida 
como  un  análisis  del  comportamiento  verbal  en  términos  de  las 
características  sociales  de  los  hablantes,  panorama  cultural  y 
propiedades ecológicas del entorno de la interacción (Gumperz, 1971: 
151). Tal escenario de análisis no ha cambiado, salvo por la mudanza 
que supone el horizonte global en el que este comportamiento verbal 
tiene lugar: múltiple, dúctil, cambiante, vertebrado y virtual.
Pese a la movilidad de las comunidades y la reorganización de los 
espacios,  la  configuración  de  las  comunidades  de  práctica  y  la 
identidad  de  los  actores  sociales  pasa  por  un  necesario  tamiz 
sociolingüístico:  manejo  de  repertorios  verbales  y  diversidad 
sociolingüística en propiedad (Gumperz, 1971: 152); así como de la 
concepción  del  lenguaje  como  mediador  en  la  interacción  social 
(Hymes,  1986:  37).  La  diversidad presente  en  las  comunidades  de 
habla posee una estricta relación con el manejo de la identidad social 
de los hablantes (Gumperz y Hymes, 1986: 13).
Sobre nuestro horizonte de trabajo, el manejo de la diversidad de 
recursos  sociolingüísticos  de  los  miembros  de  la  comunidad  de 
práctica tiene una férrea influencia en la configuración del tapiz de 
identidad sociocultural que ellos mismos extienden en torno a sí.
Ello ocurre de este modo: las diversas formas de cantar pueden 
resultar  similares  e  indistinguibles  para  quien  no  pertenece  a  la 
comunidad.  Sin  embargo,  para  una  serie  de  miembros  destacados, 
constituyen variantes que poseen diferencias funcionales y positivas, 
excluyentes pues sólo una se corresponde con la propia del poblado.
En consecuencia,  se  trata  de tropos distintivos  que  sirven para 
definir en propiedad una determinada práctica válida de entre el resto. 
Pese  al  cambio  de  horizonte  que  la  globalización  imprime,  el 
paradigma  sociolingüístico  aún  debe  acudir  a  las  raíces  de  su 
reflexión: mudan los condicionantes más no la naturaleza última que 
persigue su estudio.
92
ANTROPOLOGÍA EN EL SONIDO Y SOCIOLINGÜÍSTICA DE LA
GLOBALIZACIÓN
Las  recientes  formas  de  contacto  e  interacción  electrónica 
inmediata  vienen  a  dar  como  resultado  nuevas  dinámicas  de 
comunicación en el seno de "comunidades diaspóricas" (Blommaert y 
Dong, 2010: 367). De un modo más acuciante si consideramos cómo 
la  dinámica  de  un  veloz  mercado  de  recursos  y  significados 
intercambia capital simbólico vorazmente como un bien de consumo 
(Heller,  2010:  349);  en  la  actualidad,  el  lenguaje  viene  a  ser 
considerado  por  sus  usuarios  como  una  mercancía  (Blommaert  y 
Dong, 2010: 352).
En el nuevo edificio de análisis sociolingüístico que emerge, hay 
que  reflexionar  acerca  de  cómo  se  expanden  las  posibilidades  de 
estudio: un abanico cada vez más amplio de actores disponibles para 
la  dinámica  de  los  intercambios;  repertorios  cada  vez  mayores  de 
formas y usos de comunicación; la relevante discusión que se genera 
respecto  a  la  autenticidad  de  las  variedades  sociolingüísticas  de 
práctica empleadas, así como el criterio que se emplea para ello; y el 
hecho de que la cambiante tesitura sociolingüística que resulta es más 
un proceso que un producto final (Heller, 2010: 349-350).
Nuestra arquitectura de reflexión centra la mirada en la dinámica 
derivada  de  la  globalización:  movilidad  de  recursos  y  personas 
(Blommaert,  2010;  Blommaert  y  Dong,  2010).  Antes  que  un 
paradigma basado en la distribución, optamos por uno que considere 
la  movilidad  como su  leitmotiv.  Esta  idea  implica  una  concepción 
dinámica  del  lenguaje  y  sus  recursos:  no  anclado  a  un  tiempo  y 
espacio  específicos,  sino  a  una  serie  de  escalas  de  indexicalidad  y 
distribución,  sobre  las  cuales  los  hablantes  van  situándose  y 
organizando su arquitectura de prácticas sociolingüísticas.
Se  concibe  de  este  modo  a  las  comunidades  de  estudio  como 
objetos interconectados y móviles; y, además, se considera cómo en 
las situaciones en apariencia más inestables, de intercambio o frontera, 
es donde con mayor facilidad se verifica la construcción, negociación 
y reproducción de los haces de práctica que finalmente configuran los 
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grupos  (Kroskrity,  2005:  512).  Una  deriva  que  nos  conduce  a 
privilegiar  el  estudio  de  la  forma  en  que  los  grupos  imaginan  su 
arreglo de recursos, suerte de conciencia metalingüística de naturaleza 
ideológica.
1.3.4 Mutatis mutandis: hacia un cambio de paradigma
En un estudio de naturaleza sociolingüística, en la medida en que 
evolucionan la situación y contexto en que ocurren los fenómenos del 
lenguaje,  de  un  modo  análogo  deberá  hacerlo  la  arquitectura  de 
análisis empleada para abordarlos.
Si se persigue un análisis  del significado en situación y de las 
actitudes de los hablantes (Hymes, 1986: 37), en la medida en que tal 
escenario va mutando, la arquitectura empleada debe incorporar los 
elementos de cambio análogos que le permitan seguir dando cuenta de 
su labor. Si la globalización impone un nuevo ritmo y tesitura social, 
la  sociolingüística  debe  estar,  mutatis  mutandi,  presente  para  dar 
cuenta de ello.
La estructura social,  materializada a  través del  discurso en ese 
mercado  de  interacciones  (Bourdieu,  1985:  41)  dinámico,  sigue 
estando  presente.  El  cambio  sucede  a  la  hora  de  considerar  la 
evolución  de  las  prácticas  sociolingüísticas:  los  recursos  propios  y 
derivados de la globalización repercuten sobre lo que los hablantes 
ponen en funcionamiento durante sus encuentros.
A pesar  de  los  vertiginosos  cambios  que  la  naturaleza  de  las 
prácticas sociolingüísticas puedan experimentar, compartir el mismo 
arreglo para orientarse a la hora de interactuar es fundamental entre 
los hablantes para llevar  a cabo un entendimiento efectivo (Hanks, 
1996:  235).  Lo  que  realmente  importa  a  los  miembros  de  una 
comunidad que comparten prácticas en una interacción determinada es 
insertarse en un mismo "habitus", sin importar la naturaleza última de 
éste,  sino el  modo en  que  les  ayuda a  orientarse  y a  situarse  a  sí 
mismos dentro de un arreglo social mayor.
La existencia de un orden del discurso establece las condiciones 
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bajo  las  cuales  lo  que  se  escucha  se  considera  verdadero  o  falso 
(Lindstrom,  1993:  4).  Las  personas  participan  en  un  contexto  de 
órdenes  discursivos  existentes,  los  cuales  les  dotan  de  diferentes 
cualificaciones y oportunidades para el habla. Emergen así diferentes 
derechos  para  enunciar  la  'verdad';  establecer  regiones  de 
conocimiento y regiones de 'silencio'; asentar las condiciones de este 
"régimen de verdad"; y enlazarlo en relaciones circulares con sistemas 
de poder que le reproducen y sostienen (Lindstrom, 1993: 104).
Tal acceso y grado de habilidad en torno a un haz específico de 
prácticas  sociolingüísticas  inviste  a  los  hablantes  de  un  cetro  de 
validez.  Un  skeptrum (Bourdieu  1985:  68)  específico  cuya eficacia 
simbólica funge como clave de acceso al universo sociocultural de la 
comunidad de práctica.
Esto  nos  conduce  a  una  afirmación  heurística  relevante:  si  el 
estudio que persigue el enfoque sociolingüístico pasa por considerar la 
totalidad de los hábitos de habla de una comunidad (Hymes, 2010: 
576), todos los cambios que la globalización y el empleo de nuevas 
tecnologías introduzcan e  implementen en estos  hábitos  han de ser 
considerados igualmente.
No se  trata  de  un  razonamiento  sobrevenido:  en  el  estudio  de 
estos hábitos, la práctica sociolingüística rebosa nuestro análisis. En 
independencia a la naturaleza material de la práctica llevada a cabo 
por los miembros de la comunidad es necesario emplear un enfoque 
sociolingüístico que sea apropiado para su estudio.
La disciplina sociolingüística va a constituir el sustrato ideal para 
el  estudio  de  lo  concerniente  a  la  dinámica  actual  de  movilidad, 
trayectoria,  transformaciones  sociales,  transnacionalismo  y  nuevas 
derivas  económicas.  Todo  ello  por  medio  del  abordaje  de  cuatro 
conceptos clave: comunidad, identidad, procesos y prácticas (Heller, 
2008: 504) involucrados.
Este paradigma se sustenta en el hecho de estudiar cómo circulan 
materiales  simbólicos  y  prácticas  comunicativas,  así  como  las 
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trayectorias que los propios hablantes son capaces de realizar, y cómo 
estos  datos  pueden  ser  empleados  en  un  campo  de  estudio  en 
evolución, para analizar los cambios y dinámicas sociales.
1.3.5  Sociolingüística  de  la  globalización:  abordando 
dinámicas diaspóricas y trayectorias inversas
Ante este escenario, es necesario centrar la mirada sobre el 
horizonte  distintivo  de  la  globalización  y  cómo  las  dinámicas 
relacionadas,  es  decir,  movilidad,  recursos  y  mercados,  deben  ser 
vistas en estrecho vínculo con el enfoque sociolingüístico.
Una  propuesta  de  análisis  emana  de  la  sociolingüística  de  la 
globalización  (Blommaert,  2010:  1),  enfoque  que  elude  centrar  la 
atención  principal  en  un  estudio  acerca  de  la  variabilidad  de  los 
recursos. Encuentra en cambio sustento en el abordaje de los recursos 
móviles  que  se  circunscriben  a  redes  de  contextos  entrelazados  , 
considerando  las  trayectorias  y  flujos  de  estos  movimientos  en  un 
entorno plástico, cambiante y heterogéneamente conformado.
Al igual que en Heller (2008), para Blommaert (2010) el lenguaje 
es un recurso heurístico ideal para el análisis social, y debe ser visto al 
tamiz de la deriva social sobre la cual se extiende. Nunca de un modo 
aislado, sino comprendiendo que la sociolingüística recoge un proceso 
social del que toma forma, pero que al tiempo configura y delimita.
Blommaert  (2010)  introduce  un  concepto  fundamental  para 
nuestro estudio: comunidad diaspórica.  Se trata de una entidad social 
que  emerge  configurada  por  las  nuevas  dinámicas  que  imprimen 
movilidad -tanto de recursos, prácticas y personas- e incorporación de 
posibilidades  y  velocidades  de  comunicación  entre  grupos  e 
individuos  (Blommaert,  2010:  4).  El  resultado  supone  nuevas 
realidades  sociales  de  naturaleza  translocal,  desterritorializadas,  e 
incluso efímeras, en función a su duración en el tiempo.
Este paradigma casa con fidelidad con la comunidad de práctica 
estudiada: Arnado ha pasado de ser una comunidad con un referente 
territorial y ecológico plenamente definido, a una comunidad que se 
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desarrolla en un espacio mayormente social e ideológico. Esto es: se 
materializa cíclicamente en el emplazamiento físico de la localidad, 
durante unos días puntuales al año, en que acude gran parte de sus 
miembros,  para  pasar  más  adelante  a  reproducirse  y  desarrollar  su 
interacción por medio de canales de comunicación electrónica basados 
en nuevas tecnologías.
La comunidad configura una movilidad que hemos definido como 
de  trayectorias  inversas:  no  se  trata  de  individuos  que  siguen 
recorridos que los llevan a confluir en un punto exterior, sobre el cual 
erigen una comunidad de carácter permanente o semipermanente. La 
diáspora  que  compone la  totalidad  de  la  comunidad de  práctica  se 
reúne desde destinos exteriores e inconexos en un punto en concreto, 
base territorial sobre la cual se articula el grupo durante un lapso de 
tiempo específico.
Un ejemplo lo sitúa con claridad: no se trata de un colectivo de 
una  misma  etnia  o  nacionalidad  que,  por  razones  de  emigración, 
confluyen en un nuevo país o territorio para, una vez allí,  construir 
una nueva arquitectura social de comunidad de práctica, que les sirve 
de soporte y anclaje sociocultural.
Nuestro  caso  comprende  una  comunidad  que  la  componen 
nacidos en el territorio de referencia, o bien descendientes de éstos, 
con experiencias e historias de emigración disímiles, que son capaces 
de construir una arquitectura social centrípeta basada en la práctica, 
referente  para  confluir  en  una  trayectoria  inversa:  del  exterior  y 
general,  al  interior  y  particular,  durante  un  lapso  de  tiempo  muy 
concreto. Pasado este lapso temporal efímero, las historias se retoman 
y la comunidad se fragmenta en grupos familiares o individuales, que 
retoman sus trayectorias originales, hasta el momento en que vuelven 
a ser convocados y la práctica es iterada de nuevo bajo la batuta de 
esta dinámica social.
En  un  contexto  como  el  actual,  caracterizado  por  la 
superdiversidad  (Vertovec,  2007),  la  distribución  y  movilidad  de 
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recursos y personas,  antes  que la  variabilidad,  es  el  criterio  que el 
análisis  sociolingüístico debe tener en cuenta de un modo principal 
(Blommaert, 2010: 5). La movilidad hoy en día posee una naturaleza 
inédita  (Blommaert,  2010:  45),  que  esquiva  la  tradicional  idea  de 
lenguas y variedades ancladas a un territorio determinado: la galaxia 
sociolingüística, con todas y cada una de sus constelaciones, se mueve 
con irreductible inercia.
1.3.6  Escalas,  niveles  y  policentralidad  en  un  tiempo  y 
espacio específicos
La dinámica de los individuos pasa entonces por ubicarse en 
arreglo a una serie de escalas, en las que se van situando según sea la 
adhesión a  una determinada comunidad de práctica u otra.  Ello  no 
invalida la pertenencia a una constelación de comunidades de práctica 
por parte de los hablantes.
La naturaleza y reconocimiento de estas escalas viene dada por la 
fenomenología que cada una de ellas exhibe, y que permite dibujar la 
trayectoria  de  recursos  y  personas.  La  clave  del  análisis  reside  en 
considerar qué manifestaciones y repertorios conciben los hablantes 
como  hechos  de  lenguaje  válidos,  y  qué  criterios  emplean  los 
hablantes para esgrimir esta validez (Blommaert, 2010: 12).
Desde  esta  perspectiva,  nuestro  estudio  se  basa  no  sólo  en 
comprender qué consideran los miembros de la comunidad como una 
práctica sociolingüística en propiedad, esto es, los cantos de ronda. 
Abordamos también qué criterios sociolingüísticos emplean a la hora 
de concretar esta validez e idoneidad de los tropos. En nuestro caso, 
tales  criterios  vienen  a  ser  la  sonoridad  y  entonación  específica 
empleada a la hora de la ejecución de estos repertorios.
La  propuesta  de  estudio  de  Blommaert  se  halla  densamente 
enhebrada  por  conceptos  como escalas  sociolingüísticas,  niveles  de 
indexicalización  o  policentralidad  (Blommaert,  2010:  21).  Se 
fundamenta en un análisis de los recursos, su valor y distribución, así 
como derechos  de  autoría  y  efectos  (Blommaert,  2010:  28)  de  los 
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elementos  de práctica  y trayectorias  sociolingüísticas,  en  territorios 
-reales e imaginados- de fronteras maleables y porosas, y mercados 
translocales, móviles y cambiantes.
En este profundo maremagno de repertorios, los hablantes viajan 
por  entre  una  serie  de  niveles  y  escalas  sociolingüísticas,  que 
Blommaert  nos  invita  a  ver  como  una  suerte  de  eje  vertical  de 
orientación. Estratificación que les permite adherirse puntualmente a 
grupos  distintos  según  sea  la  dinámica  social  en  la  que  se  vean 
inmersos.
Supone  un  viaje  en  el  que  no  todos  los  miembros  tienen  las 
mismas competencias en cada nivel o constelación de comunidad de 
práctica, sino que puede tratarse de una capacidad en base al empleo 
de  repertorios  truncados.  Aun  así,  supone  una  clave  válida  para 
acceder  al  universo  sociolingüístico  residente  en  la  categoría  que 
Blommaert  denomina  tiempoespacio  (Blommaert,  2010:  34).  Esta 
categoría  de  naturaleza  social  es  el  lugar  específico  al  que  los 
hablantes  de  una  determinada  comunidad  de  práctica  acuden  para 
conformar y erigir la arquitectura social de su grupo.
Blommaert  (2018)  introduce  una  pertinente  discusión  a  este 
respecto: se pregunta si la idea de contexto y lo que engloba puede ser 
contenido dentro del concepto de cronotopo de Bakhtin (1981); y la 
reflexión analítica que emana, precisamente por su conexión con la 
categoría de tiempo y espacio.
Dentro  de  su  reflexión,  Blommaert  considera  que  la  idea  del 
cronotopo  dota  de  riqueza  la  arquitectura  analítica  que  es  posible 
establecer al hablar del contexto, pues éste se compone de elementos 
no aleatorios que permiten explicar precisamente cómo los individuos 
otorgan sentido a la vida social (Blommaert, 2018: 6).
De este modo, el complejo de la vida social de una comunidad de 
individuos  puede  ser  considerado  como  un  arreglo  de  situaciones 
cronotópicamente  orquestadas,  en  los  que  la  horma  social  de  las 
identidades se adapta en función a la interacción entre los individuos 
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(Blommaert, 2018: 6).
Nuestro objeto de estudio es, además de un lugar material y físico 
en propiedad, una construcción social de tiempoespacio en torno a la 
cual se organizan los individuos que van conformando la comunidad. 
Un  grupo  que  reside  en  las  prácticas  antes  que  en  los  propios 
individuos,  los  cuales  pueden  tener  una  adscripción  más  o  menos 
competente  o  esporádica,  sin  que  por  ello  la  comunidad  deje  de 
constituirse, evolucionar y transmitirse.
En esta construcción la práctica del canto sobresale de entre un 
arreglo de elementos simbólicos, encontrando profundo arraigo en la 
tesitura sociolingüística. Sirve como eje centrípeto al cual acuden los 
miembros para encontrar un referente único y claro, escalas y niveles 
sobre el que orbitar e interactuar en torno a varios centros.
En  este  paradigma,  destaca  junto  a  niveles,  escalas  y 
policentralidad, la idea de voz de autoridad y  skeptrum.  Blommaert 
(2010) sugiere la existencia de ejes puntuales y determinados, más allá 
de  centro  de  referencia  de  los  hablantes  en  diversos  niveles,  a  lo 
interno de cada grupo, que sirven como anclaje para los miembros de 
la misma. Ello viene a explicar la dinámica interna que se sucede: la 
comunidad no existe como una entidad total, homogénea e inmutable 
en  el  tiempo,  sino  que  en  su  interior  se  suceden  intercambios  de 
referencia y anclaje de identidades. Una confrontación que alimenta el 
devenir  sociolingüístico  y  va  configurando  la  entidad  a  la  que  los 
hablantes acuden.
Así,  existen individuos cuyo desempeño en las prácticas  funge 
como hito de autenticidad, para determinar la validez que conforma a 
la  comunidad.  En  nuestro  caso,  vienen  a  ser  los  miembros  de  la 
comunidad  de  Arnado  que  enarbolan  indiscutiblemente  el  acervo 
sociolingüístico  de  los  cantares  y  entonaciones.  Suponen  unos 
"shamanes  sociolingüísticos"  a  partir  de  los  cuales  el  conjunto  se 
cohesiona  y  reproduce.  Dinámica  que  no  está  exenta  de  su  propia 
evolución:  estos  pilares  no  son siempre  los  mismos  a  lo  largo  del 
tiempo e, incluso, nuestra investigación va a mostrar cómo la ausencia 
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trágica de uno de estos miembros hace que la comunidad deba activar 
mecanismos que sean capaces de compensar esta pérdida y continuar 
adelante en su dúctil naturaleza y composición.
1.3.7 Periferia, ecología y repertorios truncados
Los hablantes se organizan a través de un complejo arreglo 
sociolingüístico compuesto por escalas (Blommaert, 2010: 21), lo cual 
les  permite  adscribirse temporalmente en una u otra  comunidad de 
habla específica, según sea la calidad y tipo de interacción a la que 
deban  hacer  frente.  Estas  comunidades  de  habla  que  se  generan  y 
negocian, no son en sí mismas entidades predeterminadas y de límites 
específicos:  se  conforman  a  medida  que  la  interacción  de  los 
miembros  tiene  lugar.  Un  fenómeno  de  naturaleza  plástica  y 
negociable, en constante cambio y reconfiguración.
La interacción supone un fenómeno que se desarrolla dentro de 
diferentes  escalas  -tiempo  y  espacio  entran  de  nuevo  dentro  de  la 
ecuación-, en el que operan diversos órdenes de indexicalidad, dando 
como resultado el  contexto  policéntrico  en  el  que  finalmente  tiene 
lugar (Blommaert, 2010: 62).
La  consecuencia  es  compleja  mas  no  por  ello  caótica:  las 
variedades y registros empleados por los hablantes se convierten en 
elementos móviles y adaptables, que viajan sobre las comunidades y 
se  moldean  a  ellas.  Se  sigue  una  serie  de  reglas,  convenciones  y 
normas,  en  una  dinámica  de  localización,  deslocalización  y 
relocalización que es preciso abordar para comprender con precisión 
el  fenómeno  de  la  globalización  y  su  incidencia  sobre  la  galaxia 
sociolingüística (Blommaert, 2010: 80).
Al  referirse  a  periferia  (Blommaert,  2010:  80),  un  concepto 
relevante a la hora de analizar comunidades en las que la noción de 
límites  y  pertenencia  tienen  una  especial  relevancia,  Blommaert 
aborda espacios de indeterminación, nichos que desarrollan un grado 
de autonomía y que mantienen su propia dinámica de funcionamiento, 
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exhibiendo un cierto  nivel  de permeabilidad con ejes de influencia 
más amplios.
El  espacio  que  constituyen  estos  márgenes,  no  representa 
necesariamente un sitio  donde los  hablantes  subvierten las  normas, 
tanto  como  un  sitio  donde  un  nuevo  arreglo  es  puesto  en 
funcionamiento  en  función  de  los  recursos  disponibles,  las 
posibilidades y limitaciones existentes. Una dinámica que se plantea, 
en  suma,  desde  una  perspectiva  de  posibilidades  "ecológicas"  de 
empleo.
Se invoca una respuesta al conjunto de reglas preestablecidas y 
negociadas por todos los participantes, que puede ser visto como un 
acomodo ecológico en el sentido de adaptarse en función a las propias 
normas y al empleo de los recursos con que se dispone y negocia. Será 
esta  ecología  propia,  conjunto  de  normas  y  saberes,  lo  que  va  a 
suscitar una reflexión en torno a lo que es una comunidad de habla. 
Más allá de la noción fija y estable, atada a una geografía o límite 
administrativo,  incluso  elidiendo  un  compendio  gramatical  o 
repertorio cantado fijo y estable.
En  relación  al  empleo  de  un  registro  lingüístico  o  comunidad 
específica, anclados ambos a un espacio y tiempo determinados, es 
posible  enarbolar  una  suerte  de  criterio  que  rotulamos  como 
"ecológico". La necesidad de una propuesta como la que plantea una 
ecolingüística emerge fundamentalmente sobre la base de considerar 
el horizonte en que los fenómenos vinculados al lenguaje tiene lugar, 
en contraposición a corrientes de análisis que lo ven como una entidad 
aislada y autónoma (Stibbe, 2010: 406).
Existe no sólo de la necesidad de estudiar el lenguaje como un 
objeto que pasa a ser móvil, sino que es preciso hacer énfasis en la 
necesidad de aproximarse al estudio de los repertorios (Blommaert, 
2010: 102) que los participantes emplean.
Repertorios  que  no  son  finitos  o  cerrados,  sino  que  que  se 
negocian y amplían, y que son por su propia naturaleza, "truncados" 
(Blommaert, 2010: 197), en el sentido en que los miembros de una 
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comunidad multilingüe en un contexto superdiverso poseen sólo una 
determinada parte de los mismos, debido a la naturaleza cambiante y 
plástica de éstos (Blommaert, 2010: 102).
Este  arreglo  de  repertorios  puede  imaginarse  como  recurso 
semiótico, pues constituye un complejo conjunto de instrumentos que 
se emplean para la interacción y comunicación.  Esto enlaza con la 
idea  de  imaginar  una  comunidad  de  habla  como  una  entidad  de 
fronteras  permeables  y  maleables,  plástica  y  cambiante.  E  incluso 
truncada, en el sentido de incompleta y siempre en construcción por 
parte de los hablantes, ante la superdiversidad que es posible hallar en 
la dimensión de interacción actual.
Encontramos aquí una suerte de ecología de lo sociolingüístico y 
sociocultural cambiante, en el sentido en que este término supone una 
noción mucho más amplia que la simple idea de normativa, arreglo o 
repertorio.  Precisa  una  visión  más  inclusiva  y  holística  acerca  del 
fenómeno de la comunicación, al englobar la naturaleza semiótica de 
los elementos empleados.
Para  acceder  a  ello  es  preciso  abordar  su  materialidad  más 
inmediata  y  constatable:  los  repertorios.  Se  pasa,  mediante  este 
paradigma,  de  una  visión  en  torno  al  lenguaje  como  inmóvil  y 
estático,  a  una  mirada  sobre  los  recursos  y  su  uso  durante  la 
experiencia  de  la  comunicación.  Analizaremos,  en  consecuencia,  el 
empleo de los distintos repertorios, bloques o entidades semióticas que 
son invocadas por los hablantes de una determinada comunidad en una 
serie de momentos específicos.
El empleo de esta serie de recursos, manejo competente de esta 
ecología, es lo que nos vale en buena medida para determinar no sólo 
cómo se  crea  y  define  dicha  comunidad,  sino  para  vislumbrar  sus 
propios límites, plásticos y permeables, y entender cómo se negocian 
y redefinen por parte de los miembros.
1.4 REFLEXIÓN SOCIOCULTURAL EN LA SUPERDIVERSIDAD: LA TRADICIÓN  
103
MIGUEL ÁNGEL LÓPEZ RODRÍGUEZ
COMO ASIDERO DE LA COMUNIDAD DE PRÁCTICA
1.4.1 Manejo de la tradición
Como cierre a este primer capítulo, es necesario apuntar hacia un 
elemento fundamental para nuestro análisis: el manejo de la tradición 
como un recurso representacional, válido para erigir y consolidar las 
prácticas sociolingüísticas sobre las que el edificio de la identidad se 
asienta.
La noción de tradición ha pasado de ser  considerada como un 
legado en transmisión, para convertirse en una construcción simbólica 
que permite a los hablantes la conexión con un significado, dotando 
así de legitimidad y autenticidad un haz de prácticas en el presente 
(Bauman, 1992: 128).
Debemos repensar la noción de tradición, desde el punto de vista 
de que el narrador o autor de los repertorios constantemente trabaja en 
un  proceso  de  tradicionalización:  sistemáticamente  debe  enlazar  el 
presente  con  el  pasado,  dotando  de  significado  su  relato  y  su 
performance, al elaborar y proponer el origen de la actividad sobre la 
que centra su intervención y la interacción (Bauman, 1992: 126).
Así, la tradición a la que apelan los miembros de la comunidad de 
Arnado,  la  interpretación  de  los  cantos  de  ronda,  deviene  en  un 
elemento  sociolingüístico  que  funciona  como  asidero  sociocultural 
sobre el que la ejecución de las prácticas en la actualidad se asienta.
Esta modalidad expresiva de  performance  calza a la perfección 
con  un  elemento  que  Bauman  (1992)  destaca  especialmente:  la 
relevancia del verso en su ejecución coral.  Para este autor el  verso 
supone una entidad en sí misma, cuya impenetrabilidad le hace idóneo 
para  convertirse  en  una  suerte  de  práctica  de  tradición  destacada, 
fiable  y  con  pocas  posibilidades  de  ser  rebatida.  Toda  narrativa 
anterior o posterior a su ejecución poseen nula influencia sobre él en 
tanto  performance,  de  manera  que  su  manejo  y  ejecución  se 
convierten  en  sí  mismo  en  un  hito  y  referente  de  anclaje 
sociolingüístico  y,  en  consecuencia,  de  identidad  sociocultural 
(Bauman, 1992: 134).
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Como veremos,  la  irrupción  de  las  piezas  cantadas  suspenden 
cualquier posibilidad de análisis o refutación acerca de su autenticidad 
y  referente  como  tradición.  Someten  al  grupo  a  un  paréntesis 
fenomenológico en el que todo juicio se suspende a la espera de la 
finalización de la performance.
No  obstante,  respecto  a  la  propuesta  de  Bauman,  nuestra 
investigación  halla  una  arquitectura  que  amplía  y  descubre  otra 
dinámica: la discusión que precede o sucede en muchas ocasiones a 
los cantos de ronda sí posee relevancia, pues condiciona en mucho la 
elaboración del resto de la práctica. Los participantes negocian entre sí 
para decidir qué canto materializar. Además, la discusión posterior al 
canto en muchas ocasiones conlleva que éste se ejecute de nuevo si la 
práctica  no se sujeta  a  la  corrección y validez que tácitamente los 
miembros de la comunidad asumen como apropiada.
Se  trata  de  una  actuación  parcialmente  escenificada  (Bell  y 
Gibson, 2011: 557) cuya puesta en escena, no obstante, no hace una 
distinción nítida entre protagonistas y audiencia. Todos los miembros, 
potencialmente,  pueden  ejecutar  la  práctica  de  la  performance  del 
canto pese a que, sobre el terreno, la investigación de campo constate 
que es un grupo muy minoritario quien materializa la  performance 
final.
La  tradición  se  asienta  en  un  eco  indexical  de  naturaleza 
sociolingüística que valida las acciones del presente: la  performance 
actual constituye un escorzo de los ritmos y las sonoridades pasadas 
que cohabitaron en la  comunidad,  y  que emergen como sustento y 
justificación de las prácticas presentes (Bell y Gibson, 2011: 560).
La indexicalidad que se invoca tiene que ver con un eje presente-
pasado que se valida en la tradición: la escenificación en un mismo 
espacio físico de un evento que se concibe como precedente refuerza 
el  carácter  simbólico  al  que  la  comunidad  apela.  Una  revisión, 
reescritura,  y  recantar  de  artefactos  culturales  en  los  que  entra  en 
tensión  lo  nuevo  y  lo  antiguo  en  el  repositorio  de  la  memoria 
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colectiva.
El manejo de la tradición de los recursos sociolingüísticos de una 
comunidad implica una dimensión de conciencia metalingüística por 
parte de los hablantes, lo cual nos conduce hacia un vínculo estrecho 
en el que convergen ideología, identidad y pertenencia. 
El  modo  en  que  se  concibe  lo  relacionado  con  el  universo 
sociolingüístico manejado, en tanto miembros de una diversidad de 
constelaciones de comunidades,  se erige a  partir  de las creencias y 
sentimientos  que  poseen  sobre  esta  serie  de  prácticas  en  un 
determinado contexto social (Kroskrity, 2004: 498).
El  valor  de  la  dimensión  ideológica,  de  la  propia  percepción 
acerca del lenguaje por parte de los miembros de una comunidad, es 
relevante  ya  que  creencias  e  ideologías  en  torno  al  lenguaje  son 
empleadas  por  los  hablantes  en  la  elaboración,  negociación  y 
reproducción  del  abanico  de  identidades  socioculturales  (Kroskrity, 
2004: 509).
1.4.2 Universo y conciencia metalingüística
La conciencia metalingüística pulsa sobre la reflexión acerca del 
modo  en  que  el  lenguaje  es  empleado  por  los  hablantes  como 
herramienta clave en la construcción y naturalización de los límites en 
los grupos sociales. No sólo a través de la ostensible dimensión de su 
uso, sino en la esencial reflexión, consideración ideológica y discusión 
que sobre él plantean en el seno de sus comunidades.
Una de las formas de señalar el significado y la representatividad 
de un lugar es reflexionar sobre el habla. En nuestro caso de estudio 
en concreto: hablar sobre el canto, la tonada y la performance a estas 
asociada.  Si  las  condiciones  son las  precisas,  las  personas  enlazan 
directamente  la  identidad  a  una  forma  de  habla  (Johnstone,  2010: 
391).
Las comunidades de habla de variedades minoritarias integran a 
su arreglo de prácticas la dinámica metalingüística consistente en una 
reflexión  acerca  de  su  abanico  de  registros  sociolingüísticos. 
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Actividad que funge como un elemento que se incorpora al arreglo 
empleado para configurar la pertenencia al grupo (Avineri, 2014: 2).
La  comunidad  objeto  de  nuestro  estudio  lleva  a  cabo  esta 
dinámica relacionada con la reflexión: precisamente en el momento en 
que  sus  miembros  debaten  acerca  de  qué  piezas  cantadas  ejecutar. 
Además, cuando discuten acerca de cuál es la forma más apropiada de 
hacerlo.
La práctica, concebida por los miembros de la comunidad como 
tradición  de  naturaleza  sociolingüística,  es  empleada  desde  una 
perspectiva de conciencia metalingüística como un valor que ayuda a 
definir los límites que componen la comunidad. Una práctica en la que 
la reflexión acerca de los propios recursos sirve como elemento sobre 
el que la comunidad de canto termina de fraguar en cada encuentro.
La revitalización de usos y variedades minoritarias se vincula a la 
intensa dinámica de movilización de personas y recursos (Avineri y 
Kroskrity, 2014: 3). Un refuerzo a la idea que emana de emplear un 
paradigma de análisis sociolingüístico basado en la movilidad de los 
recursos antes que en su distribución.
Tal  movilidad,  no  obstante,  consigue  que  los  límites  de  las 
comunidades  de  práctica  se  vuelvan  complicados  de  asir.  Una 
especificidad  que  encuentra  acomodo  precisamente  en  la 
consideración  fenomenológica  a  la  dimensión  ideológica  de  los 
hablantes: ¿cómo se imaginan a sí mismas las comunidades?. Esto es: 
a partir de qué elementos, dinámicas y prácticas los hablantes tienden 
referencias  y  pertenencias  tanto  a  la  externo  -otras  comunidades- 
como a lo interno -en función a sus propias historias y biografías.
El manejo de la tradición y el pasado por parte de los miembros 
de  una comunidad de  práctica  vira  en  ocasiones  hacia  un cariz  de 
socialización  de  la  nostalgia  (Avineri,  2014:  19).  Un  elemento  de 
cohesión que amalgama la conciencia en torno a una serie de recursos 
que son tomados como referentes de práctica.
El manejo de la tradición a través del tamiz de la nostalgia ofrece 
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como  resultado  una  comunidad  que  puede  ser  rotulada  como 
metalingüística  (Avineri,  2014:  19):  exhibe  un  compromiso  de 
participación  en  la  socialización  de  la  nostalgia,  acudiendo  a 
referentes materiales del pasado que les permitan establecer alianzas 
diacrónicas capaces de configurar las fronteras isocrónicas en las que 
la interacción tiene lugar.
En  suma:  las  prácticas  del  pasado  configuran  el  presente 
investidas en el valor con que el manejo nostálgico de la tradición les 
dota. Aún en el caso de que algunos de los miembros no comprendan 
o no alcancen a manejar en competencia las prácticas de referencia, 
pues lo que realmente importa es el investido de tales referentes.
Arnado  se  convierte,  desde  esta  óptica  analítica,  en  una 
comunidad de práctica de naturaleza metalingüística, pues emplea una 
importante cantidad de recursos en reflexionar acerca de una tradición. 
En virtud a ello, es capaz de definir sus límites y engendrar un grupo 
cohesionado en torno a una serie de variedades; aún cuando muchos 
de sus propios miembros no son competentes en su manejo, más sí en 
su reconocimiento como elementos definitorios.
1.5 CODA FINAL
El desarrollo de este primer capítulo ha buscado consolidar una base 
sobre  la  cual  el  articulado  del  estudio  encuentra  sustento.  Se  han 
presentado los elementos más relevantes vinculados al entramado de 
análisis, referidos a la antropología en el sonido y la sociolingüística 
de la globalización. Al tiempo, se ha incorporado una reflexión acerca 
de la importancia del manejo de la dimensión de la tradición, y de la 
conciencia  metalingüística  que  los  hablantes  deben  llevar  a  cabo 
durante el desarrollo de la interacción.
Todo ello ha sido visto tratando de tener en cuenta la particular 
entidad que nuestro objeto de estudio revela; de la cual hasta ahora tan 
sólo se ha hecho una breve presentación en la sección de introducción. 
Es  vital  para  la  comprensión del  articulado de  análisis  expuesto  el 
considerar en detalle su compleja naturaleza.
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Por ello, el capítulo subsiguiente abordará esta dimensión social, 
trazando un horizonte desde lo más global, en el Bierzo, hasta lo más 
local, en la propia comunidad de Arnado. Una tarea imprescindible 
para  entender  el  carácter  múltiple  y  diverso,  tanto  del  objeto  de 
estudio  como  de  los  escenarios  de  interacción  en  que  éste  se 
desenvuelve.
De este modo, se pretende comprender la especificidad en la que 
se implementan los tropos que van a caracterizar, en tanto prácticas 
destacadas vinculadas a la identidad del grupo, a la comunidad que 
estudiamos. A través del estudio de fenómenos de habla cotidiana, en 
nuestro caso el canto durante las jornadas festivas, podemos acceder al 
significado inserto en la dimensión sociocultural, que se materializa en 
el desarrollo de la interacción (Eckert y Labov, 2017: 469). Se trata de 
aquello inexpreso y supratácito (Ortega y Gasset, 1963: 341), que se 
materializa por medio de un canto que deviene en tradicionalizado por 
los miembros del grupo.
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CAPÍTULO 2 
EL BIERZO Y ARNADO: COMPLEJIDAD DE 
TERRITORIO Y OBJETO 
2.1 INTRODUCCIÓN
Una  vez  que  la  arquitectura  de  análisis  ha  sido  presentada  en  el 
capítulo precedente, toca ahora hacer lo propio en lo que respecta al 
objeto de estudio: elaborar una definición en cuanto a especificidad, 
para  conseguir  el  horizonte  sobre  el  que  la  base  del  estudio  se 
extiende. 
Este  capítulo  de  presentación  aborda  aspectos  generales  de  la 
naturaleza  que  caracteriza  nuestro  objeto  de  estudio:  singularidad 
geográfica,  económica,  demográfica,  histórica  y  administrativa.  Al 
tiempo,  acerca de  la  relación  de principales  colaboradores que han 
sido empleados en la elaboración de este trabajo.
En  esta  labor,  analizaremos  no  sólo  el  propio  entramado  que 
nuestro  objeto  compone,  sino  que  revisaremos  investigaciones 
precedentes  que  han  tenido  lugar  en  la  zona  que  estudiamos.  Se 
incorporan,  además,  elementos  de  nuestra  recogida  de  campo  en 
poblados vecinos a la localidad de Arnado. 
Debemos considerar que el  objeto que abordamos no posee un 
isomorfismo burocrático unívoco: se adapta mal a los límites político 
administrativos  que roturan imaginariamente el  territorio.  De ahí  la 
complejidad de alcanzar su caracterización.
Tal  singularidad  social,  cultural  y  lingüística  responde  a  una 
dinámica  propia,  de  manera  que  su  estudio  debe  comprender  un 
ámbito que no se rija por trazados arbitrarios -y volubles- tales como 
ayuntamientos, provincias o comunidades autónomas, tal y como nos 
recuerda Manzano (1989):
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El  folklore  musical  sobrevuela  las  fronteras 
administrativas, y sólo muy raramente las músicas, danzas 
y  costumbres  populares  se  adaptan  a  los  límites 
provinciales; casi siempre los superan,  y no pocas veces 
quedan reducidas a otros ámbitos geográficos más locales 
(comarcas,  villas,  concejos),  al  menos  en  cuanto  a  los 
detalles y matices que marcan un estilo.  (Manzano, 1989: 
3)
Al  abordar  un  objeto  como el  nuestro,  queda  patente  la  riqueza  e 
hibridación  que  presenta;  de  la  cual,  por  otra  parte,  no  es  único 
exponente,  sino  que  sigue  la  norma  de  una  dinámica  mayoritaria: 
sincretismo compartido por una vasta zona geográfica que comprende 
diferentes administraciones. 
Cobra especial sentido expandir la mirada más allá de los propios 
límites  geográficos  del  objeto,  para  comprender  la  recurrencia  de 
semejante evolución en los poblados circundantes. Sean éstos más o 
menos próximos,  como nos recuerda el  propio Manzano (1989),  al 
hacer referencia a la amalgama de influencias que es posible encontrar 
cuando  se  aborda  el  fenómeno  del  folklore  musical  en  la  zona  de 
León:
Refiriéndonos  en  concreto  a  León  y  a  su  cancionero 
popular,  es  necesario  recordar  que  la  tradición  musical 
leonesa forma parte de una cultura musical que abarca todo 
el Noroeste peninsular y varias de sus regiones limítrofes. 
Analizando el fondo documental leonés constatamos que 
en la música popular leonesa aparecen los mismos géneros 
musicales,  idénticos  sistemas  melódicos  y  estructuras  de 
desarrollo  melódico  y  rítmico  muy  parecidas  a  las  que 
encontramos  en  los  cancioneros  gallegos,  asturianos, 
cántabros, burgaleses, palentinos, zamoranos, salmantinos, 
segovianos  y  cacereños.  Estos  parentescos  cercanos  son 
hechos musicales que quedan patentes en cuanto se hace 
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un  análisis  comparativo  de  las  melodías  y  los  textos. 
(Manzano, 1989: 3)
En consecuencia, este capítulo pretende dar cuenta de la complejidad 
del  objeto  de  estudio:  en  primer  lugar,  distintivo  en  sus  aspectos 
físicos, económicos, demográficos y sociohistóricos; comprendiendo 
una visión que abarque desde la región de  el Bierzo hasta la propia 
localidad de Arnado12. 
En segundo lugar, debido a la existencia de una característica que 
le  otorga  singularidad: la movilidad que exhiben los miembros de la 
comunidad  de  práctica  que  le  componen.  Esta  dinámica  les  hace 
seguir una trayectoria diasporicamente inversa, viajando de lo global a 
lo local durante una serie de fugaces instantes de tiempo. 
Por último, en tercer lugar, se elaborará una descripción de los 
principales  protagonistas,  que  por  su  relevancia  han  compuesto  el 
grueso de la fuente de información empleada durante la elaboración 
del estudio.
2.2  El Bierzo: dimensión temporal de un espacio complejo y 
cambiante
Como  punto  de  partida,  es  preciso  asentar  dos  aserciones:  en 
primer lugar, Arnado es una pequeña población que se encuentra en 
una zona montañosa, de complejo acceso en virtud precisamente de 
esta intrincada orografía (Ver Anexos 01 y 08). 
Su  situación  político  administrativa  actual  le  adscribe  a  la 
Comunidad  Autónoma  de  Castilla  y  León,  Provincia  de  León,  en 
concreto  al  Ayuntamiento  de  Oencia  perteneciente  a  la  comarca 
administrativa de el Bierzo. Una región que, como veremos, ha tenido 
una voluble existencia administrativa, lo cual le ha valido para acabar 
convertida en sí misma en una entidad "imaginada" (Anderson, 1983: 
23), en constante trabajo de redefinición y discusión (ver por ejemplo, 
12 Para comprender en propiedad la ubicación de la localidad estudiada, el anexo 01 sitúa 
a Arnado dentro de un eje espacial complejo: España, León y Oencia.
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en el Anexo 09, un grafiti de naturaleza reivindicativa al entrar a la 
provincia de León desde Lugo, donde se reclama “El Bierzo” como 
topónimo para la misma).
En  segundo  lugar,  precisamente  con  respecto  al  Bierzo,  esta 
comarca fue creada como entidad administrativa en 1991 a partir de la 
región  del  mismo  nombre  ya  existente,  estructurada  por  diversas 
individualidades  geográficas  y  que  ha  visto  modificada  su 
configuración en los últimos doscientos años. Llevó incluso el rótulo 
de provincia en 1822, siendo por aquel entonces, eso sí, su superficie 
administrativa mayor que  la de la actual, al contar con territorios de 
las actuales Provincias de Ourense y Lugo. 
El espacio geográfico que representa, articulado en buena medida 
en arreglo al curso del río Sil, tiene un carácter doble: supone en el 
presente  una  entidad  administrativa  definida.  Al  tiempo,  sirve  para 
definir  un  espacio  concreto  de  reivindicación  de  identidad 
sociohistórica específica, basada en la provincia que llegó a constituir 
en el pasado, y que preserva un palimpsesto identitario que permite 
imaginar una continuidad territorial distintiva en la actualidad.
Su  patrón  demográfico  y  de  asentamientos  ha  sido  complejo: 
ocupación  prehistórica,  en  castros;  romana,  vinculada  a  un  mejor 
aprovechamiento de los recursos naturales y minerales así como de 
infraestructura  viaria.  Seguidas  de  una  despoblación  medieval  y 
posterior reconquista tras la época de influencia musulmana, en una 
serie de patrones de pequeños asentamientos. Esta dinámica pervivirá 
hasta entrado el siglo XX, cuando la deriva sufre un cambio repentino 
(Junta de Castilla y León, 2005: 44). 
A esta  complejidad contribuye su ubicación en el  espacio:  una 
confluencia  entre  el  norte  astur,  el  suroeste  galaico,  y  el  este 
castellano.  Un  territorio  que  se  va  integrando  en  distintas 
demarcaciones a lo largo de la historia, y que es de difícil adscripción, 
ocupamiento y posesión en una serie de épocas igualmente complejas, 
de  vaivenes  políticos,  monárquicos  y  administrativos  (Durany  y 
Rodríguez, 1997). 
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Supone  un  territorio  asociado  a  diversos  reinos,  inventarios 
parroquiales  y  territorios;  que,  no  obstante,  exhibe  una  existencia 
imbricada  a  la  continuidad  que  desde  Galicia  le  alimenta  social, 
cultural y económicamente:
Respecto  ó  Bierzo,  a  imaxe  que  se  desprende  dos 
documentos, é que o territorio bergidense aparece coma o 
espacio onde se sitúan as vilas, mosteiros, igrexas, que son 
obxeto de alenación,  doazón, dotación, etc. Desde o ano 
853 as fontes fálannos do territorio como un espacio ben 
definido situado na parte oriental de provincia Gallaecia. É, 
ademais  dunha  referencia  xeográfica,  unha  demarcación 
administrativa  herdeira  da  etapa  visigoda.  (Durany  y 
Rodríguez, 1997: 419)
A lo que es posible añadir, respecto a la imprecisión y complejidad de 
comprender su alcance, que sus límites le enmarcan como un espacio 
voluble que se sitúa, de oeste a este, entre Galicia y León; y de norte a 
sur entre La Cabrera y Os Ancares y Fornela respectivamente (Durany 
y Rodríguez, 1997: 420).
Respecto  a  Galicia  y  en  función  a  su  orografía,  el  Bierzo 
supondría el espacio situado entre la propia 'Gallaecia' y la 'terra de 
foris'; es decir: en la periferia que va a conectar Galicia con la Meseta, 
un  territorio  de  compleja  ocupación  dado  su  peculiar  relieve 
montañoso, pero un territorio intermedio, de paso y transición, lo que 
le  va  a  dotar  de  una  configuración  especial.  Estas  características 
físicas van a devenir  en definitorias de un entorno para el  cual las 
dificultades de comunicación significan el sino de su propia esencia. 
El aislamiento geográfico de la zona del Bierzo es precisamente lo que 
va  a  configurar  una  demografía  y  ocupamiento  propios  (Durany  y 
Rodríguez, 1997: 422).
A nivel político y burocrático, es preciso destacar como relevante 
que esta singularidad viene reforzada por el cuño progresista que el 
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llamado trienio liberal imprime a la zona: se crea en 1822 la Provincia 
de  Villafranca  del  Bierzo,  deslindada  de  León,  y  que  abarcaba  el 
Bierzo y las comarcas de la Cabrera, Laciana y Valdeorras (Balboa de 
Paz, 1990: 150). Un empeño liberal de apenas duración: Fernando VII 
acabaría  con  el  avance  legislativo  y  en  1823  restablecerá  las 
demarcaciones de 1808 (Balboa de Paz, 1990: 151). 
Un ordenamiento que se verá reforzado en 1833, cuando se creen 
49 provincias y el Bierzo -salvo poblaciones limítrofes con Galicia- 
pase a formar parte de la provincia de León. A esto se le añade su 
división en dos partidos judiciales: Ponferrada y Villafranca (Balboa 
de Paz, 1990: 155), una segmentación que prácticamente se conserva 
hasta la actualidad, y que disolvió definitivamente al Bierzo como una 
entidad independiente y autónoma.
Viajando hacia  el  presente,  dos  hechos  caracterizan  al  período 
más  próximo:  la  organización  de  una  sociedad  agraria  tradicional 
basada en pequeñas unidades de asentamiento; y una demografía sin 
grandes  cambios,  con  altas  tasas  tanto  de  natalidad  como  de 
mortalidad. 
El siglo XX introduce en la zona, como en toda la península, un 
profundo cambio: se configura el esquema de ocupación del territorio, 
acumulando población en los grandes centros urbanos y su periferia, y 
vaciando las zonas rurales debido a la pérdida de valor de la actividad 
económica ligada a ellas (Junta de Castilla y León, 2005: 44).
En la actualidad, los núcleos rurales de la zona han disminuido su 
población  a  la  par  que  se  ha  envejecido  la  que  escasamente  allí 
permanece; algunos poblados han sido rehabilitados para ocio familiar 
o turístico (Junta de Castilla y León, 2005: 48). 
En el caso concreto que nos ocupa en este estudio, la situación de 
la zona reproduce una deriva en la que el espacio agrícola pierde su 
ocupación habitual, y las infraestructuras presentan serias carencias en 
comparación con el resto de núcleos más poblados de la zona (Junta 
de Castilla y León, 2005: 49).
Ello encuentra correlato en una dinámica que exhibe continuidad 
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espacial: en Os Ancares, zona colindante de Lugo, la ocupación del 
territorio reproduce igualmente un patrón fuertemente motivado por 
esta orografía y meteorología singulares, características que influyeron 
en la configuración de las unidades sociales de adscripción que los 
habitantes implementaron. Se orquesta de este modo una arquitectura 
social única y sobre la que la interacción, tanto a lo interno como a lo 
externo, se desarrolla y da paso a una estructura de identidad social, 
que se reafirma y negocia en la comunidad propia al tiempo que se 
confronta,  cohesionada,  ante  las  comunidades  vecinas  (Rodríguez 
Campos, 1990: 74).
Esta  realidad  social  va a  encontrar  un nuevo escenario  que  se 
plasma  de  un  modo  distinto,  en  función  a  las  herramientas 
multimodales  y  la  movilidad  de  sus  participantes  en  el  éter 
superdiverso, pero sobre un espacio que intenta calcar ribetes de la 
antigua estructura y matriz de interacción social: 
Los  cambios  sociales  dan  lugar  a  nuevas  formas  de 
interacción  y  de  auto  percepción  que  imponen  nuevas 
demandas,  algunas  de  ellas  sólo  puede  tener  respuesta 
expresiva,  representándose  nuevas  imágenes  a  partir  de 
formas viejas. (Rodríguez Campos, 1990: 79)
2.3  Arnado:  un  objeto  poliédrico.  Demografía,  economía  y 
geografía distintivas
Como  se  ha  indicado,  Arnado  depende  en  la  actualidad  del 
Ayuntamiento  de  Oencia,  una  adscripción  administrativa 
relativamente moderna, si tomamos en cuenta la importancia que la 
organización religiosa en parroquias tuvo para los territorios hasta una 
fecha aún reciente. 
En  este  sentido,  el  ordenamiento  religioso  imperante  viene 
reflejado  en  el  crucial  arqueo  que  significó  la  elaboración  del 
conocido como Catastro de Ensenada13 (ver Anexos 5-7), recopilación 
13 El informe se elabora a partir de una serie de cuarenta preguntas genéricas las cuales, a 
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de información económica y social realizada con finalidad fiscal entre 
los años de 1750 y 1754. Este informe supone un hito que nos permite 
situar  la  localidad  de  Arnado  dentro  de  un  eje  eclesiástico 
determinado,  al  tiempo  que  arroja  datos  relevantes  acerca  de  la 
población, infraestructuras y oficios destacados de la época.
El propio encabezado define una adscripción, sita en el  año de 
1753: "Copia de las respuestas generales de la Feligresía de Gestoso, 
Arnado y Lusío", lo cual deja claro que estos tres asentamientos, muy 
próximos entre  sí,  pertenecen a  un mismo ordenamiento parroquial 
que,  además,  considera  otras  formas  existentes  de  adhesión  y 
pertenencia a una determinada burocracia de poder y gobierno:
2ª  Que  es  de  señorío,  y  pertenece  al  marqués  de 
Villafranca, por el marquesado de Villa nueva de Valdueza, 
como  comprehendido  en  la  Merindad  de  Aguiar,  y  que 
como  tal  señor  pone  un  Gobernador,  y  dos  alcaldes 
ordinarios. (Ver Anexo 5)
Además, el Catastro incluye dentro de su detallada pormenorización, 
una relación de vecinos: "21ª ... Que hay en esta feligresía sesenta y 
ocho vecinos, y que no hay otra cosa..."; de viviendas: "22ª ... Que hay 
sesenta y nueve Casas, incluida la del Cura, y están havitables [sic], 
tres inhavitables [sic]" (ver Anexo 6); de oficios reconocidos: "35ª ... 
Que hay ochenta y seis labradores, y jornaleros, una utilidad regular al 
dia en dos Reales"; así como de menesterosos: "36ª ... A la treinta y 
seis, que hay once Pobres de Solemnidad" (ver Anexo 7). 
Un compendio que, si bien se nos antoja limitado en el presente, 
para la época en que fue elaborado, suponía un trazado valioso de la 
composición del cuerpo social y su configuración.
En la actualidad el  ayuntamiento -al  igual que toda la zona en 
general-  se  encuentra  escasamente  habitado,  una  deriva  que  la 
modo de encuesta, permiten hoy en día comprender una realidad socio-económica muy 
particular, que emerge a partir del horizonte que perfilan. 
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dimensión diacrónica no ha hecho más que acentuar. En el año 1900 
Oencia, ayuntamiento al cual pertenece Arnado, contaba en torno a las 
2500 personas; en 1950 con alrededor de 1800; y en 1970 sobre las 
1300. 
En 2014, fecha en que el trabajo de campo de esta investigación 
se inició en propiedad, la cifra se situó en 329, una tendencia negativa 
que no ha hecho más que consolidarse con el  paso del  tiempo: en 
enero de 2019, el Instituto Nacional de Estadística de España arrojaba 
en su padrón una  cifra  de 274 habitantes  para el  Ayuntamiento  de 
Oencia. 
En el momento en que esta monografía se redacta -años 2017 y 
2020- apenas cuatro casas que albergan a cinco vecinos hacen vida 
cotidiana en el pueblo: en una habitan dos personas, mientras que las 
otras  tres  se  reparten  cada  una  en  una  casa.  El  censo  electoral  lo 
comprenden menos de 40 vecinos. 
La emigración que la zona experimentó a lo largo del siglo XX 
hizo mella en la demografía general, una situación a la que Arnado no 
escapó.  Sus  habitantes  viajaron en  busca  de formación y  trabajo  a 
destinos dentro de España, principalmente Barcelona, León y el País 
Vasco, zonas con desarrollo de industria y servicios; o bien fuera de 
España: Francia, Alemania y Suiza. 
En  menor  medida,  y  en  época  más  reciente,  muchos  vecinos 
viajaron a zonas más próximas, dentro de las Provincias de León o de 
Ourense.  Paradójicamente,  al  contrario  que  en  la  vecina  Galicia, 
América no representó un importante destino de emigración salvo en 
casos muy puntuales.
En  concreto,  población  e  industria  del  hierro  han  estado  en 
conexión en la zona del Bierzo, como refiere Balboa de Paz (1990) al 
mencionar los censos y la demografía del siglo XIX, época clave para 
la desaparición de la industria del hierro. La zona vería fluctuar muy 
escasamente  su  cifra  de  población,  con  un  patrón  de  poblamiento 
secular  y  apenas  alterado,  organizada  en  núcleos  rurales,  muy  en 
estrecha relación con el entorno y las posibilidades de supervivencia 
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en este. 
Las  cifras  de  incremento  de  población  apenas  muestran 
variaciones hasta que, en el transcurso del siglo XIX, la mejora en las 
condiciones  de  vida  -alimentación  y  salubridad-  así  como  en  las 
oportunidades económicas, comenzaron a ejercer una leve influencia 
sobre la demografía del entorno (Balboa de Paz, 1990: 140).
Con  todo,  en  el  ínterin  del  siglo  XIX  al  XX  la  zona  sigue 
experimentando un crecimiento poblacional lento, con un patrón de 
asentamiento predominantemente rural,  en núcleos  de población  de 
muy pequeño número de habitantes (Balboa de Paz, 1990: 140). 
La  dinámica,  vista  en  esta  perspectiva  diacrónica,  no  ofrece 
mayores cambios y muestra un patrón de poblamiento que tiende a la 
regularidad,  si  bien  el  siglo  XX  ha  visto  como  la  emigración  ha 
barrido  buena  parte  de  la  población  del  entorno,  dejando  muchos 
núcleos  prácticamente  solos.  Una vez  que los  recursos  económicos 
-principalmente  herrería  y  agricultura-  que  la  zona  permitía  a  sus 
habitantes han alcanzado su techo de posibilidades, la consecuencia 
natural ha sido el inevitable despoblamiento.
Sobre  el  horizonte  de  la  reseña  física  ostensible,  Arnado  está 
situado entre numerosas canteras14 (ver Anexo 12) y plantaciones de 
castaños  que  antiguamente  sirvieron,  ambos,  como  importante 
sustento económico. 
La población vivía a comienzos del siglo XX principalmente de la 
agricultura y la ganadería local, centrada en el autoconsumo así como 
la venta de excedentes agrícolas (castañas principalmente); el trabajo 
vinculado a las herrerías existentes en el contorno; o la mano de obra 
como  temporeros  en  los  cultivos  de  viñedos  en  la  localidad  de 
Valdeorras en Ourense. 
14 La presencia actual de la explotación de pizarra es tan significativa que los vecinos 
mantienen una protesta contra una de ellas por la agresiva labor que desempeña en la  
cumbre que corona la montaña donde se enclava el poblado. Una actividad industrial que 
ha causado daños en algunas casas, y que ha llevado en 2015 a la Junta Vecinal de Arnado 
solicitar  un amparo ante  el  Servicio  de Industria,  Comercio y Turismo de la  Junta  de  
Castilla y León, para pedir la paralización de la explotación. 
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La proximidad entre ambas zonas de las actuales provincias de 
Ourense  y  León  quedó  atestiguada  por  el  investigador  Domingo 
Fontán, quien en la Carta Geométrica de Galicia (ver Anexo 2) que 
configuró entre los años 1817 y 1834 sitúa esta región situada al norte 
de Valdeorras como vecina a Galicia15.
2.4 Arnado y la industria del hierro
Es imprescindible destacar cómo la industria vinculada al hierro 
supuso hasta principio del siglo XX un importante motor económico, 
no solo para Arnado que contó con dos herrerías, sino para toda la 
región,  rica en energía  hídrica así  como en masa forestal,  recursos 
indispensables para una manufactura del metal que se basaba en la 
energía calórica del carbón y la madera. 
La  irrupción  de  una  nueva  industria  a  gran  escala  del  metal 
supondría  el  decaimiento  y  posterior  desaparición  de  esta  clase  de 
labor, con las consecuencias económicas y sociales que ello acarreó. 
No obstante, la impronta que durante años dejó en la zona es aún hoy 
en día palpable, con numerosas estructuras aún presentes -en desuso y 
ruinosas en la mayor parte de los casos- en los poblados, así como 
dentro del imaginario colectivo propio del entorno16.
La industria de la herrería en el Bierzo supuso un desarrollo que 
puede ser etiquetado como de manufactura "rural", al estar alejado de 
las  villas  y  ciudades.  Parte  de  su  razón  de  ser  reside  en  el 
aprovechamiento de, por una parte sus recursos naturales: cursos de 
agua, masas forestales, venas de material; y, por otra, mano de obra, 
15 Domingo Fontán (1788 - 1886) elaboró un ingente trabajo de campo entre los años  
1817 y 1834 para completar un exhaustivo mapa geográfico de Galicia, la conocida como 
"Carta Geográfica de Galicia", en la que empleó métodos pioneros en la medición, que le 
llevaron a acometer un trabajo de enorme precisión. Fue presentado ante la corona en el 
año de 1834, aunque no se llevó su impresión oficial hasta el año 1845.
16 Además de la insistencia de todos los vecinos durante el transcurso de la investigación 
acerca de la importancia que la herrería tuvo en el pasado para el pueblo de Arnado, el  
principal festejo nocturno, la "noche de rondas",  da comienzo siempre en la casa de la 
antigua herrería, situada al otro lado del pueblo.
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que,  a  diferencia  de  otro  tipo  de  labor,  requiere  una  dedicación 
completa (Balboa de Paz, 1990: 31). 
El  régimen  de  propiedad  de  las  herrerías  en  la  zona  fue  muy 
variado: en un principio se encontraban bajo la tutela del marquesado 
de  Villafranca,  para  pasar  más  adelante,  en  el  siglo  XVIII,  a  una 
amplia  conjunción  de  propietarios:  órdenes  religiosas,  pequeña 
nobleza, e incluso varios socios en compañía. A partir del siglo XIX, 
la  propiedad  se  diversifica,  e  incluso  propietarios  individuales  dan 
comienzo  a  nuevas  herrerías,  alguna  de  las  cuales,  tiene  vínculo 
directo con la localidad de Arnado o sus alrededores (Balboa de Paz, 
1990: 32).
En determinadas ocasiones, referido al pago por arrendamiento, 
éste  podía realizarse tanto en efectivo como en cuotas de material. 
Este hecho, en apariencia trivial, nos sirve para asentar una referencia 
que nos remite a la herrería de Arnado: 1634. Fecha que sirve para 
datar la industria del hierro en la localidad:
El propietario percibe, a cambio del arrendamiento de la 
ferrería, una renta pagada normalmente en dinero, aunque 
en algún caso se realiza en especie, sobre todo antes del 
siglo XVIII, como se deduce del contrato de arriendo de la 
mitad de la  ferrería  de Arnado del  año 1634,  en la  que 
Antonio Mosquera recuerda a Miguel de Loreaga que éste 
ha de pagar al marqués de Villafranca la mitad de los tres 
quintales y un cuarto de hierro delgado que como renta ha 
de pagar cada una de las 52 semanas del año. (Balboa de 
Paz, 1990: 33)
El  eje  de  propiedad  de  la  herrerías  en  el  Bierzo  se  adscribe  al 
marquesado de Villafranca; en concreto, las del río Selmo: Ponte Petre 
y Arnado17. Una primera referencia a la posesión de éstas, conocidas 
17 La zona toda es rica en recursos hídricos: Arnado se encuentra anclado a la confluencia 
de dos ríos, además de un pequeño arroyo: Selmo y Cabo; lo cual probablemente haya sido 
una de las principales razones para su asentamiento en ese lugar. Es sugerente que, a su  
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como 'de abajo', de San Víctor, frente a 'la de arriba', de Arnado, se 
sitúa en un inventario del año 1500 (Balboa de Paz,  1990: 89). Se 
puede anclar a esta época, incluso, la propia construcción de las dos 
herrerías del río Selmo, en el período que va de finales del siglo XV a 
mediados del XVI (Balboa de Paz, 1990: 114).
Balboa de Paz (1990) hace referencia específica a la herrería de 
Arnado, en una cronología de sus propietarios,  lo cual nos permite 
vislumbrar la importancia de este negocio para la zona, así como la 
dimensión  temporal  en  la  que  se  halla  inmerso,  tratándose  de  una 
actividad secular:
La de Arnado,  que seguía en manos de los marqueses a 
finales  del  siglo XVII,  pasará,  igualmente aforada,  a las 
manos de don Juan de la Puebla, cuya familia la poseerá 
hasta  bien  entrado  el  siglo  XIX.  Algunos  documentos 
hacen referencia expresa al  foro de esta ferrería que,  de 
acuerdo  con  uno  de  1750,  se  ha  de  pagar  en  hierro  al 
marqués. La familia de la Puebla era vecina de la villa de 
Carandia, en Santander, lugar donde residían normalmente 
sus  miembros.  La  ferrería  debió  ser  adquirida  hacia  la 
década del 40 [se refiere al siglo XIX], pues en esos años 
varias  escrituras  hacen  referencia  a  dicho propietario.  A 
partir  de  entonces,  el  nombre  de  esta  familia  aparece 
reiteradamente ligado a la ferrería de Arnado. (Balboa de 
Paz, 1990: 130).
Además, el propio Fontán será el encargado de situar a Arnado como 
sede de una herrería: en su carta geográfica, elaborada a principios del 
siglo XIX, ya señala la presencia de esta industria en el espacio del 
poblado  (ver  Anexo  04).  No  obstante,  el  declive  de  este  tipo  de 
manufactura  se  sitúa  en  este  siglo:  una  nueva industria  siderúrgica 
paso por la localidad, el río Cabo reciba otro nombre -fuente de confusión para quien no es 
propio  de  la  zona-  y sea llamado por  los  habitantes  de  Arnado como Rebolo,  por  su 
procedencia del conocido como "Valle do Rebolo".
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emerge, sumando a ello problemas propios de la zona causados por la 
explotación secular de la industria del hierro: aislamiento y merma en 
el recurso forestal (Balboa de Paz, 1990: 137). 
Arnado sería de las poblaciones que vería la construcción de una 
nueva herrería en pleno declive de la industria: se construirían más 
herrerías  durante  el  siglo  XIX  en  el  río  Selmo;  una  de  ellas 
denominada  incluso  del  Rebolo,  situadas  en  el  ayuntamiento  de 
Oencia, en el término de Arnado (Balboa de Paz, 1990: 161). 
La  existencia  de  las  herrerías,  no obstante,  tenía  una  fecha  de 
caducidad ya latente, y será con el fin del siglo XIX que la industria se 
despida definitivamente, pues la mejora de las comunicaciones hará 
que la producción de hierro en esas condiciones carezca de sentido: 
Cuando por fin el ferrocarril llegue al Bierzo, y con él el 
hierro  de  los  altos  hornos,  la  existencia  de  las  ferrerías 
tendrá sus días contados, siendo al poco tiempo barridas 
del mapa económico de nuestra comarca, después de una 
historia milenaria. (Balboa de Paz, 1990: 169)
2.5 Arnado en la actualidad
Arnado  se  ha  convertido  en  un  poblado  que  manifiesta  una 
dinámica singular: apenas hay vecinos a lo largo del año, pero con un 
incremento  de  los  mismos  en  ocasiones  puntuales,  principalmente 
para la celebración de fiestas relacionadas con el poblado. 
La  vida  económica  actual  en  Arnado  se  ha  constreñido  a  la 
actividad propia de subsistencia de quienes allí viven: principalmente 
labores agrícolas de autoconsumo. Así como a la derivada del turismo: 
ocasionalmente Arnado recibe la visita de turistas que se alojan en la 
antigua vivienda restaurada que funciona como casa de turismo rural. 
Su nombre  comercial,  escrito  en  gallego,  “Casa do Concello” (ver 
Anexo 11), hace referencia a su proximidad al antiguo emplazamiento 
que  utilizaban  los  vecinos  para  reunirse  a  tomar  las  decisiones 
comunes,  precisamente  cuando  se  celebraba  lo  que  llamaban  el 
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"Concejo" o el "Concello". 
La mayor afluencia al pueblo se sitúa en los meses de verano: 
acuden los vecinos que emigraron décadas atrás y que vuelven a sus 
casas. Principalmente durante la temporada de las fiestas del pueblo, 
hacia  finales  de  agosto.  En  estas  fechas,  además,  se  celebran 
alternadamente fiestas en pueblos cercanos, como Oencia o Gestoso. 
En la época estival retornan especialmente los vecinos que viven 
más alejados: Francia o Barcelona, por ejemplo. Los que viven en las 
zonas más próximas, dentro de la misma provincia de León, Lugo u 
Ourense en Galicia -incluso Barcelona en algunas ocasiones- suelen 
acudir,  además  de  en  el  verano,  en  fechas  especiales  tales  como 
magostos, navidades, carnaval o la celebración  de  la aparición de la 
Virgen en la localidad.
Todo el territorio que abarca el Bierzo -así como específicamente 
sus vecinas Quiroga y O Caurel, zonas comprendidas en Lugo, u otros 
espacios anejos en Ourense- se caracteriza por reunir gran cantidad y 
riqueza de manifestaciones orales,  en forma de canciones,  refranes, 
romances, cantares de ciego, cantares de arrollo y loia18, entre otros. 
En  Arnado  no  obstante,  así  como  en  buena  parte  del 
Ayuntamiento  de  Oencia,  es  posible  hallar  atisbos  actuales  de  la 
presencia de tal  tesitura,  así  como esfuerzos por recuperar antiguas 
tradiciones  y  saberes  lingüísticos.  Ello  se  constata  durante 
celebraciones  propias  de  cada  poblado;  o  en  encuentros  temáticos 
-festivales específicos- y por medio de publicaciones -bien sean estas 
de  naturaleza  oficial  o  no.  Unas  manifestaciones  que  pueden 
materializarse tanto en castellano como  en gallego.
18 El abanico de manifestaciones es ingente, parte del mismo se estudiará y expondrá en 
este  trabajo.  Específicamente,  las  "loias",  la  acción  misma  de  "loiar"  supone  una 
performance  única:  durante  el  transcurso  de  la  celebración  de  una  boda,  la  parte  del 
conjunto del poblado que no estaba invitada a la fiesta acudía a pedir tabaco y "la rosca de  
la novia". El único modo de acceder a ello era rimando desde fuera de la casa donde se 
celebraba. En ocasiones, los contrayentes contrataban a alguien para loiar desde dentro, lo 
cual daba lugar a singulares diálogos en rima, una costumbre hoy en día desaparecida por  
completo. 
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En  la  actualidad,  dentro  del  imaginario  del  pueblo  existe  la 
referencia a lo oral y el percutir sonoro como elementos destacados 
dentro del abanico de tradiciones,  y con una relevante huella en la 
impronta de la  organización social del pueblo. 
Un ejemplo inicial nos permite comprobarlo: la convocatoria al 
“Concello”  era  comunicada  previamente  a  todos  los  vecinos,  no 
obstante, en el momento inmediato a celebrarse se hacía una suerte de 
llamado sonoro con un cuerno. Ello anunciaba el inicio de una reunión 
a la que todos los habitantes del poblado estaban obligados a acudir 
con al menos un representante por hogar, y en la que eran debatidas a 
viva voz las principales decisiones que se debían tomar. 
Este singular hecho fue confirmado por el  colaborador TN que 
vivió en el poblado hasta los 13 años antes de emigrar a Barcelona. En 
agosto de 2014, conversando sobre la evolución experimentada por la 
dinámica de las rondas, el colaborador hace alusión al Concejo, suerte 
de órgano de gobierno del pueblo:
TN: Ahora la ronda es para pasárselo bien, de aquella era 
para pasárselo bien y picar un poco por ahí.  Sobre todo 
esos dos factores.
INV: ¿Y no sólo en el tema amoroso, sino que aprovechaba 
algún vecino para tirar alguna pulla a otro, o así?
TN: Se pasaba bastante, en ese aspecto se pasaba bastante 
de esas cosas. Igual en otro aspecto más coloquial, ahí sí. O 
cuando se iba al concejo,  ahí sí. Ahí sí que aprovechaban 
cada uno sus herramientas. Pero en la ronda no, en la ronda 
era más bien diversión.
INV: ¿Había un concejo propio del pueblo?
TN: Sí. En todos los pueblos se tocaba con la cuerna, o con 
la caracola.
INV: ¿Acudían todos?
TN: Sí,  sí  sí.  Y había  una democracia  real.  Aquello era 
democracia  real.  Ahí  se  decía:  a  ver,  vamos  a,  yo  lo 
recuerdo  perfectamente,  yo  nunca  fui  como  cabeza  de 
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familia, pero yo iba con mi padre, llegábamos al concejo 
que se  reunía  allí  donde la  capilla,  ¿a  ver  qué  hacemos 
mañana? Pues mañana vamos a sacar el agua para el riego 
de las huertas. Pues no, es más importante hacer el camino 
para los castaños de tal sitio. Bueno, pues a ver: gente que 
esté de acuerdo pa esto [sic], gente que esté de acuerdo pa 
lo otro [sic]. Brazo alzao [sic], se contaba, y se hacía lo que 
dijera la mayoría. [Encuentro en su domicilio en 2014]
El  período  de  celebraciones  más  significativo  de  Arnado  ocurre 
durante el mes de agosto, en que se celebran las fiestas del pueblo19, 
fechas en las que tiene lugar la llamada "noche de rondas", en la que 
se llevan a cabo los conocidos como "cantos de ronda". Esta actividad 
consiste  en  una  jornada  nocturna  en  la  que  los  vecinos  hacen  un 
recorrido  por  el  pueblo,  congregándose  a  interpretar  canciones 
tradicionales  ante  cada  casa  habitada,  acompañados  por  algunos 
instrumentos musicales. 
Interpretación musical  y  cantada  se intercambian a  lo  largo de 
toda  la  jornada  festiva,  rememorando  cantos  como  las  llamadas 
"rondas", viejos romances de ciego u otras variedades tanto populares 
como tradicionales.
2.6 Espacio e idioma: un fértil crisol
Debido a su ubicación, Arnado constituye un ejemplo de lo que 
supone un espacio de frontera administrativa en donde se aprecia la 
19 En la actualidad, las fiestas del pueblo vienen determinadas por la festividad del santo  
del  poblado:  San Bartolomé.  La lista  del  santoral  marca  su fecha  el  24 de agosto,  en 
consecuencia, en función al día de la semana que corresponda cada año, ello determinará la 
celebración exacta de las festividades. Este hecho, no obstante, no siempre ha sido así: con 
anterioridad el poblado celebraba sus fiestas dos semanas más tarde, a lo largo del mes de 
septiembre,  para  poder  acabar  con  las  labores  agrícolas  propias  de  la  temporada 
-principalmente la siega. Más adelante, las fiestas mudaron su fecha para la actual; y, con 
la situación que la emigración ha ido generando en la costumbres del pueblo, las fiestas 
siempre suelen coincidir con el fin de semana más próximo al santo, buscando que los  
vecinos de fuera puedan planificar mejor su viaje y estancia en el poblado.
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continuidad cultural y lingüística por encima de los límites que traza y 
confecciona la burocracia del estado moderno.
El  emplazamiento  del  poblado  y  de  la  región  en  particular  se 
presta  para  ser  un  controvertido  ejemplo  de  una  zona  de  paso  y 
transición,  tanto  desde  el  punto  de  vista  sociodemográfico,  como 
sociolingüístico. La equidistancia entre los principales centros tanto de 
León  como de  Galicia,  y  ser  una  zona  de  tránsito  le  confieren  la 
distintiva  influencia  que  finalmente  ha  configurado  esta  tesitura 
sociolingüística singular. 
Su relativo aislamiento ha contribuido a que las manifestaciones 
prendan en sus habitantes. Variedades y costumbres que provienen del 
exterior por diversos medios, producto de la vecindad sociolingüística, 
la emigración, los viajes obligatorios temporales, o la realización del 
servicio  militar  en  destinos  alejados,  constituyen  un  enorme 
compendio,  que  es  posible  encontrar  formando  parte  del  acervo 
sociolingüístico  de  sus  habitantes.  La  fértil  sinergia  de  elementos 
sociales,  económicos  e  idiomáticos  convirtieron  la  zona  en  crisol 
sociolingüístico.
2.6.1 Una solución de consenso: chapurreau
Es  posible  hallar  presentes  elementos  lingüísticos  de  una 
clara  influencia  del  gallego al  tiempo que ello  se  combina  con un 
empleo habitual y administrativo del castellano, sin que esto suponga 
un conflicto cultural o una ruptura en la configuración de la identidad 
sociocultural. 
Un  nítido  ejemplo  lo  encontramos  en  el  desempeño 
sociolingüístico: mientras que el habla cotidiana para la mayoría de 
los habitantes mayores de cincuenta años se desarrolla en lo que ellos 
reconocen  distintivamente  como "chapurreau"  muy próximo a  una 
variante  oriental  del  gallego  pero  con  claras  influencias  léxicas 
castellanas, la mayor parte de la dimensión ligada al canto, eje que les 
define de modo singular, se ejecuta en castellano salvo excepciones 
puntuales.
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En el año 2014, durante el desarrollo del trabajo de campo, se 
llevaron a cabo varios encuentros no solo en la población principal, 
Arnado, sino que se visitaron diversos pueblos cercanos de esta zona 
del  Bierzo.  La  finalidad  de  estos  encuentros  residía  en  entrevistar 
colaboradores relacionados con la temática del canto y la performance 
oral  desde  una  dimensión social.  En uno de  los  pueblos  cercanos, 
Dragonte -distante de Arnado a treinta kilómetros, hacia el norte de la 
zona-, el colaborador MI -nacido en 1925- reflexiona sobre la variante 
de habla que emplea, la cual define como "chapurrao":
INV: No sois gallegos...
MI: Somos castellanos
INV: Sois castellanos
MI: Somos castellanos, pero hablamos...
INV: ...de aquel lado de allí son más gallegos...
MI: ...porque de León son hasta la parte de Lugo. No sé si 
Lugo aún es de León. No sé.
INV: Pero vosotros sois más castellanos
MI:  Pero,  no  somos  de  León,  castellanos.  Hablamos 
chapurrao. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Concretamente en Arnado,  el  colaborador MZ refería  esta  dualidad 
sociolingüística al dejar claro que las  performances  orales ligadas al 
canto se desarrollan prácticamente todas en castellano. Por otra parte, 
la interacción entre los miembros de la localidad tiene lugar en una 
forma  de  su  propia  variante  dialectal,  que  ideológicamente  define 
como chapurrau: “ni bien gallego ni bien castellano”.
INV: Una pregunta: ¿cantaban en gallego siempre?
MZ: No, cantar siempre en castellano. Bueno, había una 
palabra que otra, pero no, las historias aquí siempre fueron 
en  castellano.  Aquí  cantar,  hablar  chapurrau:  ni  bien 
gallego ni bien castellano. [Encuentro en su domicilio en 
2014]
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Durante  otro  encuentro  con  este  colaborador se  produce  una 
interesante conversación en la que participan tanto su hija MR como 
un  músico  amigo  de  la  familia.  Este  último  procede  de  Outeiro, 
localidad de Lugo, pero separada de Arnado tan solo por una montaña. 
Al hablar de la misa cantada durante la jornada de fiestas, momento en 
el que se llevan a cabo una serie de cantares en relación con el rito 
eclesiástico, debaten en torno a cómo se hallan vinculados territorio, 
identidad y ejecución de la tradición oral:
SV: O que me fijei, nos cantes, estes xa no son cantes de 
Galicia.
MZ: Ah, istes son de Oencia.
SV: Sí, pero é que estamos pegando, somos todos iguales, 
igualdad.  Ser  de  Oencia,  que  ser  de  Outeiro,  son  todos 
iguales.
MZ: Pero Oencia xa nun porque...
SV: Pero os cantes estes xa nun son cantes gallegos. Tira 
máis a Castilla.
MZ: Castilla y León. Porque estes tamén...
SV: Te fijaches?
MZ: ...ensaiaron fora de eiquí. E dicía o outro, en terra de 
lobos, ai que aullar como eles.
INV: Pero a tí por qué te parece que son más de...
SV: Porque son castellanos, más castellanos.
INV: Castellanos
SV: Os cantes da igrexa
INV: Ah, los que hicieron en la iglesia
SV: Sí
INV: Bueno, cantaban una salve
MZ: Igual cantan eiquí, que en Oencia
SV:  Sí,  pero  cantares  que  son  mais  ben  pra  min,  eu 
paréceme que son mais de Castilla.
MZ:  Bercianos,  do  Bierzo.  Claro.  E  que  nos  somos 
bercianos
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SV: Usté é gallega como nos
MZ: Claro que son, raio con Lugo, e con Ourense
SV: E falan igual
INV: Sí, pero ella dice que son bercianos.
SV: Estes son bercianos.
INV: Te das cuenta, ella dice que son bercianos.
SV: Lógico
MZ: Somos, do Bierzo.
MR: Ayer decía que no era gallega, hoy dice que sí.
SV: Porque lle estou eu eiquí, tirando da lengua [ríe].
MZ:  Nun  señore.  Falamo  lo  galego,  como  si  queira 
chamar, porque raiamos con Lugo e con Ourense, estamos 
na cumbre.
Estamos aquí ante un ejemplo de la naturaleza del fenómeno concreto 
al  que  nos  enfrentamos:  un  objeto  de  estudio  de  entidad 
sociolingüística  que  nos  permite  comprobar  cómo  se  encuentran 
imbricados, por una parte, conceptos como identidad, pertenencia a un 
determinado grupo social,  y organización del territorio, junto a, por 
otra parte, una determinada materialidad sonora y actitud ideológica y 
sociolingüística por parte de los hablantes. 
El resultado supone una hibridación fértil y sugerente: en primer 
lugar, un territorio al cual pertenecer, el Bierzo, en contraposición a 
León y Galicia pese a ser colindante con ellos. En segundo lugar, un 
desempeño  sociolingüístico  bifaz:  una  variedad  propia  del  gallego 
para el habla cotidiana, y el empleo del castellano para la performance 
oral cantada. 
Con la salvedad, eso sí, de tratarse de una ejecución propia de la 
zona,  al  decir  que los cantos no son gallegos o castellanos: son de 
Oencia.  Todo  ello,  huelga  decirlo,  analizable  en  la  ostensible 
materialidad de la interacción que emplean los hablantes entre sí.
La investigadora Pérez Negreira ya presentó en 1991 una serie de 
resultados  muy  semejantes  a  los  que  hacemos  referencia  en  la 
exposición del objeto de estudio y que, veremos en lo sucesivo, se 
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ampliarán con detalle a lo largo de esta monografía. 
Pérez Negreira (1991) situó su trabajo de campo en la localidad 
de Oencia, ayuntamiento al que pertenece Arnado y que se encuentra 
muy próxima a éste: 8 kilómetros les separan. El panorama que traza 
es muy similar al que hemos encontrado veinticinco años después, con 
la  peculiaridad,  acaso,  de  verse  acrecentada  la  disminución  de  la 
demografía:  población leonesa agrícola  y ganadera del  denominado 
Bierzo  Alto,  al  oeste  de  la  misma  comarca,  con  una  demografía 
menguante producto de la migración ocurrida a lo largo del siglo XX 
(Pérez, 1991: 153).
En el desarrollo de su estudio, Pérez Negreira (1991) detalla el 
mismo elemento idiomático que hemos encontrado durante nuestras 
visitas a la localidad: persistencia constante en el uso del gallego, bien 
sea como variedad común de uso entre los hablantes de mayor edad, o 
por medio de una gran cantidad de referencias léxicas que salpican de 
un modo constante el habla. 
En  concreto,  el  léxico  empleado  para  referirse  a  espacios  y 
lugares del entorno ecológico más próximo: cavorco, carreira, castro, 
sequeiro, teso, o quintairos. Además, una actitud o manejo ideológico 
similar al que encontramos, al referirse a la variedad de gallego por 
ellos  empleada:  chapurreau; el  cual,  en  palabras  propias  de  los 
hablantes, constituye una variante que tiende a la similitud con una 
versión oriental del gallego:
Para comenzar,  existen ya  diferencias entre lo  que es el 
Bierzo alto y el Bierzo bajo. El primero es más gallego, 
igual  que los son los lugares  más altos  de Oencia  y,  de 
hecho,  cuanto  más  te  adentras  en  la  parte  baja  de  la 
comarca el idioma se castellaniza más y el Gallego se oye 
menos. En Oencia, con todo, se continúa hablando gallego; 
un gallego al que ellos llaman 'chapurriau' porque contiene, 
en  efecto,  numerosos  castellanismos  y  elementos 
autóctonos,  pero  siempre  sobre  la  base,  perfectamente 
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reconocible,  de un gallego oriental.  Se puede comprobar 
aquí porque, al preguntarles a los habitantes de Oencia si 
se  consideran  o  no  gallegos,  su  respuesta  suele  ser: 
'hablamos Gallego, pero pertenecemos a León'.  Hablar y 
pertenecer son dos verbos muy empleados, pero rara vez el 
verbo ser. La dificultad de afirmarse como ser gallegos, ser 
Bercianos o ser leoneses, ya que castellanos afirmaban y 
demostraban claramente no ser, o no sentirse, hacían que 
utilizasen  argumento  idiomático  para  salir  del  apuro: 
'somos gallegos porque hablamos Gallego'. Esta frase, con 
todo, se matiza con afirmación de que los gallegos tienen 
mucho más acento, y más cerrado que ellos; aún hablando 
gallego, no son del todo como los gallegos. (Pérez, 1991: 
155).
En nuestro estudio  la  dicotomía se presenta servida:  pese a  que  el 
habla cotidiana se desarrolla en esta variante dialectal del gallego, la 
dimensión  del  canto  se  ejecuta  prácticamente  al  completo  en 
castellano.  Para  hacer  aún  más  complejo  el  horizonte  al  que  nos 
enfrentamos, es preciso apuntar que las nuevas generaciones exhiben 
diferencias  sustanciales:  su  habla  vehicular  es  el  castellano,  y  la 
dimensión  del  canto  tiene  para  ellos  una  presencia  residual,  un 
palimpsesto que sobrevive y que aflora sólo en época de fiestas. 
Pese  a  ello,  un  limitado  grupo  continúa  dando  una  gran 
importancia  al  canto  y  sigue  manteniendo  e  impulsando  estas 
manifestaciones. Una deriva que los recientes fenómenos de rescate 
han contribuido a potenciar significativamente: festivales de música, 
reconocimientos a vecinos ilustres en esta dimensión, publicación de 
obras recopilatorias, así como vida e interacción en redes sociales son, 
lo veremos en detalle, elementos todos que han contribuido a dotar de 
una nueva vida la dimensión del canto y el desempeño oral tradicional 
de la zona.
2.6.2 Prolongación del bloque oriental
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Hemos visto ya que una de las principales características del 
poblado de Arnado es su emplazamiento geográfico: se encuentra en 
la provincia de León, pero colindante a la de Lugo, es decir: se ubica 
en Castilla y León, pero muy próximo a Galicia. Siendo más precisos, 
se  encuentra  al  suroeste  de  la  provincia  de  León  (dista  a  160 
kilómetros  de  la  ciudad  de  León,  su  capital),  muy  próximo  a  las 
provincias de Lugo (126 kilómetros a la ciudad de Lugo) y Ourense 
(distante a 150 kilómetros), en la vecina Galicia.
En virtud a esta proximidad geográfica, la zona se halla bajo la 
influencia  lingüística  de  la  variante  dialectal  oriental  del  gallego, 
presente y constante en el  habla cotidiana de sus vecinos.  Se sigue 
para ello  la clasificación de Fernández Rei (1985;  1993) en la que 
reconoce tres principales bloques, de oeste a este: occidental, central y 
oriental; las cuales a su vez engloban diversas áreas. 
En el  bloque oriental,  sitúa las áreas,  de norte a sur, asturiana, 
ancaresa y zamorana. En la zona que nos ocupa, la variante empleada 
se asimila a la variedad denominada ancaresa (Fernández Rei, 1985: 
96).  En  concreto,  la  zona  de  Oencia  puede  ser  englobada  en  el 
espectro de influencia del gallego en la comarca del Bierzo:
Os  concellos  bercianos  nos  que  se  fala  galego  son 
Peranzanes,  Candín,  Veiga  de  Espiñareda,  Vilafranca, 
Valboa,  Trabadelo,  Corullón,  Viladecais,  A  Ponte  de 
Domingo  Florez,  Carrucedo,  Sobrado,  Oencia,  Barxas  e 
Veiga de Valcarce. (Fernández Rei, 1993: 116)
Dentro  del  abanico  de  múltiples  características  que  Fernández  Rei 
(1993) rescata como distintivas de este bloque Oriental encontramos, 
por  ejemplo,  el  empleo de la  terminación  -in:  "Característico deste 
bloque son (...) a terminación  -in de  camín e  padrín fronte ó común 
-iño" (Fernández Rei,  1991: 122),  tal  y como es la  materialización 
común en nuestros colaboradores de mayor edad. 
En una de nuestras entrevistas en la localidad, en el año 2014, el 
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colaborador MZ (80 años) emplea tal precisión, acudiendo en concreto 
a uno de los ejemplos que el propio Fernández Rei (1993) invoca:
INV: ¿Contestaban los de dentro?
MZ: Poucas veces. Poucas veces.
MR: Las loias se las cantaban a la novia
MZ: As loias cantabasllas as novia, e a novio
INV: Y al padrino
MZ: O padrín
MR: Lo inventaban
MZ: Eso había que inventalo. Tu dices: 
Einlla de votar cantando, 
ao pasar por Ferramulín, 
o que lle digo ao señor padrín,
que nus dea un bon cigarrín. 
¡Loias así, que había que discurrila!
MR: Se inventaban pa que les sacaran algo; una forma de 
pasarlo bien. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Alguno  de  estos  criterios  lingüísticos  emerge  en  conversaciones 
informales, entrevistas o jornadas de canto a las que hemos podido 
asistir durante las sesiones de investigación de campo. Fernández Rei 
(1993)  enumera  una  serie  de  elementos  que  distinguen  el  llamado 
Bloque Oriental:
Os  fenómenos  máis  característicos  deste  bloque  son  os 
seguintes:
(...)  b)  Diptongo  oi en formas  como  noite e  coiro,  pero 
diptongo  ui en palabras como  muito e  truita,  e variantes 
muto, mutio e truta, trutia, correspondentes a moito, troita 
do galego común. (Fernández Rei, 1993: 99).
Así, es posible encontrar estos elementos dentro del abanico de usos 
que los hablantes consultados emplean en distintos contextos:
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INV:  ¿Y si  se  juntaban  varios,  iban  cantando  todos  lo 
mismo?
MZ:  No,  cantar  nun  cantaban  porque  nun  sabían.  Solo 
cantaba o que sabía [ríe]. Vouche cantar un, pa que leves 
risa [canta:] 
De la manada, 
ya me duele la mano, 
de la manada. 
De la manada 
y a ti te duele el cuelo, 
de estar sentada [ríe] 
Sei muitos da sega, sei muitos muitos de muitas maneiras. 
Sei  muitos  da sega,  pero cantaba todo o día.  Eu no me 
cansaba de cantar  nunca.  [Encuentro en su domicilio  en 
2014]
O bien, en una entrevista con el colaborador AR (70 años):
INV: ¿Cómo era eso? ¿En qué momento iban?
AR:  Iban  desde  que  acababan de  comer,  que  estaba  eli 
reunidos para a broma, para o baile. Antes de que saliran 
iban. Eu tiña elí un vecín que, ¡anda, nun loiaba él! Iba elí  
hasta  que  dabanlle,  as  mulleres  salían  coa  bandexa  de 
roscons, salían os homes co tabaco porque fumaba muito. 
[Encuentro en su domicilio en 2014]
Y, por último, durante la interacción de la noche de rondas:
HM: ¡Pepe! ¿Dónde estás me cago en dios? ¡Ven eiquí! 
Imos  cantar  lo  de  la  Molinera,  iso  as  mulleres  gústalle 
muito. [Noche de Rondas, 2014]
Fernández Rei (1991) esgrime, además, criterios extralingüísticos para 
apoyar su afirmación, al tiempo que hace ver acerca de la necesidad de 
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reconocer la continuidad territorial de un fenómeno cultural amplio y 
complejo, que se sustenta en elementos y artefactos culturales que van 
más  allá  de  lo  estrictamente  lingüístico,  y  que  apunta  hacia  una 
"identidad gallega común". Entidad en la que sería posible adscribir la 
zona de Arnado:
Os  datos  moi  fragmentarios  de  carácter  extralingüístico 
que fun anotando verbo da franxa oriental,  non fan mais 
que confirmar que a lingua galega falada na terra Navia-
Eo, no Bierzo e nas Portelas é a parte visible dun iceberg, 
sustentado  por  unha  cultura  e  unha  literatura  popular 
común,  unha  (pre)historia  compartida  e  uns  costumes 
semellantes elevados a categoría de dereito civil; é dicir, en 
toda a franxa exterior hai unha lingua común porque houbo 
(e  en  parte  hai)  unha  identidade  galega  común,  que  a 
artificiosidade das divisións provincias non logrou borrar. 
(Fernández Rey, 1993: 118-119)
2.6.3 Usos idiomáticos diferenciados
La  importancia  de  esta  última  condición  es  clave:  en  la 
dimensión idiomática, tal influencia deviene en fundamental, pues el 
gallego –en la variante dialectal del mismo- resulta el habla natural y 
vehicular  con  la  que  los  vecinos  de  mayor  edad  se  desenvuelven 
habitualmente  entre  sí.  Combinándolo  con  el  castellano  para  la 
interacción con vecinos más jóvenes o en emigración, así como para el 
desarrollo de trámites administrativos.
La  mayoría  de  los  cantares,  no  obstante,  tienen  lugar  en 
castellano, salvo algunas excepciones. Ello da lugar a afirmaciones y 
juicios acerca de la  identidad o pertenencia de los  pobladores,  que 
pueden aseverar ser más castellanos o gallegos, aludiendo para ello un 
criterio  lingüístico.  En  ocasiones,  incluso,  sin  ser  completamente 
conscientes  de  esta  realidad,  tal  como  nos  permitió  corroborar  el 
colaborador MQ, natural de Quintela de Oencia en 2014:
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INV: ¿Cantaba mucho usted?
MQ:  Sí,  yo  siempre.  Desde  pequeña.  Hasta  iba  con las 
vacas, me gustaba cantar mucho.
INV: ¿Cantaban en gallego o cantaban en castellano?
MQ: En castellano, yo en castellano siempre. Sí, sí.
INV: Porque ustedes sois más castellanos que gallegos, o 
¿qué sois?
MQ: De León, de León. Estamos rayando con Galicia pero 
somos de León.
INV: ¿Habláis en castellano todo el tiempo, o...?
MQ: Sí, sí, hablamos en castellano todo el tiempo.
[Pausa]
INV : Quiero que haga un poco de memoria y recuerde 
alguna de las rondas.
MQ: De las rondas... Pues [recita]: viva ronda sobre ronda, 
viva quien sabe rondar...
INV : ... pero cántela...
MQ: [canta]
Viva ronda sobre ronda,
viva quien sabe rondar,
vivan os teus ollos nena,
que che son de namorar.
INV: ¡Pero la ha cantado en gallego!
MQ: Sí.
INV : ¿Algunas en gallego también?. Porque antes me ha 
dicho que...
MQ: Sí.
INV : ... se cantaba en castellano.
MQ:  Sí,  bueno,  algunas  en  gallego.  [Encuentro  en  su 
domicilio en 2014]
Es llamativo cómo el  colaborador se decanta por clasificar todos sus 
cantos  como  realizados  en  castellano  -no  le  falta  razón:  la 
investigación  de  campo  ha  permitido  comprobar  cómo  la  práctica 
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totalidad de los cantares son en esta lengua- elidiendo la posibilidad 
consciente de que alguno de ellos pueda estar en gallego. 
Un evento significativo que también tiene lugar al entrevistar al 
colaborador DR en 2014 en la localidad de Dragonte: al contrario que 
en el ejemplo anterior asegura que casi todas sus canciones son en 
gallego  y  algunas  en  castellano.  El  colaborador siempre  habla  en 
gallego,  en  una  variedad  que  ellos  reconocen  y  denominan  como 
“chapurreau”,  siguiendo  la  dinámica  que  ya  hemos  visto  con 
anterioridad.  Ante  la  insistencia  de  que  cante  en  gallego,  prosigue 
cantando en castellano de un modo inconsciente:
INV: ¿Cantaban en castellano, o cantaban en chapurreau?
DR: No, cantábamos en galego.
INV: ¿Sí? ¿Rondas y todo?
DR: Rondas todas en galego.
INV: Pero la canción que me cantó ahora de la fuente [se 
refiere  a  otra  pieza  interpretada  previamente  durante  el 
encuentro]es en castellano.
DR: Canto castellano e tamén se cadra en gallego. Pero esa 
foi, temos tres fuentes, e todas lles teño canción.
INV: Cánteme las otras dos, en gallego.
DR: En gallego. Mira [canta]:
En la fuente del Corgo,
hay una fuente famosa,
donde dejan los cigarros,
los mozos que van de ronda,
dime, dime a dónde vas
morenita resalada,
dime, dime a dónde vas,
a las dos de la mañana.
Voy a la fuente del Corgo,
voy a buscar agua clara,
que me han dicho que es muy buena,
beberla por la mañana,
dime, dime a dónde vas,
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morenita resalada,
dime, dime a dónde vas,
a las dos de la mañana,
voy a la fuente del Corgo,
voy a buscar agua clara,
que me han dicho que es muy buena,
beberla por la mañana,
dime, dime a dónde vas
morenita resalada.
E  a  da  Fontiña  tamén,  temos  outra,  e  tamén  ten  a  súa 
canción, pero eu, non mais naide do pueblo lle canta as 
cacións as fuentes do pueblo, na más que eu. Pero feitas 
pola miña memoria. [Encuentro en su domicilio en 2014]
En la propia localidad de Arnado, el  colaborador AR relata en 2014 
una reflexión significativa, cuando alude al empleo de las variedades 
lingüísticas, gallego frente a castellano, y cómo sirve a modo de rótulo 
de identidad. Además, cómo los vecinos residentes en Barcelona, al 
volver al pueblo durante los períodos de vacaciones enuncian: “vamos 
a Galicia”.
INV: Bueno, porque vosotros sois gallegos
AR: Eiquí millor dito nun se sabe o que somos: nin gallego 
nin  castellanos,  porque  nos  o  gallego  gallego  nun  o 
entendemos tampouco (...)
INV: Pero claro, sois como si fueses de Galicia
AR:  Nos  falamos  mais  ben  galego.  Falamos  mais  ben 
galego porque castellano, mismo vas a Ponferrada y o que 
fala  castellano  castellano,  alí  en  Ponferrada  falan 
castellano, pero dices, esto nun é castellano. Esto es ir a 
Porta da Fita [no se entiende], a ese pueblos de rriba que 
falan coma nos, porque aunque queramos falar castellano, 
o acento, ya  notas o que es e o que no. Xa nos notas o 
acento ya o notas o que é castellano e nun vale dicir non, 
son  gallegos.  Los  de  Barcelona  cuando  vienen  dicen: 
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‘vamos a Galicia’. Somos de León ¿no?, pero como eiquí 
todos falan o gallego. A xente alí te pregunta: ¿Tú de dónde 
eres? Ti que che parece? De Galicia. Non xa se te ve polo 
acento. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Otro  ejemplo  a  este  respecto,  igualmente  de  2014,  cuando  al 
entrevistar  al  colaborador MZ  en  la  localidad  de  Arnado,  define 
límites  geográficos  y  pertenencias  de  identidad,  vinculando  ello  al 
complejo  manejo  de  las  variedades  lingüísticas  empleadas.  Una 
reflexión que tiene mucho de orientación espacial: para MZ la zona de 
Arnado es el final de León, no el comienzo de Galicia; es decir: ahí 
acaba León y las afinidades son por proximidad a Galicia, más no por 
ser el comienzo de Galicia.
INV: MZ, habla gallego mejor que los gallegos incluso.
MZ: E que nos falamos gallego sempre.
INV: Pero mejor que muchos gallegos.
MZ: Eu moita fala dos galegos nun os entendo.
INV: Algo entenderá
MZ: Algunhas cousas sí, pero hay outras cosas que nun as 
entendo. (...)
INV: Pero si sois casi gallegos MZ...
MZ:  E  que  raiamos  con  Lugo  e  Ourense.  Temos  ahí  a 
Lugo,  temos  ahí  a  Ourense.  Nun  ves  que  lindamos  con 
[hace un gesto]...  esto es Ourense, esto es Lugo, esto es 
León. Ves que sómo-lo final?
INV: O el comienzo
MZ: Final de León, eí nun está o comenzo. Claro, o río 
Cabo nace na montaña do Montouto. O Cabo, que nos nun 
lle chamámos o Cabo ...
INV: ¿Será que sois más gallegos que castellanos?
MZ:  Nun  che  digo:  lindamos  por  ahí  con  Ourense, 
lindamos  por  ahí  con  Lugo.  Pra  actuar  en  cousas  de 
rexistros e cousas de asentamientos teñes que ir a León. A 
Villafranca, éramos do partido de Villafranca. Pero ahora 
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marchou pa León. Nos somos o Bierzo Alto.
INV: Sois o Bierzo, efectivamente.
MZ: Claro, somos do Bierzo Alto, non do Bierzo Baixo. 
Claro, o Bierzo ten moitas montañas además de istas. Pero 
bueno nos vemos as augas que van pra elí, o Sil, as nosas 
augas van todas pra o Sil. [Encuentro en su domicilio en 
2014]
2.6.4 “Punto triple” para una especificidad
A través de estos ejemplos podemos entender la complejidad 
de variedades e identidades, vinculadas a espacio y lengua, que deben 
ser manejadas  de un modo coherente y comprensible.  Para ello,  se 
emplean  soluciones  lingüísticas  que  justifican  la  especificidad,  el 
“chapurreau” al que hacen referencia; o bien mediante reflexiones de 
carácter espacial y físico. 
En este  sentido,  García  y García  (1997) traza una distribución 
espacial de las variedades de habla en la zona del Bierzo, en donde 
distingue dos zonas: la “Zona Gallega” (García, 1997: 13) y la “Zona 
Astur-Leonesa”  (García,  1997:  15).  En  concreto,  siguiendo  esta 
demarcación,  la  zona  que  estudiamos  se  encontraría  dentro  del 
horizonte de influencia “gallego”:
(...) ocupa la parte occidental de la Comarca. La situamos 
desde la frontera con las provincias de Lugo y Orense hasta 
la vertiente oriental del Cua y hasta una línea imaginaria 
que  va  desde  esta  vertiente  hasta  la  confluencia  del  río 
Benuza  en  el  Cabrera;  aproximadamente  a  la  altura  del 
pueblo de Pombriego. (García, 1997: 13)
No obstante,  la  uniformidad  no  es  la  norma  en  los  fenómenos  de 
naturaleza social,  de manera que García y García aún apunta a una 
subdivisión de la zona gallega en dos subzonas, con distintos grados 
de presencia del gallego. Una primera zona, “completamente gallega” 
(García, 1997: 14), en virtud a su pertenencia a la Diócesis de Lugo 
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hasta fecha muy reciente; y una segunda zona con menor prevalencia 
del gallego (García, 1997: 14), y que supondría una transición hacia el 
asturiano-leonés. 
Al  respecto  de  esta  primera  subzona,  vemos  cómo  el  trazado 
planteado enmarca geográficamente a la perfección la zona estudiada 
por nosotros:
Una completamente gallega, en nada diferente de la zona 
gallega limítrofe de las provincias de Lugo y Orense, que 
ocupa desde la  frontera  con Galicia  hasta  el  río  Burbia. 
Esta  situación se  explica  por  motivos históricos,  ya  que 
toda  esta  zona  perteneció  a  la  diócesis  de  Lugo  hasta 
mediados de este siglo. Un viejo documento recogido por 
el  P.  Flórez en el  tomo XL,  Apéndice V de  La España 
Sagrada,  que se suele llamar  Arcas del Concilio de  Lugo 
del año 569, determina la frontera de la diócesis civil de 
Lugo con Astorga, por el río Burbia desde su nacimiento 
hasta su desembocadura en el Sil, y desde allí en línea recta 
hasta el Cabrera. (García, 1997: 13).
Ello se corrobora en la  amplia  recogida de campo hecha para esta 
investigación a partir del año 2013: el desempeño sociolingüístico de 
los colaboradores se adapta en cuanto al uso del gallego de un modo 
predominante.  Desde  el  punto  más  al  norte  visitado,  en  Dragonte, 
pasando por el más al este, en Hornija, y rematando lo más al oeste, en 
Arnado y Gestoso,  toda  esta  zona  se encuentra  comprendida  en la 
delimitación  que se dibuja como subzona “completamente  gallega” 
(García, 1997: 14).
Se  construye  así  un  imaginario  en  el  que  los  hablantes  deben 
insertarse  y  hallar  un  asidero  ideológico  que  les  permita  la 
convivencia  dentro  de  ese  arreglo  de  prácticas  lingüísticas  tan 
singular, que comprende el manejar dos variedades, tanto para el habla 
cotidiana como para el  canto,  haciendo de ello un mismo continuo 
coherente. 
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En Arnado, el  colaborador TN permite confirmar esta tendencia, 
incorporando una solución metafórica de acuerdo: ya que el territorio 
compartido tiene en el alto de la montaña de Montouto un punto triple 
-León,  Lugo  y  Ourense;  ya  recogido  por  Fontán  en  su  Carta 
Geográfica (ver anexo 03)- los representantes de las administraciones 
se  reunían  allí,  cada  uno  con  los  pies  en  su  lugar  de  adscripción 
política, y debatían los problemas en común. Un relato como solución 
de consenso singularmente ingeniosa, y que permite resolver social e 
ideológicamente la situación:
INV:  ¿Y  la  gente  cantaba  en  gallego,  cantaba  en 
castellano?
TN: La verdad es que el idioma aquí nunca fue, se habla 
gallego, pero nunca fue una cosa así, digamos... las rondas 
era en gallego y en castellano, había de las dos maneras.
INV: ¿Era indiferente?
TN:  Sí,  indiferente  total.  De  lo  que  yo  recuerde,  era 
indiferente total.
INV:  ¿Porque  vosotros,  tú  qué  piensas:  que  sois 
castellanos, que sois gallegos...?
TN: Yo sí, que somos castellanos...
INV: ¿...del Bierzo?
TN:  De  León,  somos  de  León.  Y  bueno,  aquí  hay 
muchísima influencia gallega, porque estamos, vamos, los 
pastores aquí en aquel prado y por ahí, nos veíamos todos 
los días.  Entonces pues,  también la  zona,  es  que es una 
zona muy curiosa porque tenemos ahí un pico, que es el 
pico Montouto, que es una pirámide, entonces cada cara da 
a  una  provincia.  Y  bueno,  decían  los  antiguos  que  se 
reunían  los  presidentes  o  los  mandatarios  de  cada 
provincia, cada uno con la silla en su terreno y la mesa en 
medio. Es una cosa curiosa, viene en muchos libros de, que 
hablan de esta zona, del valle del Rebolo, y hablan de esto, 
de esa anécdota, que es un dicho, que se reunían los tres a 
debatir sus cosas y ponían la mesa en medio y cada uno se 
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sentaba  en  su  territorio.  [Encuentro  en  su  domicilio  en 
2014]
Se convierte  en  una  paradoja curiosa  comprobar  por  medio  de los 
propios pobladores de la localidad como la dualidad en el manejo de 
las variedades de castellano y gallego permea todo el conjunto de su 
reflexión.  Para  MZ,  pese  a  que  la  mayor  parte  del  grueso  de  su 
interacción se desarrolla en gallego, una variedad que hemos visto con 
insistencia  los  pobladores  definen  como  “chapurreau”,  destaca  la 
prevalencia  del  castellano en la  performance  del  canto,  ya  no sólo 
durante las actividades lúdicas y de entretenimiento, sino durante el 
universo de vida laboral que transcurría en el pueblo:
INV: A xente que viña de fora traía cancións en castelán, e 
os contos de eiquí eran máis en 'chapurreau'
MZ: Chapurreau. Os cantares...
INV: ¿Qué pensa vostede de eso?
MZ: Non penso nada. Eiquí cantar cántase en castellano. 
Tu ben veis os cantos que están en castellano.
INV: Pero eso solo en las rondas
MZ:  Pero  anque  sea  nas  rondas,  os  versos  son  en 
castellano.
INV: Pero non todos. Cando ides, por ejemplo, cando ides 
a cantar, a loiar, por ejemplo, o cando cantabas cantos de 
faena, que estabais na sega, eran cantos en chapurreau...
MZ: Pero eran cantos en castellano. Sempre en castellano, 
eu non che oio [sic] que cantásemos nada nada en gallego. 
Falamos  o  galego,  como  se  di.  Falamo-lo  galego,  pero 
cantar y escribir no. Igual se cantaba en castellano que se 
escribía. Falaban o galego. Nin falamos galego nin falamos 
castellano, porque eu fuin a Galicia y oín palabras que no 
sei  ao  que  se  referían.  Y  falamos  un  chapurreau,  que 
chamamos nos, un chapurrau. [Encuentro en su domicilio 
en 2015]
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No  obstante,  Miguel  Manzano  es  categórico  (1991)  y  ofrece  un 
contrapunto  al  afirmar  cómo  el  Bierzo,  en  lo  referido  a  las 
manifestaciones tradicionales de canto, supone una especificidad en sí 
misma,  que  no  puede  entenderse  supeditada  a  las  influencias  de 
derivas vecinas,  sino que posee su propia singularidad y horizontes 
propios:
En  el  repertorio  tradicional  berciano  no  hay  influencia 
gallega.  Creo  que  esto  se  puede  afirmar  rotundamente. 
Pero esta afirmación hay que entenderla correctamente. Es 
un hecho que en El Bierzo se cantan canciones gallegas. 
Pero se cantan como gallegas, a sabiendas que lo son. Este 
es un fenómeno que siempre ocurre entre pueblos vecinos. 
Lo que quiero, decir con esta afirmación es que la música 
berciana como tal no está influida por la música gallega. 
Más claro: la música berciana no es una especie de híbrido, 
resultado de la mezcolanza de dos culturas musicales, la 
castellana, o la leonesa, por una parte, y la gallega por otra. 
Si  en la  música popular  berciana hay ciertas  similitudes 
con la gallega, éstas no son mayores que las que se dan 
entre  ésta  y  las  de  tierras  más  alejadas.  Ya  he  dicho al 
comienzo que las raíces de la cultura musical tradicional 
son  comunes  a  casi  todos  los  pueblos  que  habitan  la 
Península Ibérica. (Manzano, 1991: 5).
2.7 Relato fundacional y distribución espacial del poblado
En relación a la dinámica de elaborar una comunidad imaginada a 
la  cual  adherirse  por  medio  de  prácticas  multimodales,  una 
particularidad que ha aflorado durante el desarrollo de la investigación 
en el terreno consiste en un hecho doble: el origen de la entidad física 
del poblado y la precisa distribución de sus espacios. 
En  primer  lugar,  contrariamente  a  lo  que  ocurre  en  muchas 
localidades,  la  comunidad  de  Arnado posee  un  relato  que  sirve  de 
145
MIGUEL ÁNGEL LÓPEZ RODRÍGUEZ
paradigma de origen, y que lo emplaza específicamente en un orden 
cronológico y espacial: fue fundado por un maragato que al adentrarse 
en este espacio lo encontró apropiado. 
El relato refiere que el pueblo surgió como un asentamiento que 
inicialmente se estableció en la parte más baja de su escarpado relieve, 
mudando  luego  las  construcciones  hacia  la  parte  superior.  De  este 
modo se aprovechaba mejor este emplazamiento inicial, mucho más 
cercano a la confluencia de los ríos, en las labores agrícolas. 
Este relato viene reflejado en los testimonios recogidos durante la 
investigación  y  llama  la  atención  encontrar  la  similitud  que  dos 
testimonios independientes exhiben al hacer referencia a este evento:
MZ:  Pero  despois  ao  probare,  viron  que  eí,  había  onde 
producir,  e cambiaron as casas as penas. Pero Arnado, a 
primeira casa fíxose eí nas huertas. Un maragato, foi o que 
fundou este pueblo.
INV: ¿Se hizo abajo?
MZ: Eí nas huertas
INV: Y luego las subieron
MZ:  Despois  como  eí  probaron,  e  producía  patatas,  e 
cebolas e pimentos, nun obraron eí, e obraron nas penas [se 
refiere a la parte más alta del pueblo, donde se encuentran 
las casas en la actualidad]
INV: En la parte de arriba
MZ: Eí, claro. Nun te podo dicir cal é a primeira casa, nun 
o sei
INV: Pero sí dijo de un maragato
MZ: Pero un maragato foi o que inventou o pueblo.  De 
terra de maragatos. Veu, eu que sei, viría algunha cousa, 
escapado, ou desterrado, eu que sei. E veu eí e fixo a casa 
eí abaixo.
INV: Al lado del río.
MZ: No medio das huertas. [Encuentro en su domicilio en 
2016]
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Con bastante grado de concordancia, LN y su hermano HL repiten de 
nuevo  este  relato  cuando  se  les  inquiere  por  la  cronología  de  las 
construcciones destinadas al procesado del hierro:
INV: ¿Y qué sería primero, la herrería o el pueblo?
LN: Primero el pueblo
HL: El pueblo
LN: Primero se hizo el pueblo,  este pueblo lo fundó un 
maragato.
HL: Este, sí.
LN: Arnado es de los pueblos más antiguos de la zona.
INV:  Lo  fundó  un  maragato.  ¿Cómo  fue?  ¿Vino  y  se 
asentó?
LN: Pues se ve que vino y se asentó aquí. Primero hizo una 
casa que hay ahí en las Cortiñas. Después se dió cuenta que 
si hacía la casa donde estaba el buen terreno..
HL: No había donde sembrar
LN:  ...que  no  podría  producir.  Entonces  se  asentó  aquí, 
claro [se refiere al sitio donde tiene lugar el encuentro, la 
parte más alta del pueblo]
INV: Empezó en las huertas
[Explican que el inicio del pueblo tuvo lugar en la parte 
más baja, pero que al percatarse de que esta zona era ideal 
para el cultivo, decidieron cambiar de emplazamiento]
INV: ¿Y eso en qué época sería?
LN: Buf, no se sabe; la herrería es del siglo quince, y esto 
ya es antes. [Encuentro en su domicilio 2016]
En  segundo  lugar,  a  raíz  de  esta  reflexión  acerca  del  origen  del 
poblado, emerge entonces la compleja distribución que por barrios son 
capaces de hacer sus habitantes, reconociendo cada emplazamiento del 
poblado como un lugar distintivo. Semejante segmentación en detalle 
contrasta con el reducido tamaño físico de la localidad; pero sin duda 
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resultó de gran importancia cuando estaba más densamente habitada, 
como un modo para organizar la vida de sus vecinos y forjar alianzas 
importantes.
En  su  estudio  de  la  zona,  Pérez  Negreira  (1991)  habla  de  la 
importancia  de  la  división  espacial  en  lugares,  los  barrios,  de  la 
población de Oencia (Pérez, 1991: 154). Una característica similar que 
nosotros hemos encontrado con posterioridad en Arnado, pues pese a 
tratarse  de  una  localidad  relativamente  pequeña  en  cuanto  a  la 
referencia espacial, sus espacios se encuentran muy bien delimitados y 
cada lugar tiene un nombre concreto que es compartido y empleado 
por  todos  los  vecinos.  Una  dinámica  singular  que  obedece  a  los 
antiguos oficios agrícolas realizados en zonas concretas, a reuniones 
vecinales,  a  su  orografía  o  altura  dentro  del  poblado,  o  bien  a 
características ecológicas.
En  agosto  de  2016,  dos  colaboradores hermanos  LN  y  HL, 
residentes  en  Ponferrada  y  Arnado,  describen  este  conocimiento  y 
manejo  tan  preciso  de  los  lugares  y  divisiones  existentes  en  la 
localidad:
LN: Esta zona de aquí se llama El Castro [se refiere a ese 
emplazamiento en concreto, donde se encuentra su casa], O 
Castro.
HL: Esta casa; y el barrio [en este caso, se refiere al grupo 
de  casas  de  esa  misma  zona],  La  Aldea.  Y donde  está 
Marisa le llamamos El Teso.
LN: Y antiguamente, en la época de los moros,  que había 
habido aquí algún asentamiento, hace claro, miles de años.
INV: Aquí
LN: Sí, esto es El Castro.
HL: Aquí trabajaron mucho el oro, los moros
INV: ¿Y qué otros nombres tienen en el pueblo?
LN: Pues esto es la Aldea, el barrio de la Aldea, que le 
llaman también El Castro. Debajo de esa casa, hacia los 
bolos  es  el  Quintairo.  La  Carreira,  que  es  subiendo  la 
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cuesta que va a la Iglesia. El Concejo, que es ahí donde se 
hacía el concejo, donde está ahora la capilla.
INV: ¿Y dónde están los bolos?
LN: Donde están los bolos, lo que es hasta ahí, es el barrio 
de la Aldea, todo eso, hasta donde empieza la subida esa. Y 
después está el barrio del Teso, que es allí por donde está 
Manuela y por allí, y  la Valiña, que es el alto donde vive 
Tony, más abajo de los Albares.
INV: ¿Y o Caborco?
LN:  Es  donde  está  Marisa  y  los  de  Lisardo.  Lo llaman 
Caborco porque allí  antes pasaba,  bajaba el agua.  Había 
que andar, cuando íbamos a la escuela, saltando.
INV: ¿Y abajo en las huertas?
LN: La Cortiña
HL:  El  Torno,  le  llamamos donde hacíamos la fiesta,  la 
plaza arriba.
LN: No, pero tienen varios nombres...
HL: Hay varios
LN:  Tienen  varios  nombres,  ahí  le  llaman  el  Torno,  el 
Sequeiro...
INV: Ah, el Sequeiro, porque llevaban allí las castañas
LN: Sí, sí. Tienen muchos nombres.
INV: ¿La plaza de los bolos era antes así?
LN: No, la plaza de los bolos antes era...
HL: Era tierra
LN: Era,  más bien piedra,  pizarra que la habían comido 
para allanarla un poco, y ahí cuando se hacía, que se...
HL: Ahí se preparaba el pan antes, cuando se hacían las 
chismas [sic] del pan...
LN: El pan, había que coger...
HL: Con las máquinas
INV: Era una aira
LN: Sí. [Encuentro en su domicilio en 2016]20
20 Puede verse en el anexo 20 una panorámica del año 2016 de la plaza de los bolos en el  
pueblo.
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Por  último,  en  nuestro  caso  de  estudio  esta  precisa  topografía  del 
poblado se incardina con la  dinámica de las celebraciones,  pues la 
tradicional  noche de rondas sigue un patrón determinado que suele 
mantenerse constante:  la segmentación del poblado en barrios, y el 
recorrido de la comitiva abordando éstos en un enhebrado casa por 
casa. 
En agosto de 2016, una conversación con el colaborador MZ y su 
hija EV, ofrece testimonio de cómo la celebración conocida como de 
las "rondas" va siguiendo un esquema más o menos predeterminado: 
comenzar en el mismo sitio, y luego acudir a cada una de las casas del 
pueblo.
INV: ¿Y dónde empiezan?
MZ: Empezarán na casa da Aurora
EV: Yo no sé. Yo no sé dónde empiezan, eh. Supongo que 
sí.
INV: ¿Siempre empiezan allí?
MZ: Antiguamente...
EV: ¿O van a la herrería primero?
MZ:  ...o  a  herrería,  eso  digo.  Irán  á  ferrería  aún.  Que 
despois eles [no se entiende bien] a mí no me digas hijo.
INV: Pues aún hay que caminar, porque para ir al otro lado.
EV: ¿Tú fuiste alguna vez?
INV: Sí, sí.
EV:  Pues  entonces  ya  lo  conoces.  [Encuentro  en  su 
domicilio en 2016]
2.8 DESGLOSE DE LOS PRINCIPALES PARTICIPANTES
Es preciso hacer un ejercicio de reconocimiento que compendie la 
destacada importancia que el abanico de protagonistas tiene dentro del 
horizonte  que  dibuja  la  comunidad:  contribuyen  a  trazar  el  perfil 
-aunque la dinámica coral suele ser el principal motor- que finalmente 
se alcanza. 
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Al abordar la naturaleza de los protagonistas, es inevitable retratar 
la complejidad propia del objeto de estudio: como se verá, explicar a 
sus colaboradores significa adentrarse en el objeto y las dinámicas que 
le caracterizan.
La lista de personajes que la investigación considera es extensa: 
en el discurrir de los años en que se ha visitado la comunidad (desde 
2013 hasta 2018) se ha podido entrevistar a numerosos vecinos, una 
aportación que ha permitido configurar el objeto de estudio. 
Para Pérez Negreira (1991),  la  unidad básica social  de la  zona 
estudiada reside en la familia, la cual interactúa con sus vecinos; un 
escalón  por  encima  de  ésta,  se  encuentra  el  barrio,  jerarquía  de 
ordenamiento  que  revela  división  tanto  espacial,  así  como 
funcionalidad social (Pérez, 1991: 154). 
Se  trata  de  características  muy  similares  a  las  que  hemos 
encontrado en Arnado: en primer lugar se comprueba como el poblado 
organiza su configuración social en torno a las diversas familias que 
hacen  vida  en  él,  una  forma  no  sólo  de  dotar  de  sentido  la 
organización social de la comunidad, sino incluso al espacio, pues las 
celebraciones  siempre tienen lugar  en un entorno familiar  concreto 
dentro del pueblo. Es decir: las celebraciones y reuniones tienen lugar 
en una casa de familia en particular, o bien en una de las calles del 
pueblo, pero siempre ante una casa habitada –y que no se encuentre en 
período de guardar luto, como veremos más adelante.
Por  esta  razón,  quizás  la  mejor  presentación  que  es  posible 
plantear de los colaboradores emerge de la propia arquitectura que la 
entidad considera: la organización familiar o por casas. Dejando claro 
que ello no representa gradación alguna entre los grupos.
Situaremos  en  primer  lugar  la  vivienda  del  colaborador MZ, 
familia  que  ha  cooperado  paciente  y  gentilmente  con  esta 
investigación, brindando horas de intercambios valiosos, a partir  de 
los  cuales  un  indudable  objeto  de  estudio  ha  ganado  forma  y 
consistencia.  MZ,  junto  MR  y  EV,  miembros  de  la  familia,  han 
permitido a esta investigación ganar solidez y profundidad, mostrando 
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una  dimensión  riquísima  de  manifestaciones  y  elementos 
sociolingüísticos distintivos y únicos. 
Anexamos igualmente a esta casa al  colaborador SV, músico de 
Quiroga -localidad vecina de Arnado, en la colindante provincia de 
Lugo- y amigo de la familia, quien en distintos encuentros contribuyó 
a aclarar innumerables facetas y dimensiones del objeto de estudio.
En segundo lugar, es necesario mencionar la casa del colaborador 
AR, quien junto a sus hijos LN, HL y LM, han devenido en  pilares 
igualmente imprescindibles para esta investigación en su totalidad. 
Así mismo, las casas de la familia del participante  TN; y de la 
familia PS, por medio de los colaboradores CP, TP y LP, han brindado 
pinceladas y ribetes decisivos a la hora de configurar la arquitectura 
final que este estudio persigue. 
La investigación de campo no se agota con estas cuatro familias 
sino que se extienden a otros encuentros puntuales, tanto dentro como 
fuera del poblado, enriqueciendo la visión y dotando de profundidad 
al cambiante caleidoscopio que representa nuestro objeto.
Una  vez  establecido  el  primer  contacto  en  2013,  la  propia 
evolución del trabajo de campo fue abriendo nuevas vetas hacia otros 
colaboradores de la localidad, familias de vecinos que acudían de un 
modo más o menos esporádico al pueblo y que fueron incorporados al 
trabajo  de  estudio.  Todo  ello  compuso  un  horizonte  enhebrado  de 
testimonios que finalmente articuló el grueso de la recogida con la que 
hemos trabajado. 
En este apartado, se persigue hacer una somera aproximación a 
estos colaboradores, para comprender su relevancia dentro del estudio. 
Al tiempo, calibrar su carácter, en ocasiones paradigmático, dentro del 
conjunto  del  poblado,  pues  en función a  su manejo del  habitus  de 
prácticas, puede decirse que portan esta suerte de skeptrum (Bourdieu, 
1985: 68) sociolingüístico al que hemos aludido.
2.8.1  Grupo familiar de MZ
MZ nació en la década de los años 1920 y es el colaborador 
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de mayor edad con el que esta investigación trabaja. Hasta la fecha en 
que este informe se elabora (2019) aún reside en la propia localidad. 
Cuenta,  según  su  propio  testimonio,  con  una  educación  elemental 
obtenida  en  el  grupo  escolar  que  hasta  hace  relativamente  poco 
impartía clases en Arnado. Dentro de la comunidad, se le considera 
referente de relevancia por el saber de cultura oral que es capaz de 
manejar.
En  un  entorno  en  el  que  el  principal  modo  de  transmisión  y 
aprendizaje  de  la  cultura  oral  pasaba  por  su almacenamiento  en  la 
memoria,  individuos  como  MZ  suponían  pilares  sobre  los  que  el 
grueso de este saber se apoyaba y transmitía. Así nos lo hacía ver LN, 
colaborador de Arnado, al abordar estas dinámicas:
LN: (...) es una generación que ha vivido mucho tiempo, y 
esas  personas  pues  te  transmiten  lo  que ellos,  aparte  de 
esos  noventa  años,  a  lo  mejor,  lo  que  otra  persona  de 
noventa años le contaba a él, son casi doscientos años.
INV: ¿Así fue como aprendistes las canciones?
LN: Sí, yo aprendí de mi madre y de gente como Manuela, 
como mi tío Herminio, o como gente así.
INV: Porque tu no tienes ninguna formación musical.
LN:  .No  no  no,  aquí  formación  musical  ninguna,  salvo 
alguien como mi amigo Toni, que se dedica un poco a ese 
tema,  el  resto,  el  resto  lo  hacemos  por  devoción.  Nos 
juntamos dos tres, cuatro o seis veces al año,  y ya está. 
[Encuentro en su domicilio en 2014]
La  reflexión  del  colaborador debe  ser  enmarcada  dentro  de  un 
horizonte social y temporal en el que la dimensión del canto tenía una 
importancia  destacada.  Celebraciones  y  encuentros  estaban 
encaminados al establecimiento de vínculos socioculturales por la vía 
del entretenimiento, constituyendo la norma social dentro de la vida 
del pueblo. 
En el pasado, el panorama se encontraba repleto de eventos en los 
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que bajo el paraguas de la diversión se transmitía un saber oral que 
dibujaba  una  arquitectura  de  sonoridades  sociales  del  lugar.  El 
aprendizaje  venía  por  esta  vía:  la  intervención  de  protagonistas 
relevantes que jugaban un papel preponderante en estos encuentros. 
El  colaborador MZ refiere  su  acceso  al  conocimiento  por  esta 
dinámica  social;  aún  cuando  en  su  caso  incluye  también  la  vía 
familiar, pues fue su madre quien le transmitió esa información:
INV: Pero a cantar lo aprendió en casa.
MZ: Lo aprendí en casa, y los vecinos.
INV: Los vecinos también cantaban. ¿Era normal que todo 
el mundo cantara en el pueblo?
MZ: Porque aquí, los sábados, de aquella, cuando yo era 
joven, había a lo mejor, veinte o treinta mozos, o quince o 
veinte  mozas,  solteros  todos,  los  sábados  y  domingos, 
hacían la  ronda.  Ahora sólo la hacen una vez al  año.  Y 
entonces,  desde el  final  del  pueblo,  a la  esquina última, 
pues venían los mozos, a lo mejor venían dez o venían, yo 
que te voy a decir, pero venían diario con las rondas. Al 




mucho me gusta el paseo
la del pañuelito blanco
dónde va que no la veo.
Y, empezar así, eí eran matemáticas, eran matemáticas [se 
refiere a la impresión que le causaba verlos y oirlos, siendo 
una niña, un evento que fue grabándose en su memoria]. 
Pero todos los sábados y domingos, y yo niña. [Encuentro 
en su domicilio en 2014]
La transmisión familiar  y por la vía de encuentro sociales -rondas, 
magostos,  filandones  entre  otros-  suponían  el  modo  en  que  el 
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conocimiento se transmitía entre individuos y generaciones. Esta será 
una dinámica que mutará en la segunda mitad del siglo XX cuando los 
pueblos empiezan a vaciarse demográficamente en busca de una salida 
laboral. 
Posteriormente incluso por parte de sus pobladores más jóvenes, 
pues tras acabar la educación primaria que en el poblado se impartía, 
emigraban  para  estudiar,  cortando  así  la  cadena  de  transmisión  y 
modificando el devenir social que secularmente se había establecido.
En un encuentro en el domicilio de MZ, una conversación con sus 
descendientes permite corroborar cómo en apenas una generación el 
funcionamiento  de  los  resortes  sociales  se  trastoca  de  un  modo 
abrupto. MZ explica cómo eran las jornadas habituales de diversión en 
la localidad, donde todos participaban y aprendían juegos y canciones. 
Su hija,  una generación subsiguiente,  apenas recuerda participar de 
esta forma de vida pese a haber nacido en el pueblo y haber vivido sus 
primeros años allí. Un hecho que sirve para constatar la brecha que se 
forma  y  que  socava  un  modo  de  vida  establecido  que  viraba 
drásticamente:
MZ: Antes  de  me  casar,  pois  viña  o  Pedro  que  está  en 
Castropetre, viña o Carlos que está en Ponferrada, viña o 
Manolo...
EV: Pero no cantaban, se reunían.
MZ: ¡Cantábamos! E xogabamos as cartas, e andabamos 
maragato vendo, a raposa, o burro [ríe]. De todo. ¿Eló què? 
Esto non lle mirabamos.
INV: ¿Y tú no te acuerdas de nada de eso ya? Tu madre ha 
dicho que no salíais.
EV: Yo las canciones sólo las recuerdo de la abuela, algo 
de ella. Pero como ella dice [se refiere a su madre], tenía 
cinco  hijos  y  no  tenía  mucho  tiempo.  La  abuela  nos 
cantaba. Mucho. Y lo que sí recuerdo, es que las canciones 
se cantaban en la fiesta, ahora en la ronda, básicamente en 
la ronda.
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MZ: Bueno esas canciones, cada vez que había baile, os 
domingos,  no  inverno,  pues  nos  de  eiquí,  unhas  primas 
miñas, íbamos, e o padre o a madre, íbamos donde facían o 
baile, na casa da Aurora. Había unha cuadra grande, que 
ahora comprárona e fixo (no se entiende) pois era a cuadra 
na  que  se  bailaba,  poque  elí  cullía  todo  el  mundo. 
¿Enténdes? Ibámos de eiquí,  pois ibámos na ronda hasta 
elí.
INV: ¿Allí paraban y estaban allí?
MZ:  ¡Bailando,  porque  estaban  os  gaiteiros,  que  si  non 
había  gaiteiros  non  ibamos!  Pero  sacaban  o  baile,  pola 
noite,  desde  que  cenaban,  e  polo  día  tamén.  Pero 
sonabamos moito. Ahí dúas ou tres primas, e ao millor o 
padre,  eu  como por  desgracia  non tuven padre,  e  o  pai 
acompañábanos  moito,  o  pai  delas.  Y  eso.  E  ibámos 
cantando. E os mozos, pois aunque non hubera baile, daban 
a ronda polo pueblo,  que son eses versos  que se cantan 
eiquí nas rondas. Que tuvenllos que enseñar aos chavales, 
ao  Leoncio.  Que  llos  dín  todos  apuntados  pa  que  os 
practicasen,  e  ahora  pois  cántannos.  Porque  claro,  os 
chavales sabían un verso que outro,  pero son docenas e 
docenas, de versos. [Encuentro en su domicilio en 2016]
Este testimonio permite constatar una idea singular: el hecho de que 
MZ reconozca la importancia de su conocimiento y decide que debe 
transmitirse, más allá de a su propio círculo familiar, al resto de los 
miembros de la comunidad de práctica. 
MZ y MR dan, como conclusión, un apunte que es de relevancia: 
ante la duda del investigador acerca de poder alcanzar la competencia 
necesaria en este desarrollo de esta performance, coinciden en señalar 
que, en caso de pertenecer a Arnado y haberlo escuchado toda la vida, 
a buen seguro sería capaz:
INV: ¿Y las loias ya las llevaba pensadas?
MZ: Había que discurrilas.
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INV:  ¿Más o menos tenía  una idea de sobre  por  dónde 
quería darle la vuelta?
MZ: Pois había que collela. E cómo diremos desta forma e 
desta  e  desta  [simula  un  diálogo  en  el  momento  de  la 
creación], e despois, se entonaba e se cantaba.
INV: Ya lo tenían un poco preparado entonces.
MZ: Bueno eu que sei [ríe]. Eu fuin a poucas.
MR:  Ellos  iban  y  decían:  oye  si  le  echamos  una  a  la 
madrina porque es así o asá.
MZ: Claro. Se a madrina era campechana, decíaslle que era 
unha rosa, ahora, que se era cotra, ¿qué lle decías?
La rosca de la madrina,
fanega y media llevaba,
mitai de centeno
e mitai de cebada
Porque nun valía pa rosca [rie]. Pa todos había que, pero 
eso ai que inversar. Sácalo, sabelo nombre de aquel, e dices 
alguna palabra que quede ben, eso nun é facil nin nada, é 
corriente.
INV: Es corriente para usted, yo no sería capaz.
MZ: Si estás en Arnado eres capaz.
MR: Si lo has oído toda la vida, no tiene más. [Encuentro 
en su domicilio en 2014]
2.8.2  Grupo familiar de AR
El colaborador AR nació en Oencia, en la década de 1940, y 
tras  su matrimonio  residió  en Arnado durante  unos  cincuenta  años 
hasta trasladarse a Cataluña. En concreto, al iniciar esta investigación 
en 2013, AR residía en el pueblo; sin embargo, durante un encuentro 
en 2016 ya se había establecido por razones familiares en Barcelona. 
En  la  visita  de  campo  de  2014,  el  suyo  supuso  uno  de  los 
múltiples encuentros realizados, aportando valiosos testimonios pues 
la  información  que  brindó  presentaba  un  matiz  amplio,  al  poseer 
conocimientos de la ritualidad tanto de Oencia como de Arnado.
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INV: Antes le entendí que no era de Arnado
AR: Non, eu nacín en Oencia. Despois casein para eiquí.
INV: Se casó con uno de Arnado y vino para aquí.
AR: Sí, claro. Viñen aos dazanove anos e eiquí estou. Ya 
teño a miña carrerra hecha aquí. Van facer, pois, casei no 
sesenta e cinco. Mira canto lle falta para os cincuenta anos.
INV: Cómo era este pueblo y cómo es ahora. ¿Cómo era 
cuando llegó?
AR: Ay mira hijo mío. Cando cheguei eu,  quizás éramos 
veintisiete o  veintiocho vecinos.  Casa  en  las  que  vivía 
gente. Y en cada casa menos de cuatro o cinco personas 
nun había.
INV: Más de cien personas
AR: Hombre, claro que habería. Porque había matrimonios 
que, hombre, cinco fillos tíñamos nos. E despois era o meu 
sogro. (...)
INV: ¿De qué se vivía, de la tierra?
AR:  Claro,  sembrabamos  pan,  patatas,  castañas,  vacas, 
cochos. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Su testimonio revela un tipo de vida que sucumbió en su generación: 
localidades  densamente  pobladas,  economía  de  subsistencia 
combinada con algún empleo esporádico, y una fuerte emigración y 
modernidad  que  comenzaban  a  trastocar  el  horizonte  que  durante 
décadas apenas había sufrido cambios. 
El encuentro con AR devino en vital porque permitió constatar en 
su  propio  testimonio  que  la  materialidad  de  los  tropos,  esto  es,  la 
entonación  empleada  en  los  cantos,  es  singularmente  distintiva  en 
cada población. Dos localidades tan próximas y con tanta vinculación 
como Oencia y Arnado poseen cada una su propia tesitura, un evento 
que  la  comunidad  de  práctica  emplea  en  la  construcción  de  su 
arquitectura social.
AR aprendió la gran mayoría de su repertorio oral en la niñez, 
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teniendo  luego  que  hacer  una  adaptación  al  llegar  a  Arnado.  Se 
enfrentaba  a  un cancionero  y  un  repertorio  que  es  idéntico  o  muy 
similar en cuanto a las letras, pero distintivamente diferente a la hora 
de  abordar  sus  musicalidades.  Esta  muesca  refuerza  la  tesis  que 
orienta esta investigación: se trata de una comunidad de práctica capaz 
de  distinguir  este  abanico  de  matices  en  los  tropos  como 
significativamente relevantes.
INV: ¿Las aprendió todas de niña?
AR: De nina claro, as que sein todas de nina, porque ahora 
non  sería  capaz  de  aprender  ningua.  Ahora  xa  non  son 
capaz de aprender ningua [sic].
INV: ¿Y cuando vino aquí,  notó que las  canciones  eran 
distintas a las de allí?
AR: Alguas. Sí. Manuela mismo en alguas [sic] historias 
que son, parecidas, pero ya a tonada, dalle ela unha tonada 
e eu, doulle outra. E ai palabras que ela dalle outra, e eu en 
Oencia aprendinas duotra manera claro. [Encuentro en su 
domicilio en 2014]
2.8.3  Grupo familiar PS
Los  miembros  de  la  familia  PS  representan  un  singular 
paradigma dentro de esta investigación, pues tres de sus componentes 
LP, TP y CP, nacidos en el pueblo entre la década de 1960 y 1970, no 
sólo  participan  activamente  dentro  del  ritual  tradicional  de  la 
comunidad de práctica, esto es, rondas y alboradas, sino que también 
contribuyen con creaciones propias que recogen historias y sucesos, 
antiguos o recientes, que se vinculan al pueblo. 
Además  de  ello,  en  el  año  2018  editaron  un  disco  de  cantos 
titulado  Cantareiras  d'Arnado,  como  una  parte  complementaria  al 
recopilatorio de 2013 Cancioneiro Oencia e Contorna; disco que está 
dedicado a la memoria de un vecino de la localidad fallecido de modo 
trágico en 2015.
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En el  disco,  se  compilan  versiones  de  rondas  y  romances  que 
habitualmente  son  interpretados  en  las  distintas  celebraciones,  así 
como otros temas de composición propia. 
Hay que resaltar  singularmente la creación de estos temas, una 
dinámica que permite comprobar cómo el recurso de la performance  
oral es aún empleado por miembros de la comunidad de práctica. De 
un modo paradigmático, se señalan y reconocen elementos propios de 
la  comunidad,  tales  como  historias  recientes,  relacionadas  con  la 
guerra  civil,  o  bien  como  homenaje  a  vecinos  o  valedores  de  la 
comunidad. 
2.9 UNA COMUNIDAD IMAGINADA Y DIASPÓRICAMENTE INVERSA
Hasta  ahora,  hemos  descrito  la  localidad  desde  una  perspectiva 
eminentemente  física,  histórica,  industrial,  administrativa,  e  incluso 
estadística; al tiempo que en función a los principales protagonistas de 
los  que  nuestra  investigación  toma  referencia.  Se  revela  así  la 
existencia de un objeto de estudio poliédrico y complejo; que supone 
un horizonte de estudio enhebrado por múltiples vetas socioculturales 
que precisan de un análisis profundo.
No obstante, no reside tan sólo en estas dimensiones descritas el 
eje sobre el cual nuestro estudio va a orbitar. Es necesario considerar 
que Arnado en tanto comunidad posee al menos dos dimensiones, sin 
que  tal  segmentación  constituya  un  menoscabo  a  su  propia 
complejidad sociocultural.
Supone,  en  primer  lugar,  una  entidad  física  concreta,  con  un 
número de residentes habituales que oscila entre los cuatro y seis a lo 
largo  del  año;  escasa  actividad  económica  agrícola  -subsistencia  u 
ocio  de  vecinos  próximos  que  acuden  durante  la  temporada  de 
cultivos- y actividad turística derivada de la presencia de la casa de 
turismo  rural  que  allí  se  encuentra,  en  una  zona  de  actividad 
económica principalmente dedicada a la explotación de los recursos 
minerales.
En  una  dimensión  más  relevante  para  nuestro  proyecto  de 
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investigación, estamos en segundo lugar ante lo que podemos entender 
como comunidad imaginada (Anderson, 1983: 23): una construcción 
sociocultural coralmente orquestada, que vive un período de latencia a 
lo largo del ciclo anual, y que emerge durante las ocasiones festivas 
revitalizada por sus integrantes. 
Los  miembros  de  la  comunidad  de  práctica  acuden  al  espacio 
físico común en determinadas fechas preestablecidas, donde recrean 
una  idea  de  comunidad  y  un  proceso  sociocultural,  activando  un 
complejo  abanico  de  recursos  multimodales.  Entre  este  abanico  de 
prácticas, la dimensión sociolingüística tiene un papel preponderante: 
va a ser sobre las canciones y su materialidad sonora específica el eje 
en el cual la conciencia de esta identidad y pertenencia se organiza, 
negocia y transmite.
La  comunidad  articula  una  mecánica  social  singular,  pues  se 
somete a una dinámica diaspórica inversa: no se trata de un grupo que 
tiene un origen en común y que se reconstruye en un nuevo escenario 
de espacio y tiempo tras un proceso de migración. Como ya hemos 
visto,  la  idea  de  comunidad  diaspórica  (Blommaert,  2010:  4) 
incorpora una consideración acerca del empleo de las dinámicas de la 
movilidad y comunicación actuales. 
En  este  sentido,  Arnado  emplea  este  abanico  de  recursos  para 
orquestar  su propia organicidad: de lo  global a lo  local durante un 
breve lapso de tiempo. En la esfera de lo local, los miembros de la 
comunidad van a  activar  todo un complejo compendio de  recursos 
multimodales,  construyendo  situaciones  cronotópicamente 
orquestadas (Blommaert, 2018: 6) fugaces, para luego retornar al éter 
de lo global a la espera de iterar el proceso tras un nuevo llamado.
2.10 CONSIDERACIÓN FINAL
La reflexión en  torno  al  modo  en  que  la  comunidad  se  concibe  y 
organiza a sí misma en función al pasado, y en el que se destacan los 
principales  representantes  del  habitus (Bourdieu,  1985)  que  les 
distingue, nos permite entender el grado de autonomía y cohesión que 
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se alcanza.  Así como, al mismo tiempo, su inserción en un horizonte 
más amplio, que comprende el espacio geográfico en que se inserta y 
el tiempo sociohistórico en que discurre. 
Ello  deviene  en  herramienta  para  configurar  el  arreglo  de 
situaciones  cronotópicamente  orquestadas  (Bakhtin,  1981; 
Blommaert,  2018:  6),  paraguas  bajo  las  cuales  se  organiza  la 
interacción provista de justificación y sentido.
Los  miembros  de  una  comunidad  precisan  de  un  abanico  de 
herramientas  que  les  permita  orientarse  e  interactuar  correctamente 
dentro de un orden social mayor (Hanks, 1996: 235). El reconocer, en 
primer lugar, un relato coherente y articulado acerca del origen y del 
pasado  sociolingüístico  nostálgico,  dota  de  lógica  y  sentido  las 
actuaciones y orientación dentro de la interacción que el conjunto de 
prácticas fomenta. 
Conocer,  en  segundo  lugar,  quiénes  son  los  pilares 
sociolingüísticos de tal acervo, posibilita tener una referencia material 
de las prácticas que sirven de referencia al  habitus de la comunidad. 
Este skeptrum (Bourdieu 1985: 68) dota de legitimidad el conjunto de 
interacciones en los que la comunidad diaspórica se asienta.
A través  del  estudio  de  la  dimensión  lingüística  se  encuentra 
plenamente  justificado  el  acceso  a  la  dimensión  antropológica 
(Domínguez  Rey,  2008:  15).  Al  abordar  la  compleja  dimensión 
sociolingüística  de  la  comunidad  de  práctica  y  sus  principales 
protagonistas, accedemos al mismo tiempo a la urdimbre sociocultural 
en que se ésta se inserta y despliega. 
Supone una antropología cuya base se asienta en lo sonoro (Feld: 
2004 y 2017), estudiando este resonar acústico para comprender cómo 
la articulación y escucha de la voz fungen como elementos válidos 
para  comprender  la  ontología  de  lo  humano,  tanto  en  el  espectro 
histórico  y  sociocultural,  como  en  el  de  su  inmediato  entorno 
ecológico.
Por último, es preciso tener en cuenta que nos encontramos ante 
una comunidad cuyos miembros hacen un camino inverso: proceden 
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de  espacios  no  compartidos  -algunos  distantes  y  completamente 
disímiles entre sí- para confluir en un vórtice de espacio y tiempo muy 
concreto.  Una vez allí,  reconstruyen esa comunidad imaginada que 
elaboran grupalmente, conviviendo en ella de un modo temporal, para 
luego retomar nuevamente sus dinámicas originales. Es la dinámica de 
una comunidad imaginada y diaspóricamente inversa, cuya etnografía 




ETNOGRAFÍA MULTISITUADA Y CORPUS DE 
DATOS MULTIMODAL
3.1 INTRODUCCIÓN
Tras haber abordado el paradigma de análisis a emplear, y conocer la 
naturaleza del objeto de estudio al que nos abocamos, este capítulo se 
concentra  en  describir  la  metodología  empleada  en  la  recogida  de 
datos. Así mismo, se elabora una relación capaz de exponer y describir 
a fondo la complejidad del corpus de datos con el que se ha trabajado.
En primer lugar, nos centraremos en la cambiante dinámica que el 
trabajo etnográfico es capaz de asumir en la actualidad, en virtud a su 
carácter multimodal y multisituado. El abordaje del objeto de estudio 
en un trabajo de campo pormenorizado y prolongado en el  tiempo, 
requiere de una consideración que debe tener  en cuenta la  veloz y 
cambiante  naturaleza  de los  grupos sociales  y  sus  relaciones  en la 
actualidad.
No  obstante,  la  principal  labor  de  abordaje  al  objeto,  en 
independencia de esta voluble y cambiante naturaleza, sigue siendo 
etnográfica; y ello requiere, más allá del procedimiento, de una mirada 
analítica  determinada.  Una  etnografía  que  persigue  escuchar  y 
comprender cómo la dimensión sonora se enhebra con la social:  la 
sonoridad  deviene  en  herramienta  sociocultural  clave  en  la 
configuración de una comunidad.
La  ruptura  que  supone  el  inédito  proceso  de  globalización 
presente nos lleva a considerar cómo la localidad se representa ante 
atrios  presenciales  y  electrónicos.  Un  inédito  horizonte  que  va  a 
precisar  de  la  elaboración  de  una  etnografía  del  habla  igualmente 
inédita.
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La mediación llevada  a  cabo por  herramientas  basadas  en  una 
comunicación electrónica trastoca una visión etnográfica tradicional, 
sustentada  exclusivamente  en  un  enfoque  estático  y  pausado.  Se 
imponen nuevas dinámicas que, orientadas hacia lo global y virtual, 
por  medio  de  lo  multimodal  y  múltiple  se  emplacen  sobre  un 
horizonte  inédito,  que  comprende  lo  físico  y  electrónico  al  mismo 
tiempo.
En segundo lugar,  en relación al  abordaje de nuestro objeto de 
estudio, es preciso compendiar un abanico poliédrico, compuesto por 
un haz de sonoridades cuya principal característica es que se pueden 
articular  en  torno  a  un  eje  local  –  global  de  manifestaciones  e 
interacción.
Sin embargo, un punto va a emerger como elemento aglutinante 
dentro del abanico de prácticas: el canto de ronda, ejecutado dentro 
del registro de una determinada tesitura. Esta musicalidad, identificada 
como  tonada,  va  a  ser  decisiva  y  paradigmática  dentro  de  la 
configuración que el grupo hace de sí mismo, durante el proceso en el 
cual se imagina y construye como una arquitectura social diferenciada.
3.2 ETNOGRAFÍA MULTISITUADA
Esta primera sección persigue abarcar y dar cuenta de la complejidad 
que va a suponer el abordaje etnográfico de un objeto como el que 
aquí  trabajamos,  debido  a  la  multiplicidad  de  dimensiones  que  es 
preciso tener en cuenta en la labor.
Ante  un  horizonte  global  y  múltiple,  la  exigencia  pasa  por 
reconocer que la etnografía debe ser tan maleable como las propias 
condiciones  del  objeto  de  estudio  lo  requieran.  La  arquitectura  del 
estudio debe adaptarse a la naturaleza de su objeto. En consecuencia, 
será igualmente multimodal y múltiple; precisando eso sí, la necesidad 
de unos límites que enmarquen la acción de investigación.
Revisaremos cómo el principal objetivo ante el nuevo horizonte 
que la globalización dibuja, pasa por la necesidad de profundizar en la 
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etnografía; abarcando así un complejo escenario en que se conjugan lo 
multimodal y múltiple sobre plateas tanto físicas como electrónicas. 
La propuesta de estudio pasa por un enfoque etnográfico de naturaleza 
intersticial (Hine, 2000:65), capaz de abarcar la complejidad espacio 
temporal del objeto.
3.2.1  Observando  y  escuchando  la  cultura  por  encima  del 
hombro
Siendo la labor etnográfica uno de los principales pilares de esta 
investigación,  hacemos nuestra  la  premisa de Geertz  (1987):  buena 
parte del oficio del etnógrafo supone leer la cultura, metafóricamente, 
por encima del hombro de los investigados (Geertz, 1987: 372), para 
posteriormente proceder a escribir acerca de ella (Geertz, 1987: 31).
La  naturaleza  del  trabajo  etnográfico  a  lo  largo  de  esta 
investigación ha cumplido con el propio objetivo que Geertz se traza: 
aparte  de  "importunar  a  personas  sutiles  con  preguntas  obtusas" 
(Geertz,  1987:  39),  se  persigue  elaborar  una  descripción  "densa", 
desentrañando estructuras de significación en arreglo a su alcance en 
un determinado campo social (Geertz, 1987: 24).
En  virtud  de  nuestra  pretensión  de  acceder  al  sonido 
humanamente articulado, nuestra labor es la de escuchar, hombro con 
hombro junto a los investigados cómo esta cultura, documento público 
y sistema de signos interpretable (Geertz, 1987: 24, 27), se materializa 
en sonoridad coralmente respirada.
Todo ello para, a continuación, plasmar tal densidad etnográfica 
en una descripción que pretenda dar cuenta y analice en propiedad el 
alcance, repercusión y significado de cada uno de los elementos que 
en conjunto la componen.
No se persigue plasmar la visión que los estudiados tienen de sí 
mismos  y  de  sus  artefactos  culturales.  Se  trata  de  una  descripción 
antropológica  y  sociolingüística,  pues  el  punto  de  partida  de  esta 
mirada reside en el investigador, y en lo que con sus herramientas y 
experiencia sea capaz de inteligir. Como concisamente resume Geertz: 
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el objeto de estudio es una cosa y el  estudio de ese objeto es otra 
(Geertz, 1987: 28).
Cada  objeto  de  estudio  supone  una  entidad  en  sí  misma,  que 
requiere  un  estudio  pormenorizado  e  individual,  centrado  en  el 
abanico de propiedades que situación, grupo, y comunidad de práctica 
son capaces de reproducir. Si no analizamos cómo el sonido humano 
se entrevera en la dimensión social, cualquier conclusión obtenida será 
insuficiente,  y  no  puede  pretender  alcanzar  más  que  un  ordenado 
compendio de elementos o características.
Este entreverado sonoro tiene una doble tesitura: es transversal, 
en tanto que viaja atravesando el grupo y,  a su vez, a otros grupos 
similares, contiguos o no en el tiempo y espacio, permitiendo ponerlos 
en relación. La fundamental tarea de la comparación se inviste de un 
sentido fundamental.
Además  de  ello,  es  isócrono,  pues  ocurre  y  concurre 
simultáneamente tanto en el tiempo y espacio físicos de su realización, 
como en su trasunto electrónico, en el dinamismo de las actuales redes 
de comunicación basada en los computadores, posibilitando así una 
prolongación del grupo y de su puesta en común.
La antropología en el sonido que se precisa supone una escucha 
atenta,  un  análisis  complejo  y  transversal  de  esta  densidad,  y  una 
posterior escritura que compendie todo ello. Si para Geertz la cultura 
es  un conjunto  de textos,  expandiendo la  metáfora  heurística,  para 
nosotros, la cultura es también un conjunto de sonidos, que dan forma 
y vehiculan la creación humana.
El  verdadero sentido no se halla  en el  registro de los sonidos, 
labor que, pese a todo, es imprescindible, sino en comprender cómo 
estas  vibraciones  son  capaces  de  fungir  como  herramientas 
socioculturales  válidas  para  los  individuos,  en  la  conformación, 
sostenimiento  y  reconocimiento  de  una  entidad  diferenciada,  la 
comunidad de canto.
Es tan importante  para nosotros  comprender  cómo la  situación 
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modela la creación de los hablantes, al tiempo que considerar cómo la 
creación  sociolingüística  de  los  hablantes  es  capaz  de  moldear  las 
situaciones y comunidades en las que los hablantes se desenvuelven.
Tal  y  como  afirman  Fuller  y  Wardhaugh  (2015)  el  enfoque 
requerido en sociolingüística no pasa por una colección de hechos sino 
por entender éstos en relación con el mundo que los rodea (Fuller y 
Wardhaugh, 2015: 1). En la sociolingüística se persigue un análisis de 
datos que permitan elaborar generalizaciones acerca del lenguaje y la 
sociedad. E incluso, al tiempo, cuestionar los propios hallazgos y la 
investigación (Fuller y Wardhaugh, 2015: 1-2).
No reside, por tanto, ni  en la colección de hechos singular, así 
como tampoco en la técnica de estudio empleada, donde se asienta el 
verdadero carácter analítico de nuestra investigación: es en el enfoque 
y el  modo en que los hechos encuentran relación,  donde fragua el 
verdadero  germen  seminal  del  que  emerge  la  investigación  en 
propiedad.
La  savia  analítica  reside  en  descubrir  cómo  los  investigados 
interactúan  y  se  desenvuelven  mediante  los  artefactos  con  los  que 
enhebran la cultura; no es el procedimiento ni la simple crónica, es la 
mirada, el diálogo y la implicación:
El  significado  particularizador  lo  pone  la  mirada 
antropológica  desde  la  cual  se  aplican  las  técnicas  de 
trabajo de campo y, por otro lado en la situación dentro de 
un  proceso  etnográfico.  Lo  que  permite  aceptar  una 
investigación  como  antropológica  no  es  recurrir  a  un 
procedimiento, a un campo, a una técnica o conjunto de 
técnicas  determinado,  sino  al  uso  que  de  ellas  hace  un 
investigador  que  forma  una  mirada  que  se  considera 
antropológica y que la sitúa en una situación etnográfica. 
Al antropólogo se demanda su implicación en un diálogo 
acerca de lo que trata la cultura, en una reflexión sobre su 
naturaleza  que  lo  faculte  para  ir  más  allá  de  una  mera 
crónica de sucesos particulares, y para mirar debajo de ella 
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con el fin de comprender cómo la gente les hace frente. 
(Acuña, 2012: 77)
3.2.2 Comunidades diaspóricas insertas en lo global y virtual
Deviene  indudable  comprender  la  globalización  como  un 
elemento que repercute sobre la movilidad de los grupos humanos y la 
circulación de sus discursos. Johnstone (2010) organiza una discusión 
al respecto en torno a una serie de ejes vinculados a esta dinámica: 
ruptura;  desterritorialización  y  producción  de  lo  local;  y  lugares 
virtuales y esferas públicas diaspóricas (Johnstone, 2010: 399).
La ruptura se relaciona con el aspecto inédito que va a representar 
el proceso de globalización actual. Es preciso reflexionar sobre cómo 
afecta al concepto del estado-nación, en tanto modo de identificar y 
definir la pertenencia de las personas. La identidad, en este sentido, 
supone más  un  proceso  de construcción social  que  una  entidad  ya 
asignada de antemano.
La desterritorialización se va a orientar hacia  la producción de 
una localidad,  enmarcada dentro de grupos socialmente elaborados, 
concebidos como 'esferas públicas diaspóricas' (Johnstone, 2010: 399-
400).
Estas  dinámicas plantean nuevos retos  analíticos:  nos hallamos 
ante un escenario de globalización no contigua (Escandell, Tapias y 
Tsuda,  2014:  127),  en  la  que  no  solo  existe  una  deriva  de  bienes 
simbólicos, sino también de personas.
Pese a todo, en nuestro caso Arnado no reproduce procesos de 
desterritorialización y posterior territorialización:  se trata  de grupos 
diseminados y no contiguos, que convergen hacia un punto concreto, 
donde  configuran  una  entidad  social  de  mayor  tamaño,  con  una 
activación y duración muy determinadas.
En Arnado hablamos de una comunidad diaspórica (Blommaert, 
2010: 4): un grupo en el que no sólo los recursos simbólicos exhiben 
una dinámica de movilidad, sino que los propios individuos, adheridos 
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a múltiples comunidades a un tiempo, poseen también esta dinámica.
En esta clase de procesos sociales, la norma es la plasticidad y la 
multiafiliación:  permite  a  los  hablantes  formar  parte  de  diversos 
grupos simultáneamente,  aún con un conocimiento truncado de sus 
repertorios.  Esto  posibilita  la  dinámica  que  nuestro  grupo  exhibe: 
individuos en destinos diversos e inconexos, se reúnen periódicamente 
para  activar  un  haz  de  mecanismos  semióticos,  donde  los 
sociolingüísticos  -el  canto  principalmente-  cobran  especial 
importancia como elementos ideológicos aglutinantes.
El  advenimiento  de  una  nueva  arquitectura  social  de  carácter 
heterogéneo,  con  diversas  manifestaciones  posibles  de  estudiar, 
socava la noción de un objeto delimitado e invariable. Se abren así 
nuevas posibilidades heurísticas y de comprensión frente a fenómenos 
sociales dinámicos.
No obstante, ante un horizonte etnográfico múltiple, de lugares 
virtuales  y  entidades  diaspóricas,  es  necesario  definir  límites  y 
parcelas  específicas  de  estudio.  Al  tiempo,  diferenciar  roles  y 
objetivos de análisis. Todo ello con el fin de evitar la dispersión en el 
estudio y la construcción de una entelequia analítica inabarcable.
El  carácter  dúctil  de  la  comunidad  y  la  movilidad  de  sus 
miembros,  insertos  en  un  universo  global,  configuran  un  objeto 
múltiple y complejo. Tal entidad precisa de un enfoque etnográfico 
adecuado y equivalente, capaz de configurar y delimitar el objeto que 
el paradigma sociolingüístico requiere.
Es necesario que la arquitectura etnográfica sea igualmente dúctil 
y  maleable:  "Ethnography  always  has  been  adaptative  to  the  
conditions  in  which  it  finds  itself."  (Hine,  2000:  65).  No existe  un 
ordenamiento predeterminado, sino que en buena medida, el objeto de 
estudio va a definir el estudio del objeto.
En este sentido, la matriz de análisis de Appadurai (1990), tanto 
como la expuesta por Marcus (1995), van a representar una heurística 
de gran valía para el desarrollo de nuestra investigación. Suponen el 
reconocimiento de una serie de compartimentos diferenciados sobre 
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los que detener la mirada con atención. Tal segmentación no implica 
estanqueidad: la naturaleza de los fenómenos vinculados a lo social 
reside  en  su  permeabilidad.  Ello  es  precisamente  una  de  nuestras 
intenciones:  cotejar  cómo  la  poliédrica  naturaleza  de  lo  social  se 
encuentra completamente imbricada entre sí.
El  poliedro  que  constituye  un  objeto  de  estudio  dinámico  y 
múltiple  precisa,  no  obstante,  límites  a  la  hora  de  ser  abordado. 
Resulta fértil la reflexión propuesta por Matei Candea (2007), quien 
critica el imaginario heredado de la concepción del abordaje de sitios 
múltiples  para  el  trabajo  etnográfico.  El  principal  problema 
metodológico  que  conlleva  es  la  ausencia  de  límites,  tanto  los 
referidos al  objeto de estudio como a los roles  que el  investigador 
debe asumir (Candea, 2007: 167).
Es necesaria la existencia de unos límites más o menos precisos e 
incluso modificables, pues cada objeto y situación es diferente, a la 
hora de abordar una determinada investigación. Una metodología que 
no  tiene  porque  acarrear  una  negativa  al  reconocimiento  de  la 
complejidad, sino que permite que el abordaje etnográfico se presente 
como una ventana a esta heterogénea entidad.
La dimensión de lo concreto en la etnografía es la más compleja 
de alcanzar en un mundo global y conectado de un modo múltiple 
como  el  actual.  El  enhebrado  electrónico  de  nuevas  formas  de 
comunicación  deviene  en  correlato  de  lo  palpable;  y  en  tanto  que 
material  etnográfico,  resulta  tan  relevante  y  válido  para  su  estudio 
como la versión física.
En nuestro  caso,  la  hipóstasis  sociolingüística  de  los  hablantes 
permite que una construcción social abstracta se vuelva real. No por 
ello, sin embargo, su estudio debe ser menos concreto: la etnografía y 
su consecuencia analítica precisan llegar a conclusiones específicas, 
verificables y contrastadas.
3.2.3  Etnografía  del  habla  ante  un  objeto  multimodal  y 
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múltiple
Nuestra  comunidad  presenta  diversas  formas  de  manifestarse: 
protagonistas  principales  y  secundarios;  elementos  semióticos  de 
práctica  para  construirse,  reafirmarse  y  transmitirse;  una  referencia 
espacial  concreta;  y  una  dimensión  temporal  en  la  que  no  sólo  es 
relevante el  presente,  sino que la  nostalgia  por  el  pasado juega un 
papel decisivo a la hora de su construcción.
Todo ello  viene  a  replantear  un  paradigma clásico  de  análisis, 
basado en un trabajo de campo situado y único,  y en un grupo de 
estudio sin fisuras y con límites precisos. Este esquema estático, a día 
de  hoy,  representa  una entelequia  que  se ajusta  mal  a  la  compleja 
realidad que los hechos sociales exhiben.
Nos encontramos ante nuevos y múltiples escenarios de estudio 
(Marcus, 1995: 96), producto de un orden global en que la clave pasa 
por la aceleración en la circulación de personas, objetos y significados 
culturales, en fronteras y tiempos difusos y cambiantes. Esta dinámica 
arroja  como  resultado  un  escenario  de  "etnografías  múltiples" 
(Marcus, 1995: 95), una heterogénea platea sobre la que se despliega 
el objeto de estudio.
Un objeto de naturaleza caleidoscópica puede generar tensiones a 
la  hora  de su abordaje  precisamente  por  esta  multidimensionalidad 
(Marcus, 1995: 99). No obstante, la existencia de un arreglo de sitios 
múltiples de interacción supone un reto para la etnografía, al tiempo 
que  una  excelente  oportunidad  de  estudiar  cómo  las  comunidades 
construyen  un  espacio  alternativo  en  estos  lugares  virtuales  (Hine, 
2000: 64).
El objeto que estudiamos es múltiple, compuesto por una serie de 
flecos semióticos que se encuentran enhebrados entre sí. Siguiendo el 
paradigma  de  Appadurai  (1990)  para  el  estudio  de  los  fenómenos 
sociales  vinculados  a  la  globalización,  compuesto  por  diversos 
"escenarios", nuestro estudio se va a circunscribir a las dimensiones 
ideológicas y de movilidad de los grupos sociales (Appadurai, 1990: 
296).
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Tal carácter multidimensional no es exclusivo del objeto sino que 
intrínseco  a  él:  está  en  su  propia  naturaleza  el  ser  multimodal  y 
poliédrico. En consecuencia, si está en la ontología del propio objeto 
el  ser múltiple (Shah, 2017: 53), el  reconocimiento que precisamos 
hacer  apunta  a  un enfoque etnográfico  que  debe  ser  idénticamente 
multidimensional  (Bell  y  Gibson,  2011:  559;  Kress,  1996:  20;  Van 
Leeuwen,1996: 34).
El análisis sociolingüístico de la escenificación de las prácticas va 
a  implicar,  necesariamente,  una  atención  a  esta  diversidad  de 
modalidades involucradas en la puesta en escena.
De este modo, es preciso preguntarse: ¿qué paradigma es posible 
plantearse  acerca  de  la  performance  lingüística;  de  esta  puesta  en 
escena  por  medio  del  lenguaje?  Una  respuesta  la  hallamos  en  las 
dimensiones socio-teóricas de estructura y autoría, pues devienen en 
básicas para cualquier consideración acerca de la performance (Bell y 
Gibson, 2011: 559).
Del mismo modo, la escenificación requiere de la intervención de 
una  representación  intencional  del  lenguaje,  así  como  otras 
modalidades  al  servicio  de  la  significación  social.  Se  asume, 
igualmente,  la  existencia  de  un  telón  de  fondo  semiótico  de 
significados y formas asociadas, ante el que tal escenificación tiene 
lugar y del que extrae sus significados. Los actores son, durante la 
escenificación, innovadores y soporte de tradiciones al mismo tiempo.
La visión etnográfica de nuestro trabajo privilegia una dimensión 
sociolingüística  vinculada  a  la  práctica  del  canto;  sin  descuidar, 
simultáneamente,  el  resto  de  elementos  del  abanico  semiótico 
empleado  por  los  hablantes,  en  su  reconocimiento  de  práctica 
compartida. Se procura abarcar, de este modo, el carácter múltiple del 
objeto, pero centrando la atención en una materialidad específica.
Así,  abordamos  otros  rituales  insertos  dentro  del  horizonte  de 
escenificación del canto, tales como los religiosos; juegos como el de 
los  bolos;  celebraciones  más  modernas,  como  verbenas  o  bailes; 
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elementos  como  la  toponimia  propia  y  organización  espacial  del 
pueblo;  las  biografías  de  los  principales  personajes.  Así  como  la 
historia  del  lugar,  en  función  a  la  reflexión  ontológica  que  los 
miembros de la comunidad tienen de la localidad, entre otros.
Nos hemos volcado en hacer una suerte de seguimiento del perfil 
temporal,  tanto  de  la  comunidad  como  de  las  biografías  de  los 
principales exponentes de ésta, para que tales estructuras narrativas de 
memoria  compongan  una  entidad  en  sí  misma,  capaz  de  dibujarse 
sobre un horizonte sociocultural complejo (Marcus, 1995: 106-110).
Todo ello compone el objeto final que ha sido retratado; el cual, 
además, se encuentra inmerso en la paradoja de lo continuo: el retrato 
etnográfico  y  analítico  que  hemos  compuesto  no  se  mantiene 
invariable en espacio y tiempo.
Por otra parte, el acceso a la movilidad y a la dinámica del grupo 
social plantea un enfoque etnográfico singular, que debe ser trazado 
desde una perspectiva capaz dar cuenta de la articulación en capas de 
contextualización, arquitectura de movilidad e ideologías.
En  este  sentido,  es  preciso  detener  el  foco  analítico  sobre  los 
patrones  ideológicos  de  contextualización  (Blommaert,  2013:  132) 
que emplean los miembros de la comunidad en el desarrollo de sus 
prácticas,  enlazando  las  dinámicas  de  movilidad  y  la  inclusión  en 
órdenes macro y micro de pertenencia social.
La etnografía de habla contemporánea precisa de un paradigma 
que  soporte  y  explique  las  dinámicas  globales  de  movilidad  y 
adhesión.  La  nueva  etnografía  se  debe  asentar  sobre  dos  pilares: 
historia  y  globalización.  La  historia  tiene  que  ver  con  el  encaje 
diacrónico de recursos,  hablantes y lugares,  e implica nociones tan 
complejas como la de trayectoria.
La  globalización,  por  otra  parte,  tiene  que ver  con la  ecología 
sincrónica más próxima en la  que se insertan prácticas,  procesos y 
hablantes:  entornos  de  comunicación  transversales,  múltiples  y 
plásticos (Blommaert, 2013: 134-135).
La movilidad deviene en el vector fundamental para establecer la 
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conexión  no  sólo  a  nivel  de  territorios  y  localidades,  sino  para 
comprender  la  conexión  indexical  que  es  posible  establecer  en  el 
plano temporal: pasado, presente y futuro (Blommaert, 2013: 137).
El  nuevo  escenario  de  investigación,  múltiple,  electrónico  y 
dúctil, no es inasible. Muy al contrario, su estudio apropiado precisa, 
cada vez en mayor medida, más etnografía que nos conduzca a una 
reflexión sociolingüística apropiada.
3.2.4 Nuevos horizontes para la etnografía: físico y digital
La realidad específica del objeto de estudio nos emplaza sobre un 
eje heurístico de relevancia: nuestra aproximación al trabajo de campo 
es de una naturaleza dual: física y electrónica. La interacción que se 
sucede en el propio entorno de la comunidad es tan relevante como su 
correlato en las redes de comunicación virtual.
En su ontología, es pertinente considerar la dimensión electrónica 
no  sólo  como una  ventana  de  comunicación,  sino  como un objeto 
cultural que forma parte de la vida de las personas; un trasunto de la 
comunidad en propiedad.
El espacio de interacción electrónica no debe ser tenido en cuenta 
como un panorama escindido de lo que constituye la "vida real"  o 
física, ya que supone un horizonte de interacción válido, un desafío y 
una  oportunidad  para  la  etnografía  en  el  estudio  de  artefactos 
culturales (Hine, 2000: 64).
De este modo, el estudio del grupo en su entorno físico habitual es 
tan importante como hacer lo propio en su dimensión "conectada" u 
online (Barber  y  Hallet,  2014:  308)  de  comunicación electrónica  o 
mediada por las computadoras -CMC- (Barber y Hallet, 2014: 309).
En  ambos  universos  los  individuos  reproducen  por  igual 
relaciones,  identidades  y  entramado  social  (Barber  y  Hallet,  2014: 
307),  en  la  búsqueda  de  construir  identidades  de  comunidad  en  la 
contemporaneidad (Barber y Hallet, 2014: 309).
Ambos  modos  de  materialización,  en  conexión  y  sin  ella,  se 
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solapan  e  influyen  mutuamente  (Barber  y  Hallet,  2014:  323), 
constituyendo  un  campo  válido  de  estudio.  Es  preciso  entender  y 
considerar cómo los individuos emplean las nuevas tecnologías para 
configurar  su  interacción,  modelar  su  participación,  y  cosificar  los 
elementos simbólicos que comparten.
Ello  repercute  de  un  modo  directo  en  la  forma  en  que  los 
individuos  se  relacionan  entre  sí,  pues  tanto  lo  material  como  lo 
electrónico son dimensiones relevantes de interacción social. Incluso 
es posible que los individuos con mayor participación en los modos 
CMC acaben involucrándose de un modo más activo dentro del propio 
espacio físico y social de la comunidad.
No obstante,  aunque los  modos  CMC pueden complementar  y 
enriquecer  la  interacción,  infrecuentemente  suplantan  o  reemplazan 
los encuentros cara a cara, o los lazos sociales entre los individuos de 
un grupo. De este modo, el estudio de las interacciones presenciales 
dentro  de  la  propia  comunidad,  va  a  devenir  igualmente  en  fuente 
imprescindible de información y reflexión etnográfica.
Las preguntas que nos debemos hacer pasan por considerar cómo 
y  por  qué  los  individuos  emplean  esta  clase  de  mecanismos  y 
escenarios electrónicos; y cómo la vida social material se refleja en su 
correlato virtual. Ello motiva a los participantes a llevar a cabo una 
interacción especial, propia de este tipo de canales (Hine, 2011: 571), 
en ocasiones con independencia a la propia interacción física.
Debemos considerar que esta forma de comunicación posibilita la 
ruptura de los principales ejes que pueden articular materialmente a la 
comunidad:  el  espacio  y  el  tiempo,  pues  permiten  la  conexión  e 
interacción  de  distintos  miembros  de  la  comunidad  en  espacios  y 
momentos  disímiles  y  no  contiguos  necesariamente.  La  etnografía 
virtual es intersticial (Hine, 2000: 65), pues aborda necesariamente un 
campo  de  trabajo  que  disloca  la  continuidad  espacio  temporal 
tradicional.
En el caso de nuestro estudio hemos comprobado cómo las redes 
de comunicación electrónica no sólo funcionan como altavoz o medio 
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de difusión y convocatoria de eventos de la comunidad, sino como 
platea de interacción propiamente dicha entre sus miembros.
Ello  corrobora  una  serie  de  haces  acerca  del  objeto  ya 
mencionados:  por  una  parte,  su  carácter  múltiple.  Por  otra,  la 
movilidad actual que es posible reflejar, tanto de individuos como de 
bienes  simbólicos,  que  viajan  transversalmente  por  territorios  y 
fronteras, configurando entidades sociales en independencia de éstos.
Un  análisis  que  tenga  en  cuenta  la  sociolingüística  de  la 
movilidad  y  globalización,  forzosamente,  ha  de  considerar  la 
investigación etnográfica desde una perspectiva igualmente móvil  y 
global. Es precisamente este desempeño a través de la comunicación 
electrónica el que viene a recoger esta dimensión.
La  irrupción  de  tecnologías  electrónicas  de  mediación  e 
interconexión posibilita  que  los  individuos  puedan  ocupar  espacios 
"conectados"  al  tiempo que físicos.  Ambos  horizontes  devienen  en 
importantes  para  la  creación  y  reproducción  de  las  relaciones, 
identidades y entramado social (Barber y Hallet, 2014: 307).
Carece de sentido intentar dividir el mundo online del offline a la 
hora de desarrollar una investigación etnográfica: ambos horizontes se 
solapan  y  bifurcan  dentro  del  espectro  multifacético  de  la  vida 
postmoderna  cotidiana  (Barber  y  Hallet,  2014:  323).  Los  espacios 
online no son periféricos, sino centrales y fundamentales en el modo 
en  que  una  parte  importante  de  las  personas  interactúan  en  su 
cotidianidad (Barber y Hallet, 2014: 307).
Las  herramientas  electrónicas  de  comunicación  posibilitan  la 
proyección  de  una  versión  pública  de  las  personas  ante  una 
determinada audiencia, en la construcción de identidades comunitarias 
de un modo contemporáneo (Barber y Hallet, 2014: 309). Además de 
ello,  la irrupción de las CMC influye el  modo en que las personas 
construyen sus comunidades; al tiempo que las interacciones sociales 
dejan  de  estar  construidas  exclusivamente  en  función  de  tiempo  y 
espacio (Barber y Hallet, 2014: 310).
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Los  espacios  virtuales  pueden  ser  usados  para  construir 
comunidades en conjunción con otros individuos que pueden estar o 
no  próximos  geográficamente.  Los  individuos  toman  parte  en 
múltiples formatos  online o comunidades de un modo simultáneo, al 
tiempo  que  participan  en  el  espacio  físico  de  una  determinada 
comunidad.
Mediante  esta  dinámica  se  cosifican  los  modos  en  que  las 
personas en la actualidad ocupan los espacios. Las interacciones con 
conexión y sin ella -online y  offline- se solapan con la finalidad de 
crear  relaciones  de  significado  y  modos  de  conseguir  armonía  y 
cohesión social.
Es esta precisamente la arquitectura poliédrica sobre la que se va 
a  asentar  la  comunidad  que  estudiamos:  con  una  dinámica  que 
requiere empleo de soluciones de interacción y comunicación capaces 
de adaptarse a esta compleja realidad. Sobre esta arquitectura social 
heterogénea debe, en consecuencia, aferrarse nuestro análisis.
3.3 Etnografía participante en una comunidad de práctica
La singularidad sonora exhibida por la comunidad de Arnado es 
trasunto de una dimensión que en el Bierzo se halla muy presente: un 
empeño obstinado por no enmudecer. Mientras que, en el pasado, las 
diferencias entre grupos sociales y poblados eran más acusadas, y los 
elementos multimodales devenían en herramienta de elaboración de 
una identidad social; en el presente, estas dinámicas se insertan en un 
horizonte global mucho más amplio y poliédrico. Esta dinámica tiene 
lugar,  no  obstante,  recurriendo  a  una  revitalización  de  la  norma 
tradicional;  lo  nuevo,  en  consecuencia,  encuentra  materialidad  y 
afirmación en lo antiguo.
La  sonoridad  que  la  comunidad  es  capaz  de  desarrollar  se 
encuentra imbricada a diversas dimensiones de interacción social. El 
cantar de ronda, con un tipo específico de tesitura denominado tonada, 
funge como el principal elemento de identificación social durante el 
desarrollo de la escenificación sociolingüística.
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Tal sonoridad deviene en elemento decisivo a la hora de imaginar 
una comunidad de práctica. El alcance sobre el que la escenificación 
planea  puede  ser  circunscrito  a  un  abanico  de  dimensiones  que 
abarcan desde lo más local y próximo, a lo más global e incluso de 
naturaleza digital.
3.3.1 Un entorno social y sonoramente distintivo
La  zona  de  Arnado  debe  verse  como  un  espacio  de  enorme 
riqueza  en  manifestaciones  de  cultura  oral,  que  investigaciones 
precedentes destacan no sólo por su valor sino también por su carácter 
plurilingüe.
Se ha subrayado el papel de un espacio acústico diferenciado y 
del  manejo,  tanto  en  producción  como  escucha,  de  una  ecología 
sociolingüística  (Blommaert,  2001:  134;  Heller,  2008:  517;  Stibbe, 
2010:  409;  Wenger,  2001:  232)  que  permite  a  los  participantes 
interactuar, afiliarse, diferenciarse, y establecer alianzas.
Se  trata  de  un  sistema  en  que  se  mezclan  tanto  el  empleo 
diferenciado de recursos,  como el uso de diversos registros.  El del 
Bierzo es un espacio distintivo y absolutamente singular en tanto que, 
en lo relativo al canto, su empeño es no enmudecer:
Si comparamos al pueblo berciano con los pueblos vecinos 
(León,  Castilla,  Galicia,  Asturias),  en  el  aspecto  de  la 
pervivencia  del  folklore  más arcaico,  las  diferencias  con 
esos pueblos no son muy grandes: los cantos más antiguos, 
ligados  a  las  costumbres  y  usos  tradicionales,  van 
olvidándose  a  medida  que  los  modos  de  vida  van 
cambiando.  Ahora  bien,  mientras  que  en  los  pueblos 
vecinos que hemos citado el folklore musical que agoniza 
no es, en general, sustituido por otro, el pueblo berciano no 
enmudece, sino que manifiesta una gran vitalidad cantora. 
La costumbre de cantar pervive en esta tierra, mientras que 
en  otras  se  ha  perdido  o  está  a  punto  de  perderse. 
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(Manzano, 1991: 6)
Hay que buscar en la configuración geográfica, climática, de recursos 
y como zona de paso,  la razón para que el  patrón de asentamiento 
prioritario  fuese  el  de  los  pequeños  poblados,  dispersos  por  el 
territorio a la par que aislados entre sí (Rodríguez Campos, 1991: 74).
Aislados  pero  no  inconexos:  en  el  juego  de  alianzas  y 
correlaciones sociales posibles, la unidad de los poblados deviene en 
fundamental para entender la orquestación del universo social en el 
que  los  individuos  deben  insertarse.  Dentro  de  un  razonamiento 
agonístico,  el  pueblo  constituye  el  referente  físico  más  sólido  e 
inmediato para ubicarse y conseguir cohesión de grupo:
La competencia por los recursos del hábitat se concretó en 
el  pasado  en  luchas  entre  pequeños  grupos  de 
asentamiento, constituyendo el pueblo la unidad social de 
referencia  para  la  defensa de  los  recursos  familiares;  en 
esta  zona  la  mayor  parte  de  la  tierra  cultivable  era 
propiedad comunal  de  cada lugar  y esto  creaba  a  veces 
problemas  entre  los  pueblos.  El  pequeño grupo local  se 
configuró  como  un  grupo  solidario  internamente, 
consciente  de  sus  intereses  y  de  sus  carencias,  y 
contrapuesto a otros grupos por razones de competencia. 
(Rodríguez Campos, 1991: 74)
En  la  actualidad  las  relaciones  económicas  y  demográficas  han 
mutado,  haciendo  que  una  configuración  de  competencia  social 
carezca del sentido del que anteriormente se encontraba investida.
Pese a ello,  el  anclaje sociocultural,  reafirmación en torno a la 
identidad,  sigue  representando  un  proceso  al  que  los  individuos 
acuden para encontrar acomodo. Ello sin importar que este sea de una 
mayor o menor duración en el tiempo. O incluso que su adscripción 
sea efímera,  como en  el  caso de  la  comunidad diaspórica  que  nos 
ocupa,  y  la  fortaleza  sociocultural  se  erija  momentáneamente  para 
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luego volver a ser puesta en latencia.
De un modo muy singular,  los  individuos se identifican  y son 
identificados con su lugar de adscripción, una particularidad que, pese 
a todos los cambios experimentados pervive en la actualidad.
Esta dinámica encontró siempre en el período de celebraciones un 
lugar  ideal  para  su  manifestación  y  puesta  en  escena  (Rodríguez 
Campos, 1991: 74), recreando y revitalizando elementos de tradición 
que fungen como el abanico multimodal paradigmático que guía una 
determinada forma de ser, o un arreglo sociocultural de identificación 
e identidad específicos.
La  necesidad  de  construir  una  identidad  que  se  constreñía 
anteriormente en un entorno geográfico limitado, debe ajustarse ahora 
a un nuevo arreglo global y vertiginoso. La dinámica se aplica a un 
cambiante y móvil contexto de globalización no contigua (Escandell, 
Tapias, Tsuda, 2014: 127) en que diversos escenarios entran en juego 
(Appadurai, 1990) y confluyen vertiginosamente.
Lo  hace,  paradójicamente,  hallando  parte  de  su  asidero  en 
antiguas  formas  de  construcción  de  la  identidad  sociocultural  y  la 
pertenencia a los grupos poblados:
Los  cambios  sociales  dan  lugar  a  nuevas  formas  de 
interacción  y  de  auto  percepción  que  imponen  nuevas 
demandas,  algunas  de  ellas  sólo  puede  tener  respuesta 
expresiva,  representándose  nuevas  imágenes  a  partir  de 
formas viejas. (Rodríguez Campos, 1991: 79)
3.3.2 Dimensiones de lo sonoro
La  naturaleza  de  la  sonoridad  exhibida  por  la  comunidad 
dentro de su abanico de prácticas es extensa. Su eje encuentra relación 
con diversas dimensiones sociales de interacción: el trabajo, el espacio 
físico más próximo, el intercambio o la celebración. Tal clasificación 
no agota, sin embargo, su enorme complejidad; tan sólo precisa hacer 
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un compendio de la misma.
3.3.2.1 Sonoridad y trabajo
La recogida de información sobre el terreno nos ofrece la 
oportunidad  de  entender  que  la  dimensión  del  canto  se  hallaba 
interconectada con el desarrollo social y laboral que en Arnado -y en 
toda la zona estudiada en general- tenía lugar. Acompasa el calendario 
meteorológico y de trabajo: cada época del año tenía, en función a las 
labores  a  realizar  y  las  condiciones  climáticas,  una  serie  de 
características que permitían un tipo de celebración u otro.
En el pasado, durante el verano, tras la parte más dura del ciclo 
agrícola, se celebraban las reuniones colectivas con mayor número de 
participantes al aire libre. En los meses de invierno, las reuniones eran 
menos numerosas y por lo general se llevaban a cabo en espacios de 
interior más reducidos. Indistintamente, el canto y la performance de 
naturaleza oral cobraban destacada relevancia.
Sobre  este  panorama,  la  dimensión  sonora  tenía  un  papel 
relevante dentro de la ritualidad llevada a cabo, tanto en el calendario 
festivo preestablecido como en el día a día.
Por otra parte, en el presente los espacios y momentos en los que 
el canto tiene lugar son más delimitados y menos libres: la dinámica 
se  encuentra  más  constreñida  a  una  puesta  en  escena  y  momento 
específico. En cierto sentido, contravenir esta norma supone apartarse 
de lo socialmente orquestado y adoptado.
En  2014,  MQ de Quintela  de  Oencia  hacía  un  apunte  en  este 
sentido:
INV: ¿Cómo era la vida de las canciones?
MQ:  ¡Ay,  de  las  canciones!  Era  muy  bonita,  porque 
bajábamos por un sendero que tenemos ahí, unas vecinas 
que ya  se murieron,  yo  me quedé y ellas se marcharon, 
siempre  cantando  de  noche.  Y  bajábamos  cantando, 
entonces podías cantar, pero hoy si vienes cantando dicen 
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que vas loco o borracho [ríe]. Así que mira.
INV: Por aquel entonces era normal que la gente cantara 
cuando estaba trabajando, divirtiéndose.
MQ: Sí, sí. Claro. Entonces cantábamos muchas canciones. 
Y venía la ronda. Y yo les decía [recita]:
De Castropetre a Oencia... [rectifica]
En Castropetre no hay mozas,
en Oencia son pequeñas,
y el que quiera buenas mozas,
baje a Quintela por ellas [ríe].
Siempre se lo decía. [Encuentro en su domicilio en 2014]
De su testimonio quedan claros  dos elementos:  en primer lugar,  la 
presencia de la dinámica del canto en gran parte de las actividades del 
poblado, ya fueran estas ciclos de fiestas predeterminados, reuniones 
ocasionales  en  viviendas,  o  bien  momentos  cotidianos  sin  una 
preparación previa.
En  segundo  lugar,  un  elemento  fundamental  sobre  el  que 
ahondaremos: la dinámica del canto como herramienta indexical de 
construcción  de  identidad  y  afirmación  local.  Se  constata  en  el 
ejemplo  citado:  la  pieza  viene  a  afirmar  que  es  posible  encontrar 
mujeres en todas las aldeas del contorno, pero buenas mozas solo en 
Quintela de Oencia.
La dimensión sonora se hallaba vinculada al horizonte de la labor 
colectiva  desarrollada  por  el  poblado  en  determinadas  épocas.  Un 
ejemplo de ello lo constituye el ciclo durante el cual se trabajaba la 
cosecha y el procesado del grano.
El colaborador TN hace referencia a esta situación y cómo daba 
lugar  a  una  dinámica  vehiculada  por  intermediación  del  canto.  Se 
entrevé una serie de elementos relevantes: el empleo del canto en las 
actividades  de  trabajo  grupal;  la  división  sexual  de  los  roles  en el 
trabajo, y cómo ello se reproduce también en el canto. Así como la 
existencia  de  un  determinado tipo  de cantares  y de  una  prevalente 
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forma melódica en éstos, reconocida como propia e identificadora del 
poblado.
INV:  Mallaban  aquí,  claro  [se  refiere  al  sitio  donde 
conversan]
TN: Si, si, ahí se hacía la meda, y se mallaba ahí.
INV: y se cantaba...
TN: Sí, mallando y cantando...
INV: ¿Y lo que se cantaba eran rondas?
TN:  Sí,  y  eran  contestaciones  porque,  eran  cosas  muy 
bonitas  porque,  eran,  eee,  rondaban  los  hombres  y 
contestaban las mujeres.
INV: Cuéntame eso, eso es interesante.
TN: Pues así. Yo de canciones no me acuerdo porque eso 
se quedó borrao [sic] en mi memoria ya. Pero sí recuerdo 
que le contestaba, era así  como un toma y daca,  y ellos 
estaban a lo suyo y ellas estaban a lo suyo, a lo mejor cada 
uno a su faena, trabajos de hombres, trabajos de mujeres, 
pero sí recuerdo que había ahí como un silencio, y entraban 
ellas, o entraban ellos. Y estaba muy bien eso.
INV: ¿En tono de ronda, en entonación de ronda?
TN:  En  tono  de  ronda.  Siempre  en  canción  popular  y 
canción  de  ronda,  con  la  tonada  que  se  le  da  aquí  en 
Arnado,  que  se  llama  armonía,  de  la  canción.  Siempre. 
estaba muy bien. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Vinculado  a  ello,  el  colaborador  AR  evoca  cómo  durante  labores 
grupales de trabajo en el campo como en el pastoreo de la cabaña, el 
canto formaba parte de la naturaleza social propia del pueblo. Incluso 
representando  una  ocasión  ideal  para  la  transmisión  de  este  saber 
durante el desarrollo de estos trabajos colectivos. Pastoreo, matanzas o 
fiestas estaban investidos de un denominador común: el canto.
INV: ¿Dónde aprendió todas las rondas, ahí?
AR: Claro, alguna cosa sei, é de alí. Bueno cando íbamos 
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nas vacas ao monte, de pastores.
INV: ¿Cantaban también?
AR: ¡Bueno, madre mía! Había veces que nos xuntabamos 
veinte tantos pastores. Pues venga, a cantar e a bailar uns 
cos outros, unhos facían de músicos, e tocaban latas e [ríe]
INV: ¿Rondas, lo que se cantaba era siempre más o menos 
lo mismo, al ir al campo, en la cantina?
AR: Na cantina se cantaba os cantares que se sabía por elí. 
Cando era nas matanzas, nas matanzas cantabamos moito 
tamén, e iban os familiares,  e despois de que cenaban e 
todo,  se  ponían  a  cantar,  eu  como  era  nena,  pero  me 
gustaba cantar, eu a miña divertición que tuve. [Encuentro 
en su domicilio en 2014]
3.3.2.2 Sonoridad y espacio físico
En la dimensión que vincula la sonoridad con el propio 
espacio  de  la  comunidad  encontramos  referencias  igualmente 
relevantes, vinculadas a la propia naturaleza del entorno y cómo ello 
es capaz de modificar y ser empleado a modo de elemento resonador.
El colaborador TN fue igualmente capaz de identificar el hecho 
de que el canto acompañase gran parte de las actividades colectivas de 
trabajo  en  una  época  determinada.  Además  de  ello,  elaboró  una 
reflexión consciente, acerca de la calidad sonora que gran parte del 
espacio  natural  de  la  zona  es  capaz  de  ofrecer:  la  actividad  y  el 
entorno devienen en propicios para apuntalar el desarrollo sonoro y 
potenciar sus cualidades:
INV: ¿Era común que la gente estuviese cantando?...
TN: Y en el monte hay muchos sitios en que por ahí arriba, 
con las rocas que hay, que hay un eco, que queda como 
ecualizao [sic] [risas]. Sí sí, se oía muy bien. En sitios así  
abiertos, pero en aquella zona de allá pa ese tema era un 
tema  muy  importante  y  muy  bonito.  [Encuentro  en  su 
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domicilio en 2014]
A esta  amplificación  hace  también  referencia  el  colaborador  MZ, 
quien  hace  memoria  acerca  de  la  recogida  de  las  castañas  en  el 
pasado: la  actividad era realizada acompasada por el  canto,  a cuyo 
resonar contribuía la orografía del lugar. Volvemos a tener de nuevo 
ante  nosotros  sonoridad  y  trabajo,  sobrevolando  sobre  un  entorno 
físico distintivo.:
MZ:  (...)  eu  andaba  elí  collendo,  unha  neniña,  antes  da 
guerra [se refiere al período de Guerra Civil 1936 a 1939], 
mira, cando canta o outro enfrente:
La villa de Valderas [no se le entiende bien, debe de ser: 
En la villa de]
hay una niña muy guapa,
que han venido los papeles,
que con Antonio se casa.
Antonio la lleva al baile,
Antonio la vuelve a casa.
Pero cando dicía, “Antonio la lleva al baile”, subía a voz, 
resonaba nas montañas.
Antonio la lleva al baile,
Antonio la vuelve a casa.
Nel portal se despide,
adiós Constancia del alma.
¿Quién te apuso [sic] a ti Constancia?
Subía a voz, era un encanto oílo cantar
¿Quién te apuso [sic] a ti Constancia?
Siendo la luna y el sol
el sol de cuarenta soles,
y la luna de Navarra,
no llegan con tus colores,
cuando vienes de la cama.
Así que fíjate: antes da guerra!. [Encuentro en su domicilio 
en 2014]
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3.3.2.3 Sonoridad e intercambio
Siendo  el  grueso  principal  de  las  jornadas  festivas  el 
desarrollo del cantar, deviene en paradójico que por su intermediación 
la fiesta conseguía previamente recursos para su realización. Esto es: 
cantando antes de la fiesta, como un modo de propiciar un intercambio 
material  de  bienes,  la  posterior  subasta  de  estos  permitía  obtener 
recursos económicos para afrontar los gastos.
En la localidad de Oencia se llevaba a cabo una curiosa dinámica, 
consistente en una jornada de cantos de ronda celebrada antes de las 
propias festividades. Se recorrían las viviendas del poblado, cantando 
ante cada una de ellas. Por esta actividad se recibía en pago alimentos 
que serían luego subastados, obteniendo así parte de los recursos que 
las celebraciones precisaban.
Ello  nos  viene  confirmado  por  el  colaborador  AR,  nacido 
precisamente en el pueblo de Oencia:
INV: ¿Y cuando había fiesta entonces sí iban parando en 
casas?
AR: Ah, pola festa sí! Pola festa empezaban con música.
INV: ¡Ah, iban con música!
AR:  Sí  levaban  música  pola  festa,  e  tamén  polo  San 
Antonio, que pedían polo San Antonio.
INV: ¿Mujeres o solo hombres?
AR: Homes, solo homes.
INV: ¿Iban a las casas, a cantar a las casas?
AR: Sí, chegaban a cada puerta a cantar.
INV: Y vosotros llevabais algo?
AR: Sí,  sacabamos la bandeja, pero eso era polo día [se 
refiere  al  día  de  fiesta].  Cando  era  polo  San  Antonio, 
porque elí fan duas festas: San Antonio do inverno e San 
Antonio do vrau. Entonces pedían polo de inverno. A xente 
daba, tu sabes, a lo mellor cada vecín daba un lacón, unha 
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cabezada, o daba un dente, unha fuente de castañas, outros 
dabanche ao millor cinco duros
INV: Y eso era para comer al día siguiente
AR: No, eso era pra dispois, na porta de iglesia, o día de 
San Antonio, subastábana. Dicían a misa, San Antonio do 
dazasete de xaneiro. E entonces elí hai unha plaza, e tiñan 
elí os cestos de carne, os sacos de castañas, porque antes en 
Oencia había, madre mía, moita xente, e entonces o que 
quería comprar, chamabanlle a limosna, que daba a xente 
polo santo, pois iban, e entonces subastábano, o que facía 
de presidente da festa, poñíase alí, a ver, vamos a subastar 
a limosna de San Antonio. A ver, ¿cuánto dais? Un dicía, 
cincuenta euros, cincuenta duros, antes era por duros, pois 
outro, a ver, quen da mais, pois iban subindo, hasta que xa 
trancaban, cando xa nun daban mais, dicían, venga, a ver, 
¿quen da mais a la una, quen da mais a las dos, quen da 
mais, a las tres? Como naide dicía nada, entonces pagaba 
aquel diñeiro, e con aquel diñeiro, facíase a festa.
INV: Pero, y lo que la gente había dado, ¿qué hacían con 
eso?
AR: Pois era o que se quedaba. Él pagaba. Cuatro, cinco 
mil pesetas, o que daba, pois depois con eso, facian a festa. 
Pagaban  a  orquesta,  e  daba  viño.  [Encuentro  en  su 
domicilio en 2014]
El  colaborador  LN,  confirmó  esta  práctica  para  la  localidad  de 
Arnado,  una costumbre con la  que anteriormente se  obtenía dinero 
para la organización de las celebraciones:
INV: Tu madre me contó que había un vez en la víspera 
que  se  salía  cantando,  y  lo  que  la  gente  daba,  se  iba 
guardando y luego se subastaba. ¿Tú recuerdas eso?
LN: Eso era en Oencia, y aquí también se hizo algo. Eso 
era en, yo creo recordar que era en carnavales cuando se 
hacía eso. No, era por san Antonio, sí. Yo si recuerdo algo 
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de eso,  que  te  daban a  lo  mejor  un  lacón,  una tripa  de 
chorizo, unos huevos, o algo de eso. Pero yo creo que era 
en san Antonio,  que era  el  patrón de los  animales,  y  te 
daban  eso  y  después  sí,  se  ponía  en  unos  cestos  y  se 
subastaba, y lo que te daban, pues se gastaba en hacer una 
fiesta o en hacer algo para la comunidad, para los vecinos. 
Eso lo recuerdo algunas veces, pero hace años. [Encuentro 
en su domicilio en 2014]
Todo  ello  nos  permite  reconocer  una  diferenciación  relevante:  la 
jornada de los cantos de ronda consiste en una celebración nocturna, 
en la semana propia a la fiesta del pueblo. Además de ello, podían 
poseer otro carácter más utilitario y funcional: obtener recursos para la 
posterior celebración de la fiesta del pueblo.
De  este  modo,  se  va  configurando  un  horizonte  complejo  y 
poliédrico:  el  de  la  representación  del  canto  de  la  ronda,  evento 
destacado de las celebraciones del poblado, y eje de nuestro estudio e 
investigación.
3.3.2.3 Sonoridad y celebración
La transición hacia un nuevo modelo económico y social 
obliga  a  que  antiguas  tradiciones  se  adapten  a  nuevos  paradigmas. 
Como  resultado,  los  grupos  poblados  reproducen  escenificaciones 
investidas de significados, que funcionan operando directamente sobre 
el  terreno de la identificación sociocultural,  pero adaptándose a las 
nuevas dinámicas de interacción y organización del tiempo social.
En la actualidad, los rituales grupales como el desarrollo de las 
fiestas o los filandones siguen siendo empleados, pero vacíos de aquel 
contenido  que  la  vida  cotidiana  en  el  pueblo  les  imprimía.  Son 
invocados ahora como referentes y bienes de identidad, activados y 
representados por los antiguos vecinos o los descendientes de éstos.
La evolución y cambio en los patrones sociales de celebración es 
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atribuida por los miembros de la comunidad a dos causas: la primera y 
más evidente, la falta de vecinos en el pueblo durante la mayor parte 
del año.
En segundo lugar, el cambio en las dinámicas de entretenimiento, 
con un deriva que tiende a relegar el  divertimento colectivo por el 
familiar  o  individual.  La  aparición  de  las  televisiones  supone  el 
ejemplo más comúnmente invocado por los colaboradores.
A este  respecto,  durante  un  encuentro,  el  colaborador  MZ  da 
cuenta  de  este  proceso  de  evolución,  en  el  cual  los  patrones  de 
entretenimiento sufren un profundo cambio:
MZ: O filandón é reunirse. Que sea pa rondas, que sea pa 
conversación.  Pasa-lo  rato.  Eso  chámase  un  filandón. 
Porque antiguamente, había casas, de xente agradable, e ao 
millor tu ibas a aquela casa, eu iba a aquela casa, outro iba 
a aquela casa, e botaban a partida de cartas, ou contaban 
cuentos, ou cousas así.
INV: Sempre iban na misma casa?
MZ:  Depende,  había  varias  casas  .  Claro,  había  varias 
casas. Eu fun pouco.
INV: No inverno, no vrau, na primaveira...
MZ: No vrau non fillo, no vrau non. No vrau ven a xente, a 
estas horas, cansado, cada un vai a sua casa. A súa cuciña. 
Eso faise por naidavis, xanerio, hasta febreiro. Nas noites 
grandes. Pero hasta febreiro, a xente está polas casas e vai. 
Chámase o filandón.  Había  xente,  que ahora  non,  ahora 
acabouse o filandón.  Non hai xente. E ahora tamén, nas 
casas, como ten a tele, a xente chega e pon a tele.
INV: E alá foi o filandón.
MZ: E xa non ai filandón. [Encuentro en su domicilio en el 
año 2015]
En la vecina localidad de Quintela de Oencia, próxima a Arnado, los 
colaboradores MQ y HQ, explicaron esta dinámica social,  haciendo 
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una  contraposición  con  la  actualidad,  incluyendo  la  irrupción  de 
nuevos elementos de entretenimiento:
INV : Cantaban canciones, contaban cuentos...
MQ: Cuentos, contábamos cuentos, estábamos juntos, nos 
juntabamos  los  vecinos,  estábamos  juntos  por  la  noche. 
Pero ahora no, ahora eso ya se terminó.
INV : Bueno, pocos vecinos quedan también.
MQ: Y antes no había televisión ni radio ni nada, nada.
HQ:  Pero  se  divertía  uno  más  que  ahora.  Ahora  ahí 
sentados, mirando la televisión.
MQ: Antes ibas por Oencia, y sentías cantar canciones por 
un lado y por el otro. Sí sí. Y mi vecina y yo bajábamos 
cantando por ahí por el sendero, y ya te digo, y había bailes 
todos los domingos. Todos los domingos había baile.  Sí. 
[Encuentro en su domicilio en el año 2014]
En el poblado de Dragonte, al norte del Ayuntamiento de Oencia y 
próximo a Villafranca del Bierzo, el colaborador DR hace mención a 
una situación muy similar:  el  canto y las dinámicas a  él  asociadas 
permeaban el desarrollo de la vida social de los pueblos. El cambio 
demográfico  ha  hecho  que  la  naturaleza  mute,  de  un  carácter  que 
involucra a todo el pueblo, a uno en que cada familia concentra en su 
domicilio los principales eventos de la celebración.
INV: ¿Era normal salir de ronda por las noches?
DR: Antes sí, ahora cada uno en su casa. Nos viene ahí la 
fiesta, el 15 de agosto. San Roque y Nuestra Señora.
INV: ¿Pero las rondas eran solamente por la fiesta?
DR: Ahora ya no canta nadie.
INV: No, en la época que usted las recuerda
DR: Sí sí. ¡Oh, cantábamos a las noches!
INV: ¿Pero todas las noches?
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DR: No, a las noches, nos juntábamos la juventú [sic]. La 
juventú, que había mucha juventú.
INV: ¿Y salían por el pueblo?
DR:  Nos  juntabamos  nosotros,  en  estas  casas,  que 
llamábamos  a  festieira,  por  arriba  de  esta  casa,  nos 
sentabamos ahí, era la nuestra buena. Cantábamos ahí hasta 
que  nos  cansabamos.  Cuando  nos  cansabamos 
marchabamos a casa a dormir.
INV: ¿En invierno, en verano?
DR:  Sí  sí,  nosotros  siempre.  En  mi  mocedá  [sic]. 
[Encuentro en su domicilio en el año 2014]
3.4 Arquitectura para un cuerpo de datos
Hemos hecho un breve compendio del enhebrado social en el que 
la sonoridad se ve inmerso: la actividad laboral del pueblo, su entorno 
físico,  así  como las  dinámicas de intercambio y celebración social. 
Precisamos ahora definir en propiedad la naturaleza social y física que 
distingue a la escenificación del canto, en tanto materia sensible que 
compone el grueso de nuestro estudio.
Destacaremos  dos  dimensiones:  la  vinculada  a  la  realización 
material de la performance; y la relacionada a la tesitura de la misma. 
Esto es, en primer lugar, en tanto fenómeno socialmente reconocido, 
abordaremos  la  noche  de  rondas,  la  jornada  dedicada  a  hacer  un 
recorrido  nocturno  de  canto  por  el  poblado.  En  segundo  lugar, 
analizaremos  la  especificidad  de  la  muesca  sonora  distintiva  de  la 
localidad: la tonada o musicalidad empleada durante el canto.
3.4.1 Rondas y tonadas: género y tesitura
En  el  presente,  las  herramientas  tradicionales  de 
escenificación son empleadas tomando un barniz  sui géneris: lo que 
antes  era  esgrimido rozando la  disputa  en  la  afirmación ante  otras 
comunidades,  en  la  actualidad  es  reinterpretado  elidiendo  la 
confrontación. La atención principal se centra en lo lúdico, sin olvidar 
192
ASPECTOS METODOLÓGICOS: ETNOGRAFÍA MULTISITUADA Y
CORPUS DE DATOS MULTIMODAL
que los elementos distintivos de la  performance de escenificación, la 
sonoridad  en  este  caso,  siguen  siendo  clave  a  la  hora  de  ser 
enarbolados como prácticas autorizadas de la comunidad.
La  ronda  que  distingue  a  la  comunidad  posee  una  trayectoria 
diacrónica propia, asociada a dinámicas de cortejo, confraternidad y 
práctica  de  afirmación  social.  Se  caracteriza  por  poseer  una 
arquitectura propia, basada en el carácter colectivo de participación; y 
una tesitura diferenciada, representada en la musicalidad que exhibe.
3.4.1.1  Una  primera  aproximación:  el  canto  y  lo  
agonístico
En el  año de 1903 Francisco  Olmeda hacía  referencia 
explícita al desarrollo de los cantares de ronda, aludiendo a ellos como 
una  costumbre  “inmemorial”  (Olmeda,  1992:  25).  Este  autor  los 
asociaba al desarrollo de las celebraciones en los pueblos, invocando 
una  distinción  de  género  y  galanteo  implícita:  eran  los  hombres 
quienes  cantaban  a  las  mujeres  durante  las  jornadas  nocturnas 
(Olmeda, 1992: 25).
Así mismo, ya hacía referencia Olmeda al carácter agonístico y de 
disputa, al parecer implícita e inevitablemente, con que gran parte de 
estas costumbres acababan. Ello hacía aconsejable, precisa este autor, 
su atenta supervisión por parte de las autoridades en aquella época 
(Olmeda, 1992: 25).
La asociación entre divertimento y disputa durante la celebración 
popular,  encuentra  similitud en el  material  que González Reboredo 
(2002) recoge sobre la zona de Fornela (Lugo), cuando éste se refiere 
a la práctica de los conocidos como filandóns, remontándose en este 
caso al siglo XVIII (González Reboredo, 2002: 235).
Conviene llamar la atención acerca de esta singularidad, pues a 
ella también apunta Lisón Tolosana (1974) cuando menciona la poesía 
rural  gallega.  En este  caso se apela  a  una naturaleza no exenta de 
agresión  en  el  proceso  de  materialización,  tanto  de  la  solidaridad 
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como  de  formas  narrativas  de  disputa  y  resolución  de  conflictos 
sociales:
La poesía rural  gallega es una forma de agresión;  desde 
luego que no sólo es eso, pero de lo que no tengo duda es 
de  que  en  toda  ceremonialización  poética  popular  y 
colectiva predomina absolutamente,  en cuanto contenido, 
la nota agresiva. (Lisón, 1974: 49)
En la zona de Arnado es muy posible hallar atisbos de este carácter en 
el pasado: la dinámica se orientaba sobre la base del entretenimiento 
colectivo por medio del canto. No obstante, la norma suponía poner en 
contraste los valores con que se asocia al grupo, en contraposición con 
los  de  otras  localidades  vecinas,  empleando  el  horizonte  de  la 
ritualidad del canto para llevarlo a cabo:
INV: ¿Recuerdas de ir a rondar a otros pueblos? Salir un 
grupo de jóvenes...
TN: Sí, sí. Yo no iba a, yo iba de acompañante, pero yo sí 
lo recuerdo, de ir con los mozos de aquí, y con las mozas a 
rondarle a otro pueblo, y había unas picadillas...
INV: Cuéntame eso.
TN:  Había  unas  picadillas  porque,  bueno,  siempre  se 
pensaba que los más guapos eran los de tu pueblo, los más 
buenos  mozos,  los  más  ligones,  los  que  mejor  sabían 
rondar.  Y  aquellos  pensaban  lo  mismo,  o  más  [ríe]. 
Entonces, incluso había violencia...
INV: ¿Sí? ¿Se llegaba a las manos alguna vez?
TN: Sí,  sí.  De aquella,  por  la  mínima,  había  apedreo al 
final de la fiesta. Era típico. [Encuentro en su domicilio en 
2014]
Las diferencias suponían un vórtice inevitable entre los grupos, y su 
dinámica  se  canalizaba  a  través  del  canto,  entendiendo  la 
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representación como una herramienta de gestión de la conflictividad:
El  modelo  parece  decirle  a  cada  vecino:  tu  agresividad 
puede  ser  ilimitada,  no  tienes  barreras  en  tu  expresión 
siempre que la exteriorices después de comer, en público, 
cantando y en poesía. Muestra tu irritación contra quien y 
cuanto  quieras,  pero  cantando.  Se  tercamente  agresivo, 
pero  en  verso.  La  concentración  que  el  canto  y  la 
versificación  exigen,  ¿no  tenderá  a  distraer  en 
complicaciones de forma bella parte de la atención que de 
otro  modo  se  centraría  exclusivamente  en  la  carga 
emotiva? He aquí la estética de la agresión o la agresión 
estética gallega. (Lisón,1974: 54)
En el  presente  tal  carácter  o  nota agresiva no se materializa  en lo 
absoluto durante el  desarrollo de la  ritualidad; las referencias  a los 
enfrentamientos se sitúan en el plano del pasado.
El empleo de esta escenificación es muy distinto en la actualidad, 
aunque igualmente poliédrico: lúdico y de divertimento, investido de 
lirismo, fervor social y de identidad (Manzano, 2002: 9-10). Ello, en 
función a lo que constituyó en el pasado: centrado en un devenir social 
que le vinculaba al galanteo o la disputa entre pares.
El término ronda aplicado a una canción tuvo en origen un 
significado definido, y servía para denominar las canciones 
con las que la mocedad masculina cortejaba a las mozas. 
La palabra tiene a la vez la connotación de andar alrededor 
de alguien, y la de desplazarse de un lado para otro por las 
calles,  plazas  y  rincones  del  pueblo,  y  describe 
gráficamente  la  actitud  de  quien  anda  cortejando  a  una 
moza, y da vueltas alrededor de ella hasta ver si consigue 
interesarla. (Manzano, 2001: 271)
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Como  nos  revela  Joaquín  Díaz  González  (2001),  la  intrincada 
mecánica del ritual que comprende las rondas no deja de ser por ello 
menos compleja de lo que lo fue en otros tiempos. La tesitura, lúdica y 
agonística al mismo tiempo, se ha elidido y la dinámica de los cantos 
ha dado paso a una escenificación orientada a la cohesión, antes que a 
hacer  ver  o  solucionar  diferencias  entre  vecinos,  tanto  del  mismo 
núcleo poblado como entre diversas localidades (Díaz, 2001: 33).
La norma actual se asienta en la convivencia y la colaboración 
entre los miembros de la comunidad que comparten ritualidad, como 
ya recogía Pérez Rivera (2015) en su investigación:
(...) lo normal en las rondas era que todo discurriera de una 
manera  apacible  y  tranquila,  que  se  cantara  por  pura 
diversión o por pretensión de cortejo o de adulación a las 
mozas pero sin ningún componente bélico añadido.
La edad más común con la  que se podía  empezar a ser 
partícipe en el grupo de ronda eran los quince o dieciséis 
años  y,  dependiendo  de  poblaciones,  se  permitía  cantar 
sólo a los mozos, a los mozos y mozas y en otras incluso a 
los casados. (Pérez Rivera, 2015: 540).
Una situación comprobada durante nuestra investigación de campo: 
para los miembros de la comunidad de Arnado la ronda supone un 
ritual  que  pertenece  al  poblado  en  virtud  de  una  tradición  secular 
afianzada  e  indiscutible;  al  tiempo  que  única  y  propia  de  Arnado. 
(Prego: 2012; 15-16).
3.4.1.2 Dinámicas narrativas: pasado y presente
La  narrativa  del  objeto  de  estudio  combina  no  sólo 
historias  vinculadas  con  las  canciones  tradicionales,  sino  que 
encontramos piezas propiamente compuestas por miembros del grupo 
en fechas recientes.
Estos elementos vienen a configurar no sólo el espacio social de 
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convivencia, sino que también su propio tiempo -pasado y presente- 
social. Se consigue mediante esta selección, una singular coalescencia 
que  posibilita  la  creación y  sedimentación de  un  poso etnomusical 
compartido.
Relatos históricos, de corte popular sin autor en propiedad más 
allá  de  la  tradición,  se  conjugan  con  piezas  más  contemporáneas, 
como la aparición de la Virgen a un grupo de niñas en el pueblo, o 
relatos  de  huidos  de  la  guerra  civil  española  que  convivían  en  el 
entorno del pueblo.
Esta deriva ya viene señalada por Valenciano (1988), cuando al 
hablar de la zona norte de la península ibérica la define como una 
región donde la pervivencia de la tradición romancística se conjuga 
con la recreación de los repertorios más antiguos. (Valenciano, 1998: 
127). Repertorios que son materializados, eso sí, de un modo singular: 
enhebrados  en  la  creación  poética  y  la  realización  musical.  Así  lo 
afirma  Lisón Tolosana  (1974)  al  hablar  de  la  poesía  rural  gallega, 
artefacto  cultural  capaz  de  amalgamar  en  su  sino  conocimiento  y 
moral, al tiempo que magia, religión o poder (Lisón, 1974: 56).
Para este  autor,  gran parte  de las formas de subvertir  el  orden 
natural para entablar conexión con lo mágico-ritual pasan por el tamiz 
de la poesía:
La poesía rural gallega es, por tanto, conocimiento, moral, 
orden,  sincronía  y  estética.  Pero  también  es  magia  y 
religión, poder, acción y diacronía. (…) ¿en qué ocasiones 
populares florece la poesía? ¿Cuál es su uso, fin o motivo? 
Todas  las  invocaciones  y  fórmulas  mágico-rituales  que 
conozco  -y  no  son  pocas-  dirigidas  a  los  santos,  a  la 
Virgen, a fuerzas cósmicas, a principios, seres, actividades 
y poderes, están en verso. Las formas propiciatorias para 
tratar  con  encantos,  ánimas,  santos,  enfrentarse  con  los 
aparecidos y sombras, son prácticamente siempre poemitas 
o simplemente pareados. (Lisón Tolosana, 1974: 56).
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Como se verá detalladamente,  la pieza específica que se ejecuta en 
honor a la Virgen de Arnado supone un tipo específico conocido como 
"ramo".  Su  composición  -que  corrió  a  cargo  de  una  vecina  de  la 
localidad de Gestoso, dentro del mismo orden parroquial- recoge el 
momento en que tres niñas del pueblo presenciaron la aparición de la 
Virgen en las cercanías de la localidad.
Este tipo de composición es de realización frecuente en la zona, 
tal  y  como  lo  recoge  Mariño  Ferro  (2000),  a  propósito  de  esta 
realización, en localidades próximas al propio Arnado:
En Rubiá, Oulego y Reigada enfermos, o sus familiares, se 
ofrecen  a  'cantar  un  ramo'  en  ciertas  misas  solemnes. 
Superada la dolencia, durante una misa de día de fiesta una 
mujer canta unos versos en los que se describe el comienzo 
de la enfermedad, el fracaso de los médicos y la curación 
milagrosa. (Mariño Ferro. 2000: 402).
En relación al  paradigma que hemos visto vinculado a la  narrativa 
(Revilla,  2011:  10),  viajando  un  poco  más  allá  en  términos  de 
precisión,  es preciso reflexionar acerca del modo en que la  música 
puede ser analizada como discurso (Van Leeuwen, 2018: 553). El acto 
de  la  creación y  escucha de  la  música  supone un tipo  especial  de 
interacción social, en el cual es posible reconocer relaciones de poder 
y solidaridad. Una dinámica que se asienta más en lo simultáneo y 
coralmente  construído,  que  en  lo  secuencialmente  lineal  (Van 
Leeuwen, 2018: 556).
Es  pertinente  centrar  la  atención  en  el  abanico  de  recursos 
representacionales  empleados  por  una  sociedad  multicultural  y 
superdiversa como la actual (Van Leeuwen, 1996: 18). La dimensión 
de  la  sonoridad,  en  su  naturaleza  multimodal,  posee  un  papel 
destacado como herramienta de construcción de las representaciones 
sociales de los miembros de una comunidad.
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Recordando el paradigma de análisis etnomusicológico elaborado 
por  Alan  Lomax  dentro  de  su  intrincada  propuesta  Cantometrics 
(1962), Van Leeuwen hace referencia a tres ámbitos (Van Leeuwen, 
2018: 557-558) de esta interacción simultánea que deben ser tenidos 
en cuenta.
En primer lugar, el unísono (o monofonía) social (Van Leeuwen, 
2018:  557),  por  el  que  todos  los  participantes  de  un mismo grupo 
intervienen  en  una  misma  ejecución.  Ello  puede  representar  tanto 
solidaridad  y  pertenencia  a  un  mismo  grupo  como,  desde  una 
perspectiva negativa, pérdida de individualidad y la existencia de una 
disciplina grupal estricta.
En segundo lugar, en contraste, la polifonía social, dinámica en la 
que la simultaneidad del canto combina roles o diferenciaciones en su 
ejecución. Partes que son "iguales pero diferentes" -en palabras tanto 
de Van Leeuwen (Van Leeuwen, 2018: 557) como del propio Lomax- 
y que revelan un ordenamiento y estratificación social a lo interno del 
grupo que emerge en la ejecución de la práctica del cantar.
Por  último,  una  suerte  de  "dominación  social"  (Van  Leeuwen, 
2018:  557),  que  viene  a  constituir  una  base  importante  dentro  de 
nuestro paradigma de análisis. Un tipo de  performance  y práctica se 
impone  sobre  otros,  constituyéndose  como  válido  precisamente  en 
función  a  esta  contraposición,  que  le  permite  ser  valor  de 
autentificación social como práctica legítima de grupo.
En  concreto,  como  veremos  a  lo  largo  de  nuestro  análisis, 
precisamente el que un tipo de tonada, la materialización del cantar, se 
considere como más auténtico frente a otros, es la llave que se emplea 
para alcanzar la definición del grupo social. Lo cual, en consecuencia, 
permite una arquitectura específica de la comunidad de práctica.
Deviene  en  imprescindible  abordar  un  análisis  de  las 
manifestaciones  sociolingüísticas  que  tenga  en  cuenta  cómo  la 
vinculación entre música y discurso revela relaciones de legitimidad, 
poder e identidad sociocultural  (Van Leeuwen, 2018: 564). Sin que 
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ello implique un necesario conocimiento especializado de música en 
propiedad,  más  allá  de  la  atenta  percepción  de  la  sinergia  que  se 
establece entre los fenómenos de la práctica involucrados.
Puntualizando estos elementos, siempre en función a nuestro eje 
de análisis: el grupo que estudiamos en la comunidad de Arnado actúa 
al unísono durante la ejecución de su práctica. Atienden, no obstante, a 
una  serie  de  sutiles  diferenciaciones  que  se  plasman  en  la 
performance de hombres y mujeres, pues éstas últimas se incorporan 
con más fuerza en un determinado momento de la escenificación.
Finalmente,  la  existencia  de  una  determinada  variedad  que 
"domina"  sobre  el  abanico  de  otras  posibles,  viene  a  servir  como 
elemento  de  práctica  crucial  en  la  diferenciación  como  grupo 
específico.
3.4.1.3 La ronda
Una definición en torno a la escenificación de la ronda, 
en sí misma, se muestra por definición amplia y compleja de asir. En 
una aproximación a su catalogación, Pérez Rivera (2015) elabora un 
bloque  en  conjunto  donde  sitúa,  “rondas”  y  “rondeñas”  a  la  par 
incluso de “canción” o “tonada” (Pérez Rivera, 2015: 538).
Pérez Rivera (2015) hace un desglose en detalle de la conjunción 
de referentes a los que debemos prestar atención al hablar de rondas:
Integramos  en  este  bloque  aquellas  tonadas  líricas 
conocidas  como  “rondas”,  “rondeñas”  o  simplemente 
“canción” o “tonada”. El uso de tantas nomenclaturas para 
describir un mismo género musical nos lleva a cotejar las 
acepciones que recoge el Diccionario de la Real Academia 
Española de la Lengua a bien de clarificar su contenido y 
uso.
En primer lugar nos centraremos en la voz “ronda” que es 
como comúnmente se denominan este tipo de cantos. Entre 
sus significados se contempla “acción de rondar”, “grupo 
200
ASPECTOS METODOLÓGICOS: ETNOGRAFÍA MULTISITUADA Y
CORPUS DE DATOS MULTIMODAL
de personas que andan rondando” y “reunión nocturna de 
mozos  para  tocar  y  cantar  por  las  calles”  entendiendo 
“rondar”como “andar de noche paseando por las calles” o 
“dicho de los mozos: pasear por las calles donde viven las 
mozas a quienes galantean”.
Como sentido de “tonada”se detalla “composición métrica 
para  cantarse”  y  “música  de  esta  canción”  y  “rondeña” 
viene  referenciado  como  “música  o  tono  especial  y 
característico de ronda, algo parecido al del fandango, con 
el que se cantan coplas de cuatro versos octosílabos”.
Si adaptamos todas las acepciones descritas al uso popular 
podemos concretar que “tonada” se usa como sinónimo de 
canción, “ronda” como un tipo concreto de tonadas que son 
cantadas por los mozos en un espacio de uso común, es 
decir, en la calle y “rondeña” como una ronda particular en 
cuanto  a  características  musicales  y  desarrollo  textual. 
(Pérez Rivera, 2015: 538)
El término tonada guarda especial relación con la investigación que 
desarrollamos, pues la localidad de Arnado hace una distinción muy 
precisa:  el  ritual  recibe la  denominación de ronda;  mientras  que la 
tesitura musical  con la que el  canto se ejecuta pasa a denominarse 
como tonada.
Esta  diferenciación  no  resulta  baladí:  si  bien  las  diversas 
comunidades ejecutan todas aproximadamente las mismas variedades 
de  ronda,  la  cualidad  que  les  distingue  y  diferencia  de  un  modo 
paradigmático  recae  en  la  tonada  empleada,  tal  y  como  nuestra 
investigación de campo ha podido comprobar.
Ante el universo poliédrico de definiciones en torno a ronda que 
es  posible  encontrar,  conviene volver  la  vista  atrás,  hacia  el  citado 
cancionero  de  Olmeda,  en  el  que  se  define  la  ronda  como  una 
actividad vinculada principalmente al festejo.
Se  trata  de  un  ritual  nocturno  -principalmente-  y  grupal, 
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consistente en cantos mayoritariamente; ocasionalmente acompañados 
por algún instrumento musical, y que se desarrollaba tanto ante las 
diversas casas de un poblado, como en el recorrido que llevaba de una 
a otra (Olmeda, 1992: 25).
El  ritual  de  la  ronda es  complejo e  implica  una  dinámica  que 
hilvana todo el conjunto del poblado, casa por casa, con una serie de 
cantos. Así mismo, el recorrido de una casa a otra, en una solución de 
continuidad espacial, lleva también aparejado el canto, en lo que se 
conoce como “pasacalles”.
En el estudio de las canciones de Ronda conviene fijar la 
atención en que unas las emplean al transitar de una calle a 
otra  o  de una  casa a  otra  casa;  ellas  hacen  el  oficio  de 
pasacalles y tienen letra alusiva al acto. (...)
Pero la verdadera ronda y su canción tiene lugar al pararse 
delante  de  la  casa  que  van  a  festejar.  Estos  cantos  son 
sencillamente  vocales  o  también  los  acompañe  en  otras 
partes con la gaita y el tambor. (Olmeda, 1992: 25)
Se trataría entonces, desde la óptica de Olmeda, de una suerte de ritual 
imbricado a la relación entre hombres y mujeres en edad de noviazgo 
en los  poblados.  Una actividad que no pertenece en exclusiva a  la 
zona aquí estudiada, o el entorno de Castilla y León21.
Afinando  la  mirada,  Manzano  (1991)  conceptualiza  el  Bierzo 
como un espacio de complejas confluencias y “encrucijada de culturas 
musicales de tradición oral” (Manzano, 1991: 1). Una dinámica que 
sitúa  esta  escenificación  ante  un  horizonte  de  tendencias  mucho 
mayor: la interconexión de los hechos musicales que enhebran toda la 
península.
21 La ritualidad se encuentra ampliamente extendida y cotejada en una geografía mayor,  
como  atestiguan  por  ejemplo  diversas  investigaciones  en  lugares  tan  alejados  como 
Cantabria  (Hernández,  2014)  o  Granada  (Bautista,  1991);  entre  numerosos 
emplazamientos en la península.
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Por lo que se refiere a la música popular de tradición oral, 
(...)  los  hechos musicales  (las melodías)  demuestran que 
toda la música de la península Ibérica, incluido Portugal 
aunque excluido el País Vasco, está hecha con materiales 
casi idénticos. Dicho de otro modo: las raíces musicales de 
las que brotan las diferentes realizaciones musicales de los 
pueblos  de  la  Península  son  comunes.  Y  las 
diversificaciones  que  presenta  cada  una  de  las 
realizaciones  singulares,  consideradas  desde  el  punto  de 
vista  musical,  son  casi  siempre  accidentales.  (Manzano, 
1991: 1)
No obstante este dúctil sincretismo peninsular al que Manzano apela, 
la  particularidad  sonora  que  caracteriza  la  zona  del  Bierzo  reside 
precisamente  en  la  “abundancia  de  cantos  de  estilo  rondeño” 
(Manzano, 1991: 4); residiendo precisamente en esta riqueza lo que 
caracteriza el repertorio leonés (Manzano, 1989: 6).
Por lo que se refiere a los géneros y especies de música, en 
el repertorio berciano aparecen todos los que son propios 
de la tradición oral musical del entorno geográfico en el 
que  El  Bierzo  está  enclavado,  a  saber:  rondas  y  cantos 
líricos  de  todo tipo,  bailes  y  danzas  en  ritmo  binario  y 
ternario,  romances  y  cantos  narrativos  pertenecientes  a 
todos los estilos propios de estos géneros, desde los más 
severos hasta los más melódicos, cantos de boda, canciones 
de  cuna,  repertorio  infantil,  cantos  de trabajos  y  faenas, 
cantos que acompañan a las más variadas costumbres a lo 
largo del ciclo anual, y cantos religiosos de los ciclos de 
Navidad y de Pascua. (Manzano, 1991: 4)
A la  hora  de  buscar  una  definición  apropiada  para  la  ronda,  Díaz 
González alude a una referencia visualmente geométrica, el redondo o 
círculo,  junto  al  componente  bélico  de  disputa  ya  expuesto  (Díaz, 
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2001:  33).  Se  vincula  así  a  la  vigilancia  grupal  de  los  espacios 
comunes  del  poblado,  esto  es,  las  calles,  ante  toda  clase  de 
desórdenes.
Del mismo modo, Pérez Trascasa (2001) apela al  desarrollo de 
dinámicas sociales relativamente recientes: se refiere a la vigilancia al 
igual  que  a  la  dimensión  amorosa,  ambas  grupales,  nocturnas  y 
desarrolladas en el entorno exterior compartido del poblado, esto es, 
las calles (Pérez Trascasa, 2001: 283)22.
En  consecuencia,  con  la  ronda nos  enfrentamos  a  una 
escenificación cuyo análisis debe tener en cuenta la complejidad que 
aborda: en primer lugar, la riqueza y heterogeneidad que compone su 
dinámica.  En  segundo  lugar,  el  vasto  universo  de  prácticas  que 
comprende, y que no es agotado por una sola voz o un sólo término de 
un modo unívoco.
En  tanto  dinámica  social,  su  naturaleza  ha  evolucionado  al 
cambiar  de  un  modo  dramático  el  contexto  social  -economía, 
demografía  y  movilidad-  en  que  se  sucedía.  Muta  a  partir  de  un 
andamiaje mayoritariamente masculino, que establecía y regulaba las 
relaciones entre distintos sexos, a un evento de tesitura sincrética y 
voluble, que incorpora a la mayor parte del grueso de una comunidad, 
sexos  y  edades.  Concita,  como  principal  finalidad  aparejada  a  lo 
lúdico,  investirse  como  práctica  distintiva  de  identificación 
sociocultural.
Manzano (2001) evita anclar la ronda actual a una funcionalidad 
específica,  pues  existe  la  posibilidad  de  que  ello  desoriente  al 
22  Pérez Trascasa abunda en su reflexión: “Puede ser emotivo imaginar los cantos de 
ronda como una continuación estricta de los modos de trovadores y juglares medievales  
que, pasando por el Siglo de Oro, hubieran llegado intactos hasta nuestros días, pero la  
realidad nos dice que esto no es exactamente así.
Primero porque es inimaginable la figura de un único rondador, ya que la ronda se efectúa 
siempre en compañía. (...) En segundo lugar, y en parte como consecuencia de lo anterior, 
ningún  mozo  cantará  abiertamente  implorando  el  amor  de  la  moza  y  demostrará  el 
sufrimiento que le causa el rechazo de su amada en lastimeros cantares.” (Pérez Trascasa,  
2001: 283-284)
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investigador y su cometido de estudio (Manzano, 2001: 271).
Los  artefactos  socioculturales  y  etnomusicológicos  no  son 
estáticos,  evolucionan  al  tiempo  que  los  grupos  sociales  que  los 
emplean  hacen  otro  tanto.  La  ronda  supone  una  escenificación 
compleja  cuyos  ribetes,  en  la  actualidad,  van  más  allá  de  la 
celebración  coral,  expandiéndose  sobre  otros  dominios  de  la  vida 
social:
Lo primero que hay que dejar en claro es que en el caso de 
la ronda la música ha desbordado a la función, como tantas 
veces ocurre en la canción tradicional, para desorientación 
de  los  antropólogos  que  buscan  relaciones  fijas  entre 
canciones, significados, creencias míticas y funciones. En 
primer  lugar  porque  la  gente  llama  ronda  a  muchas 
canciones que no cumplen en absoluto la función de ronda, 
como indica en infinidad de textos que se aplican a tonadas 
denominadas  ronda.  En  segundo  lugar  porque  la  gente 
emplea  desde  hace  mucho  tiempo  indistinta  y 
alternativamente el término ronda y las palabras rondeña, 
tonada, canción, y hasta copla, para referirse a las mismas 
tonada, sean o no de ronda. Y en tercer lugar, porque en 
casos incontables un cantor o cantora entona una verdadera 
y auténtica tonada de ronda en un momento que nada tiene 
que  ver  con  el  acto  o  rito  de  ronda,  como  puede  ser 
durmiendo al  niño,  arando,  haciendo la  cama,  volviendo 
del prado de cuidar las vacas, vareando bellotas, o dándole 
vueltas  a  la  manivela  de  la  máquina  de  hacer  chorizo. 
(Manzano, 2001: 271-272)
En este sentido, TN, colaborador del poblado, precisaba esta intención 
inicial  de  cortejo  cuando  reflexionaba  sobre  el  desarrollo  de  la 
performance en la localidad de Arnado durante su niñez:
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INV: ¿Cuando la gente salía a rondar en las noches, salían 
más los hombres, hombres y mujeres? ¿Iban a la casa de 
una determinada mujer?
TN: Rondaban principalmente, por las fiestas, los mozos a 
las  mozas.  Era  un  tema  que  estaba  ahí  presente.  Se  le 
rondaba pa que se diera por aludida pero nada más, porque 
tampoco  la  situación  permitía  muchos  excesos,  porque 
estaba mucha censura por medio [risas].
INV: ¿Era un desahogo musical?
TN: Sí, lejano y muy respetuoso, pero como que hubiera 
ahí  unos  muros  imaginarios  en  medio,  y  ellos  desde  la 
calle, y ella se sabía que estaba por ahí en la ventana, y que 
por  supuesto  que  estaba  escuchando.  [Encuentro  en  su 
domicilio en 2014]
Una dimensión que, sin embargo, en la actualidad se ha diluido del 
todo  para  viajar  hacia  la  deriva  lúdica,  de  convivencia  y 
entretenimiento entre los miembros de la comunidad.
Díaz González (2001) llama a abordar la performance de la ronda 
desde una necesaria perspectiva antropológica en virtud a su compleja 
vida sociocultural, en la que se enhebran superpuestos diversidad de 
dimensiones y referentes (Díaz, 2001: 36).
Desde  su  propuesta,  la  ritualidad  no  elude  su  naturaleza  de 
confrontación, bien sea esta de vigilancia o de disputa amorosa. En 
cualquier caso, su estudio no puede limitarse a un desglose y análisis 
de sus textos o melodías,  labor indispensable pero insuficiente a la 
vez. Es preciso extender el ritual ante el horizonte sociocultural en que 
tiene  lugar,  y  comprender  cómo se inserta  dentro  de éste,  y  cómo 
participantes  y  performance  terminan  entrelazados  en  la  plástica 
ductilidad del ritual (Díaz, 2001: 36).
Nos encontramos ante una ritualidad que ha mutado, trastocando 
este referente agonístico entre sexos o componentes de la comunidad, 
para  ser  reconfigurado  como  una  escenificación  de  naturaleza 
indexical, que sirve de tapiz sociocultural de práctica sobre el que la 
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comunidad sobrevuela.
La calle del poblado, topología por antonomasia donde la ronda 
tiene lugar, pasa de ser el lugar de la confrontación en el pasado, para 
devenir en el presente en el espacio de la confluencia y alianza, hic et  
nunc, que configura a la comunidad de práctica.
3.4.1.4  Dinámicas  de  participación:  individuales  y  
colectivas
Seguiremos el  criterio de Pérez Trascasa (2001), quien 
segmenta las rondas en individuales y colectivas: las primeras tendrían 
una  orientación  más  amorosa,  lúdica  e  individual,  con  textos 
intercambiables  o  incluso  improvisados.  Al  tiempo,  las  segundas 
suelen insertarse como un ritual marcadamente social de pertenencia 
al  grupo,  contando  con textos  cuya  variabilidad  está  más  sujeta  al 
control por parte de una liturgia tácitamente aceptada, de un modo tal 
que  las  variaciones  son  censuradas  y  consideradas  una  “pérdida” 
(Pérez Trascasa, 2001: 287-288).
Las  desarrolladas  en  Arnado,  ateniéndonos  a  este  esquema, 
entrarían  dentro  del  rótulo  de  colectivas;  precisión  que  es  posible 
encontrar en la recogida llevada a cabo en la localidad: participación 
colectiva, aspecto lúdico y, en un pasado aún recordado, una mayor 
intervención cantada por los participantes:
INV:  Cuéntame,  cuando  tú  eras  pequeño,  esa  vida  del 
pueblo, lo relativo a las canciones, las rondas, lo que son...
TN: Bueno, cuando yo era pequeño lo que recuerdo que 
veía a los mayores  rondar,  y  las  rondas del  pueblo eran 
mucho  más  ronda  que  instrumental.  No  se  tocaba  tanto 
instrumento como ahora. La gente participaba mucho más, 
se disfrazaban, y bueno, era una cosa más,  se implicaba 
mucho  más  la  gente.  Porque  había  mucha  más  gente, 
entonces claro,  donde hay gente,  hay jaleo,  hay bullicio. 
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Entonces  pues,  sí,  era  distinto  de  ahora.  En ese  sentido 
hemos perdido un poco lo que es la ronda, la esencia en sí  
de la ronda.
INV:  Porque  hoy en  día  es  un  paseo,  pero  hay  mucha 
música...
TN: Hay mucha música, hay alguna ronda...
INV: ¿Eso no lo había antes?
TN:  No.  Si  acaso,  algún  tema  puntual,  pero  que  era 
muchísima más ronda. Y por la calle en vez de ir tocando 
ibas rondando. Yo me acuerdo de pequeñito de ir rondando 
de un lado pal [sic] otro. Yo no rondaba mucho porque yo 
andaba  a  mi  cosa  de  niño,  pero  que  sí,  lo  recuerdo. 
[Encuentro en su domicilio en 2014]
Finalmente,  es  preciso  apuntar  a  una  escenificación  de  naturaleza 
aproximadamente similar a la ronda, consistente en un paseo por el 
pueblo  que  tiene  lugar  durante  la  mañana  posterior  a  la  noche  de 
ronda. Se realiza previamente a la celebración de la procesión y misa, 
y  es  conocida  como  alborada  (ver  anexo  24) por  parte  de  los 
miembros  de  la  comunidad.  Se  trata  de  un  evento  que  plasma 
igualmente Pérez Rivera (2015) en su investigación:
(...) debemos destacar un tipo de ronda que contiene unas 
características peculiares y que se interpretan en la zona 
castellano-leonesa  objeto  de  estudio.  Se  trata  de  las 
“alboradas”  –también  conocidas  como  “alboreadas”  o 
“alboriadas”- o serenatas que se cantaban al amanecer para 
despertar a los vecinos o a las mozas en los días de fiesta o 
para  ir  al  campo a  realizar  trabajos  o  faenas  colectivas. 
(Pérez Rivera, 2015: 542).
3.4.1.5 Tesitura propia: la tonada
En el caso específico que estudiamos, el término tonada, 
que  ocasionalmente  suele  ser  empleado  en  bibliografía  u  otras 
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comunidades  indistintamente  para  referirse  a  la  propia  ronda 
(Manzano, 2001: 271), tiene una significación muy específica en la 
comunidad:  denota  la  musicalidad  con  la  que  la  ronda  es 
materializada. Se refiere a la entonación que el grupo emplea a la hora 
de ejecutar la parte lírica -la letra- de la escenificación.
La  comunidad  de  práctica  de  Arnado  distingue  entre  la 
performance  propiamente  dicha,  que  denomina  ronda;  y  la 
materialidad con la que ésta se ejecuta, tesitura que denomina tonada. 
En lo sucesivo en este análisis, perseveraremos en esta distinción, por 
considerarla apropiada tanto para el trabajo que realizamos, como por 
reflejar  la  propia concepción de los miembros de la  comunidad de 
práctica.
Ello  perfila  cómo el  fenómeno sonoro al  que  nos  enfrentamos 
supone una riqueza y complejidad enormes.  No obstante,  posee un 
componente  que  le  hace  único  y  distintivo:  la  existencia  de  una 
sonoridad propia asociada al  grupo. Dentro del abanico de cantares 
que en común se comparte con otros poblados de la zona, tal tesitura 
funge como elemento  distintivo que caracteriza  a  la  comunidad de 
Arnado.
Hablamos,  en  los  propios  términos  de  los  miembros  de  la 
comunidad, de una “tonada” propia, una forma melódica única que los 
miembros  buscan  alcanzar  en  cada  una  de  las  realizaciones  de  la 
escenificación.  Lo  hacen  con  la  convicción  de  que  tal  muesca  de 
materialidad les dota de un ribete distintivo, sobre el que la comunidad 
de práctica se imagina y articula.
3.4.2 La tonada: sonoridad de un Arnado oral e imaginado
El ciclo diaspórico que los miembros de la comunidad iteran 
se repite con una cadencia anual, principalmente durante la temporada 
de fiestas veraniegas. Se ve reforzado por otros encuentros a lo largo 
del  ciclo de cada año,  casi  siempre  vinculados a  la  celebración de 
fiestas o eventos relacionados con la comunidad.
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Además,  la  presencia  e  interacción  en  redes  de  comunicación 
electrónica como  Facebook y  Youtube contribuye a  la  construcción 
coral de la comunidad, deviniendo un nuevo tipo de aprendizaje de 
práctica compartida.
Para la comunidad, la construcción grupal sobre un articulado de 
identidad social va a tener especial relevancia. La arquitectura que se 
emplea  en  ello  proviene  de  la  práctica  basada  en  los  elementos 
provenientes de un amplio abanico de recursos multimodales.
Concurren aquí, muy especialmente, los relacionados con la vida 
y  materialidad  del  universo  sonoro  que  la  comunidad  reconoce  y 
despliega como práctica definitoria y válida.  Del mismo modo, los 
canales de reproducción y actualización son variados, pues no solo se 
considera  el  intercambio  cara  a  cara,  sino  los  que  posibilitan  las 
tecnologías de comunicación por medio de dispositivos u ordenadores.
La oralidad plasmada por medio del canto, con todo su universo 
de posible materialidad, esto es, entonación y textos empleados, así 
como tipos y temática de los cantos, va a fungir como el elemento de 
identificación grupal de la comunidad que estudiamos.
Supone  un  hecho  contrastado  el  que  los  integrantes  de  la 
comunidad  debaten  y  negocian  constantemente  en  sus  encuentros, 
acerca  de  cómo  llevar  a  cabo  de  un  modo  apropiado  las 
manifestaciones  de  canto.  Lo  hacen  en  el  convencimiento  de  que 
existe una materialidad sonora diferenciada, capaz de caracterizarlos y 
que es propia del poblado y de la comunidad.
En consecuencia, para los miembros de la comunidad, reproducir 
otras formas de sonoridad va a suponer una práctica errónea, que les 
aleja de lo que les constituye como grupo social concreto y definido.
Existe una forma específica de cantar que los componentes de la 
comunidad asocian directamente con Arnado. Tal tesitura, denominada 
"tonada" por parte de los miembros del grupo, se contrapone al resto 
de formas de cantar no reconocidas como válidas para la comunidad.
Este  criterio  admite  matices:  los  miembros  de  la  comunidad 
pueden reconocer que existen varias tonadas muy similares asociadas 
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a Arnado. Además, identifican otras formas sonoras de materializar el 
canto de ronda no solo como variantes externas y diferenciadas  de 
Arnado, sino como pertenecientes a otros lugares vecinos específicos 
que es posible identificar.
3.5 Corpus de datos: de lo local a lo global
Al  situar  la  sonoridad  del  canto  tradicional  como  principal 
elemento  sociolingüístico  aglutinante  de  la  comunidad,  es  preciso 
identificar y dar cuenta de la multiplicidad de escenarios en los que 
esta interacción puede tener lugar.
Nuestro desglose etnográfico ha podido distinguir al menos cuatro 
escenificaciones  vinculadas  al  canto  que  se  suceden  de  un  modo 
habitual: noche de rondas, misa a San Bartolomé, misa a la Virgen de 
Arnado y magostos.
A  estos  es  preciso  añadir  dos  recursos  externos  adicionales: 
festivales de canto y homenajes a miembros de la comunidad. Se trata, 
en  cualquier  caso,  de  un  abanico  multimodal  de  prácticas  de 
materialidad sonora asociadas a la comunidad.
Hemos buscado elaborar una clasificación de lo global a lo local 
para  el  compendio  de  las  prácticas  y  los  datos,  considerando  así 
mismo la tradición oral y su circulación en nuevos formatos escritos y 
digitales. La distinción entre religioso y profano, o amoroso y disputa 
pierde relevancia, de este modo, para dar paso a un compendio que se 
amolde mejor a un paradigma de sociolingüística de la globalización: 
el eje local – global va a determinar la configuración de los datos ante 
su análisis.
Expondremos una breve descripción de la naturaleza de cada uno 
de  estos  fenómenos,  para  poder  emplazar  la  importancia  de  la 
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En primer lugar, la dimensión de lo local va a comprender la 
serie de eventos sociolingüísticos cuya escenificación depende de la 
participación  coral  en  la  misma  situación  cronotópicamente 
orquestada  de  la  comunidad.  Esto  es:  las  ocasiones  en  que  la 
comunidad  se  articula,  hic  et  nunc,  en  el  lugar  de  Arnado  en  un 
momento preciso, para desarrollar su conjunto de prácticas asociadas a 
la sonoridad.
Abordaremos la  noche de rondas;  la  alborada y posterior  misa 
cantada; los bolos; la liturgia asociada a la aparición de la Virgen; y 
los magostos.
3.5.1.1 Noche de rondas
En primer lugar,  la noche de rondas constituye el  más 
singular de los eventos recogidos a lo largo de la investigación, tanto 
por su especificidad, como por la relevancia que tiene para el conjunto 
de la comunidad.
Durante la época de fiestas del pueblo, generalmente en la tercera 
semana del mes de agosto, coincidiendo con San Bartolomé -el 24 de 
agosto- el pueblo organiza varios días de fiesta, con eventos musicales 
y juegos grupales.
Una  de  las  jornadas  nocturnas  se  dedica  a  la  conocida  como 
"noche de rondas". En ella, gran parte de los vecinos reproduce una 
dinámica tradicional, consistente en hacer un recorrido por las casas 
habitadas  del  pueblo,  escenificando  cantos  tradicionales  ante  las 
puertas de cada una de estas.
El ritual realizado hoy en día tiene un fuerte componente social de 
integración grupal, eludiendo la posible dimensión de diferenciación 
social y entre sexos que acarreaba. "Ir de rondas", o bien "ir los mozos 
de rondas" suponía en el pasado un ritual en ocasiones diferenciado, al 
tiempo que una segmentación social muy marcada, que fijaba roles y 
funciones en arreglo de los sexos, edades y condiciones sociales.
En la actualidad, al comienzo de la jornada de rondas, los vecinos 
se congregan en el centro del poblado en torno a las diez y media de la 
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noche.  Una  vez  allí  dan  inicio  a  un  recorrido  que  suele  tener 
aproximadamente el mismo itinerario.
Sin  embargo,  no  se  reproduce  dentro  de  una  liturgia  u 
organización temporal estricta: lo que el grupo demore en cada casa 
cantando o conversando, y la hora a la que todo se termine no depende 
más que de la propia dinámica de ese instante.
Lo que se canta en las paradas se decide en cada momento en 
cuestión, pues no hay un guion específico o una serie de canciones 
asociadas a un lugar en concreto. Si bien hay una voluntad de cantar 
explícita,  lo  que  se  canta,  el  orden  en  que  se  hace,  o  la  propia 
materialidad,  son  todos  aspectos  sobre  los  que  se  delibera  a  cada 
momento de la jornada.
Junto a la elección de los temas a interpretar, el principal aspecto 
sobre el que discuten los participantes reside en el empleo de la tonada 
específica  que  se  ha  de  emplear  al  cantar.  Existe  un  acuerdo 
compartido acerca de cómo debe sonar una ronda de Arnado. Esto es, 
acerca de cuál es la tonada de Arnado.
Ello no implica que esta tesitura se alcance todas las veces, ya que 
no todos los participantes tienen la competencia exacta e idónea para 
hacerlo.  Un desliz  ante  este  aspecto propicia  el  debate  en  torno al 
cómo se ha hecho y cómo debería de hacerse; aportando correcciones 
ostensibles  al  respecto:  se  suele  repetir  la  canción  con  una  nueva 
entonación,  reproduciendo  la  sonoridad  requerida  hasta  alcanzar  el 
objetivo.
Se  escenifica,  además,  de  memoria:  nadie  lleva  los  cantos 
apuntados en un papel, lo cual da pie para que se diserte en torno a los 
textos correctos que deben emplearse. La elección de las canciones a 
reproducir  se  hace  igualmente  apelando  a  la  memoria:  se  van 
sugiriendo piezas y canciones a cantar indistintamente por todos los 
asistentes. En ocasiones alguien solo recuerda una pequeña parte, por 
lo que entre todos intentan alcanzar la versión a cantar, algo que no 
siempre se consigue, pero que generalmente acaba con éxito.
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Con  todo  esto,  lo  que  se  pretende  dar  a  entender  es  que  el 
fenómeno de la noche de rondas tiene una organicidad propia, la cual 
se  construye  mediante  una  dinámica  grupal,  coralmente  orquestada 
por todos los miembros que toman parte durante la jornada. No existe 
guion o estructura específica; ni una figura que coordine o regule lo 
que se ha de cantar, cómo se ha de cantar y dónde se ha de cantar. La 
única premisa es el espacio físico a abordar; la hora en la que se da 
comienzo; así como el tipo de dinámica sociolingüística a reproducir.
Una vez que la jornada está en marcha, la deriva que se sigue es 
ritual: los tramos entre las paradas de cada casa se hacen con música 
instrumental. Un pequeño grupo, formado por varios de los propios 
vecinos asistentes, va ejecutando esta suerte de pasacalles (ver anexo 
26); piezas musicales sobre las que igualmente se van poniendo de 
acuerdo en ese momento para interpretar.
Tras la llegada a alguna de las paradas, en ella se alternan cantos y 
música instrumental indistintamente. En algunos casos se canta más y 
en otros menos, sin que haya una pauta determinada. Los dueños de la 
casa visitada ofrecen bebidas y pequeños postres a quienes acuden con 
la ronda, mientras en la calle se sucede la escenificación cantada y 
musical.
En numerosas ocasiones, una vez la ronda prosigue, los dueños de 
la casa cierran y continúan el recorrido, haciendo de rondadores en la 
próxima parada. En el caso de gente mayor o de niños pequeños, es 
común que estos  cesen  el  recorrido  una  vez  que  han llegado a  su 
propia casa.
El  trayecto  suele  ser  más  o  menos  regular:  se  comienza  casi 
siempre en la casa de la antigua herrería, en un extremo del pueblo, y 
se  termina  al  otro  lado  de  éste,  tras  unas  cuatro  o  cinco horas  de 
ritualidad cantada. Se visitan todas las casas habitadas, participen sus 
dueños o no en la ronda.
Es  conveniente  resaltar  esto  último:  no  todos  los  vecinos 
intervienen, bien sea por motivos laborales, luto, o por otras razones. 
Ello no supone, sin embargo, motivo para un desaire vecinal: la ronda 
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ofrece una pequeña parada ante estas viviendas donde se interpretan 
un par de piezas tras lo cual, sin que nadie de la casa visitada haya 
acudido a la calle, el recorrido prosigue.
Pudimos  constatar  puntuales  y  significativas  excepciones  ante 
esta  dinámica  descrita:  en primer lugar,  la  ronda de 2016 varió  su 
recorrido para no visitar  una casa por  motivo de luto.  En segundo 
lugar, durante una de las paradas, en 2014, al llegar a la vivienda de 
una de las vecinas de mayor edad del poblado -que no acompañaba a 
la ronda- fue requerida por sus conocimientos en torno a la oralidad 
tradicional  del  pueblo,  para  que  fuese  ella  quien  orquestase  la 
performance  cantada,  sumándose  el  resto  de  participantes  a  su 
iniciativa.
3.5.1.2 Alborada y misa cantada
Tras la celebración de la noche de rondas, los vecinos de 
la localidad preparan la jornada del día siguiente: alborada matutina, 
procesión y misa cantada. Prosigue una pausa de comida familiar, en 
que los diversos grupos se reúnen cada uno en su propia vivienda. 
Finalmente,  se  celebra  un  juego  de  bolos  en  el  espacio  vecinal 
destinado  para  tal  fin,  con  la  celebración  de  distintos  torneos: 
masculino, femenino, y parejas, entre otros.
Ello nos traslada al  segundo de los  eventos  sociolingüísticos  a 
considerar:  la  alborada  y  la  celebración  litúrgica,  compuesta  de 
procesión y misa cantada. Durante la alborada, un reducido grupo de 
músicos  contratados  lleva  a  cabo  un  recorrido  por  las  diversas 
viviendas que componen el poblado.
En los años estudiados, dentro del conjunto musical encargado de 
la alborada participa una de las vecinas del pueblo, interpretando una 
gaita. Se trata de un detalle significativo, pues refuerza la integración 
en  el  ritual,  el  sentimiento  de  pertenencia  y  conjunción  entre  los 
músicos y los vecinos del pueblo.
La alborada supone una suerte de iteración del recorrido nocturno 
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que la ronda ha marcado, ejecutando en este caso diversas piezas de 
carácter instrumental, sin canto, en cada una de las casas. Este es el 
momento en que se recoge parte de la aportación económica para el 
desarrollo de la jornada de fiestas vecinales.
Tras la alborada se celebra la misa, que tiene lugar en la capilla de 
la localidad, una construcción de fecha reciente, con la que el pueblo 
ha conseguido un espacio propio para la celebración de sus eventos 
litúrgicos.
En  el  pasado,  por  pertenecer  a  un  mismo  eje  parroquial,  los 
vecinos  acudían  al  poblado  vecino  de  Gestoso  -ambas  localidades 
están separadas por unos tres kilómetros, un trayecto que toma una 
hora  caminando  aproximadamente-  para  estas  celebraciones.  En  el 
presente, la procesión con las imágenes de San Bartolomé y la Virgen 
recorren las distintas calles del pueblo (ver anexo 25), acompañadas 
por vecinos y el grupo de músicos que previamente ha interpretado la 
alborada.  Posteriormente  tiene  lugar  la  misa,  que  con  una  tesitura 
cantada, se va combinando con los distintos episodios propios de esta 
celebración. 
En el año 201423, un coro conformado por un grupo de vecinos de 
la localidad próxima de Oencia, debidamente preparados, ejecutó esta 
dimensión cantada. En este caso en concreto, es significativo resaltar 
un evento singular: durante el decurso de la celebración, se cantó una 
especial versión de la "Salve Rociera", en la cual, en lugar de afirmar 
en  su  estribillo  "al  Rocío  yo  quiero  volver",  quienes  cantaban 
introducían un apelativo indexical inequívoco: "a Arnado yo quiero 
volver", dejando el resto del texto de la canción semejante al original.
CORO: [Cantan]
Dios te salve María
llena eres de gloria [no se entiende]
23  La celebración tuvo lugar el  22 de agosto -pese a que el  propio día del santo del  
pueblo,  Bartolomé, es el  día 24,  la misa se celebró este día viernes,  debido a que los  
festejos siempre se orquestan los últimos días de la semana en torno al 24 de agosto 2014.
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(...)
Dios te salve María
todo el pueblo te adora
y (...)
como tú no hay otra igual.
Olé, olé ....
A Arnado yo quiero volver
a cantarle a la Virgen con fe [no se entiende]
con un olé, olé ...
Olé, olé ....
A Arnado yo quiero volver
a cantarle a la Virgen con fe
con un olé, olé ...
Dios te salve María
manantial de dulzura
(...)
te venimos a rezar.





A Arnado yo quiero volver
a cantarle a la Virgen con fe
con un olé, olé ...
Ole, ole ...
A Arnado yo quiero volver
a cantarle a la Virgen con fe
con un olé, olé …
[Celebración de la misa a San Bartolomé en Arnado, 2014]
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La  misa  cuenta  además  con  la  interpretación  de  una  canción 
especialmente  compuesta  para  San  Bartolomé:  fue  elaborada 
exprofeso por los vecinos para festejar la construcción de la capilla del 
pueblo,  consiguiendo  así  que  la  imagen  del  santo  fuese  trasladada 
desde la vecina localidad de Gestoso, sede parroquial a la que Arnado 
está adscrito.
3.5.1.3 Los bolos
Tras la celebración de la misa tienen lugar las comidas 
familiares que se celebran en las viviendas del pueblo; desarrollando 
posteriormente  un  torneo  lúdico  de  la  modalidad  conocida  como 
"bolos". Se trata de un entretenimiento con gran presencia en toda la 
zona del  Bierzo,  y  que la  localidad de Arnado aún celebra,  con la 
participación de gran cantidad de vecinos.
En sí mismo, esta actividad requeriría una extensa monografía y 
exhaustiva  investigación  de  campo  independiente.  La  riqueza  y 
profundidad que presenta, así como el papel multimodal de práctica 
social vinculada a la identidad que llega a constituir, escapan tanto de 
los objetivos del análisis sociolingüístico de esta investigación, como 
de  las  posibilidades  materiales  de  la  redacción  de  este  escrito.  No 
obstante, se hace necesario resaltar su importancia dentro del conjunto 
global  de  prácticas  que  la  comunidad  emplea  para  diferenciarse  y 
reconocerse como singular.
El  conocido  como  juego  de  los  bolos  tiene  una  dinámica 
específica: consiste en derribar una serie de pequeños palos de madera 
dispuestos de modo vertical sobre una piedra grande asentada en el 
suelo. Para ello, se emplea un trozo de madera más grande y de forma 
elíptica, conocido como "bolo", que se arroja para tal fin contra los 
palos dispuestos en vertical (ver anexos 21y 22).
Para  que  el  movimiento  sea  válido,  este  bolo  debe,  una  vez 
derribados  los  palos  verticales,  traspasar  una  línea  dispuesta  más 
adelante. La puntuación es el resultado de sumar el lugar donde los 
pequeños  palos  han  ido  a  parar  tras  el  movimiento:  los  que  no 
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trasponen la  primera  línea,  un punto;  los  que  la  traspasan pero no 
rebasan  la  pared  que  delimita  el  final  del  campo,  diez  puntos; 
finalmente, los que superan esta última pared, veinte puntos.
El juego se lleva a cabo por parejas y resulta ganadora la pareja 
que acumule más puntos.  Durante el  período de fiestas  que hemos 
podido  observar  con  detalle  (en  los  años  2014  y  2016),  el  torneo 
contaba con varios premios, consistentes en artículos comestibles o 
bebidas  alcohólicas.  Se  permitían  diferentes  categorías  por  cada 
competición: entre hombres, entre mujeres, y mujeres contra hombres.
En  la  actualidad,  el  juego  genera  gran  expectación  entre  los 
miembros de la comunidad quienes, tras haber realizado las distintas 
comidas  familiares,  suelen  reunirse  junto  al  campo  de  bolos  para 
preparar la competición. El juego, que con anterioridad se celebraba 
mucho más a menudo, era una actividad en la que participaban de un 
modo exclusivo los hombres del pueblo, una condición que hoy en día 
ya  no  está  vigente.  Toda  la  zona  del  Bierzo  celebra  este  tipo  de 
entretenimientos,  siendo incluso habitual  los  encuentros  de carácter 
competitivo en las distintas localidades a lo largo del año.
A partir de la modalidad tradicional, la dinámica se ha adaptado 
levemente para esta celebración anual: en primer lugar, hoy en día se 
disponen tres palos en vertical (ver anexo 23), siendo una variedad 
que  permite  una  mayor  rapidez  en  la  celebración,  aunque  lo 
verdaderamente tradicional sea disponer de nueve asentados sobre la 
piedra. Otra peculiaridad que se tiene en cuenta es cubrir el tejado de 
la casa que delimita el fin del campo de los bolos con una especie de 
lona, lo cual permite evitar que los palos se pierdan tras los mejores 
movimientos.
La  competición  siempre  se  ha  celebrado  en  el  mismo 
emplazamiento,  cuyo  suelo  fue  reformado  con  una  losa,  pero 
conservando en el mismo sitio la piedra de los bolos, por lo que el 
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lugar siempre se ha llamado "Plaza de los Bolos". A partir de la visita 
de campo del  año 2018,  no obstante,  pudimos comprobar  como la 
celebración se trasladó a la parte baja del pueblo, conocida como “de 
las huertas”. Entre otras razones, para buscar una mayor comodidad a 
la hora de desarrollar  el  juego, al  disponer de un campo de mayor 
extensión.
Durante  una  entrevista,  el  19  de  agosto  de  2016,  dos 
colaboradores LN y HL, relatan el desarrollo de la actividad de los 
bolos,  describiendo  detalladamente  cómo  se  ha  ido  adaptando. 
Conservando,  sin  embargo,  dentro  de  su  dinámica  un  poso  de 
tradición en el  que todos son capaces de reconocerse,  y  de activar 
como práctica apropiada:
INV: ¿Y los bolos siempre acuerdas jugarlos?
LN: Sí, sí.
INV: ¿Los palitos tienen nombres, cada uno?
LN: No, no. Antes se jugaba con nueve [hablan ambos en 
desorden]
INV: ¿Y cómo se juega?
LN: Se juega, tu tiras normalmente a la fila central, porque 
la bola, por su largura, solamente coge tres bolos, y los que 
no pasaban de la raya de diez, ni suben al tejado, que son 
veinte tantos, los que quedaban por allí antes de llegar a 
eso, se contaban como un tanto
INV: ¿Y las otras hileras?
LN: Las otras hileras..
INV: ¿Se tiraban después?
LN: No, no, no. Tu tirabas una vez con los nueve puestos 
[explica que cada jugador sólo tenía una posibilidad cada 
vez]
INV: ¿Y ahora por qué se tira de tres?
LN: Pues por rapidez, por comodidad24.
24  Se  trata  de  una  práctica  que  LN recuerda  en  su  infancia  como un  juego  solo  de  
hombres, pese a que en la actualidad hacen torneos de hombres y de mujeres. Ambos, LN 
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[Encuentro en su domicilio en 2016]
Hay que decir  que  en el  presente  el  juego de  los  bolos  se  integra 
dentro  de  un  abanico  multimodal  de  elementos,  bruñidores  de  una 
práctica  grupal  que  permite  la  construcción  de  la  identidad 
comunitaria. El desarrollo de un torneo en el cual participa gran parte 
de  los  vecinos  durante  toda  una  jornada  de  tarde,  genera  gran 
expectación, siendo seguido con igual interés y participación que la 
propia jornada nocturna de las rondas.
3.5.1.4 Misa Virgen de Arnado y magostos
Tras esta referencia a lo lúdico, abordamos el tercero y 
cuarto  de  los  eventos  sociolingüísticos  que  nuestra  investigación 
persigue, en forma de manifestaciones puntuales y más específicas: la 
celebración por la  misa de la  Virgen de Arnado y la  noche de los 
magostos.
La localidad de Arnado cuenta con un relato de la aparición de la 
Virgen a tres niñas de la localidad, suceso que tuvo lugar a mediados 
de los años setenta del pasado siglo XX. Es conmemorado cada año la 
última semana de junio, en una jornada de sábado.
Para esta celebración, se lleva a cabo una misa en una pequeña 
capilla que se ha erigido expresamente para este fin en la montaña que 
se encuentra frente al poblado (ver Anexo 13). Se trata de un evento 
que  cuenta  con  gran  asistencia  (ver  Anexo  14),  tanto  de  vecinos 
propios  del  pueblo,  familiares  que  acuden  desde  fuera,  así  como 
vecinos  de  otras  localidades  próximas.  Tras  la  celebración,  los 
asistentes comparten en una suerte de jira (ver Anexo 17), una breve 
comida al aire libre, en el propio entorno de la capilla.
La  singularidad  de  esta  celebración  reside  en  que,  tras  la 
aparición,  el  pueblo  encargó  la  composición  de  una  canción  que 
y JS recuerdan jugar a los bolos a lo largo del año, incluso todos los fines de semana. Una 
imagen de la disposición con que se juega actualmente puede verse en el anexo 23.
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relatase el evento, y que sirviese para dejar constancia del mismo en 
cada una de las celebraciones. El texto de la composición, del tipo 
conocido  como  "ramo",  se  encuentra  grabado  en  una  estructura 
vertical de pizarra, emplazado a la entrada de la capilla (ver Anexo 
15).
Durante el decurso de la jornada, la misa se celebra siguiendo la 
liturgia tradicional; una vez terminada ésta, los vecinos, además del 
propio cura, toman parte de un canto común y grupal, en el que se 
ejecuta el ramo de la Virgen de Arnado (ver Anexo 16).
La  noche  de  los  magostos,  en  segundo  lugar,  supone  otra 
modalidad de celebración grupal que el pueblo lleva a cabo, aunque de 
un modo mucho más reciente. Coincidiendo con la temporada de la 
recogida  de  las  castañas,  a  principios  del  mes  de  noviembre,  los 
vecinos del pueblo suelen reunirse para la celebración de una cena 
conjunta que tiene como fin probar las primeras castañas asadas y el 
vino de esa  temporada.  Aún así,  la  celebración no tiene  una fecha 
exacta  e  inamovible,  sino  que  se  adapta  a  la  disponibilidad  de  los 
asistentes: en 2018 se celebró el primer fin de semana de diciembre.
La jornada suele tener lugar en un espacio acotado, habitualmente 
la casa de turismo rural. Si esta se encuentra ocupada, se celebra en 
alguna de las viviendas más grandes. Cada vecino participa llevando 
alimentos y bebidas para la comida grupal.
Mediada  la  celebración,  se  suelen  interpretar  grupalmente 
canciones  tradicionales  de la  localidad,  por  lo  general  siguiendo la 
misma dinámica de ejecución que se sucede en la noche de rondas y 
que se ha descrito con anterioridad. Con la salvedad, eso sí, de que no 
se lleva a cabo ningún recorrido por el pueblo, sino que los vecinos 
permanecen en el mismo emplazamiento hasta que la fiesta concluye. 
Se trata de una celebración que es, por lo general, más breve que la de 
la noche de rondas.
En este caso, se interpretan rondas principalmente, así como otro 
tipo de canciones, tal como antiguos romances de ciego o cantos de 
siega. El consenso en torno a las piezas a cantar suele ser común y sin 
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un  guion  predeterminado.  Al  igual  que  durante  la  jornada  de  las 
rondas, las mayores diferencias entre los participantes suelen emerger 
al respecto de la entonación empleada, y no tanto por el texto o por las 
piezas en sí mismas.
3.5.2 Sonoridad global
En segundo lugar, dentro del horizonte asociado a lo global, 
tenemos  un  conjunto  de  prácticas  que  es  capaz  de  dislocar  estas 
situaciones  cronotópicamente  orquestadas.  Se  trata  de  eventos  y 
escenificaciones  que  no  dependen  directamente  del  entorno  físico 
inmediato de la comunidad, como festivales en otros emplazamientos. 
O bien hablamos de herramientas y soportes electrónicos capaces de 
reproducir la práctica e interacción en un éter atemporal.
Se  abordan  festivales  de  canto;  homenajes  a  miembros  de  la 
comunidad;  la  edición  de  obras  recopilatorias  del  conjunto  de 
prácticas  sonoras;  así  como  las  dimensiones  de  comunicación 
electrónica de que se vale el grupo.
3.5.2.1 Festivales de canto: Filandón de Músicas
Consideraremos  un  evento  distintivo,  sobre  el  que 
detallamos estudio: el primer domingo de agosto se desarrolla en la 
localidad luguesa de Seoane do Caurel el conocido como Filandón de 
Músicas  do  Courel  [sic].  Se  trata  de  un  evento  que  reúne  una 
variopinta y ecléctica representación musical de cantares y tradiciones 
orales de la zona.
Ante este escenario,  a lo largo de los últimos años un variado 
grupo  de  vecinos  de  Arnado  ha  participado  consecutivamente, 
interpretando canciones tradicionales de la localidad (ver anexos 18 y 
19); e incluso para rendir un homenaje póstumo a un vecino fallecido 
en un trágico accidente.
Este encuentro representa un evento de naturaleza bifaz: una parte 
de  los  vecinos  deviene  en  voces  autorizadas  de  la  sonoridad  y 
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manifestaciones de Arnado, ante un público ajeno a la comunidad, y 
neutral  en  términos  de  una  posible  evaluación de  la  escenificación 
ejecutada.  Ello  legitima  un  tipo  de  sonoridad,  de  entonación  en 
concreto,  ante  este  mismo público,  asentando  así  esta  materialidad 
como válida y auténtica.
El  evento suele tener un recorrido que elude la  inmediatez del 
momento: es registrado y posteriormente editado en un soporte digital. 
Además,  es  grabado  para  ser  divulgado  y  compartido  en  redes 
sociales, lo cual le convierte en altavoz de la autenticidad de un cantar 
material específico.
3.5.2.2 Homenajes vinculados a la localidad
En el mes de mayo de 2015 se desarrolló en la localidad 
de Arnado una comida homenaje al colaborador MZ, en virtud a su 
conocimiento de la tradición oral del poblado. Su memoria y saber 
hacer son invocados por todos los vecinos a la hora de buscar una voz 
que otorgue validez a las performances orales.
La importancia de un homenaje como este dentro del espectro que 
esta investigación perfila, reside en el hecho unívoco de que la propia 
comunidad reconoce a uno de sus miembros como una suerte de guía 
o referente sociolingüístico. Éste, es capaz de ungir de legitimidad las 
materialidades que la comunidad reclama como prácticas válidas del 
conjunto social.
La celebración discurrió de un modo sencillo en el propio pueblo, 
con el desarrollo de una comida grupal a la que asistió gran parte de 
los vecinos vinculados. Un cantante de brindos, género semejante a las 
loias, acudió a participar en el homenaje, tomando la palabra con su 
canto.  Se  trató  del  conocido  como  “Ribeira  de  Louzarela”,  de 
Triacastela, en Lugo.
3.5.2.3 Edición obra recopilatoria
En el año 2013 tuvo lugar la publicación de una obra 
recopilatoria  de  cantares  asociados  a  la  zona  de  Oencia,  titulada 
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Cancioneiro  Oencia  e  contorna,  cuya  edición  estuvo  a  cargo  del 
músico Xosé Lois Foxo.
La ingente obra, de más de 450 páginas, está compuesta por una 
selección de recursos de distinta materialidad: se recogen 296 cantares 
de  diversos  géneros,  en  tres  discos  de  audio  digital.  De  éstos,  en 
muchas  ocasiones  sólo  se  reproduce  la  sección  inicial  del  cantar. 
Acompaña la edición un disco digital de vídeo con imágenes de las 
distintas  etapas  de  la  recogida,  principalmente  encuentros  en 
domicilios o fiestas del lugar.
Además de ello, el libro recoge aspectos de notación musical de 
las piezas, así como la letra que acompaña a la canción. Por último, el 
libro compila una importante serie de fotos antiguas de los poblados, 
principalmente  situaciones  familiares  o  de  fiesta,  junto  con  fotos 
recientes de cada lugar.
El autor presenta los diversos eventos que recoge, así como a los 
protagonistas  de  los  mismos,  haciendo  hincapié  acerca  del  notable 
cambio en los modos de vida que la  zona ha experimentado en el 
transcurso de las últimas décadas.  Reflexiona acerca de cómo todo 
ello ha repercutido en una pérdida final de un tipo de cultura, ligada al 
entretenimiento vecinal.
Cinco años más tarde, en 2018, la obra presentaría un añadido, 
bajo  el  disco  titulado  Cantareiras  d’ Arnado,  un  trabajo  al  que 
haremos referencia  más adelante en nuestro análisis.  La edición de 
esta  obra  supuso  un  importante  hito  de  reconocimiento  en  la 
comunidad de Arnado, tal y como todos los colaboradores coinciden 
en afirmar.
La obra escrita se presentó en distintas instancias oficiales: en el 
Festival  de  Músicas  do  Caurel  (04  de  agosto  de  2013);  en  la 
Diputación de León (02 de  octubre  del  año 2013);  y  en el  Centro 
Galego de Barcelona (30 de noviembre de 2013).
Esto  supuso  una  importante  relevancia  mediática  de  gran 
repercusión para los pobladores de la localidad, ya que el evento fue 
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reseñado  por  diversos  medios  de  comunicación.  De  este  modo,  el 
poblado y sus vecinos, junto a su variedad de performances, cobraron 
un súbito protagonismo al que no estaban habituados.
3.5.2.4 Éter virtual
El eje de espacio y tiempo admite una prolongación: la 
dimensión  que  acogen  las  redes  sociales  en  las  que  la  interacción 
encuentra  correlato (Blommaert  y Dong 2010: 367)  y horizonte de 
expansión.  Claro  ejemplo  de  ello  lo  encontramos  en  plataformas 
electrónicas de contacto y divulgación como Facebook o  Youtube en 
los cuales la comunidad en buena medida toma parte.
La  plataforma  Facebook acoge  dos  grupos  directamente 
vinculados  a  la  comunidad:  en  primer  lugar,  el  grupo denominado 
"somos de arnado"25.  Este  grupo es de naturaleza privada,  en cuya 
descripción se puede leer:
"con  este  grupo  pretendo  ponerme  en  contacto  con  las 
amistades de mi pueblo que por motivos de la vida hemos 
perdido  el  contacto  ,todo  aquel  que  sea  de  ARNADO 
ayuntamiento de OENCIA y este interasodo [sic]  que se 
una a este grupo".
En el  caso  de  la  interacción,  se  trata  de  un  grupo  que  posee  una 
actividad  reducida,  centrada  principalmente  en  la  publicación  de 
fotografías  del  poblado,  tanto  recientes  como  antiguas.  Quizás  la 
deriva  más  interesante  sea  precisamente  la  relacionada  con  la 
publicación  de  fotos  antiguas:  intervienen  distintos  miembros  que 
participan debatiendo acerca de la antigüedad y los protagonistas de 
cada una de las imágenes. Esta labor propicia el reconocimiento y la 
discusión no solo acerca de los protagonistas,  sino de las épocas y 
actividades  realizadas,  así  como  respecto  del  propio  poblado  y  la 
comunidad.
25A marzo de 2018 el grupo contaba con 53 miembros.
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El  grupo  "ARNADO  (León)"26,  supone  un  foro  de  acceso 
restringido a sus contenidos. Se describe:
"Es  una  pequeña  aldea  de  León,  en  la  comarca  de  el 
Bierzo, rodeada por el valle del río Selmo y por bosques de 
castaños centenarios... ".
Este segundo caso es un grupo que tiene mucha más actividad, pues se 
conjugan distintas funcionalidades de la naturaleza de estos grupos. 
Funciona como un tablón de anuncios para fiestas y reuniones, y todos 
los trámites y preparativos a ellas vinculados. Como es de suponer, 
una vez las reuniones han tenido lugar,  suele ser empleado para la 
publicación del material audiovisual que emerge en consecuencia.
Es notorio, además, el empleo del grupo como lugar en el cual un 
miembro,  descendiente  de  habitantes  de  Arnado  emigrados  a 
principios del siglo XX a Argentina, encontró la filiación que le une al 
pueblo.
Por último, en ocasiones puntuales este grupo también acoge la 
publicación de fotos antiguas. De un modo coral, distintos miembros 
intervienen en la identificación de los personajes que aparecen en la 
fotografía,  el  escenario  en  que  fue  tomada,  la  actividad  que  se 
realizaba, o la época aproximada de su creación. Al igual que en el 
ejemplo del grupo anterior, aquí constatamos una ostensible vocación 
de reconocimiento de la comunidad, así como su puntual extensión a 
un  soporte  electrónico  en  que  esta  materialidad  toma  una  nueva 
dimensión y dinámica de reproducción.
La  plataforma  de  vídeos  Youtube alberga  de  forma  pública 
contenido relacionado con la comunidad de Arnado: participaciones 
en festivales, y creaciones exprofeso en torno a manifestaciones orales 
vinculadas  a  la  comunidad.  Como ejemplo,  podemos  mencionar  el 
conocido  como  "Filandón  de  Músicas  do  Courel",  encuentro  de 
26 A marzo de 2018 el grupo contaba con 250 miembros
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músicas y cantos tradicionales de la zona.
En el caso de los audiovisuales expresamente creados a partir de 
tradiciones o elementos de la comunidad, el colaborador RP expone en 
su cuenta pública de Youtube una serie de contenidos relevantes para 
esta investigación. Se trata de seis vídeos que resumen una concepción 
muy  particular  del  pueblo  en  tanto  espacio  físico  singular,  la 
comunidad  de  Arnado  como  entidad  social,  y  la  dimensión  e 
importancia de la oralidad.
Se recoge un vídeo en el que, a modo de introducción, se vale de 
una composición  animada de fotografías  fijas,  texto y música para 
presentar  al  pueblo,  exaltando  los  elementos  que  a  su  juicio  le 
caracterizan. En otra de las piezas, rescata una participación cantada 
en  el  mencionado  festival  de  música  "Filandón  de  Músicas  do 
Courel".
Por  último,  tres  vídeos  reproducen  sendas  composiciones  de 
canciones propias del poblado, ejecutadas por vecinas del mismo. Se 
trata de un orquestación específica para tal fin, pues la realización no 
se sucede de un modo casual  e  improvisado, sino que se revela la 
hechura  propia  de  un  producto  que  busca  reproducir  la  puesta  en 
escena de propuestas comerciales o de la industria audiovisual
3.6  CONCLUSIÓN FINAL:  LA SINGULARIDAD SONORA QUE MOLDEA UN  
OBJETO DE ESTUDIO MÚLTIPLE
En el desarrollo de este capítulo, hemos podido comprobar como la 
principal  naturaleza  a  la  que  se  aboca  nuestro  estudio  viene 
establecida por el abordaje etnográfico, una labor imprescindible para 
acceder al objeto de estudio. Esta tarea, no obstante, debe considerar 
el carácter múltiple y poliédrico del objeto, obrando en consecuencia: 
en función a ello, la etnografía debe ser tan plástica y adaptable como 
las propias condiciones del estudio lo sean.
Hablamos de un nuevo horizonte de análisis, el que emana de las 
dinámicas  propias  de  la  globalización:  la  comunidad  se  configura 
dentro  de  una  orquestación  global  y  virtual.  Requiere,  así,  de  un 
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enfoque de etnografía de habla capaz de dar cuenta de esta naturaleza 
multimodal y múltiple al tiempo, que se materializa en universos tanto 
materiales y físicos, como electrónicos y ubicuos.
Ha sido posible describir cómo una materialidad sonora específica 
deviene en el eje principal de prácticas, abanico multimodal con el que 
la comunidad consigue erigir su estructura social de identificación. Se 
trata de una sonoridad diferenciada, que enhebra y permea gran parte 
del  haz  de  prácticas  que  caracteriza  a  la  escenificación 
sociolingüística.
Elaborando el análisis un poco más allá, comprobamos cómo la 
sonoridad ha constituido la arquitectura fundamental de la vida social 
de la comunidad: no sólo base de la celebración y la dimensión lúdica, 
sino del trabajo, el intercambio y la relación con el espacio físico más 
próximo.
Una escenificación específica, los cantares de ronda; junto a una 
materialización  concreta,  la  tonada,  suponen  la  conjunción 
fundamental sobre la que gran parte del análisis posterior va a tomar 
forma. Ronda y tonada componen, así, el principal eje vertebrador de 
una compleja arquitectura multimodal de prácticas, que destaca por su 
relevancia.
No  obstante,  forman  parte  de  un  poliédrico  compendio  de 
manifestaciones, de diversa naturaleza y tipología de interacción, que 
acaban  componiendo  el  universo  de  tradiciones  empleado  por  la 
comunidad de práctica.
A lo largo del desarrollo de esta primera parte (Capítulos I, II y 
III),  se  ha  esbozado  una  arquitectura  de  reflexión  con  la  que  se 
persigue  dotar  del  andamiaje  necesario  a  la  materialización  del 
estudio. Será en la segunda parte (Capítulos IV, V y VI), en la que este 
armazón de análisis se emplee a fondo, al  abordar la diversidad de 
manifestaciones que la comunidad de Arnado es capaz de contener.
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CAPÍTULO 4
PUERTA DE ANÁLISIS A LAS SONORIDADES 
PROPIAS: MAGOSTO Y MILAGRO
4.1 INTRODUCCIÓN
La segunda parte de este trabajo de investigación está compuesta de 
tres capítulos, en los que se persigue implementar la arquitectura de 
estudio que previamente ha sido presentada. En el primero de ellos, 
abordaremos  el  análisis  de  dos  escenificaciones  que  la  comunidad 
lleva a cabo: la celebración del magosto del pueblo, y la misa anual 
que conmemora la aparición de la Virgen a unas niñas en la localidad.
En el caso del magosto, centramos la visión en el evento de 2013, 
un encuentro que supuso nuestro primer contacto en propiedad con la 
comunidad. En ese momento, se congregaron en una de las viviendas 
de la localidad unas treinta personas, desarrollando una cena grupal 
amenizada posteriormente con cantos tradicionales.
La misa referida a la aparición de la Virgen que es analizada se 
corresponde al año 2015. Se trata de un encuentro en que se desarrolla 
una misa con normalidad tras la cual, se interpreta grupalmente una 
canción específicamente compuesta para conmemorar el milagro de la 
aparición. El evento tiene lugar en una pequeña ermita situada en las 
afueras de la localidad, que ha sido erigida con esta finalidad.
En el análisis realizado de ambos eventos, prestaremos atención a 
tres ámbitos vinculados a la concepción de la escenificación musical 
como una suerte de interacción social en donde poder y solidaridad se 
ponen de manifiesto (Van Leeuwen, 2018: 557-558). En primer lugar, 
el  unísono que se materializa cuando todos los  participantes de un 
mismo grupo intervienen en la ejecución. Ello se aprecia en el caso 
que estudiamos: bien sea con voz de canto o con escucha, la totalidad 
de los involucrados participa.
En segundo lugar,  una polifonía social,  dinámica en la que los 
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intervinientes  asumen  roles  diferenciados  dentro  de  la  interacción. 
Como veremos, en nuestro análisis cada participante va asumiendo un 
rol distintivo, bien sea ejecución, escucha, o en la evaluación del canto 
desempeñado.
Por  último,  una  “dominación  social”  en  la  que  un  tipo  de 
performance  se  sobrepone  a  otros.  En  cuanto  el  análisis  de  este 
capítulo se extienda, comprobaremos cómo una materialidad de canto 
tiene preponderancia sobre otras. Así como que la entonación que los 
participantes persiguen se convierte en un factor primordial  para el 
devenir de la interacción.
4.2 PRIMER CONTACTO CON LA COMUNIDAD: MAGOSTO DE 2013
El germen de esta investigación se sitúa en la visita de campo que, en 
el año 2013, se realizó al del magosto de la localidad. En la vivienda 
del  informante  AR  se  llevó  a  cabo  una  comida  grupal,  a  la  que 
asistieron unas treinta personas. Como es tradición en este festejo, se 
celebra la recogida de las castañas nuevas de esa temporada.
Tras la celebración de la cena, sin levantarse de la mesa grupal, se 
dio comienzo a una jornada de canto dentro del  propio espacio de 
reunión, en la que intervinieron gran parte de los asistentes.
A diferencia de otras celebraciones colectivas de la localidad, no 
se lleva a cabo un recorrido por todo el espacio del poblado. En este 
caso, la dinámica de permanecer en el mismo emplazamiento, evoca a 
los  llamados  filandones  que  con  anterioridad  se  celebraban  en  el 
poblado.  Estos  encuentros,  que  los  colaboradores  de  mayor  edad 
recuerdan aún, tenían lugar de un modo recurrente durante los meses 
de invierno.
Es posible destacar dos hechos vinculados a la escenificación del 
canto  en  este  evento:  en  primer  lugar,  la  insistencia  constante  en 
alcanzar y materializar la “tonada” de Arnado. Todos los participantes 
se orientaron en una búsqueda sonora muy precisa, de lo que definen 
como musicalidad y entonación propia a la hora de ejecutar el cantar. 
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Se  llega  incluso  a  emplear  un  tiempo  similar,  tanto  en  la 
materialización del canto, como en la posterior discusión acerca de la 
tesitura de éste.
Los  miembros  de  la  comunidad  son  capaces  de  reconocer  la 
posibilidad  de  una  variedad  de  tonadas  estrechamente  vinculadas, 
referidas  en  propiedad  a  la  localidad  de  Arnado.  Sin  embargo,  el 
criterio dominante es que se trata de una entonación diferenciada y 
única, pese a admitir estos diversos matices.
Tal  celo  en  la  precisión  material  fue  encabezado  por  un 
participante, el informante HL, quien no realizó canto alguno durante 
la jornada. Ello supone una evidencia destacable: la competencia en el 
canto  no  es  requisito  excluyente  en  cuanto  al  juicio  acerca  de  su 
idoneidad.  El  manejo de un repertorio truncado (Blommaert,  2010: 
197),  incluso  sólo  en  escucha,  también  permite  participar  de  la 
reflexión ideológica y metalingüística.
En segundo lugar,  es  necesario resaltar  que,  si  bien durante  el 
devenir de la jornada se hace un esfuerzo considerable en emplear la 
tonada propia de la localidad, del mismo modo, el grupo es capaz de 
emplearse durante la ejecución de un canto para conseguir otra tonada, 
la de un pueblo vecino.
Ello consolida la idea que gobierna este estudio: cada localidad 
posee una musicalidad que le identifica; un arreglo propio de tropos 
que  les  dota  de  un  elemento  definitorio  en  tanto  práctica  válida  y 
auténtica.
Como veremos, las prácticas de la performance del canto pueden 
ser  muy  similares  entre  las  diferentes  localidades  vecinas.  No 
obstante,  poseen  matices  lo  suficientemente  distintivos,  capaces  de 
ejercer como hito paradigmático en la identificación del grupo social.
4.2.1 Una celebración reciente
Es necesario mencionar que la celebración del magosto como tal 
en Arnado es de fecha reciente. Se trata de una jornada introducida 
dentro del calendario de reuniones del pueblo, que asume un carácter 
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grupal cuando antes era un evento familiar propio de cada casa.
Así nos lo refieren los colaboradores MZ y EV, cuando en un 
encuentro en 2016 en su domicilio, reflexionaban sobre los espacios 
lúdicos y de trabajo en los que el canto tomaba protagonismo:
EV: En el  magosto,  en las matanzas y en las noches de 
invierno
MZ:  O  magosto,  daquelas  nun  se  facía  este  magosto. 
[Encuentro en su domicilio en 2016]
Una evidencia que el  colaborador TN, en 2014, ya  apuntaba al  ser 
inquirido por la misma cuestión, acerca de los espacios en los que el 
canto tomaba protagonismo:
INV: ¿Y en los magostos, por ejemplo?
TN:  También.  Lo  que  pasa  es  que  antes  el  magosto 
popular,  como  tal,  aquí,  hummm,  no  llegó  hasta  hace 
muchos años. Se hacía magosto en casa, familiar. Pero no 
se rondaba. Cuando se rondaba es cuando se juntaba, en la 
malla, se juntaba una cosa así popular, se juntaban varias 
familias, ahí sí, se rondaba. [Encuentro en su domicilio en 
2014]
La  investigación  de  campo  ofrece  en  este  caso  una  lección 
provechosa:  nuestro  primer  contacto  con  la  comunidad  fue  un 
magosto,  con el  que germinó lo que vendría  a  ser  el  núcleo  de la 
investigación y análisis. No obstante, limitarse tan sólo en este evento 
hubiese  arrojado una visión  sesgada e  incompleta  del  hecho social 
estudiado.
Se trata de una celebración que no es tradicional en propiedad, 
cuya  introducción  es  relativamente  reciente  dentro  del  arreglo  de 
prácticas  de  la  localidad.  Además,  la  asistencia  a  esta  jornada  es 
mucho más desigual que la que es posible constatar para otros eventos 
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más consolidados en el abanico de tradiciones de Arnado.
El trabajo de campo continuado ha permitido comprender que el 
alcance de esta fiesta en el pasado no es tal. Se trata de un evento de 
traza contemporánea, incorporado y aceptado por la comunidad como 
una  práctica  válida  y  autorizada.  Hasta  el  punto  que  en  ella  se 
desarrolla la performance que en propiedad les define, las rondas. 
Un  argumento  que  explique  el  hecho  de  pasar  de  magostos 
familiares  a  un  magosto  comunitario,  reside  en  la  variable  de  la 
evolución demográfica. El despoblamiento de los pueblos en general, 
y  de  muchas  de  las  viviendas  en  particular,  vacía  de  sentido  una 
celebración en casas con muy pocos habitantes. Así, emerge como una 
solución el reunirse todos en una vivienda previamente acordada.
Suele celebrarse, si se encuentra disponible, en la casa de turismo 
rural  que  en  un  pasado  sirvió  de  Concejo  para  el  pueblo. 
Paradójicamente,  ahora que los concejos no se celebran,  el  espacio 
que antiguamente los albergaba pasa a dar lugar a la reunión grupal 
del magosto.
La comunidad aprovecha esta ocasión para reunirse, convocando 
a los vecinos que aún viven en Arnado junto a los que se encuentran 
en  localidades  más  próximas,  como  A  Seara,  Gestoso,  León, 
Ponferrada, Rubiá o Lusío.
Se sucede una situación similar a la que se observa en las fiestas 
de verano: una parte de la comunidad recorre esta serie de trayectorias 
inversas para reconstruir, hic et nunc, la comunidad de práctica que les 
engloba  y  define.  Emplean  para  ello  la  ejecución  del  abanico  de 
prácticas apropiado.
El matiz fundamental estriba en que, a diferencia de la temporada 
de verano, en el caso del magosto se trata de una reunión muy puntual, 
con una duración de apenas horas, pues la celebración tiene lugar sólo 
aquella noche en una vivienda del poblado.
La realización del canto durante la jornada se ejecuta sin seguir un 
orden  o  prioridad  previamente  especificados.  Es  imprescindible 
entender  que  se  trata  de  una  negociación  colectiva,  en  la  que 
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intervienen  todos  los  asistentes,  cantando  directamente  o  no.  Los 
presentes  van  apelando  a  su  propia  memoria,  para  proponer  la 
interpretación colectiva de las diversas rondas que se van cantando.
La mecánica es  como sigue:  se discute y negocia grupalmente 
acerca de una determinada pieza a interpretar, hasta que se consigue 
un acuerdo consensuado en torno a ella. En este momento, uno o dos 
miembros del grupo dan comienzo a la interpretación tras lo que, acto 
seguido, se incorpora el resto de los participantes.
4.2.2  Esa nun é a tonada.  La búsqueda por la precisión del 
arranque
Analizaremos  en  primer  lugar  la  insistencia  en  alcanzar  la 
realización de una  performance orientada musicalmente de un modo 
muy específico, cualidad material que los vecinos del poblado definen 
como “tonada”.
Hemos comprendido que es necesario abordar la escenificación 
de  la  ronda  desde  una  perspectiva  antropológica,  debido  a  la 
complejidad  de  la  urdimbre  que  exhibe,  insertando  su  realización 
dentro  del  horizonte  sociocultural  sobre  el  que  se  halla  (Díaz 
González, 2001: 36).
El ritual de la ronda ha ido mutando, alejándose del componente 
amoroso e incluso de disputa con que se encontraba investido. En la 
actualidad,  deviene  en  un  tropo  de  realización  colectiva  (Pérez 
Trascasa,  2001:  287).  Se  inserta  en  la  dimensión  lúdica  y  de 
divertimento, y sirve como parte del andamiaje de prácticas sobre el 
que la identidad de la comunidad se apuntala.
En  el  presente,  la  ronda  ha  desbordado  su  cometido  previo 
(Manzano, 2001: 271), ocupando un espacio multimodal de prácticas 
y  referentes.  De  este  modo,  en  la  actualidad  funciona  en  una 
diversidad de espacios y con protagonistas que con anterioridad tenían 
una participación minoritaria. Ya no se emplea como pieza de un ritual 
amoroso;  se  cantan  rondas  en  espacios  y  eventos  muy variados;  y 
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participan tanto hombres como mujeres, sin distinguir su edad. Todo 
ello  como  parte  de  un  ritual  de  entretenimiento  que  acaba 
convirtiéndose en una afirmación de identidad sociocultural.
En el transcurso del magosto de 2013 el comienzo de cada pieza 
suele seguir  tras una secuencia de interpelación inicial.  Al procurar 
ponerse  de  acuerdo  en  torno  a  la  pieza  a  interpretar,  el  término 
“sácala”  es  el  que  con más  frecuencia  es  empleado para  indicar  a 
alguien a que dé comienzo a la pieza, a lo que el resto del grupo se 
suma coralmente.
1 VOZ: Vamos a por ela. En serio.
2 MR: Esta es muy bonita
3 VOZ: Pero en serio ahora
4 MR: Venga Leoncio, sácala tú
5 LN: Pero eso que é, unha tonada nova?
6 MR: Joder, esta es la ronda que cantaba el Herminio a mi 
hermana
7 HL: Isa é a ronda de siempre.
8 MR: Dime niña, dónde te has metido
9 la noche del aguacero
10 dime niña donde te has metido
11 que no te has mojado el pelo.
[Magosto popular celebrado en el poblado en 2013]
A  este  íncipit que  es  invocado  como  punto  de  partida  para  la 
interpretación  de  la  ronda,  se  llega  tras  una  negociación  entre  los 
miembros. Éstos discuten acerca de qué ronda interpretar; cuál es su 
letra; y, fundamentalmente, cómo se entona la pieza, es decir, cuál es 
la tesitura que hay que emplear para interpretarla correctamente.
Uno de los participantes se cuestiona si se trata de una entonación 
inédita, a lo que, como respuesta, se afirma que se trata en propiedad 
de la tonada de Arnado. Se asegura (7): “Isa é a ronda de siempre”. 
Con ello se demuestra la “dominación social” de la que Van Leeuwen 
(Van  Leeuwen,  2018:  557-558)  nos  hablaba,  cuando  un  tropo 
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específico se superpone a otros con los que convive en paralelo.
Un participante justifica (6) su existencia desde un tiempo pasado: 
“(...) esta es la ronda que cantaba el Herminio a mi hermana”. Hay que 
hacer especial hincapié a este último detalle: se trata de un canto con 
una antigua funcionalidad amorosa o de galanteo, que en la actualidad 
ha deslizado su función a una lúdica y de entretenimiento. Además, de 
modo  adicional  representa  una  muesca  sonora  de  identidad 
sociocultural.
Otro ejemplo acerca de la importancia del comienzo de la pieza, 
lo  encontramos  cuando el  auditorio  no  aprueba  el  desarrollo  de  la 
misma. Se le atribuye al hecho de haber dado un inicio erróneo, lo 
cual acarrea que la pieza entera no alcance la realización óptima:
1 CORO: (...) se me olvidan los ramales
2 pero no se me olvida una niña
3 que habita en los arrabales.
4 Vengo de subir al árbol
5 vengo de coger la flor
6 y dársela a mi morena
7 que la ponga en el balcón.
8 Que la ponga en el balcón
9 que la deje de poner
10 vengo de subir al árbol
11 y una flor he de coger27.
27 Cuando hablamos de cantares tradicionales, debemos considerar el enorme entramado 
de interconexiones que las piezas poseen: es posible hallar referencias y versiones de estas 
piezas en recogidas de otras investigaciones o en cancioneros tradicionales, demostrando 
así la persistencia en el tiempo y la evolución de las piezas en las diversas comunidades,  
así como su distribución a lo largo del territorio.
En concreto, referencias a esta pieza es posible hallar en la base de datos de la Fundación  
Joaquín Díaz, bajo el título de “Vengo de subir al árbol”, recogida en Ponferrada (León) en 
1983; y que puede consultarse en:
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Fundaci%C3%B3n_Joaqu%C3%ADn_D
%C3%ADaz_-_ATO_00474_33_-_Vengo_de_subir_al_%C3%A1rbol.ogg?uselang=es
Así mismo, se puede consultar en el  libro  Folklore Burgalés (1934),  con el  título “La 
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12 HL: Esa nun é a tonada...
13 MR: Esa no es
14 HL: ... eso hay que arrancar de otra manera.
En este caso, la intervención final tras el canto (12) y (13) desestima la 
entonación empleada, al considerarla como no apropiada o auténtica, 
respecto a la referencia aceptada como práctica válida por el conjunto 
de la comunidad.
Se ofrece, además, una explicación (14): el arranque de la pieza 
no ha sido el idóneo, en consecuencia,  el resto ha estado fuera del 
registro de tonada aceptado.
4.2.3 Evaluando la performance
Una vez que la pieza ha sido interpretada, continua un turno en el 
que brevemente se somete a juicio su ejecución. Con aplausos o con 
un sonido tipo relincho, si es acertada; o bien, si no es apropiada, se 
discute acerca de la idoneidad de la interpretación.
En  caso  de  no  estar  alguien  de  acuerdo  con  la  tesitura  de  lo 
interpretado,  con frecuencia la discusión deriva hacia el  empleo de 
una “tonada” equivocada. Es decir: no presenta correspondencia con 
la materialización sonora apropiada, reconocida como práctica válida 
dentro del conjunto que es aceptado por la comunidad.
En ocasiones, la discusión en torno a la idoneidad de la ejecución 
emplea más tiempo que el que se ha requerido en el canto de la ronda. 
Se llega incluso a repetir la performance si no existe consenso acerca 
de  lo  obtenido  inicialmente.  No  basta  un  barniz  superficial  de 
autenticidad: la veta de la sonoridad válida debe hallarse inserta en el 
cuerpo de la práctica, para ser así aceptada por los miembros de la 
comunidad como correcta.
Durante  el  encuentro  se  ejecutan  los  cantos  a  coro,  y  los 
Ramera” (Hergueta, 1934: 115); o incluso recogida en la localidad de Figueres, Cataluña 
en 2007, nombrada como “Madre, cuando voy a leña”, cuya consulta puede hacerse en:
https://www.cantut.cat/canconer/cancons/item/1007-madre-cuando-voy-a-lena.
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comentarios acerca de su validez se intercalan en cada pausa de la 
performance.  Llegan  incluso  a  hacerse  en  el  medio  de  la  misma, 
principalmente para hacer ver que la entonación no es la correcta. En 
ocasiones, también para aprobar la idoneidad de lo interpretado.
A  este  respecto,  presentamos  un  ejemplo  que  compendia  al 
completo lo hasta ahora afirmado:
1 CORO: Alta alta va la luna
2 más altas van las estrellas
3 más altos van mis amores
4 que van por tierras ajenas.
5 Más altos van mis amores
6 que van por tierras ajenas.
7 VOZ: Hoy no habéis cogido la tonada
8 MR: ¿Otra vez?
9 LN: ¡Esta es la tonada!
10 MR: ¡Es esta!
11 VOZ: [Ejecuta  una parte  del  canto para  ejemplificar, 
variando la entonación empleada]
Más altas van las estrellas ...
12 LN: Hay que ir subindo
13 VOZ: [Prosiguiendo] … más altos van mis amores
14 que van por tierras ajenas.
15 Más altos van mis amores
16 que van por tierras ajenas.
17 HL: Esa é a tonada propia da ronda
18 MR: Sí.
19 VOZ: Esta casa sí que es casa
20 estas si que son paredes28.
21 HL: ¡A tonada é esa!
28 Las referencias halladas son múltiples: aparece como parte de una performance de baile 
de Somiedo, Asturias, llamado El Regudixiu, recogida en 1978 (Aparicio, 2008: 93); y en 
La  Torre  de  Aliste,  Zamora,  como  parte  de  una  pieza  titulada  “Vamos  cantando  y 
rondando”, recogida en 1991 (Pérez Rivera, 2015: 595).
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22 VOZ: Esta é a tonada, non?
23 LN: Pero esa é una tonada e a outra...
24 MR: Claro
25 VOZ 2: Hai moitas!
26 CORO: Morenitas tengo visto
27 pero como tú ninguna
28 en tu cara nace el sol
29 y en tu garganta la luna29.
30 En tu cara nace el sol
31 y en tu garganta la luna.
32 HL: Esa....
33 MR: ¡Que sí!
34 CORO:Esta casa sí que es casa
35 y estas sí que son paredes
36 aquí está el oro y la plata
37 y la flor de las mujeres.
38 Aquí está el oro y la plata
39 y la flor de las mujeres.
40 HL: [No se entiende, opina acerca de la tonada]
41  MR:  Claro,  pero  esta  es  otra.  [Magosto  popular 
celebrado en el poblado en 2013]
El ejemplo se inicia con un coro de voces que interpreta una ronda, en 
este caso un comienzo (1) con un profundo pasado etnomusicológico 
transversal  en ámbitos  geográficos  y diacrónicos,  y  cuyo  íncipit es 
posible hallar en cancioneros sefardíes y otros romances30. Como se 
29 En este caso hallamos una pieza que abarca gran parte de esta canción entera: recogida 
en Ferrerúela  de Tábara,  Zamora,  en 1990; y  titulada “Al balcón de mi dama” (Pérez  
Rivera, 2015: 602).
30 La pieza aparece documentada en numerosas ocasiones en distintas fuentes consultadas. 
Se diría que es una pieza con un devenir transversal y diacrónico muy extenso. Es asociada 
al  repertorio  sefardí,  con  el  íncipit “Alta,  alta  va  la  luna”  (referencia  en: 
http://www.sefaradinfo.org/Home/chants-et-musique/paroles-et-musiques/alta-alta-va-la-
luna ; puede escucharse un ejemplo de interpretación en:
http://www.sephardicmusic.org/labels/UNESCO/Collection_universelle/9-
II/Alta,alta_va_la_luna.sample.mp3 )
Así mismo, en la península el  investigador García Matos la documenta en 1974 en la  
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verá,  es  frecuentemente  empleado  por  la  comunidad  en  sus 
celebraciones,  y  podría  decirse  que  forma  parte  destacada  de  su 
repositorio de piezas características.
Tras  la  finalización  del  canto,  un  miembro del  grupo asistente 
cuestiona (7) la tonada empleada. Ello da pie a una breve discusión en 
la que se vislumbra que el tropo empleado tiene la tesitura apropiada 
para una parte de los asistentes (9) y (10), mientras que para otra no es 
así.
La  disensión  se  manifiesta  de  un  modo  ostensible:  ejecutando 
nuevamente  el  canto  (11).  Esta  segunda  interpretación  lleva 
intercalado un turno de evaluación (12) en el que se matiza acerca de 
la entonación. Se finaliza con un par de afirmaciones que corroboran 
(17) y (18) la idoneidad de la pieza nuevamente cantada.
Es preciso analizar y extraer información relevante acerca de lo 
que ocurre en el desarrollo de esta práctica, más allá de una secuencia 
de canto coral. Está claro que el hecho del canto es fundamental, pues 
sin éste no existiría el resto de los elementos.
No obstante, no nos enfrentamos a una reunión de vecinos que, 
tras una comida, ejecuta cantos con la única intención de amenizar la 
velada. En el caso de que así fuese, la tesitura empleada no sería tan 
importante,  ni tan frecuentemente cuestionada y vigilada.  Al punto, 
incluso, de repetir la pieza cantada.
Lo que se percibe en este caso es que el establecimiento de una 
localidad de Cenicientos, Madrid; con un íncipit muy similar: “¡Ay! Qué alta va la luna” 
(referencia en: https://musicatradicional.eu/es/piece/20077 )
En  concreto,  para  Galicia,  se  halla  recogida  en  el  Cancioneiro  Popular  Galego  por  
Santamarina – Schubart en 1981 en la localidad de Fornelos, O Bolo (Ourense), con el  
íncipit “Alta alta va la luna” (Santamarina y Schubart,  1984: 20-21) y (Santamarina y 
Schubart, 1995: 265); así como por Valenciano en Ourense (Valenciano, 1984: 280 y 479).
Se encuentra también asociada al romance Belardo y Valdovinos, con el  íncipit  “Tan alta 
iba la luna”  (referencia en:
https://depts.washington.edu/hisprom/optional/balladaction.php?igrh=0103  ); o bien, a ese 
mismo romance como “Alta vai a lúa alta”, recogido en Ourense, Galicia (Mariscal, 1987: 
650).
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materialidad sonora paradigmática recorre la reunión. Constituye una 
práctica tácitamente acordada,  que dota de autenticidad el  proceder 
que define socioculturalmente a un grupo concreto. La significación 
social reside y recorre la dinámica de sonoridades de las comunidades 
de práctica (Eckert y Labov, 2017: 476).
Tal entonación no está recogida en ningún registro escrito, como 
sí se da el caso con algunas rondas, que miembros del grupo tienen 
apuntadas para no olvidar sus letras. Se trata de un valor inmaterial, 
colectivo y compartido por los miembros de la comunidad de práctica. 
Se  negocia  y  somete  a  consenso  constantemente,  y  debe  ser 
actualizado  y  refrendado  varias  veces  durante  el  desarrollo  de  la 
escenificación por los propios miembros participantes.
4.2.4 Procurando la entonación
Hacemos énfasis en el hincapié por alcanzar la entonación que la 
comunidad  reconoce  como  propia  de  Arnado.  No  se  procura  una 
entonación  correcta  o  adecuada,  en  términos  cualitativos  sobre  su 
valor  musical.  Ni  tan  siquiera  se  busca  una  pretensión  estética.  Se 
persigue con insistencia lo tenido por la comunidad como original y 
propio,  la  práctica  auténtica  refrendada  por  la  tradición.  Ello  es 
precisamente  lo  que  define  y  sitúa  al  grupo  en  un  horizonte 
sociocultural muy específico.
En esta búsqueda, cada pieza es evaluada constantemente tras su 
finalización, llegando incluso a interrumpir su ejecución, o repetirla si 
el resultado se ha desviado de la autenticidad aceptada.  Una de las 
principales  estrategias  para  dar  comienzo  a  una  pieza  suele  ser  el 
íncipit de  su  letra:  las  dos  primeras  estrofas  que la  encabezan.  En 
Arnado ello se expande a un  íncipit sonoro: es común ver cómo los 
participantes piden la “tonada” para empezar, o expresan que falta la 
“tonada” para poder dar comienzo apropiado a la pieza.
En el último ejemplo analizado, cuando el canto se ejecuta por 
segunda vez, hay un turno de evaluación intercalado (12) para estimar 
la  cualidad  de  la  nueva  tesitura  que  se  establece.  Finalmente  se 
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alcanza la aprobación de la concurrencia (17) y (18), cuando se afirma 
la autenticidad en propiedad: “Esa é a tonada propia da ronda”.
Este turno al que se hace alusión (17), merece especial atención, 
pues se trata de una evaluación ofrecida por un asistente que no está 
tomando parte  activa en el  canto -de hecho,  no lo  hará en toda la 
noche. Ello nos revela la importancia del auditorio por medio de la 
escucha dentro de la performance ejecutada.
Este aporte crítico no supone una pieza pasiva en el desarrollo de 
la práctica, sino que constituye un elemento de relevante contrapunto 
que demuestra una clara dinámica: no se trata de un festival de canto, 
o  de  una  exhibición  con  finalidad  lúdica.  Se  trata  de  un  ritual 
sociocultural en propiedad, donde tienen participación no sólo los que 
materialmente lo exhiben mediante su canto, sino que también quienes 
asisten con su escucha como auditorio.
Nos encontramos ante una práctica concreta que es empleada para 
definir  a  un  grupo.  Una  comunidad  que  se  exhibe  activa  en  su 
concurrencia, tanto desde el canto como en la escucha, pues no hay 
distinción vertical  en ello.  Todos los asistentes  se encuentran en el 
mismo plano en tanto que conocedores  de la  práctica,  y  todos son 
capaces de fungir como censores y autentificadores de la materialidad 
ejecutada.
No  se  trata  de  presentar  un  estado  idílico  de  la  cuestión,  ni 
siquiera de construir, a partir de nuestro objeto de estudio, una entidad 
paradigmática a  tal  respecto.  Desde luego que la  jornada tiene una 
clara intencionalidad lúdica y de entretenimiento. Así lo atestiguan la 
dinámica que se sigue y la enorme cantidad de cantos que se ejecutan 
y que no son puestos en cuestión en cuanto a la tonalidad empleada. 
En  nuestro  caso,  no  supone  una  comunidad  de  práctica 
férreamente atada a un criterio etnomusicológico, del cual apenas se 
mueve. Lo que ocurre es que en la práctica totalidad de los cantos de 
ronda,  que  ellos  diferencian  como  propios,  sí  que  se  sucede  esta 
dinámica de reflexión a tal respecto.
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Volviendo a nuestro último ejemplo, la segunda interpretación de 
ronda que se hace, en (19) y (20), representa un turno donde se ejecuta 
una  sección  de  la  pieza  con  la  entonación  específica,  para 
posteriormente  preguntar  a  la  concurrencia  (22),  acerca  de  su 
idoneidad. No obstante, intercalado en la interpretación (21), ya uno 
de los asistentes afirma acerca de la entonación: “A tonada é esa!”.
El miembro de la comunidad que ofrece su versión inquiere a los 
asistentes, tras entonar estas dos estrofas, si la tesitura empleada es 
apropiada  (22).  A lo  que  se  ofrece  una  respuesta  afirmativa,  pero 
singular al  tiempo, pues se señala la existencia  no de una,  sino de 
varias (25) tonadas dentro del abanico de lo auténtico:“Hay moitas!”.
Se cierra finalmente esta intervención, tras el acuerdo alcanzado 
antes  en  torno  a  la  entonación,  con  la  interpretación  coral  de  dos 
rondas, que logran la aprobación del auditorio presente (32), (33), (40) 
y (41).
Este ejemplo clarifica una serie de cuestiones: en primer lugar, 
que pese al carácter lúdico del encuentro, se desborda esta dinámica 
de entretenimiento. El evento se aboca igualmente hacia la reflexión 
consensuada,  en torno a la idoneidad de las prácticas de canto que 
definen cualitativamente a la comunidad de práctica.  Una conexión 
que define la  identidad sociocultural,  pues ésta  última recae en las 
acciones que los individuos de la comunidad llevan a cabo (Bucholtz 
y Hall, 2005: 376).
Opera de este modo una transducción en el sentido en que un tipo 
de señal se transforma en otro distinto: lo sonoro se transforma en 
sociocultural;  la  onda  sonora  se  vuelve  estímulo  social.  Nos 
encontramos así ante un conjunto de naturaleza estésica (Valery, 1990: 
64):  un  abanico  multimodal  de  signos  que  estimula,  no  por  bello 
necesaria y exclusivamente,  la sensibilidad de los actores sobre los 
que  obra;  una  sensibilidad,  a  según  el  caso  que  nos  ocupa,  cuya 
naturaleza reside en lo sociocultural.
En  segundo  lugar,  el  grupo  hace  una  apelación  ideológica 
relacionada directamente con el pasado sonoro de la comunidad, una 
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reflexión metalingüística (Avineri y Kroskrity, 2014: 1) que se centra 
en debatir en torno a la cualidad que se emplea para ejecutar el canto 
de la ronda; invocando este escorzo sonoro de un modo nostálgico, 
convirtiéndose  de esta  manera en una  “comunidad metalingüística” 
(Avineri, 2014: 19).
4.2.5  Voz  y  escucha  configurando  el  aquí  y  ahora  de  la 
comunidad
Si bien no todos los presentes cantan o participan de un modo 
directo, con su escucha e introducción de comentarios lo hacen de un 
modo indirecto la práctica totalidad de los asistentes al evento. De este 
modo,  la  relación  entre  voz  y  escucha,  dentro  del  paradigma  de 
análisis que Feld (2004, 2017) nos propone es fundamental. Ambas 
representan dimensiones indisolubles del fenómeno acústico a analizar 
(Feld, 2017: 86).
Si no consideramos la  escucha,  que en este  evento deviene en 
imprescindible, no nos sería posible entender la entrada y manejo de la 
dimensión ideológica llevada a  cabo durante la  ejecución del  tropo 
analizado. Como nos sugiere Zumthor (1991), debemos emplazar la 
mirada en función a una “fenomenología de la recepción” (Zumthor, 
1991:  155).  pues  en  la  conjunción  entre  producción  y  recepción 
emerge la dimensión social.
En este caso, en el horizonte de espera que se genera durante la 
performance, el espacio semántico se configura -sin saturarse, como 
Zumthor afirma- a partir de la reflexión que los participantes llevan a 
cabo, en torno a cómo deben interpretarse las piezas cantadas. Para 
Zumthor,  lenguaje  y  cultura  se  encuentran  en  tránsito  en  la  voz, 
precisamente  a  través  de  su materialidad:  timbre,  tono,  amplitud  y 
registro (Zumthor, 1991: 13).
Una materialidad que se manifiesta en la tesitura de la práctica 
que los participantes emplean, y que se afanan en bruñir con mimo e 
insistencia. A través de esta antropología en el sonido, se comprueba 
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que el estudio del sonido humanamente articulado permite acceder a la 
dimensión sociocultural: respirando las palabras que otros han cantado 
previamente  (Domínguez  Rey,  2008:  15),  los  miembros  de  la 
comunidad de práctica acceden a su pasado sociolingüístico; y, de este 
modo, a una configuración apropiada de su identidad.
Hasta el preciso momento en que la celebración se convoca, la 
comunidad de práctica permanece en latencia. Además, justo después 
de este encuentro, la comunidad volverá a este estado nuevamente. Se 
sucede entonces la materialización de una comunidad de práctica hic 
et nunc de naturaleza diaspórica (Blommaert, 2010: 4).
La  componen  miembros  cuyas  trayectorias  inversas  convergen 
desde  una  constelación  de  comunidades  (Wegner,  1998:  238); 
entidades que no luchan necesariamente por una hegemonía sino que 
se  hallan  insertas  en  un  horizonte  global  no  contiguo  (Escandell, 
Tapias  y  Tsuda,  2014:  127)  y  de  superdiversidad  (Vertovec,  2007: 
1024).  Los integrantes  convergen en una dinámica centrípeta,  cuyo 
foco de atracción se emplaza en la propia comunidad de práctica y su 
haz multimodal de recursos.
Nos encontramos, en consecuencia, con la implementación de un 
tiempoespacio (Blommaert, 2010: 34) concreto. Elaborado hic et nunc 
por  los  participantes  de  la  interacción,  a  partir  del  trabajo  en 
indexicalidad, realizado en la serie de escalas sociolingüísticas en las 
que se van situando.
La  estratificación  que  se  establece,  viene  determinada  por  un 
acuerdo  tácito  y  coral,  donde  se  determina  qué  cuenta  como  un 
recurso  sociolingüístico  válido  dentro  de  cada  contexto  particular 
(Blommaert y Dong, 2010: 371).
Así, el grado de competencia en la práctica que los miembros de 
la  comunidad  poseen,  se  halla  inserto  dentro  del  abanico  de 
repertorios truncados con que cada uno de ellos cuenta. Esta mayor o 
menor  competencia,  es  lo  que  les  permite  situarse  en  un  punto 
determinado dentro de la escala sociolingüística existente. Obran en 
función  a  ello:  reflexionando  mediante  la  tonada  acerca  de  la 
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idoneidad  de  las  prácticas  realizadas;  la  necesidad  de  una 
rectificación; o bien de su aprobación.
La  situación  que  se  genera  en  el  encuentro  es,  por  tanto, 
cronotópicamente orquestada (Blommaert, 2018: 6). Se enhebra como 
una urdimbre, a partir de recursos cuya escogencia no es aleatoria, y 
que  sirven  para  configurar  la  expresión  de  la  vida  social  de  los 
participantes.
Los elementos  investidos  de  validez  lo  son sólo  en  función al 
común acuerdo entre todos los miembros; prima lo estésico antes que 
lo estético (Valery, 1990: 64). La comunidad de práctica es capaz de 
ser convocada y puesta en práctica,  incluso dentro de un complejo 
arreglo  de  policentralidad,  en  el  que  las  fronteras  son  maleables, 
móviles y porosas.
Ello es posible  precisamente porque los  recursos  viajan con -e 
insertos  en-  los  participantes  (Blommaert  y  Dong,  2010:  377). 
Generando  y  activando  así  su  propio  lugar  sociocultural  móvil  y 
efímero: un espacio cronotópicamente orquestado en que se desarrolla 
la interacción. Acto seguido se desvanece, a la espera en latencia de 
una nueva ocasión de convocatoria.
4.2.6 Una tonada muy baixiña
Prosiguiendo  el  análisis,  encontramos  que  en  medio  de  la 
escenificación se intercalan comentarios de evaluación acerca de la 
tonada. Ello inicia un debate acerca de la validez de la ejecución:
1 CORO: (…) abrí puertas y ventanas
2 HL: Esa es otra tonada.
3 CORO: y ahora por no te ver
4 todas las traigo cerradas.
5 HL: Esa es la tonada de la ronda.
6 CORO: Y ahora por no te ver
7 todas las traigo cerradas.
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8 MS: Pero esta es una y esa es otra.
9 HL: Pero esa es la tonada de la ronda Marisa.
10 VOZ: Es esa tonada.
11 MR: Sí, pero es que hay tres o cuatro.
12 HL: Era muy baixiña. [Magosto popular celebrado en el 
poblado en 2013]
En este segmento de interacción pueden colegirse varios puntos que 
ya  han  sido  abordados  en  el  desarrollo  del  capítulo.  Desde  el 
comienzo, el coro de asistentes está ejecutando una ronda mientras, 
paralelo a ello, tiene lugar otra interacción en la que dos asistentes, 
que en ese momento no se encuentran cantando, debaten en torno a la 
entonación.
Como quiera que la entonación varía durante el desarrollo de este 
canto,  la  apreciación  de  un  mismo asistente  muda  de  crítica  (2)  a 
aprobatoria (5). A ello, se ofrece una explicación: tonadas de Arnado 
puede haber varias (8), y (11) “tres o cuatro” se afirma, siendo todas 
igualmente válidas. Pero se puntualiza (9), observando que la nueva 
entonación es propiamente la tonada de la comunidad, puesto que la 
anterior no se ajustaba cualitativamente (12): “era muy baixiña”.
Este ejemplo nos sirve, como en el  caso anterior,  para mostrar 
varios  hechos:  el  valor  de  la  escucha  como  fundamental  en  el 
desarrollo de la interacción. Así como la reflexión de los asistentes en 
torno a la práctica, no en función a un criterio estético sino estésico, 
ya  que se apela  a  sensibilidades.  Se trata  de una reflexión que les 
convierte  en  una  “comunidad  metalingüística”,  debido  al  evidente 
manejo  ideológico  en  torno  a  la  legitimidad  de  las  variedades 
empleadas.
Hemos  visto  anteriormente  cómo  la  identidad  reside  en  las 
prácticas (Bucholtz y Hall, 2005), de este modo, las escenificaciones 
que  hemos  analizado  apelan  directamente  a  una  pertenencia 
sociocultural, debido a que en ellas se afirma: “esa es la tonada de la 
ronda”.
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Se acepta unívocamente que, aún y cuando es posible reconocer 
un  abanico  de  tres  o  cuatro  tonadas  vinculadas  a  la  sonoridad  de 
Arnado,  no  basta  con  emplear  una  cualquiera,  sino  que  debe 
emplearse una de estas si se desea materializar la performance de un 
modo  apropiado.  No  vale  cualquier  tonada,  ni  tan  siquiera  la  que 
mejor suene o se adapte; vale la de Arnado.
4.3 RITMO Y CULTURA: LUSÍO EVOCADO EN EL MAGOSTO DE ARNADO
Como hemos apuntado al comienzo de este capítulo, durante el festejo 
del  magosto  se  persigue  con  insistencia  materializar  la  tonada  de 
Arnado.  No obstante,  en  un  momento  dado,  se  intenta  alcanzar  la 
tonada de la  vecina localidad de Lusío,  al  interpretar  una pieza en 
concreto,  que  los  asistentes  identifican  con el  nombre  de  “Viva  el 
humor”.
Nos  hallamos  aquí  con  un  complejo  enhebrado  dentro  de  la 
celebración  del  magosto:  no  sólo  se  reconoce  y  busca  emplear  la 
tonada de Arnado durante los cantos; además de ello, la comunidad es 
capaz  de  evocar  una  tonada distinta,  perteneciente  a  otra  localidad 
próxima.
Esto nos permite incorporar al análisis información procedente de 
entrevistas durante el trabajo de campo, y que nos orientan hacia una 
idea seminal: la existencia de una sonoridad propia que se contrapone 
a la de otras localidades circundantes.
Lusío es un pequeño poblado muy próximo a Arnado,  del  que 
dista  a  unos  siete  kilómetros,  y  al  que  en  diversas  ocasiones  los 
colaboradores hacen referencia como lugar al que acudían por motivos 
de celebración durante las fiestas.
Esta  dinámica  de  acudir  a  otra  comunidad  vecina  durante  los 
diversos  festejos  ha  sido  una  constante,  como  atestiguan  los 
testimonios  recogidos.  Forma parte  de un intercambio sociocultural 
natural de la región, una norma no escrita de reciprocidad. Tiene como 
consecuencia,  precisamente,  el  que  por  una  parte  se  compartan 
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versiones  y  sonoridades.  Por  la  otra,  que  se  contrasten  estas 
materialidades entre distintas localidades.
La dinámica del  galanteo sirve como subterfugio para explicar 
esta compleja actividad sociocultural, en la que el intercambio va más 
allá  de las  sonoridades  o de las  parejas:  se  establece una profunda 
conexión social entre comunidades.
INV: Había buena convivencia, no sólo en el pueblo, sino 
en todo el contorno.
TN: Sí, y lo que te digo yo: más que nada había muchísima 
gente,  entonces  al  haber  muchísima gente  se  monta  una 
juerga en menos de nada. Y había animación. Es que claro, 
yo me acuerdo de venir los mozos del Lusío aquí, a buscar 
moza aquí, porque claro, había mozas aquí y en el Lusío no 
había tantas. Entonces yo recuerdo toda la vida de venir 
por ahí, el fin de semana, baile de fin de semana que se 
hacían  por  ahí.  Incluso  las  mozas,  si  había  tal,  pues 
organizaban baile pal  [sic]  fin  de semana,  como podían, 
dentro  de  sus  posibilidades,  entre  todas,  y  hacían  un 
bailucho [sic] así el fin de semana, pues para ver al que le 
gustaba o eso. [Encuentro en su domicilio en 2014]
No  se  trataba,  en  cualquier  caso,  de  una  competición  entre 
comunidades; o de rivalidades territoriales o amorosas que se dirimen 
en el terreno del canto. En la actualidad, el intercambio se vislumbra 
como un proceder en que los miembros acuden a otras localidades, y 
colaboran  allí  con  su  presencia  durante  el  desarrollo  de  las 
actividades, incluyendo el canto.
Ello les da la oportunidad de aprender y comparar performances y 
entonaciones.  Se  establece  así  un  paradigma  de  práctica  propio, 
basado en esta apreciación, algo que refuerza la conciencia acerca del 
propio cantar.
INV: ¿La gente que cantaba siempre era gente de aquí? No 
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es como en otras partes que va gente de fuera, más como 
para molestar, en broma...
LN: Bueno, no se. Nosotros, por ejemplo, teníamos amigos 
en Lusío, y por ejemplo, cuando allí hacían alguna fiesta 
pues cantabas allí, con la gente de allí. Pero bueno, es que 
la gente de allí, es como si tú y yo coincidimos en un sitio 
y tenemos amistad,  y echamos una ronda en Sevane [se 
refiera a Seoane do Caurel]. [Encuentro en su domicilio en 
2014]
El  desarrollo  de  la  performance en  otros  emplazamientos  permitía, 
como queda claro, comparar el haz de prácticas propias con el de las 
otras comunidades. Al tiempo, aprender otra variedad de entonación a 
ser reproducida más tarde fuera de su entorno habitual.
INV: ¿Nota la diferencia entre las canciones de aquí y las 
de otros pueblos?
AR: Ay eso sí. Claro
[Se  confunde,  piensa  que  se  le  pregunta  por  artistas 
comerciales. Se le aclara]
AR:  Ah,  bueno,  sí.  Hay tonadas.  En Lusío,  tiñan  unha, 
terían mais pero, tiñan unha que xa cha diría a Manuela [Se 
refiere  a  la  señora  Manuela  González,  de  Arnado]  que 
decía ‘viva el humor’.
INV: ¿Cómo es esa?
AR:  Ao  millor  calquera...  [Canta:]  Andan  diciendo  tus 
padres, viva el humor, ¿sabes? [Encuentro en su domicilio 
en 2014]
4.3.1 Evocando otra tonada: Lusío, “viva el humor”
Volviendo al evento que analizamos en este capítulo, durante la 
celebración de  2013,  hay un momento  preciso  en  que  se  propone, 
coralmente, interpretar una ronda específica. Se emplea para ello una 
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tesitura que no se corresponde con la de Arnado, sino que se sitúa 
como la propia de otra localidad, específicamente la de Lusío. 
Resulta  significativo  comprobar  cómo  durante  el  festejo  los 
miembros  de  la  comunidad  de  práctica  manifiestan  insistencia 
constante  en  perfilar  su  sonoridad  propia.  A ello  puede  en  buena 
medida  contribuir  el  hecho  de  identificar  una  sonoridad  que  se  le 
contrapone.
Este reconocimiento deviene en coherente con el paradigma que 
los miembros de la comunidad de práctica sostienen: la existencia de 
sonoridades específicas asociadas a un determinado emplazamiento. 
Es  decir:  cada  localidad  tiene  su  propio  arreglo  de  sonoridades 
distintivo.  Un modo de  identificación  en  base  a  lo  sonoro,  en que 
interviene, de nuevo, voz y escucha.
La mecánica de la escenificación vuelve a ser la misma: el grupo 
propone la  pieza  y discute  cómo llevarla  a  cabo.  Se hace  especial 
énfasis en el íncipit empleado, pues de ello depende que el resto de la 
ronda sea el adecuado:
1 VOZ: Venga
2 MR: Con la de “Viva el humor”. La de, con la de Lusío.
3 VOZ: Por esta calle me voy
4 viva el humor
5 MR: Espera espera, más bajo.
[MR le detiene, el motivo es idéntico a la discusión inicial; 
el canto se retoma después de tratar de consensuar entre los 
participantes la tonada a emplear]
6 HL: A del Lusío ten esa tonada.
[Magosto popular celebrado en el poblado en 2013]
Volvemos a encontrar los mismos elementos en la discusión coral ya 
expuestos en el ejemplo anterior, que se hallan cuando el grupo debate 
acerca de la tonada propia. Se pide expresamente alcanzar un sonido 
específico (2) “La de, con la de Lusío”. Una vez la tonada ha sido 
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reconocida (6). “A de Lusío ten esa tonada”, el canto se desarrolla del 
modo habitual.
7 CORO: Por esta calle a lo largo
8 viva el humor31
9 tiran agua y huelen rosas
10 ay amor ay amor ay amor.
11 Y aquí se puede llamar
12 viva el humor
13 la calle de las hermosas32
14 ay amor ay amor ay amor..
15 HL: Estáis muy fríos
16 CORO: Y un día por te ver
17 viva el humor
18 abrí puertas y ventanas
19 ay amor ay amor ay amor.
20 Y ahora por no te ver
21 viva el humor
22 todas las traigo cerradas
23 ay amor ay amor ay amor...
24 AR: ¡Ale!
25 HL: Esa tonada es la del Lusío.
26 [Aplausos.]
31 El empleo de la expresión “viva el humor” como parte del texto de la canción de la 
ronda tiene un paralelismo documentado en la localidad de Peñaparda, Salamanca en el  
año de 1987, para una pieza titulada “El cura de Villasrubias” (Pérez Rivera, 2015: 676).
32 Como ejemplo de la variedad de versiones existentes para esta pieza, podemos citar la 
recogida en 1945 en Chinchón, Madrid, titulada  Por esta calle que vamos; y que puede 
consultarse en:
https://musicatradicional.eu/es/piece/19035
Al igual que la recogida en 1948 en Poblete, Ciudad Real, titulada de un modo similar a la 
anterior, y cuya consulta puede realizarse en:
https://musicatradicional.eu/es/piece/22925
Así mismo, la que se cita como  Coplas de ronda para la localidad de Villalbráguima, 
Valladolid (Martín, 1988: 105); y la recogida así mismo en el Cancionero de Olmeda bajo 
el rótulo genérico de “Canciones de ronda” (Olmeda, 1992: 32).
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[Magosto popular celebrado en el poblado en 2013]
Este  ejemplo  revela  cómo,  salvo  una  puntual  apreciación  (15) 
cualitativa,  el  devenir  del  canto  sigue  la  misma  mecánica  de 
realización. La  performance no se ve alterada, salvo por el hecho de 
buscar  una  materialidad  sonora  distinta  a  la  que  habitualmente  se 
reconoce como práctica autorizada de la localidad.
La existencia de una sonoridad a la cual se puede comparar la 
propia, refuerza el valor de la tesitura autóctona. Provee un asidero al 
cual  contraponerse,  como  elemento  distintivo  de  diferenciación 
sociolingüística y, en consecuencia, sociocultural.
La comunidad escoge, por medio de consenso, el haz de tropos 
que les representan de un modo sonoro. Se trata de una elección que 
les lleva a reconocer y descartar otros compendios de sonoridades que, 
si bien se aproximan, difieren lo suficiente como para poder ser vistas 
como lógica contraposición.
En el ritmo se legitima la cultura (Zumthor, 1987: 243); por ello, 
el ritmo que cada grupo escoge como propio perfila el universo de su 
identidad.  La  música  configura  y  consolida  la  identidad  entre 
individuos  y  entre  grupos  sociales,  mediante  procesos  narrativos, 
selectivos y de sedimentación (Revilla, 2011: 9).
Esta terna analítica se halla presente en el grupo estudiado: es su 
narrativa la que orquesta una urdimbre en torno a la diferenciación de 
su propia sonoridad; la que justifica su especificidad seleccionando de 
entre un grupo existente, que se corresponde a otras localidades; y, por 
último, sedimenta su justificación por medio de la práctica.
En suma, se revela una suerte de “dominación”, que permite a una 
modalidad  sonora  acabar  imponiéndose  sobre  otras  muy  similares 
(Van Leeuwen. 2018: 558).
4.3.2 Sonoridades propias y sonoridades ajenas
Como ha sido posible comprobar durante el desarrollo del trabajo 
de campo, son los propios colaboradores quienes reflexionan acerca 
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de  la  práctica  como  eje  sobre  el  que  orbita  la  identificación 
sociocultural. Cada localidad tiene su propia tonada; y esta entonación 
obra de un modo directo como práctica distintiva de la comunidad.
El  siguiente  ejemplo  clarifica  esta  reflexión:  los  colaboradores 
reconocen la  existencia  de  una  práctica  que  acarrea  una  sonoridad 
específica,  y  que  vehicula  su  propia  experiencia  sociocultural  de 
identidad. En paralelo, identifican sonoridades ajenas y diferenciadas, 
que asocian a quien las ejecuta como miembro de una comunidad de 
práctica específica.
Es  una  competencia  que  identifica  la  propia  sonoridad  de  su 
comunidad en contraposición a las ajenas; al tiempo que identifica con 
precisión  la  filiación  de  comunidad  de  práctica  a  la  que  esa  otra 
sonoridad ajena se vincula.
1  INV:  Una  pregunta.  En  estos  pueblos  todo  el  mundo 
canta,  ¿usted  era  capaz  de  escuchando  a  una  persona 
cantar, decir: es de tal sitio, de tal otro, o decir...?
2 MR: Sí sabían, si eras de Gestoso, o de Oencia también.
3 MZ: Os de Xestoso sín, os del Lusío tamén.
4 INV: Son distintas
5 MR: Son distintas,  la  ronda de Gestoso,  la música,  la 
tonada que hablan aquí, no tiene nada que ver con la de 
aquí, y la del Lusío es distinta a la de Arnado. Están aquí al 
lado, y ya tienen otro...
6 INV: Tienen otra tonalidad, otro timbre
7 MZ: Nel Lusío tiñan, que lle daban outro salero cantando
8 MR: Otro tipo de música, sigue siendo la misma canción, 
pero le dan...
9 MZ: Dicían, calquera verso, ahora nun me ven a cabeza...
10 MR: Esta que se canta, esta que cantamos mucho en la 
ronda de, esta del Lusío, que tanto le gusta a Enrique
11 MZ: Vale con calquera
12 MR: Sí, pero no me sale a mi ahora esta que se repite
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13 MZ: Mira, dice, un verso calquera, anque nun sea das 
que cantan eles
14 MR: Pero la tonada...
15 MZ: Dice: Eres alta y eres baja33,
16 viva el humor,
17 eres la mejor naranja,
18 ay amor ay amor ay amor.
19 En Lusío [quiere decir en el pueblo de Lusío] cantaban 
esta tonada [la que acaba de interpretar]
20 MR: Luego la cantamos nosotros...
21 MZ: Bueno, é popular del Lusío
22  INV:  Pero,  sabes  reconocer  cuando  no  es  la  propia, 
solamente escuchándola
23 MR: Sí sí se sabe...
24 MZ: Si  si,  eso,  cantando,  un verso calquera na calle, 
pois decianlle así:
25 Alta alta va la luna,
26 viva el humor,
27 más altas van mis estrellas
28 ay amor ay amor ay amor
29 Esta é a rondada, a tonada del Lusío.  Si unha dequí, 
hasta tres [Se refiere a las tonadas de Arnado], pero son 
diferentes.
30 INV: Una de aquí, por ejemplo, cante una de aquí, por 
ejemplo, para compararla, ¿Cómo sería?
31  MZ:  Y en  Xestoso.  Estuven  unha  noite,  porque  eu 
Xestoso,  claro  nunca  fuin,  pero  cadroume  unha  noite, 
destar durmindo en Xestoso, inda estaba onte a dueña, era 
a  mais  vieja  de  eso  [se  refiere  a  Rosario  Neira,  en  el 
Filandón  de  Seoane  do  Caurel],  e  cantaban  esta,  en 
Xestoso, pero falta que me sale.
32 Ei te va mi corazón,
33 mátalo si quieres,
33 Es posible hallar una versión de esta pieza recogida en Xanceda, A Coruña, en 1983, 
que se puede consultar en la web de Museo do Pobo Galego en:
http://apoi.museodopobo.gal/220/16/MPG_IgBa_0030_005_en_0_18_11_B_id220_L.pdf
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34 que dentro va el tuyo,
35 si lo matas también mueres34.
36 Esta era a tonada de Xestoso, en todos os versos iban 
con esa tonada.
37 INV: Y son distintas a las de Arnado, por ejemplo .
38 MZ: Por eso digo, que cada pueblo...
39 MR: Pero en Arnado tenemos tres o cuatro distintas.
40 MZ: Da calle, na calle, nas rondas.
41 MR: Son totalmente distintas, no se parecen en nada.
42 MZ: E a del Lusío, pois xa cha dixen. Antes cantaba 
cada un, no seu pueblo cada un tiña o seu ritmo.
43 MR: Incluso al hacer la letra, siendo la misma historia, 
la letra ya es distinta [se refiere a variantes, a versiones de 
una misma canción]
44 INV: Cambiaban palabras, y así.
45  MZ:  Bueno,  pero  moitas  veces  cantaban  os  mismos 
versos, porque os de eiquí iba elí, os de elí viñan eiquí pois 
había.
46  INV:  Pero  no  se  mezclaban,  cada  uno  tenía,  se 
conservan. Tú puedes identificar, sabes diferenciarlo.
47 MR: Sí, sí, sí. Por ejemplo, aquí hay un chico, que es de 
la  Seara,  que  canta  muchísimo.  Y  ese  chico  canta 
totalmente distinto a como nosotros cantamos, y a veces en 
las  rondas,  si  vienes  a  las  rondas  ya  lo  verás,  nos 
enfadamos con él, entre comillas, nos llevamos muy bien, 
vete pa tu pueblo, le decimos, veta pa tu pueblo. Porque al 
final acabamos cantando siempre Le decimos a su mujer: 
meterlo en casa y cerrarlo, y luego es el que se las sabe 
todas. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Es  posible  comprobar  cómo  los  colaboradores  mantienen  una 
34 En el apartado “Mapa Sonoro” de la página web del Consello da Cultura Galega se 
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convicción clara: la sonoridad de las localidades vecinas es diferente, 
aún siendo la letra de la ronda la misma o muy similar. Los miembros 
de  cada  comunidad  de  práctica  son  competentes  en  este 
reconocimiento (2), (3): “Sí, sabían si eras de Gestoso, o de Oencia 
también”; y: “Os de Xestoso sín, os de Lusío tamén”.
Curiosamente, entrevistados en 2014, los colaboradores apelan a 
la  misma  ronda  interpretada  en  el  magosto  de  2013,  referida  a  la 
localidad de Lusío. Ellos la interpretan y dan a entender que es una 
sonoridad propia  de Lusío,  que  se puede contraponer  a  las  que  se 
asocian a la localidad de Arnado (29), asegurando que son diferentes 
(41): “Son totalmente distintas, no se parecen en nada”.
4.3.3 Un espacio de práctica diferenciado
El análisis de este último ejemplo nos traslada hacia la relevancia 
del entorno en que las interacciones, las prácticas y el devenir de la 
vida  cotidiana  de  las  comunidades  tiene  lugar.  Estamos  ante  un 
espacio pleno de significados, cuyo análisis requiere de un enfoque 
diferenciado y sensible en cuanto a esta ecología sociocultural.
Ya  hemos  estudiado  cómo  Wenger  (2001)  introduce  esta  idea, 
cuando  se  refiere  a  la  conformación  de  una  determinada  ecología 
social  de  la  identidad  (Wenger,  2001:  232),  como  horizonte  de 
identificación al que los miembros de una comunidad se adscriben. 
Ello no supone una merma en su afiliación simultánea a otro arreglo 
de agrupación al mismo tiempo (Wenger, 2001: 161), en una compleja 
constelación de comunidades.
Para  Wenger,  la  afiliación  a  un grupo exhibe  tres  dimensiones 
complementarias  y  no  excluyentes:  compromiso,  imaginación  y 
alineación (Wenger, 2001: 226). Se trata de dimensiones en las que el 
rol desempeñado por la elaboración de una ritualidad específica juega 
un papel fundamental (Wenger, 2001: 226), pues en el rito se conectan 
prácticas  de  identidades  locales  como transposiciones  de  tiempo  y, 
sobre todo en este caso que se analiza, de espacio.
Así, tendríamos ante nosotros la configuración de una situación 
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cronotópicamente  orquestada  (Blommaert,  2018:  6),  mediante  la 
reproducción  de  un  ritual,  el  de  la  ronda  con  una  determinada 
entonación,  que enhebra sociolingüísticamente en un tiempoespacio 
concreto (Blommaert, 2010: 34) a los miembros de la comunidad de 
práctica dentro de un mismo grupo.
En  concreto,  los  colaboradores  hacen  referencia  a  un  arreglo 
espacial  Lusío-Arnado, que se distingue en función a un ritual que 
presenta  dos  ritmos  específicos:  el  de  Lusío  que  se  contrapone  al 
propio del Arnado. Si para Wenger la identidad se asienta tanto en lo 
que es como en lo que no es (Wenger, 2001: 205), en consecuencia 
definir  el  ritmo  que  distingue  y  contraponerlo  al  que  no  lo  hace, 
debería ser un mecanismo claramente empleado en la dinámica de la 
identificación.
La  transmisión  y  reproducción  de  la  ritualidad  del  canto  en 
Arnado,  busca  el  apuntalamiento  de  las  estructuras  de  afiliación  e 
identidad, en base a su compromiso con el ritual, la imaginación con 
la que la interpretación y justificación es invocada, y la alineación en 
torno a ese eje de ritualidad.
Para  comprender  esta  adscripción  mediante  el  recurso  sonoro, 
conviene invocar la reflexión al respecto de una visión ecolingüística, 
al  concebir  el  lenguaje como una herramienta  creadora  de mundos 
sociales (Stibbe, 2010: 409).
Para Stibbe (2010), en los grupos en los que prima la oralidad, 
concurre la circunstancia de un mayor vínculo al entorno geográfico y 
ecológico,  lo  cual  se  ve  reflejado  en  el  empleo  lexical  y 
sociolingüístico al tiempo (Stibbe, 2010: 409).
En  este  caso,  hablamos  de  lo  que  Stribbe  define  como  una 
difusión translingüística de discursos concretos (Stibbe, 2010: 412), 
que se mueven en diversidad de direcciones y velocidades en busca de 
una sedimentación más o menos férrea en los grupos sociales.
El tipo de práctica que estudiamos en Arnado tiene un espacio 
ecológico  de  realización,  justificación  y  pervivencia  muy  acotado, 
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pues para su materialización depende exclusivamente de ese propio 
entorno,  espacial  y  cronológico,  en  que  tiene  lugar.  Esta  práctica, 
sometida  en  confrontación  con  la  hegemonía  de  otras  sonoridades 
dominantes,  más allá  del  entorno ecológico de la  comunidad y del 
tiempo de su celebración, sucumbiría sin otra oportunidad que la de 
convertirse en una manifestación fosilizada en un festival o muestra de 
canto.
La  única  posibilidad  de  supervivencia  que  posee  reside  en  la 
iteración a que la comunidad le somete, cada vez que la emplea como 
eslabón en la elaboración de su referente de identidad. Más allá de 
esta orquestación cronotópica, su existencia se ve limitada.
4.4 UNA LITURGIA PROPIA: LA VIRGEN DE ARNADO
Prosiguiendo el análisis, en segundo lugar abordaremos la celebración 
de una liturgia sui géneris que la comunidad posee: la conmemoración 
del milagro de la aparición de la Virgen a unas niñas de la localidad.
En  este  caso,  nos  enfrentamos  a  un  evento  que  supone  una 
dinámica  de  canto,  la  del  ramo,  con  un  profundo  arraigo  y 
funcionalidad en la zona. La performance va a suponer una ceremonia 
en la que la ritualidad de la misa,  se enhebra con la propia que la 
comunidad reproduce año tras año, ejecutando un canto específico en 
el recuerdo de este suceso.
El  espacio  de  la  ermita  donde  tiene  lugar  la  celebración, 
claramente  investido  de  una  carga  simbólica,  funge  no  solo  como 
emplazamiento  para  el  abanico  sociolingüístico.  También  se  hallan 
referentes materiales, pues la comunidad ha erigido un hito en el que 
se  plasma  la  letra  y  musicalidad  del  cantar.  Un  detalle  que  no  es 
menor: asentar la tonada del cantar implica el reconocimiento de una 
variedad concreta y única, referente de la tesitura que se emplea a la 
hora de caracterizar a la comunidad.
4.4.1 Un referente físico para la Virgen de Arnado
En el año 2015 acudimos a la ceremonia que tiene lugar en una 
260
PUERTA DE ANÁLISIS A LAS SONORIDADES PROPIAS: MAGOSTO
Y MILAGRO
ermita situada en las afueras del poblado, en una colina elevada desde 
donde se divisa todo el núcleo rural. Se trata de una pequeña capilla 
que ese año había sido reformada, y que acoge una misa de carácter 
anual,  que  conmemora  la  aparición  de  la  Virgen  a  tres  niñas  del 
pueblo.
El  hecho  que  caracteriza  esta  celebración,  reside  en  que  la 
ceremonia religiosa de la misa se complementa con el canto coral de 
una pieza titulada “Milagro de la Virgen de Arnado”. Se trata de una 
composición definida como “ramo” por su naturaleza, que recuerda y 
describe los hechos que sucedieron con la aparición de la Virgen, y 
que se interpreta para conmemorar tal acontecimiento.
En la reforma que ese año se inauguraba, se incluía un monolito 
elaborado en  pizarra  donde se reflejaba  la  letra  de  la  canción y la 
notación musical que le corresponde. Pese a que el texto se encuentra 
en  castellano,  el  encabezado  del  monolito  incluía  el  título  de  la 
canción en gallego: “Milagro da Virxe de Arnado”. Le acompaña una 
breve explicación, redactada en gallego:
“Este  canto  do  ramo  foi  recollido  das  Cantareiras  de  
Arnado na Romaría da Virxe do Agro. A letra foi composta  
por  Dolores  Neira  Fernández  de  Xestoso  e  a  música  
adaptouna Manuela Álvarez Prieto de Arnado”.
En este hito es posible distinguir un abanico de elementos simbólicos 
que  resaltan  significativamente.  El  hecho  de  colocar  un  elemento 
físico de esta naturaleza representa en sí mismo una señal multimodal 
de enorme relevancia.
Deviene en icónico que letra y entonación queden ancladas a una 
forma  material  específica.  Ello  denota  la  importancia  que  ambos 
elementos poseen para la comunidad. Muy en especial la música, pues 
no es común encontrar semejante precisión.
Hacer hincapié en la autoría es así mismo un detalle a destacar, 
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pues también tiene un componente doble: letra y música. Siendo esta 
última, la música, creación de una vecina del pueblo que posee una 
enorme relevancia como autoridad sociolingüística.
Además, se incide en que la recogida se hizo durante la actuación 
de una agrupación que está compuesta por miembros de la comunidad 
de práctica. Por último, es significativo que el título de la composición 
esté en gallego, teniendo en cuenta que el resto del ramo lo está en 
castellano.
Debemos fijar nuestra atención en una etnografía que aborde los 
recursos  representacionales  de  una  sociedad  multimodal  como  la 
actual,  pues  éstos  se  articulan  para  configurar  el  habitus  que  nos 
caracteriza ante los demás (Kress, 1996: 18). Las prácticas semióticas 
y  culturales  son  más  que  una  metáfora:  condicionan  y  naturalizan 
nuestro accionar (Kress, 1996: 19).
De este modo, está claro que la elección a la hora de configurar 
un referente físico como el hito descrito no ocurre por azar. Obedece a 
la configuración de las prácticas que la comunidad considera como 
propias, en su cualidad de recursos representacionales auténticos.
Van  Leeuwen  enfoca  la  mirada  sobre  la  cultura:  no  sólo 
representa un mundo social, sino que contribuye a orquestar el empleo 
de los  recursos  semióticos  que la  configuran  (Van Leeuwen,  1996: 
34). De este modo, con el hito representacional que hemos descrito, la 
comunidad erige  un andamiaje  de  representación  pleno de sentido, 
acerca  de  lo  que  la  configuración  de  su  abanico  de  prácticas 
constituye.
Se  ven  privilegiados  elementos  destacados:  la  tonada  de  la 
canción,  especialmente  su  autoría;  la  escogencia  de  un  registro 
idiomático específico, el gallego, para el nombre de la canción. Así 
mismo, el hecho de que la recogida que allí se plasma, se realizase 
como materialización de una performance ejecutada por un grupo de 
canto -”cantareiras”- reconocidas como propias de Arnado.
La representación multimodal que se hace en este caso conlleva 
implícita una reflexión de calado: metalingüística y metacultural, pues 
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el grupo no se conforma con un elemento decorativo exento sin más. 
Al contrario, escoge un hito preñado de muescas representacionales de 
relevancia  cultural,  dentro  del  conjunto  de  prácticas  consideradas 
como auténticas. Supone un llamado a la tradición (Bauman, 1992: 
128) como elemento de construcción simbólica de valor y autoridad 
ostensible.
4.4.2 La dinámica de los ramos
¿De qué tipo de rito estamos hablando cuando nos referimos a un 
canto  de  ramo?  La  respuesta  acarrea  el  reconocimiento  de  una 
performance en la que de un modo manifiesto se pone en evidencia el 
empleo del canto con un fin material, más allá de simbólico y muy 
específico.
Mariño Ferro (2000) recoge este tipo de canto petitorio en zonas 
tan próximas a Arnado como, por ejemplo Rubiá, en Ourense (Mariño, 
2000: 402). Este autor señala su categorización: el cantar se llevaba a 
cabo durante el  ínterin  del  oficio religioso de la  misa,  y  tenía  una 
finalidad  precisa:  describir  un  proceso  de  enfermedad  hasta  su 
curación (Mariño, 2000: 402).
El tipo de ritual al que nos enfrentamos se emplea, siguiendo la 
observación  desarrollada  en  la  comunidad,  como  una  compleja 
escenificación de canto; se trata de una invocación de súplica en la 
consecución  de  una  determinada  función.  Frente  a  una  situación 
compleja y de difícil solución, los miembros de la comunidad hacen 
una petición de ayuda divina que, en caso de alcanzar feliz término, 
implica  la  ejecución  de  un  canto  inédito  de  agradecimiento, 
compuesto  para  tal  fin  y siempre  en relación  al  acontecimiento  en 
cuestión.
El  canto  en  sí,  que  supone  petición  inicial  de  ayuda  y 
agradecimiento por la solución alcanzada,  debe ser específicamente 
creado en arreglo al evento al que va anclado y que conmemora. No 
obstante,  pese  a  ser  esta  una  de  las  principales  funciones 
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habitualmente  recogidas,  un  canto  de  ramo  también  puede  ser 
empleado como agradecimiento por un feliz evento sucedido, que es 
conmemorado con cada materialización ejecutada.
Las modalidades empleadas pueden ser, como es de esperarse en 
todo fenómeno sociocultural y sociolingüístico, variadas y complejas. 
Comprobaremos esto con más claridad en ejemplos recogidos durante 
el trabajo de campo.
En primer lugar, nos encontramos con un tipo de canto que puede 
suponer una petición ante una situación de angustia o desasosiego. Por 
citar un ejemplo: durante el período de guerra civil en España (1936-
1939) muchos hombres de Arnado acudieron a la contienda. De un 
modo casual,  ocho de ellos,  cuyo nombre  incluía  Antonio,  estaban 
convocados. El poblado ofreció componer y cantar un ramo para pedir 
que los ocho volviesen:
MZ: Mira, deste pueblo, tan pequeno, foron oito Antonios 
a guerra. Qué queres? ¡Oito Antonios a guerra!
MR: Ocho chicos que se llamaban Antonio.
INV: Si si.
MZ:  Neste  pueblo,  oito  Antonios  que  foron  a  guerra! 
Houbo  unha  señoras,  que  religiosas,  que  creían,  e 
ofreceronllos, a cantar un ramo, cando se reuniron todos, e 
estuveron  por  eiquí,  unhos  casados,  outros  solteiros. 
Aquelas dúas religiosas, ofreceron un ramo. Catro rapazas 
de  Xestoso,  que  daquelas  cantaban  na  misa  quera  un 
placer. Unha señora de Lusío fixo-lo ramo. No. Sí, hasta 
debeu  ser.  Ofreceron-o  ramo,  cantaron-no,  que  eu  fuin 
aquela  misa.  Que  cosa  más  linda.  Un  ramo  cantado 
ofrecido, por duas señoras.
[MR le reprocha que ella insista sólo en temas religiosos.]
MR: Ellas lo ofrecían para que volvieran
INV: Sí, sí, para que volvieran
MZ:  Mataron  moita  xente  na  guerra,  e  de  Arnado  nun 
mataron nigún. ¡Hay que tamén ter fe! Nun hay que ser 
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religiosos, hay que ter fe.  [Encuentro en su domicilio en 
2014]
Este  ejemplo  nos  sirve  para  perfilar  la  complejidad  a  la  que  nos 
enfrentamos  a  la  hora  de  analizar  un  fenómeno  tan  densamente 
enhebrado como el del  canto del ramo.  No se trata  tan sólo de un 
ofrecimiento por enfermedad, como habitualmente se representa.  El 
abanico es enorme y comprende en su veta seminal una petición ante 
un evento desafortunado, cuya solución se vuelve insorteable para lo 
humano;  momento  en  que  lo  divino  es  invocado  por  parte  de  los 
miembros de la comunidad.
Se crea y compone para ello  un canto como agradecimiento o 
reconocimiento  a  un  evento  inédito  e  incluso  sobrenatural,  como 
veremos en el evento que a este capítulo concierne. En este caso el 
ramo no es  de  petición  de ayuda,  sino de  conmemoración ante  un 
suceso, configurado como simbólico y distintivo para la comunidad de 
práctica.
Durante  la  investigación,  los  colaboradores  condensan  su 
definición acerca de lo que el ritual representa: un ramo es un relato, 
“Un ramo es una historia”.
INV: ¿Cómo era lo de los ramos, cómo es lo de los ramos? 
¿Lo piensan antes?
MZ: Lo piensan antes. Por enfermedad, por lo que sea
INV: ¿Y quién lo ofrece, esa persona, otra persona?
MZ:  A súa  familia.  Tiene  que  ser  un  familiar.  Tú  caes 
enfermo, eres mi hijo, eres mi sobrino, o eres un vecín que 
te quiero, y te ofrecen un ramo. Un ramo es una historia. 
Pero al ir cantarla a misa, hacen un ramo. ¿Tú ves a dónde 
sacan el santo, el carrito? Bueno, pues una cosa parecida, 
ahí va un ramo.
INV: Y uno lo canta para pedir que esa persona se cure.
MZ: Lo ofrece. Luego cuando esa persona está curada, y 
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que está bien, y que...
MR: Primero lo ofrecen y luego cuando esa persona está 
tal, es cuando se canta, o se reza.
MZ: Yo cuando era niña, antes de la guerra, ya ves que no 
era muy grande. Y hubo una chica de eiquí, que ahora fui a 
ver una hermana y un cuñado. Yo era niña, era la guerra. Y 
le ofrecieron un ramo. Estuvo tres meses tullida, de pies y 
manos, pero yo no te puedo decir la canción, que no la he 
aprendido.  Lo  que  sé,  al  encabezar,  decía  así  [recita  el 
comienzo de ramo al que hace referencia]:
La que ofreció este ramo,
Ingracia [sic, debe querer decir Engracia] Pombo se llama,
que lo ofreció muy de verás [sic],
a la Virgen soberana.
Pero no me digas mas letras, que a tonada ainda sigue eiquí 
nos cantos [Quiere decir que la letra la ha olvidado, pero 
que  la  musicalidad  aún  acierta  a  distinguirla  en  las 
canciones que se siguen ejecutando en el pueblo], porque a 
é aprendido eu.  ¡Moito antes da guerra!  E me quedou a 
tonada  ¿sabes?  Pero  nun  che  podo  dicir  eso  [la  letra 
restante]. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Un ramo es, bajo este prisma, una historia que se ofrece a cantar o 
rezar  en  misa  si  se  cumple  un  resultado  determinado  ante  una 
situación.  Si  la  contingencia  que  dió  pie  consigue  la  solución 
anhelada, el ramo en cuestión deviene en performance posteriormente.
Supone una escenificación que puede ser repetida con libertad en 
ocasiones posteriores. E incluso una iteración que puede venir desde 
la  dimensión  exclusivamente  sonora,  como  nos  recuerda  el 
colaborador, cuando dice no recordar completa la letra del ramo sobre 
el  que  habla,  pero  sí  reconocer  la  tonada  en  otras  canciones 
posteriormente ejecutadas en el pueblo.
La  explicación  a  esta  singularidad  tiene  conexión  con  lo  que 
analiza esta investigación: el horizonte sonoro de la comunidad posee 
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prevalencia  distintiva  dentro  del  conjunto  de  prácticas  que  le 
representan.  Como veremos,  una de las formas en que un ramo es 
compuesto pasa por crear una letra acorde a lo que se desea pedir o 
conmemorar.  Posteriormente,  se emplea una entonación de entre  el 
abanico que la comunidad posee para dotarlo de musicalidad.
Por ello, el ramo que conmemora la aparición de la Virgen en el 
poblado puede llevar una letra compuesta por una vecina de fuera35, 
pero  una  tesitura  autoría  de  un  miembro  de  Arnado.  El  haz  de 
sonoridades que define a la comunidad, es refundido y empleado para 
dar  forma  a  los  cantos  y  escenificaciones  que  se  privilegian, 
consideran auténticos y representativos de la tradición.
El recorrido de las sonoridades, saltando de canción en canción, y 
de  letra  en  letra,  muestran  su  continuidad  y  supervivencia  como 
prácticas que los miembros de la comunidad desean preservar, pues 
suponen un abanico paradigmático que les representa.
4.4.3 Prevalencia y perseverancia de los cantares
La costumbre ligada al canto de los ramos constituía una práctica 
común en la zona estudiada, empleada en afán de obtener resultados 
ante  la  adversidad  o  una  problemática  concreta.  Una  vez  que  el 
proceso se completaba, el ramo pasaba a ser una historia adicional, 
que se incorporaba al repertorio de recursos orales de la comunidad, 
pudiendo ser empleado nuevamente en otra ocasión distinta:
35 La distinción dentro fuera aquí admite precisión pues se basa en una frontera borrosa y 
permeable: la vecina que creó la letra es de Gestoso, una localidad distinta a Arnado, pero  
enmarcada dentro de la misma parroquia religiosa. Ello la sitúa en un horizonte complejo 
de definir  pues se encuentra  fuera  de su espacio físico y territorial,  pero dentro de su 
espacio religioso e ideológico. La adscripción, en este caso, desafía límites de un modo 
muy interesante: ¿hasta qué punto un vecino de la misma parroquia, pero de otro poblado, 
está fuera en temas religiosos? Es muy probable que, en la época en que se compuso el  
ramo,  década de los  años setenta  del  siglo  pasado,  los  lazos eclesiásticos  fuesen más  
densos que en la actualidad, lo cual situaría a esta vecina de Gestoso dentro del universo de 
lo espiritual de Arnado. Es una muesca más que revela la incesante complejidad que los 
eventos socioculturales llevan impresos en su sino.
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INV: ¿Era bastante común lo de ofrecer los ramos?
MZ: Sí sí. Oyes teño ofrecido en Gestoso. Tenho ofrecido, 
un pariente  meu,  tinha duas ninas,  e  iban pola  calle,  en 
Barcelona,  e quedaron as dúas ceguiñas.  E ofreceron un 
ramo, eu non fuin cantalo, pero tiñalo oído cantar. Ofrecen-
no, non sei se a Santa Eulalia, nun me dou cuenta, hasta 
sería a San Juan, que se fai a festa. Ofreceoulle un ramo, a 
abuela,  e  viñeron-no  a  cantar  a  Xestoso.  E  as  ninas, 
volveoulle  a  vista.  Que  inda  vivirán,  o  padre  era  primo 
segundo meu.
INV: Y en el ramo, ¿qué se contaba?
MZ: Pues la enfermedad, cómo empezou.
MR: Se hacía una petición a una Virgen, a un santo; era 
como un ofrecimiento.
MZ: Ofrecías  a  aquela  persona,  que si  se  salvava,  facer 
aquelo [lo de preparar un ramo]. Tú te ofreces.
INV: ¿Y se repite, o es solamente una vez?
MR: No, una vez
INV: ¿No quedas prometido, que el año que viene?
MR: Después si tú lo sabes y lo quieres cantar .
MZ: Es una historia
INV: Pero no vas a la iglesia
MZ: No, no.
MR: Es un ofrecimiento que se  hace una vez,  para  una 
determinada cosa.
MZ: Si después vas por el camino, si ya lo han cantado, las 
vecinas las que lo van a cantar, pues eso. ¡Eso lo pueden 
cantar! [Encuentro en su domicilio en 2014]
Una vez que la situación original ha cesado como condicionante para 
la realización de la  performance, el canto puede seguir ejecutándose 
con  libertad.  Supone  un  dominio  público  que  conmemora  una 
situación  cuya  resolución  ha  sido  feliz,  pasando  así  a  engrosar  el 
repertorio de prácticas que la comunidad dispone.
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4.4.4 El ramo como conmemoración
En este sentido, los ramos pueden ser también una  performance 
de  agradecimiento  o  reconocimiento  sin  que  necesariamente  la 
condición  problemática  inicial  tenga  lugar.  Este  es  el  caso  que  se 
analiza en este capítulo: un ramo que conmemora la aparición de la 
Virgen a un grupo de niñas del pueblo en la década de los años setenta 
del pasado siglo.
Es precisamente esta condición de conmemoración la que guía el 
ramo de la Virgen de Arnado. A diferencia de un caso de enfermedad, 
que  exige  una  condición  previamente  existente,  en  el  caso  de  la 
aparición es evidente que tal condición no se cumple. En un encuentro 
en  su  domicilio,  el  colaborador  AR  explica  cómo  se  elabora  este 
complejo proceso, en cuya creación solían participar exclusivamente 
mujeres.  Hace  hincapié  en  su  naturaleza  petitoria  ante  un  evento 
problemático:
INV: Cuando alguien ofrece un ramo, ¿cómo es, se prepara 
antes?
AR:  Eso  es,  ao  millor,  cando  algunha  persoa,  antes 
cantabanlle  moito  as  persoas  enfermas,  cando  era  que 
estaban enfermas. E entonces ofrecíanlle os ramos. Unha 
irmá miña lle cantaron un ramo ou dous elí en Oencia. E 
cando  estaban  moi  enfermas,  a  xente  decía,  vamos-le 
ofrecer un ramo e, a ver se se pon millor. E entonces pois,  
ofrecíanlle o ramo, e chamaban a catro, catro mulleres, nos 
ramos eran mulleres, nunca foron hombres a cantar.
INV: ¿De la misma familia, o de fuera?
AR: No no, chamaban as que millor cantaban. Do pueblo, 
as que millor cantaban eras as que chamaban para canta-lo 
ramo, porque iban dispois cantarlo a iglesia. Empezaban ao 
millor nas portas da Iglesia elí en Oencia, empezaban nas 
portas da Iglesia, hasta o final ao altare. Cando chegaban 
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elí, se ofrecían os versos, mais depacio [el caminar, no el  
cantar], os que levaban o ramo, con velas, con flores, o que 
ofrecían, e hasta o altar. E un verso cantaban duas, e outro 
verso outras dúas. Levaban o ramo que era como levar un 
santo,  empezaban  ao  millor  as  de  adiante,  as  que  iban 
didiante,  empezaban  un  verso,  e  as  de  atrás,  o  outro. 
¿Sabes?,  como  o  ramo  que  temos  eiquí,  da  virxen. 
[Encuentro en su domicilio en 2014]
Así, es posible destacar la participación diferenciada por género, pues 
eran  las  mujeres  quienes  principalmente  lo  elaboraban  y 
posteriormente cantaban. En un ceremonia que exigía una alternancia 
coral, ya que la performance requería que el canto se interpretase por 
turnos consecutivos, realizados por un grupo de las asistentes.
Matizadas estas precisiones iniciales, este colaborador explica en 
profundidad cómo se elaboró el ramo con que Arnado conmemora la 
aparición de la Virgen:
INV: ¿Y quién escribía los versos?
AR: Pois mulleres desas que...
INV: De estas cuatro
AR: No, ao millor outra muller xa mayor, que tiña feito 
mais.¿Ela nun che enseñou o ramo dela arriba? [Se refiere 
a otras dos informantes ya entrevistadas]
INV: Lo escribía otra persona...
AR: Sí sí, outra persona, ao millor o de eiquí, que as nenas 
veron a virxen. ¿Nun che explicou nada de eso?
INV: No
AR: Pois,  vironna. Pero quen escribiou o ramo foi unha 
señora de Xestoso que xa morreu, que se chamaba señora 
Dolores. Esa facía moitos, moitos ramos. E entonces, ela, 
dixeronlle,  foron  as  nenas  elí,  e  ela,  explicaronlle  como 
viron  unha  cousa,  ¿sabes?  E  entonces  ela,  según  lle 
explicaron as nenas, ela foi escribindo, tal como as nenas 
lle dixeron que viron, así ela foi facendo o ramo. Bueno, 
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algo  que  escribiou  e  despois  iba  dando  ela  cuenta  de 
algunha palabra que lle foran ben as outras palabras que 
iba apuntando. Así fixo un ramo precioso. Así fixo outro 
para un neno de ela, que era pequnho, e cairalle de unha 
pena.
[Explica la caída del  hijo,  y como la señora escribió un 
ramo para  su  curación,  y  aún vive  el  hijo;  además,  esa 
misma  señora  hizo  un  ramo  para  Arnado,  para  San 
Bartolomé.] [Encuentro en su domicilio en 2014]
En el caso que ocupa a la aparición de la Virgen, tras el suceso se 
decidió conmemorar componiendo un ramo: las niñas acudieron junto 
a  la  persona  escogida  para  su  creación  relatándole  el  evento,  de 
manera que esta persona pudiese glosar la experiencia de un modo 
apropiado.
El  colaborador  explica  entonces  que  esta  persona  también  se 
había encargado de componer previamente un ramo para celebrar que 
Arnado contase con una nueva iglesia.
No  obstante,  si  bien  la  parte  literaria  la  proporcionaba  esta 
persona  de  Gestoso,  en  dos  ocasiones,  un  ramo  a  San  Bartolomé 
-creado para conmemorar la edificación de una capilla propia para la 
localidad  de  Arnado-  y  en  el  mencionado  ramo  a  la  Virgen,  la 
sonoridad de los mismos fue una atribución llevada a cabo por vecinos 
de  Arnado.  Los  miembros  de  la  comunidad  de  práctica  acuden  al 
repositorio de sonoridades autorizadas, las diversas tonadas empleadas 
en los cantos, para dotar de tesitura a las piezas de los ramos. Las 
adaptan  así  al  horizonte  sonoro  que  perfila  y  define 
representacionalmente al conjunto de un modo sociocultural.
AR: Depois ela dábanoslo por escrito e nos tiñamos que 
aprendelo, pero mais que aprendelo, porque ela o escribía, 
pero  despois  a  canción,  que  lle  chamamos  a  tonada, 
tinamosla  que  buscar  nos.  A  de  San  Bartolomé  sí, 
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busqueilla eu. E a do ramo, buscoulla Manuela. Pero ela 
dixo que lle sonaba de oila doutros ramos de ela, del Lusío. 
A de San Bartolomé, e corto, eu eso nun o teño por escrito, 
pero eu seina, mira que, xa era, xa a fixo cando se fixo a 
iglesia, pa que lla cantaramos eiquí ao santo, porque claro, 
antes estaba en Xestoso, e de esa acordome:
[Canta]
San Bartolomé,
patrón del pueblo de Arnado,
el evangelio de Cristo,
siempre anduvo predicando.
Los que no tenían fe,
enemigos del cristiano,
lo degollaron en vivo,
así lo crucificaron.
Con mucha serenidad,
de nada de ha quejado,
[no se entiende]
y así se fue caminando,
(...)
que nos aparte del mal
y curar nuestros enfermos.
AR: E despois como foi o cura que nos fixo esta iglesia,  
añadímosle:
[Prosigue cantando]
Y nuestro reverendo padre,
muchas gracias le damos,
[duda y prosigue recitando]
que dure por muchos años,
que muchos beneficios
le hizo al pueblo de Arnado.
[Luego  la  entona,  cambiando  algunas  palabras  en  la 
canción].
AR: Tonada esa pusenlla eu.
[Encuentro en su domicilio en 2014]
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Se  evidencia  que  la  composición  de  los  ramos  sigue  dos  etapas 
diferenciadas: la parte que glosa la historia, que es el evento que se 
narra  y  conmemora.  En  segundo  lugar,  la  dimensión  sonora,  un 
registro igualmente importante, y que los miembros de la comunidad 
no dejan al azar sino que hacen encajar dentro del abanico de prácticas 
sonoras reconocidas.
Según este testimonio, en los dos casos, el traslado de la imagen 
de San Bartolomé al pueblo y la aparición de la Virgen, han sido los 
propios  miembros  de  la  comunidad  quienes  han  provisto  la 
musicalidad a emplear. Ello, en la convicción de que al hacerlo así 
están  siguiendo  un  paradigma  tácitamente  aceptado,  en  el  que  se 
incluye un repertorio de sonoridad representativo. Es relevante notar 
que el rótulo empleado para tal tesitura es, invariablemente, tonada. 
Una  particularidad  que  ya  hemos  visto  reflejada  cuando  se  ha 
analizado la celebración del magosto de 2013.
Consultada a tal respecto, el colaborador explica que en el caso 
del ramo que conmemora la aparición de la Virgen, este se canta todos 
los años en la ermita erigida para tal fin. Una escenificación que tiene 
lugar tras terminar la misa, y en la que participan todos los asistentes 
al evento. En la concepción original, el canto se realiza en alternancia 
de dos grupos, que van interpretando consecutivamente las diversas 
estrofas que lo componen.
INV:  ¿Me  la  puede  cantar?  [Se  refiere  al  ramo  de  la 
Virgen]
AR: ¡Uy e moi larga! E é unha tonada que; cantoche un 
trociño:
[Antes de cantar, explica brevemente que la  performance  
implica hacer dos grupos de canto diferenciados.]
Gloriosa Virgen Maria,
y el bendito padre eterno,
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para poderlo explicar,
da luz al entendimiento.




ha ofrecido este ramo,
cargado de fe y flores,
y de [no se entiende]
Con toda su devoción,
a la Virgen lo dedica,
porque si le es posible,
allí le hará una ermita.
El diecinueve de junio,
día de mucha alegría,
porque a un valle de Arnado,
bajó la Virgen María.
Tres niñas de [no se entiende]
que a sus ganados guardaban,
puestas en una cabaña,
allí las flores cantaban.
Cuando la mayor de ellas,
hacia abajo miraba,
ve a una hermosa señora,
que en unas ramas estaba.
Le dijo a sus amigas,
mirad todas hacia allá,
pues es la Virgen María,
que nos viene a visitar.
Y viendo todo aquello,
se persignan al momento,
pues háblanos señora
[no se entiende bien]
que tenemos mucho miedo.
Pero la más pequeñita,
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esta no quiso hacerlo,
solo le vio la cabeza,
no le pudo ver el cuerpo.
Santísima eternidad,
y el divino sacramento,
no os asusteis de nada,
yo soy la reina del cielo.
Ya que sois tan buenas niñas,
el rosario rezaréis,
me haceis un arco de flores,
y tres días me veréis.
Una se llama Teresa,
otra María Nieves,
la otra María Luisa,
que bonitos nombres tienen.
Pronto bajamos al pueblo,
para dar conocimiento,
una hermana de Teresa,
fue la primera en saberlo.
Con cariño y humildad,
a todas nos escuchaba,
porque es muy buena niña,
y María Luz [no se entiende] se llama...  [La interrumpe 
una vecina que entra de visita]
[Encuentro en su domicilio en 2014]
Nos  habla  Revilla  (2011)  de  tres  haces,  narración,  selectividad  y 
sedimentación (Revilla, 2011: 10), dentro de un paradigma en el que 
la música posibilita una construcción sociocultural en la que se ven 
involucrados tanto individuos como grupos sociales (Revilla, 2011: 9).
De  este  modo,  encontramos  que  en  el  ejemplo  del  ramo  a  la 
Virgen hay una  narración,  referida  tanto  a  la  historia  que se desea 
contar  en  propiedad,  como  a  lo  que  posteriormente  se  desea 
conmemorar.  Ello  define  al  grupo  como  una  entidad  precisa  y 
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delimitada, mediante la selección de una serie de elementos relevantes 
y distintivos, dentro de un repertorio válido de tradición. Por último, 
hallamos una sedimentación, en tanto la iteración de este ritual de un 
modo cíclico viene a consolidarlo como elemento representacional del 
conjunto de prácticas aceptadas.
Esto es, respectivamente: una narración en torno al evento y su 
posterior conmemoración; la selección de elementos como la historia 
y la tonada a emplear; y su sedimentación en base a la repetición del 
ritual en las fechas señaladas para tal fin.
Se puede verificar, viajando un poco más allá en el análisis, la 
afirmación de Van Leeuwen (2018) acerca de comprender la música 
como un tipo especial  de interacción social,  que evidencia poder  y 
solidaridad y que se estructura de un modo coral y simultáneo (Van 
Leeuwen, 2018: 556). No sólo la ejecución de la  performance tiene 
lugar bajo esta dinámica, sino que la propia génesis de la misma, en la 
elaboración del ramo, es un evento socialmente orquestado.
En  esta  gestación  participan  activamente  los  miembros  de  la 
comunidad de práctica: no se trata de una pieza impuesta desde fuera, 
o importada de otro evento similar que se asimila. Estamos ante una 
creación inédita, basada en una arquitectura sonora previa, que supone 
el arreglo en el que se inserta. Además, que es elaborada ex profeso 
para la comunidad de práctica y para la conmemoración en cuestión.
El  desarrollo  de  la  performance funge  como  herramienta  de 
representación social  de los miembros de la comunidad: el unísono 
con  el  que  todos  intervienen  durante  el  canto,  solidaridad  y 
pertenencia a un tiempo. La polifonía social, con la que se segmenta el 
canto en diversas estanzas que cada grupo interpreta, es sinónimo de 
una estratificación y ordenamiento a lo interno del grupo. Por último, 
la dominación social que supone que un determinado tipo de práctica, 
concretamente, una tonada específica, se impone sobre otras posibles, 
pasando a ser el valor de autenticidad social que distingue y legitima a 
la comunidad de práctica (Van Leeuwen, 2018: 557-558).
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4.4.5 Una liturgia hic et nunc
El ritual en concreto supone una celebración de corta duración, 
que  consiste  en  misa,  canto  del  ramo,  y  una  breve  jira  en  la  que 
participan los asistentes.
Para  ello,  acuden  no sólo  los  vecinos  del  pueblo,  sino  que  lo 
hacen de poblados vecinos -Gestoso y Oencia, por ejemplo-, así como 
miembros  de  la  comunidad  de  práctica  que  residen  más  alejados: 
Ponferrada,  León,  etc..  Se  conforma  así,  de  nuevo,  la  comunidad 
diaspórica (Blommaert, 2014: 4) efímera a la que nos hemos referido. 
Miembros que realizan trayectorias singulares, que implican ir de lo 
externo e inconexo, para posteriormente retornar tras la celebración 
que ha tenido lugar.
El oficio sigue la realización pautada del ritual de una misa, tras la 
cual, todos en conjunto, incluido el propio cura, asumen un papel de 
comunidad de práctica en propiedad. En el interior de la capilla, de un 
modo  coral,  todos  los  asistentes  ejecutan  el  canto  del  ramo  que 
conmemora la aparición de la Virgen.
Se trata de una escenificación cuya ejecución está predeterminada 
de  antemano  y  no  admite  contestación  o  evaluación  por  parte  del 
auditorio,  pues  la  versión está  consensuada tanto en letra  como en 
sonoridad.
Es preciso destacar que el evento entero puede ser segmentado en 
tres  secciones  contiguas  que  poseen  dinámicas  diferenciadas:  en 
primer lugar, la celebración litúrgica de la misa tiene un desarrollo que 
se sujeta al  canon habitual.  Un oficiante dirige el  devenir,  mientras 
que el resto de los asistentes se somete a su orquestación.
En segundo lugar, y he aquí la muesca relevante que es necesario 
destacar  para  nuestro  estudio,  tras  la  misa,  todos  los  asistentes  se 
sitúan en un mismo plano de relevancia,  incluso el  cura que ofició 
anteriormente. Su situación es de igualdad, en el sentido de que son 
miembros de una comunidad de práctica distinta a la exclusivamente 
religiosa.  Por  último,  en  tercer  lugar,  la  jornada  concluye  con una 
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comida al aire libre.
Hay que incidir sobre esta segunda sección de la jornada: podría 
decirse  que  se  trata  de  la  misma  comunidad  que  enhebra  dos 
ritualidades distintas, la de la misa y la del canto del ramo. Siendo más 
precisos,  es  posible  afirmar  que  la  pertenencia  a  una  no  implica 
pertenecer a la otra y viceversa: los miembros de poblados vecinos 
que acuden a la misa forman parte de la comunidad religiosa,  más 
podrían no pertenecer en propiedad a la que ejecuta el ramo. O bien, 
quien acude al canto del ramo como un modo de compartir práctica 
con su comunidad, puede no encontrarse inserto necesariamente en la 
comunidad religiosa.
No  se  puede  colegir  de  un  modo  sobrevenido  que  ambas 
comunidades  son  exactamente  equivalentes.  Comparten  espacio  y 
tiempo  sin  solaparse,  pues  se  celebran  en  el  mismo lugar  y  en  el 
mismo día, más su naturaleza es disímil. El hecho de que quien oficie 
en la primera sea un individuo único, y quien lo haga en la segunda 
sea el conjunto de la comunidad nos puede ayudar a visualizarlo.
Tras la misa, los asistentes asumen la dinámica del ramo: se sitúan 
en un mismo plano de relevancia en lo que a la materialización de la 
práctica se refiere. Incluso el propio cura: quien antes había dirigido 
un  ritual,  pasa  a  integrarse  en  el  anonimato  del  unísono  (Van 
Leeuwen,  2018:  557)  que  rige  el  desarrollo  y  cohesiona  a  la 
comunidad en la práctica.
CORO: Gloriosa Virgen Maria,
el bendito padre eterno
para poderlo explicar
da luz al entendimiento.
Moisés González Gallego
ha ofrecido este ramo
cargado de cera y flores
y de lino arrestrelado.
Con toda su devoción
278
PUERTA DE ANÁLISIS A LAS SONORIDADES PROPIAS: MAGOSTO
Y MILAGRO
a la Virgen lo dedica
por que si le es posible
allí le harán una ermita.
El diecinueve de junio [el suceso es de 1976]
día de mucha alegría
porque a un valle de Arnado
bajó la Virgen María.
Tres niñas de poca edad
que a sus ganados guardaban
puestas en una cabaña
allí las flores contaban.
Cuando la mayor de ellas
hacia abajo miraba
ve a una hermosa señora
que en unas ramas estaba.
Le dijo a sus amigas.
mirad todas hacia allá
pues es la Virgen María
que nos viene a visitar.
Y viendo todo aquello
se persignan al momento
pues háblanos vos señora
que tenemos mucho miedo.
Pero la más pequeñita
esto no quiso hacerlo
solo le vio la cabeza
no le pudo ver el cuerpo.
Santísima eternidad
y el divino sacramento
no os asusteis de nada
yo soy la reina del cielo.
Ya que sois tan buenas niñas
el rosario rezaréis
me haceis un arco de flores
y tres días me veréis
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Una se llama Teresa
otra Maria Nieves
la otra Maria Luisa
que bonitos nombres tienen.
Pronto bajamos al pueblo
para dar conocimiento
una hermana de Teresa
fue la primera en saberlo.
Con cariño y humildad
a todas nos escuchaba
por que es muy buena niña
y Mari Luz se llama.
Gloriosa Virgen María
oh purísima doncella
mañana voy con vosotras
que yo también quiero verla.
Con toda su voluntad
a todas nos ayudaban
unas nos daban las flores
otras no nos escuchaban.
También hubo una señora
que al momento lo ha dudado
no quiso darnos las flores
y pronto se han deshojado.
Por ser muy buena persona
pronto se ha arrepentido
pidió perdón a la Virgen
y a su divino hijo.
Esto fue el día veinte
allí el arco hemos llevado
a la vera del camino
donde ella se ha posado.
Y el día veintiuno
todas allí hemos vuelto
ella como nos veía
nos ha salido al encuentro.
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Todas puestas de rodillas
aquí pedimos perdón
y adorando a la Virgen
recemos una oración.
Bendita sea tu pureza.
Al finalizar el canto del ramo, los asistentes se congregan en la parte 
exterior de la Ermita para disfrutar de una frugal merienda colectiva. 
Se compone de viandas que los propios asistentes han provisto para tal 
fin,  compartiendo  una  actividad  grupal  durante  un  breve  lapso  de 
tiempo, tras las ceremonias litúrgica y de canto del ramo.
4.4.6 Espacio y competencia multilingüe
En el hito físico de la capilla, que recoge la letra y la información 
del  ramo,  se  emplean  dos  registros:  castellano  y  gallego.  Ambas 
variedades  son  usadas  al  tiempo  durante  la  interacción,  pero 
delimitando cada una de ellas a su ámbito natural de uso. El castellano 
se  ciñe  a  la  letra  del  ramo,  mientras  que  el  gallego  aborda  la 
contextualización de la pieza en cuestión.
Al igual que en el relato acerca del encuentro en la cumbre del 
monte de la localidad, en este caso cada variedad tiene su lugar y uso 
destacado.  Encontrando  ambas  su  espacio  de  validez  dentro  de  un 
arreglo de performance complejo que amalgama lengua y territorio al 
tiempo.
Es  posible  reflexionar  acerca  de  la  idea  del  multilingüismo 
(Blommaert,  2005:  213)  constatando  el  manejo  diferenciado  de 
registros, y cómo el hito físico deviene en solución de consenso para 
una realidad que conjuga gallego y castellano.
Multilingualism is not what individuals have or lack, but  
what  the  environment,  as  structured  determination  and  
interactional  emergence,  enables  and  disables  them  to  
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deploy. (Blommaert, 2005: 213).
No se trata, en nuestro caso, de lo que puedan o no ser capaces de 
hacer o desempeñar los hablantes de la comunidad, sino de lo que un 
determinado  entorno  y  una  situación  específica,  es  capaz  de 
permitirles llevar a cabo.
Es coherente que el hito esté escrito en dos lenguas distintas de un 
modo  diferenciado:  reproduce  esa  conjunción  de  consenso  que  los 
propios miembros de la comunidad asumen como válida y auténtica.
El colaborador MZ lo afirma en un encuentro en 2015: cantar en 
castellano, hablar en gallego.
MZ:  [se  refiere  a  la  acción  del  cantar]  Sempre  en 
castellano, eu non che oio que cantásemos nada nada en 
gallego. Falamos o galego, como se di. Falamo-lo galego, 
pero cantar y escribir no. Igual se cantaba en castellano que 
se escribía. [Encuentro en su domicilio en 2015]
El  emplazamiento  de  un  referente  físico  como  el  descrito  para  la 
capilla  viene  a  dar  a  entender  que  los  espacios  en  los  que  la 
interacción tiene lugar no constituyen lugares vacíos. Se encuentran 
provistos  de  elementos  simbólicos,  los  cuales  orientan  a  los 
participantes  acerca  del  devenir  de  su  competencia,  potenciando  y 
legitimando determinados arreglos de recursos ante un horizonte de 
intercambio social.
En este caso, la dimensión ideológica de reflexión acerca de la 
performance tiene  lugar  en  gallego,  la  variedad  que  con  mayor 
asiduidad emplean los miembros de la comunidad en gran parte de sus 
intercambios; al tiempo que la materialización del canto en propiedad 
se hace en castellano.
En síntesis, puede verse como un hito que reproduce una solución 
de consenso que los propios integrantes dan por válida, al respecto de 
la  distribución  en  el  uso  de  las  variedades  en  la  comunidad  de 
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práctica. El contexto permite la implementación de una determinada 
potencialidad en la competencia de los hablantes (Blommaert, 2005: 
213), gallego y castellano. El espacio en que la interacción tiene lugar 
no se encuentra exento de referentes simbólicos (Blommaert,  2005: 
202),  sino  que  se  halla  pleno  de  hitos  que  rigen  y  condicionan  el 
desempeño de los participantes.
4.5 UNA CONSIDERACIÓN FINAL: MATERIALIZANDO UN TROPO
En la  performance  del canto del ramo a la Virgen, hablamos de un 
tropo  específico  que  no  se  somete  a  juicio  o  consideración:  es  un 
instrumento  sonoro  tácitamente  aceptado  por  la  comunidad,  que 
encuentra en él un referente a su identidad sociocultural.
En el desarrollo de la  performance  no hay una distinción entre 
agencia y auditorio,  ya  que se trata de un unísono cohesionado. El 
moldeado elaborado y adoptado por los miembros de la comunidad ha 
tenido  como  resultado  un  tropo  definido:  texto  y  musicalidades 
concretos que se hallan anclados indexicalmente a un entorno social, 
histórico y sociolingüístico, determinado.
Esta representación cantada viene a suponer el escorzo sonoro de 
un hecho que la comunidad asocia a su devenir histórico reciente: por 
medio de la  performance,  tal  evento se evoca y recrea coralmente. 
Ello pone en relieve la importancia que como hito multimodal posee 
para la comunidad; se trata de lo “supratácito” que evoca Ortega y 
Gasset (1937) y que se inserta dentro del arreglo histórico de la vida 
de la comunidad.
La  fijeza  y  determinación  que  rigen  la  ritualidad  tienen  como 
consecuencia que ésta se erija como un artefacto sonoro que se ancla a 
un espacio y representación específicos. El modo, tiempo y lugar de 
su  materialización  son  los  que  vienen  determinados  por  la  propia 
norma aceptada y compartida.
El  ramo  constituye  un  tropo,  en  tanto  que  unidad  ideofónica, 
regular  en el  tiempo,  lingüística  y -relevante  para  nuestro  análisis- 
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rítmica (Domínguez Rey, 2003: 72). Incluso, representa un artefacto 
cuya identificación no emana del hecho mismo, sino de la regla que lo 
gobierna como unidad esencial (Domínguez Rey, 2003: 72). Es decir: 
tanto su ontología, en ritmo y letra, como el protocolo que le rige y 
guía, una celebración de cadencia anual en la ermita, son elementos de 
calado a la hora de conceptualizarlo, y de evaluar su funcionamiento 
como elemento de práctica destacada y cohesiva en la comunidad.
Analizando  este  tropo  de  naturaleza  cantada,  se  constata  que 
estamos  en  presencia  de  un  tipo  de  interacción  social  que  implica 
relaciones de poder y solidaridad entre los miembros de la comunidad 
de práctica (Van Leeuwen, 2018: 556).
Podemos abordar  la  performance  del  canto del  ramo desde un 
tamiz triple (Van Leeuwen, 2018: 557-558): en primer lugar, se trata 
de  una  experiencia  que  condensa  el  unísono (Van Leeuwen,  2018: 
557).  Una  monofonía  social  en  la  que  todos  los  integrantes  de  la 
comunidad  se  convocan  y  adhieren  a  una  misma  práctica  en 
simultaneidad. Una actividad que sintetiza solidaridad y pertenencia a 
un mismo grupo.
Ello pese a que esta cohesión representa en este caso, además, una 
pérdida de la individualidad y de la capacidad de crítica o disensión al 
respecto  de  la  materialización.  Una  posibilidad,  esta  última,  de 
contraposición,  que  carece  de  sentido  en  tanto  que  la  versión 
alcanzada ya ha logrado su punto máximo de consenso, y no requiere 
de ulteriores precisiones adicionales.
Lo relevante no reside en la modalidad de canto, tanto como en su 
materialización  en  un  tiempo  y  espacio  determinados  (Blommaert, 
2010:  34);  dimensión sobre  la  que  los  miembros  de  la  comunidad 
erigen  la  arquitectura  social  del  grupo.  Una  situación 
cronotópicamente  orquestada  (Blommaert,  2018:  6)  que  fragua  el 
ahormado de las identidades sociales en función a la interacción.
En segundo lugar, en este caso no llega a existir propiamente una 
polifonía  social  (Van  Leeuwen,  2018:  557).  No  hay  una  variedad 
alternativa de canto que sea invocada, y que asuma contraposición a la 
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versión principal. Debido precisamente al consenso previo entre los 
miembros de la comunidad.
Esta posibilidad se ha elidido de antemano al hacer un cribado 
durante  la  gestación  de  la  performance:  como  hemos  visto,  los 
miembros de la comunidad han acudido al repositorio de sonoridades 
paradigmáticas existentes para escoger una tesitura válida.
Por último y en tercer lugar, la dominación social (Van Leeuwen, 
2018:  557)  revela  la  prevalencia  que  un  ritmo  ha  alcanzado  por 
encima de otros posibles. En el momento de su creación, la tesitura 
fue  escogida  por  los  miembros  en  función  a  su  memoria  rítmica, 
convirtiéndose en un denominador de autenticidad social, en tanto que 
práctica del grupo.
Esta  materialización  supone un consenso de autenticidad,  cuya 
ejecución  erige  un  andamiaje  de  identidad  sociocultural,  pues 
compartir el mismo arreglo de prácticas es fundamental para que los 
miembros de la comunidad de práctica sepan orientarse (Hanks, 1996: 
235). Insertarse así mismos dentro de un habitus definido (Bourdieu, 
1985) configura la comunidad de práctica, aún y cuando ello sea de un 
modo efímero y hic et nunc.
Una  materialidad  que  en  nuestro  caso  viaja  aún  más  allá:  da 
autenticidad a un preciso skeptron (Bourdieu, 1985: 68), que a modo 
de cetro de validez, erige a un -o unos- determinados hablantes como 
ejes y referentes de la práctica que distingue a la comunidad.
El ritual llevado a cabo durante la ceremonia del canto del ramo 
es decisivo en la orquestación de la comunidad de práctica: los rituales 
conectan  prácticas  de  identidad  de  un  modo  preciso,  en  una 
transposición de espacio y tiempo (Wegner, 1998: 226). El presente 
inmediato  se  elonga  hacia  el  pasado  consolidado,  nostálgico  y 
aceptado,  obteniendo  así  legitimidad  en  arreglo  a  esta  base 
compartida.
El ritual deviene en una forma de alineación y compromiso que 
funciona  como  un  marco  de  referencia  para  los  miembros  de  la 
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comunidad (Wegner, 1998: 226). Configurando así la dimensión de la 
imaginación  y  pertenencia  entre  los  miembros,  que  enhebran  su 
unisono en coralidad social.
Metafóricamente,  podemos  pensar  que  en  esta  dinámica  de 
transposición al pasado recordado y compartido por medio del canto, 
la performance del ramo analizada supone un ejemplo claro de cómo 
el aliento sonoro (Domínguez Rey, 2008: 15) compartido deviene en 
fuerza centrípeta que aglutina a la comunidad diaspórica (Blommaert, 
2010a: 4). Una comunidad que está enhebrada en el mapa de la serie 
de trayectorias inversas que la cohesionan, como grupo hic et nunc, en 
torno a un arreglo de prácticas.
La jornada del ramo tiene lugar durante un lapso de tiempo muy 
concreto, un evento que tiene una potencia indexical suficiente como 
para dar  lugar  a un espacio y tiempo cronotópicamente orquestado 
(Blommaert 2018: 6), en el que la situación tiene lugar.
Imbuídos  en  la  dinámica  de  este  tropo,  los  miembros  de  la 
comunidad confluyen desde puntos de origen disímiles y sin conexión 
entre sí. Orquestan durante un momento episódico la comunidad que 
les amalgama, suspendiendo esta confluencia una vez que el evento ha 
tenido lugar,  tras lo cual la comunidad vuelve a quedar en latencia 
hasta la próxima convocatoria.
Se ha pretendido dejar claro, de este modo, que la materialización 
del  tropo  se  enlaza  a  la  materialidad  de  la  comunidad;  sin 
sobredeterminar,  eso sí,  la  existencia  de  ésta  a  la  de  aquel  en  una 
relación de exclusividad. La comunidad se constituye a partir de otros 
ejes y recursos que igualmente confluyen: territorio, lazos familiares, 
creencias religiosas en el caso que nos convoca, entre otros.
No  obstante,  de  entre  el  abanico  multimodal  que  configura  la 
comunidad, el del canto, y en particular, el de la tesitura de este canto, 
constituye uno de los principales elementos capaz de aglutinar a los 
miembros en torno a un compromiso de consensos compartidos.
En conclusión, es necesario recordar que la sonoridad empleada 
en  el  ramo  no  es  escogida  por  azar,  sino  que  emana  de  entre  el 
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repertorio de sonoridades paradigmáticas que la comunidad maneja. 




RONDAS: COALESCENCIA POR MEDIO DEL 
CANTO
5.1 INTRODUCCIÓN
Este capítulo de análisis supone el eje central de nuestro estudio. En él 
se  encuentra  la  veta  seminal  que  recorre  de  principio  a  fin  la 
monografía  en  todos  sus  intersticios:  un  determinado  tipo  de 
sonoridad,  reconocida  por  los  miembros  de  la  comunidad  bajo  el 
rótulo  de  “tonada”,  contribuye  multimodalmente  al  fraguado 
sociocultural de identidad y pertenencia. El desarrollo de esta práctica, 
en  su  conjunto,  se  emplea  en  la  construcción de  la  comunidad  de 
práctica. 
Perseguimos trazar un análisis en torno a la idea de la sonoridad y 
su vinculación en la configuración de la identidad sociocultural de la 
comunidad de práctica. Para ello, abordamos la escenificación en la 
conocida como noche de rondas. 
El análisis se centra en el que quizá constituya el ejemplo más 
paradigmático  de  modelado  de  la  configuración  social,  en  base  al 
percutir  sonoro  de  los  hablantes.  Durante  la  ejecución  de  la 
performance de  las  rondas,  la  comunidad  desarrolla  su  práctica 
sociolingüística prototípica y distintiva. Una actividad que involucra a 
un amplio conjunto de miembros del grupo, y que enhebra la totalidad 
del  espacio  físico  habitado  del  poblado.  Se  modela  una  situación 
cronotópicamente  orquestada  de  unísono  en  la  performance;  y  de 
conjunción  de  voz  y  escucha,  hasta  alcanzar  el  consenso  coral  en 
cuanto a la tesitura aceptada para el cantar. 
Como  en  el  desarrollo  del  capítulo  precedente,  analizaremos 
cómo el acto de creación y escucha puede ser concebido como un tipo 
específico de interacción social,  en el  que se perfilan relaciones de 
poder y solidaridad (Van Leeuwen, 2018: 556) entre los participantes.
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Para  ello,  se  hace  preciso  recopilar  el  complejo  abanico  de 
recursos representacionales de los que se vale el grupo estudiado (Van 
Leeuwen,  1996:  18).  Siendo  más  específicos,  se  analiza  aquí  la 
celebración de la  performance de las rondas de tres años distintos: 
2014, 2016 y 2018. Constituye un período lo suficientemente amplio 
como  para  apreciar  patrones  y  ritualidad  recurrentes;  así  como  la 
gestión  de  tensiones  y  eventos  no  planeados,  que  tienen  una 
repercusión distintiva en el conjunto de la comunidad.
La estructura que se propone para el capítulo consiste en plantear 
una  primera  aproximación  al  modo  en  que  abordaremos 
analíticamente el fenómeno del canto de las rondas. En segundo lugar, 
se considera la especificidad de la ronda de la localidad de Arnado, un 
fenómeno  tradicional  que  ha  evolucionado  para  adaptarse  a  la 
actualidad.
Por último, se presenta por separado el análisis de los tres años de 
recogida, constatando no sólo los puntos en común entre cada una de 
las escenificaciones, sino la evolución que ha ido experimentando la 
ritualidad.
5.2 EN TORNO A UN ANÁLISIS DE LA RONDA
5.2.1 La ronda, una performance libre
Podemos hablar de la existencia de una serie de condicionantes 
que fijan y prefiguran la naturaleza de la  performance de las rondas: 
fecha  de  celebración,  recorrido  físico  por  el  poblado,  y  géneros  a 
interpretar.  Pese  a  todo  ello,  en  su  sino  interno,  la  dúctil 
imprevisibilidad  de  cada  encuentro  hace  que  esa  escenificación  no 
repita nunca un patrón predeterminado.
De este modo, la noche de rondas ocurre en un tiempo y espacio 
ya  previstos,  la  víspera  de  la  misa  a  San  Bartolo  y  las  calles  del 
poblado  de  Arnado  respectivamente;  así  como  con  una  tesitura 
precisa, la propia de la ronda de Arnado. No obstante, cada encuentro 
es, dentro de estos parámetros, único e irrepetible. 
La experiencia etnográfica nos viene a decir que cada encuentro 
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no sigue una liturgia férrea más que en su arquitectura básica. A partir 
de ésta, la dinámica es de suyo propia, resultando cada evento único y 
singular.
La  performance ejecutada en la noche de rondas es libre dentro 
del  propio  andamiaje  que  le  da  soporte  y  vida.  La  dinámica  que 
ahorma el  ritual  es trazada por  los propios  participantes durante el 
evento,  hic et nunc. Sin ningún condicionante o cortapisa más que la 
propia naturaleza del ritual, y la negociación que en base a la memoria 
los participantes llevan a cabo.
No se trata de una performance que debe repetir miméticamente 
una liturgia establecida, como hemos visto ocurre durante la misa en 
conmemoración a la aparición de la Virgen de Arnado. Al contrario: la 
negociación coral, al respecto del acervo de sonoridades compartidas, 
hacen que cada encuentro sea inédito.
Los  participantes  van  acudiendo  a  su  repositorio  de  piezas  y 
tesituras para ir desarrollando la dinámica de la noche, sin apelar a 
guion o pauta previa; y sin recurrir a apoyo escrito durante el cantar, 
sino haciendo uso de su memoria en todo momento. Ello permite que 
la voz escape de la atadura del texto escrito. Al tiempo que hace lo 
propio el conjunto de la escenificación: se inviste de una materialidad, 
sujeta a los parámetros que la acotan, pero única y sin posibilidad de 
ser repetida nuevamente.
En  este  caso,  estamos  ante  una  puesta  en  escena  parcialmente 
escenificada  (Bell  y  Gibson,  2011:  557),  que  no  establece  una 
distinción nítida entre protagonistas y audiencia, ya que los asistentes 
son  libres  de  entrar  a  formar  parte  de  la  compleja  dinámica  de 
participación  (Goodwin y  Harness,  2005) en  cualquier  momento. 
Además, el papel de la audiencia es fundamental, pues no es sólo la 
voz coral de canto la que acarrea el protagonismo, sino que la escucha 
del auditorio lo hace de un modo relevante, ejerciendo su censura o 
aprobación.
Es  posible  matizar  precisiones:  un  grupo  de  miembros  de  la 
comunidad  se  encargan  de  esgrimir  la  batuta,  liderando  las 
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negociaciones en torno a las piezas a interpretar. Un rol tácitamente 
asignado, que no sobredetermina la importancia o preponderancia de 
ningún miembro sobre otro, sino que contribuye al desarrollo óptimo 
de la dinámica coral.
5.2.2 Eco indexical y profundidad sonora
Existe  la  posibilidad  de  desarrollar,  en  función  al  ritual,  una 
reflexión acerca de la base topográfica que le rige: ¿qué significación 
acarrea el hecho de que cada encuentro, aún siendo único e inédito, 
repita un mismo patrón general de recorrido, paradas y dinámica de 
canto? La respuesta reside en que ello contribuye a hacer emerger un 
“eco indexical” (Bell y Gibson, 2011: 560) de entidad sociolingüística, 
dotando  de  materialidad  a  la  práctica  multimodal  que  perfila  a  la 
comunidad.
Con la realización de la performance en el presente, la comunidad 
reproduce esquemas y sonoridades asentadas en su repositorio. Dibuja 
sobre el horizonte sociocultural un escorzo de tesituras que enlazan un 
eje, pasado y presente, sobre el que la tradición se consolida.
La  comunidad  revisa  y  reescribe  en  cada  ocasión  la  situación 
cronotópica sobre la que el encuentro tiene lugar. El espacio elide la 
simple topografía: se convierte en la apelación a un pasado nostálgico 
(Avineri,  2014:  4),  y  deviene  en  una  situación  cronotópicamente 
orquestada (Blommaert, 2018: 6) que sirve como horizonte donde la 
práctica  configura  la  comunidad.  No obstante,  tal  configuración es 
episódica y efímera: una vez que el tiempo del ritual ha finalizado, el 
mosaico de sonoridades y recursos se difumina, a la espera de que la 
ritualidad vuelva a ser invocada.
Este eco indexical se convierte, en virtud a la fuerza del conjunto 
de prácticas y sonoridades, en un “bosque sonoro” (Domínguez Rey, 
2003: 197), pleno de sensaciones acústicas sobre las que la comunidad 
de práctica encuentra profundidad y sentido. 
Una  potencia  dinámica  de  energía  acústica  que  refleja  una 
dimensión  social,  la  del  grupo,  precisamente  el  objetivo  de  la 
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antropología  en  el  sonido  que  nos  proponemos:  entender  cómo  la 
vibración  sonora,  grupalmente  creada,  revela  un  nexo  social  de 
conjunción compartida (Feld, 2017: 84).
Que el grupo se articule en una entidad definida y cohesionada a 
la  hora  del  desarrollo  de  la  performance  no  constituye  un  evento 
aislado:  supone  una  muesca  de  afiliación  sociocultural  y  de 
reconocimiento de una entidad concreta que les aglutina y configura 
como grupo.
La jornada de la ronda deviene así en un elemento de articulación 
sociocultural  que  tiene  en  su  génesis  una  veta  sonora.  La 
materialización de  una  performance  definida,  en  una modalidad de 
tesitura específica, supone uno de los principales referentes semióticos 
y multimodales -que no el único- a los que la comunidad de práctica 
se aferra, en el proceso de su construcción como grupo.
Seguimos el planteamiento de Zumthor (1987), quien afirma que 
es en la conjunción entre ritmo y sonido donde nace y se legitima la 
cultura (Zumthor, 1987: 243). Así como de Feld (2007), para quien la 
voz supone el epicentro de producción del ser social y cultural (Feld, 
2007: 334).
Ello nos ofrece una base para comprender  cómo se conforman 
espacio y profundidad sonora (Domínguez Rey, 2003), enhebrados por 
múltiples  materialidades  acústicas.  Una  coralidad  de  “experiencias 
polifónicas” (Briceño,  2015: 175),  donde la  diversidad de prácticas 
que confluyen, rondas, ramos, coplas, cantos de ciego, y cantares de 
reciente creación por miembros de la comunidad, conectan lo espacial 
y temporal al tiempo.
Se  trata  de  prácticas  en  las  que  destaca  la  modalidad  rítmica 
empleada  en  la  materialidad  como  eje  distintivo:  se  hace  especial 
hincapié  en  alcanzar  una  tonada  singular,  precisamente  por  la 
vinculación  indexical  que  los  hablantes  son  capaces  de  establecer 
entre ésta y la comunidad. En virtud a esta naturaleza unívoca, cantar 
en tal clave equivale a apelar a un referente de práctica reconocido, 
que configura una dimensión social en su materialización.
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5.2.3 Dimensiones de una comunidad de canto
La  rigurosidad  por  alcanzar  una  determinada  práctica  sonora 
durante  el  cantar  apela  a  la  configuración  sociocultural  del  grupo. 
Hablamos,  en  términos  heurísticos  y  metodológicos,  de  una 
comunidad de canto.
Concurren diversas razones: en primer lugar, porque en el ritmo y 
el  sonido  nace  y  se  legitima  la  cultura  (Zumthor,  1987:  243).  En 
segundo  lugar,  porque  la  voz  supone el  eje  de  producción  del  ser 
sociocultural (Feld, 2007: 334). En tercer lugar, porque la identidad 
emerge a partir de la práctica del grupo (Bucholtz, 1999: 376), en la 
mediación llevada a cabo por los hablantes durante sus interacciones.
Arnado  deviene  así  en  una  comunidad  de  canto  en  dos 
dimensiones:  la  ideológica,  que  afecta  a  los  propios  hablantes,  en 
relación  a  su  conciencia  sociolingüística,  prácticas  y  procesos  que 
desarrollan (Heller, 2010: 361). Y la relacionada a la deriva de una 
globalización no contigua (Escandell, Tapias y Tsuda, 2014: 127), en 
la  que  circulan,  de  un  modo  transterritorial,  bienes  simbólicos  al 
tiempo que individuos, generando estructuras socioculturales dúctiles, 
móviles y efímeras. 
Por  ello,  el  articulado  analítico  empleado  orienta  su  atención 
hacia una sociolingüística de la globalización (Blommaert, 2010: 1). 
Se  trata  de  concentrar  la  atención,  antes  que  en  los  recursos  y  su 
distribución en el territorio -labor imprescindible, pero no última- en 
abordar la movilidad, de recursos e individuos, sobre un horizonte de 
superdiversidad  (Vertovec,  2007:  1024).  Contemplando  redes 
transcontextuales y trayectorias, en un entorno dúctil y en constante 
cambio. 
Esta materialidad sonora, a la que la comunidad de canto acude 
para pergeñar el espacio y el tiempo de un modo singular, supone el 
patrón ideológico de contextualización (Blommaert,  2011: 132) con 
que  los  hablantes  organizan  su  arquitectura  de  pertenencia 
sociocultural. El análisis de música y discurso, desde una perspectiva 
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sociolingüística, debe servir para revelarnos relaciones de legitimidad, 
poder y pertenencia sociocultural (Van Leeuwen, 2018: 564).
5.2.4 Analizando el tropo
Se  formula,  en  consecuencia,  una  estructura  de  estudio  cuya 
urdimbre viaja hasta la base focal que constituye la sonoridad y su 
ejecución coral bajo una determinada forma rítmica. En síntesis: una 
propuesta  de  análisis  que  se  articula  en  torno  una  práctica  de 
naturaleza sociolingüística muy precisa, asentada en el cantar grupal 
de la comunidad, y cuya manifestación hemos convenido en llamar, 
por razones metodológicas, tropos. 
Por este rótulo metodológico, entendemos una unidad compuesta 
por texto y sonoridad, reconocida y ejecutada por una comunidad, que 
se  refiere  y  ancla  a  un  referente  espacio  temporal  específico 
(Domínguez  Rey,  2003:  72).  Estudiamos  el  modo  en  que  esta 
sonoridad se enlaza con lo social: en concreto, el canto de rondas con 
la configuración de una organización grupal, la comunidad de canto 
que ejecuta esta variedad.
Se  busca  con  ello  arrojar  luz  sobre  la  regla  que  ordena  este 
devenir:  el  reconocimiento  de  una  variedad,  y  la  insistencia  en  su 
materialización. Esto va a suponer una muesca relevante dentro del 
músculo  sociolingüístico  y  multimodal,  que  los  miembros  de  la 
comunidad invocan a la hora de articularse como entidad definida. 
El empleo de un tropo definido supone la evocación de un pasado 
sonoro, que abre la corporización rítmica de una entidad social en la 
que el grupo se inserta brevemente. Es esa realidad inexpresa donde la 
articulación del tropo deviene en escorzo de un profundo pasado; un 
secreto  supratácito  (Ortega  y  Gasset,  1963:  341)  coralmente 
compartido y coalescientemente construido. 
La selección de un abanico específico de sonoridades en el cantar 
funge como una diferencia  funcional  y  positiva,  que permite  a  los 
miembros de la comunidad reconocerse en un horizonte sociocultural 
concreto.  Es lo  que abordaremos en lo  sucesivo:  cómo los propios 
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hablantes  comprenden  y  manejan  este  reconocimiento,  y  cómo  lo 
llevan a cabo durante la celebración de la escenificación de la ronda.
5.3 LA RONDA EN ARNADO, UNA ENTIDAD ESPECÍFICA
La ronda posee un perfil diferenciado: asociada al festejo, consiste en 
un ritual de participación grupal y celebración nocturna, que involucra 
el conjunto del poblado, articulando las casas habitadas en una misma 
performance. Se trata de una dinámica compleja y poliédrica, que no 
debe  ser  vista  desde  una  perspectiva  única.  Debe  ser  considerada 
desde un prisma antropológico (Díaz González, 2001: 36). 
Más  allá  de  la  compilación  aislada  de  la  serie  de  textos  o 
sonoridades,  es  preciso  comprender  cómo  la  performance es 
convocada, en tanto que práctica reconocida y válida, en el perfilado 
de  la  comunidad  ante  un  horizonte  de  identificación  sociocultural. 
Frente a ello, es posible destacar tres aristas relevantes.
En primer lugar,  estamos ante un ritual cantado y musical que 
enhebra  la  totalidad  del  espacio  humano  del  poblado.  Con  un 
componente  que  implica  reciprocidad:  el  grupo  ofrece  el  canto,  y 
quien lo recibe la cortesía del agradecimiento por la visita en forma de 
viandas y licores.
En  segundo  lugar,  la  participación  es  coral  y  colectiva  (Pérez 
Trascasa,  2001:  287);  e  intervienen  tanto  ejecución  activa  como 
escucha de un modo relevante. Una  performance  que ha mutado en 
tanto  que  artefacto  etnomusicológico  (Manzano,  2001:  271)  y  no 
persigue  un  fin  de  cortejo,  sino  que  se  enmarca  dentro  de  una 
dimensión estrictamente lúdica.
En tercer lugar,  la tesitura sonora es pilar  fundamental:  bajo el 
rótulo  que  los  hablantes  identifican  como tonada hay una  decidida 
vocación  por  alcanzar  un  grado  de  materialidad  muy preciso.  Una 
voluntad  que  nos  lleva  a  afirmar  que,  tales  prácticas  y  elementos 
sonoros,  son  empleados  por  los  hablantes  como  muescas  de 
diferenciación, y elementos de identificación sociocultural precisos.
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5.3.1 Una muesca clave: la tonada de la ronda
Durante el proceso de investigación, las entrevistas han revelado 
la concepción que los miembros de la comunidad esgrimen, a la hora 
de reflexionar sobre sus propias prácticas.
En 2014, el colaborador TN nos ofreció una reflexión acerca de la 
dimensión sonora y la amplitud de registros existentes en función a los 
poblados  colindantes.  Pese  a  ser  comunidades  vecinas  y  compartir 
demografía,  comercio  y  tradiciones,  cada  localidad  tiene  su  propia 
tesitura, reconocible para quien está situado dentro de su universo.
INV: ¿Hay una entonación especial, una armonía especial 
para Arnado?
TN: Sí, cada pueblo tiene su entonación. No sé por qué, 
pero hay pueblos que se parecen, pero tampoco son igual.
(...)
INV: O sea, que si tu escuchas otra, sabes que es distinta. Y 
si la conoces puedes decir: es de Xestoso, o son de..
TN:  Sí.  Es  que,  a  ver,  en  Villarrubín  se  ronda  de  una 
manera,  pero  hay  canciones  en  común,  porque,  claro, 
están, ahora ya no, bueno también, gente casada, de aquí 
pallá, de allá pacá, entonces, mis abuelos vinieron de allí, 
de Villarrubín, y el otro abuelo de aquí vino de Gestoso. 
Entonces  pues,  han  traído  con  ellos  la  costumbre  y  las 
cosas  de  las rondas  de  los  pueblos  de  donde  venían. 
Entonces  pues,  hay  canciones  parecidas,  pero  hay 
canciones que la misma canción es totalmente distinta a la 
entonación.  Y  las  voces  que  hacen  las  mujeres  es 
totalmente distinto. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Su afirmación resume el leitmotiv de nuestra investigación: la tesitura 
sonora  es  distintiva  y  diferenciadora.  Es  relevante  por  el  bifaz  de 
identidad  que  vehicula:  revela  una  pertenencia  a  un  determinado 
grupo, al tiempo que evidencia la diferencia respecto de los demás.
Es preciso resaltar que las letras de las canciones no tienen esta 
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relevancia destacada. Las comunidades comparten un mismo texto en 
virtud  a  proximidad  e  intercambio,  pero  es  en  su  materialización 
sonora donde reside la principal diferenciación.
Este elemento ofrece un argumento analítico de justificación para 
nuestro estudio: el sólo compendio de la dimensión textual no basta 
para desarrollar un análisis como el que proponemos. Tal visión elude 
la importancia que la deriva rítmica posee, dentro de la construcción y 
transmisión de la dimensión social, por parte de los miembros de la 
comunidad de práctica.
Este  último colaborador  es  capaz  de  distinguir  no  sólo  la 
materialidad sonora que le identifica, sino que hace lo propio con la de 
otras  localidades.  Reconoce  cómo  en  otros  poblados  vecinos  es 
habitual  la  práctica  del  cantar,  destacando  singularidades  únicas, 
vinculadas a la entonación empleada.
5.3.2 Transmisión y confrontación sonora
La  transmisión  de  la  tradición  oral  de  la  ronda  ocurría  de 
generación en generación; dentro del propio núcleo de la comunidad: 
en los cantos sociales y en el entorno doméstico.
INV: ¿A sus hijos les enseñó las canciones, les enseñó las 
rondas, las aprendieron ellos aquí?
AR: Xa as aprenderon ellos eiquí, cando eran ninos, que eu 
tamén llas cantaba moito. Cando eran críos cantáballe as 
miñas  canciois,  cando  eran  nenos,  pra  dormirlos,  na 
matanza, sempre, e aprendelos a bailar.
INV: ¿Nota la diferencia entre las canciones de aquí y las 
de otros pueblos?
AR: Ay eso sí. (...) Hay tonadas. 
(...)
INV: ¿Y usted no se le confundían unas con otras? Al venir 
de Oencia a Arnado, que tenían otra distinta.
AR: En Oencia tiñan varias.
INV: ¿Se le confundían una con otra?
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AR: No, porque se iba-la ronda xa seguías coa que levaban 
eles. Nun te ibas a outra. [Encuentro en su domicilio en 
2014]
Se deja entrever no sólo el hecho de que la transmisión se sucedía en 
el ámbito más próximo, sino que el manejo de las diferentes tonadas 
es un elemento de diferenciación relevante.  Además,  en el  caso de 
encuentros  en  distintas  localidades  se  hace  preciso  adaptarse  a  la 
diversidad de materialidades existentes.
Esta diferenciación en la ejecución del cantar plantea que, durante 
encuentros en otras comunidades, se hace necesaria la adaptación a la 
materialidad ejecutada:
INV: ¿Y cuando vas a otro sitio cantas como cantan en el 
otro sitio, o sigues cantando con tu entonación?
LN: No. Yo si voy a otro sitio pues cantas como cantan en 
otro sitio si puedes o sabes, y si no, pues te callas [ríe]. No, 
no,  claro  es  que  la  tradición  y  las  costumbres  hay que 
respetarlas. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Los colaboradores MZ y MS afirman cómo las tonadas empleadas en 
cada localidad, aún siendo vecinas, no tenían, a su entender, ninguna 
relación entre sí, siendo capaces de distinguirse con claridad:
INV: ¿Usted era capaz de escuchando a una persona cantar, 
decir: es de tal sitio, de tal otro, o decir...?
MS: Sí sabían, si eras de Gestoso, o de Oencia también.
MZ: Os de Xestoso sín, os de Lusío tamén.
INV: Son distintas
MS:  Son  distintas,  la  ronda  de  Gestoso,  la  música,  la 
tonada que hablan aquí, no tiene nada que ver con la de 
aquí, y la de Lusío es distinta a la de Arnado. Están aquí al 
lado, y ya tienen otro...
INV: Tienen otra tonalidad, otro timbre
298
RONDAS: COALESCENCIA POR MEDIO DEL CANTO
MZ: Nel Usío tiñan, que lle daban outro salero cantando. 
[Encuentro en su domicilio en 2014]
Emerge aquí el caso concreto de la vecina localidad de Lusío, cuya 
tesitura fue interpretada durante la celebración del magosto de 2013. 
En  aquella  ocasión,  la  escenificación  se  basó  en  una  búsqueda 
constante de la propia tonada de Arnado, hasta que se llevó a cabo una 
breve excepción para alcanzar la rítmica de la otra localidad. Como se 
deduce  del  testimonio  de  los  colaboradores,  la  diferencia  es 
reconocible.
Interpretando  otro  ejemplo  de  canto,  los  colaboradores  son 
capaces de ejemplificar mediante un canto la tonada de la localidad de 
Gestoso,  lo  cual  les  vale  para  reafirmarse  en  su  percepción  de  la 
diferencia:
MZ: Ei te va mi corazón,
mátalo si quieres,
que dentro va el tuyo,
si lo matas también mueres.
Esta era a tonada de Xestoso, en todos os versos iban con 
esa tonada.
INV: Y son distintas a las de Arnado, por ejemplo
MZ: Por eso digo, que cada pueblo...
MS: Pero en Arnado tenemos tres o cuatro distintas
MZ: Da calle, na calle, nas rondas
MS: Son totalmente distintas, no se parecen en nada.
MZ: E a de Lusío, pois xa cha dixen. Antes cantaba cada 
un, no seu pueblo cada un tiña o seu ritmo.
MS: Incluso al hacer la letra, siendo la misma historia, la 
letra ya es distinta [se refiere a variantes, a versiones de 
una misma canción]
INV: Cambiaban palabras, y así.
MZ: Bueno, pero moitas veces cantaban os mismos versos, 
porque os de eiquí iba elí, os de elí viñan eiquí pois había
299
MIGUEL ÁNGEL LÓPEZ RODRÍGUEZ
INV: Pero no se mezclaban, cada uno tenía, se conservan. 
Tú puedes identificar, sabes diferenciarlo
MS: Sí, sí, sí. Por ejemplo, aquí hay un chico, que es de la 
Seara, que canta muchísimo. Y ese chico canta totalmente 
distinto a como nosotros cantamos, y a veces en las rondas, 
si vienes a las rondas ya lo verás, nos enfadamos con él, 
entre comillas, nos llevamos muy bien, vete pa tu pueblo, 
le decimos,  veta pa tu pueblo. Porque al  final acabamos 
cantando siempre. Le decimos a su mujer: meterlo en casa 
y cerrarlo, y luego es el que se las sabe todas. [Encuentro 
en su domicilio en 2014]
Se apunta a dos hechos singulares: en primer lugar, la existencia de un 
arreglo de variedades, ”tres o cuatro”, de entonaciones pertenecientes 
a Arnado. Las cuales, en segundo lugar, difieren totalmente,  pese a 
compartir  textos,  con  las  que  puedan  existir  en  las  poblaciones 
vecinas: “Son totalmente distintas, no se parecen en nada”.
Cada comunidad posee una determinada materialidad sonora que 
le pertenece y define, y que es posible contraponer a la propia: “(...) 
no  seu  pueblo  cada  un  tiña  o  seu  ritmo”.  Este  referente  rítmico, 
conocido  como  “tonada”,  es  perfectamente  distinguible  para  los 
hablantes en su realización en cada localidad. Gracias a este “salero” 
en el canto, los miembros de la comunidad establecen esquemas de 
identificación en los que los individuos de cada grupo se adhieren.
Los  colaboradores son capaces  de  visualizar  esta  multiplicidad 
sonora,  orquestando  un  ordenamiento  en  el  que  una  determinada 
rítmica  presenta  univocidad  a  un  grupo  social.  Siendo,  además, 
capaces  no  sólo  de  identificar  las  diferentes  realizaciones,  sino  de 
reproducirlas.
Ante  este  último  testimonio,  un  añadido:  se  hace  referencia  a 
cómo uno de los asistentes a la ronda, vecino de otra localidad, acaba 
siempre imponiendo su tesitura. Cuando se analice el año 2014, esta 
situación se comprobará de un modo ostensible.
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5.3.3 Evolución del ritual y de su función en la comunidad
En Arnado, la dinámica de la ronda presentaba en el pasado un 
cariz de galanteo, que ha ido evolucionando hacia una deriva lúdica y 
de entretenimiento. Al consistir en un ritual orientado en un sentido 
amoroso,  se  comprende  que  los  textos  fuesen  genéricos;  y  que 
principalmente se tratase de hombres quienes participaban.
INV: ¿Cómo recuerdas tú que eran las rondas cuando eras 
niño?
LN: Pues hombre, con más gente que ahora, desde luego...
INV: ¿Con qué frecuencia se hacían?
LN: Pues, no había eso, sí, dos fechas que eran ineludibles 
que era por la fiesta y por las matanzas. Eso sí. Y después 
cualquier  día,  que  se  juntaban cuatro  o  cinco,  no  había 
tampoco...
INV: ...esos día siempre, y después,
LN: ...días que era ineludible para eso.
INV: ¿Hombres siempre?
LN: No, y mujeres también. Principalmente, cuando yo era 
chaval,  porque bueno,  la sociedad era más machista que 
ahora, eran hombres.
INV: ¿Contestaban desde dentro?
LN: Eeeeeh, algunas veces, pocas. Depende de en casa de 
quien fueses, sí. Pero alguna vez, pocas.
INV: ¿Contestaban cantando?
LN: Sí, o te recibían con algo, invitándote a algo. Alguna 
cosa. Pero vamos, era poco frecuente. Eran contados, ya 
sabías tú más o menos los vecinos que te recibían.
INV: ¿Siempre se  iba  a las  mismas casas,  era  la  misma 
ruta?
LN: No, la ruta era siempre la misma. Tu empezabas en 
una esquina del pueblo, y te pasabas a la otra. Y si ibas de 
aquí te volvías otra vez y punto.
INV:  ¿Con  acompañamiento  musical,  sin 
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acompañamiento?
LN:  No,  sin  acompañamiento  musical.  A  capela. 
[Encuentro en su domicilio en 2014]
Es posible  prefigurar  los  cambios  que  han  ido  sucediéndose  en  el 
pueblo durante el paso del tiempo: en primer lugar, el ritual ha pasado 
de ser un evento frecuente y recurrente a estar limitado a un día al año, 
en la víspera de la misa. En segundo lugar, la participación era mucho 
más  selectiva  en  cuestión  de  género,  pues  la  composición  era 
mayoritariamente de hombres.
En  tercer  lugar,  como  la  finalidad  era  la  de  desarrollar  una 
proposición de galanteo, la reciprocidad en el recibimiento era muy 
distinta a la que se sucede en la actualidad. Hoy en día en cada casa se 
ofrecen bebidas y alimentos, algo que no ocurría anteriormente salvo 
casos infrecuentes.
En cuarto lugar, el recorrido no se realizaba con acompañamiento 
musical, tal y como ocurre en la actualidad. Es invariable, no obstante, 
el  hecho  de  que  la  ruta  era  siempre  más  o  menos  similar,  y  que 
articulaba la totalidad del poblado.
Según  explican  los  colaboradores,  la  performance dejó  de 
celebrarse, abarcando todo el poblado y con la participación de gran 
parte  de  los  vecinos,  durante  un  breve  lapso  de  tiempo.  Una  vez 
transcurrido este  hiato en la  ritualidad,  fue retomada a  partir  de la 
propia memoria y conciencia sociolingüística de los miembros de la 
comunidad. 
Transmutó esa esencia anterior hacia una nueva práctica, que se 
celebra recorriendo todo el poblado, en un ritual que involucra gran 
cantidad  de  gente,  entre  vecinos  e  invitados  de  comunidades 
próximas. Elidiendo eso sí, una finalidad amorosa o de galanteo, sino 
simplemente como herramienta lúdica de cohesión social.
INV:  ¿Eso  dejó  de  hacerse  hasta  hoy  en  día;  hubo  un 
parón, o siempre siguió haciéndose?
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LN: No, siempre siguió haciéndose. Lo que pasa es que 
hubo ahí un parón de unos años porque fallecieron ahí unas 
personas. Igual, por decirte algo, tú imagínate que mañana 
falta la señora Manuela y mi madre, pues seguro que hay 
un parón; seguro que hay un parón porque son gente que 
más o menos han estado siempre ahí.
INV: Entonces, ¿hubo un parón, de unos cuantos años?
LN:  De  varios  años  sí.  Eso  de  coger  y,  no  sé,  en  el 
transcurso del año, no sé, hacer una ronda dos o tres veces 
al año, por la calle, de noche, y tal, sí, a lo mejor si hubo un 
parón. A lo mejor te juntabas en casa de alguien y cantabas 
algo y,  pero no era en este plan de rondar,  de  ir  por  el 
pueblo, de pararte en casa de cada vecino y echar allí una 
canción, una ronda, y continuar. Sí, yo que recuerde hubo 
un parón ahí.
[Encuentro en su domicilio en 2014]
5.3.4 Viejos rituales y nuevos tiempos. Una misma tonada
Es necesario comprender que las ritualidades han evolucionado a 
la  par  que  las  condiciones  sociales  hacían  lo  propio.  Nuevas 
funcionalidades se expresan a través del mismo prisma de tradiciones. 
Lo  que  funcionaba  como  cohesión social,  sin  necesidad  de  una 
convocatoria previa, muta a un evento que se pauta concretamente en 
el tiempo. 
Por  otra  parte,  un  ritual  del  que  participaban  principalmente 
hombres  jóvenes,  se  ve  ahora  revitalizado  por  la  presencia  de  la 
totalidad  de  los  miembros  de  la  comunidad  de  práctica.  Acuden 
hombres, mujeres y niños, jóvenes y adultos.
Así mismo, la gestión de la reciprocidad ha tomado una nueva 
dimensión: en la actualidad el recorrido pauta paradas en cada una de 
las casas habitadas. Allí, los dueños ofrecen al grupo dulces y licores 
principalmente, una dinámica que no necesariamente se cumplía en el 
pasado.
En este devenir diacrónico, la práctica ha experimentado cambios, 
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conservando un poso sobre el que se ha hecho especial hincapié: la 
tonada. En torno a la práctica se articula una estructura de andamiaje 
de adhesión sociocultural, identidad en suma, en la que los miembros 
del grupo se insertan en mayor o menor grado. Lo hacen en función a 
su  nivel  de  aprendizaje,  competencia,  y  manejo  de  repertorios 
parcialmente truncados. 
Es en este proceso de aprendizaje y adaptación de la práctica en el 
que la comunidad se hace con el ritmo, adaptando los cantares a su 
tesitura en función a su propio repositorio de sonoridades. Un instante 
en  que  se  conforma  una  práctica  distintiva  capaz  de  generar 
reconocimiento y, finalmente, adhesión por parte de los miembros. 
Podríamos  afirmar  varias  certezas:  ya  no  se  trata  ahora  de  un 
evento  celebrado  con  una  alta  frecuencia  en  el  tiempo:  se  hace 
principalmente  una  vez  al  año.  No  participan  exclusivamente 
hombres, jóvenes y solteros, pues se aglutina a una gran cantidad de 
miembros de la comunidad. El papel del auditorio, específicamente en 
la escucha y precisión respecto a la tesitura es decisivo. Por último, la 
finalidad es lúdica y de esparcimiento, antes que de cortejo amoroso. 
La adaptación del ritual como una práctica en torno a la cual se 
puede articular el ensamblaje de la identidad sociocultural, arroja una 
señal  de  cómo  el  grupo  emplea  el  abanico  de  herramientas 
multimodales  que  posee.  Lo  configura,  adaptándolo  a  un  dúctil 
horizonte de espacio y tiempo, para erigir la estructura sociocultural 
efímera en la que encuentran cobijo temporal.
Hoy en día el ritual enhebra de nuevo el espacio en base a las 
sonoridades específicas, pero es ahora la totalidad de la comunidad la 
que  interviene.  Se  cuida  con celo  ya  no  tanto  las  relaciones  entre 
quienes  cantan,  esto  es,  cortejo,  enamoramiento  o  rivalidad  entre 
pares,  como el  hecho de que la  vibración sonora sea la  apropiada, 
tesitura que ellos definen y reconocen como válida y auténtica.
5.4 RONDAS 2014. AMBIENTE Y FIESTA: “VIVIR EN ARNADO QUE BONITO  
É”
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La jornada de la noche de rondas del año 2014 tuvo lugar el día 21 de 
agosto  en  las  calles  del  poblado.  Contó  con  una  numerosa 
concurrencia, una cifra que variaba a lo largo de la noche, y que se 
aproximaba a las 30 personas. 
Acudieron  principalmente  los  propios  vecinos  del  poblado  y 
miembros de la comunidad. Quienes residían habitualmente allí por 
aquel entonces; y sus descendientes, nacidos algunos de ellos en el 
propio poblado, pero residentes fuera. 
Además,  también  asistieron  miembros  de  otras  comunidades 
vecinas, como Gestoso u Oencia, que conservan vínculos familiares 
con miembros de la comunidad de Arnado. Así como otros visitantes 
externos sin un vínculo estrictamente directo: amigos de miembros de 
la comunidad, que acuden para conocer y participar de la celebración; 
o  bien investigadores relacionados con la  música tradicional,  como 
Xose Lois Foxo o Pablo Carpintero. 
De entre este último grupo, Foxo ha formado parte activa de la 
comunidad. Participó durante la jornada interpretando la gaita tanto en 
los pasacalles, como en la música que acompaña a los cantos en cada 
una de las paradas que se efectúan.
La jornada sigue un ritual que más o menos se itera a cada año, 
pero que no es ni férreo en sus horarios de inicio o finalización; piezas 
a  interpretar;  o  tiempo dedicado a  cada  una  de las  paradas  que se 
efectúan. La norma que preside se guía por la negociación colectiva 
entre  los  miembros,  a  partir  de  un  patrón  consensuado  que  se  va 
desarrollando en el transcurso de la noche.
5.4.1 Rumbo a la herrería motu proprio
En torno a las once de la noche, tras haber cenado cada grupo 
familiar en su propia vivienda, los participantes se van congregando 
en la calle, ante la casa de la señora Aurora, para dar inicio desde allí 
al recorrido. 
En este  punto ya  se suele  comenzar  con la  animación musical 
como preámbulo de la jornada. En el año 2014, los acompañamientos 
305
MIGUEL ÁNGEL LÓPEZ RODRÍGUEZ
musicales eran variopintos: a la ya mencionada gaita interpretada por 
Foxo se adhirieron otra gaita más; dos percusiones, bombo y caja; un 
clarinete; y un acordeón.
 Alcanzado el consenso de participación, se dispone el inicio del 
recorrido. No existe una hora fija para ello: en cuanto se considera que 
se encuentran todos los miembros de la comunidad, el grupo enfila 
hacia la primera de las paradas, la herrería del pueblo. 
En  el  arranque,  acude  la  totalidad  de  los  componentes  de  la 
comunidad, salvo el  grupo familiar  perteneciente a la herrería. Esta 
vivienda  es  la  única  visita  que  se  realiza  al  otro  lado  del  río  que 
discurre junto al poblado. Por ello, sus habitantes ya esperan de este 
lado la llegada de la ronda. Ahorran así la distancia que les llevaría el 
acudir al punto de encuentro inicial.
El trayecto hasta la herrería, como el resto de todo el recorrido, se 
hace  andando.  No  obstante,  como  se  trata  de  un  kilómetro 
aproximadamente,  algunos  niños  y  personas  mayores  acuden  en 
coche. Durante este desplazamiento, tal y como sucede a lo largo de la 
jornada, se interpretan piezas musicales que sirven de pasacalles hasta 
llegar al destino pretendido. 
Una vez el grupo alcanza la primera parada, se congrega en torno 
al patio principal de la casa; allí,  los dueños ejercen de anfitriones, 
obsequiando a los asistentes con licores y dulces variados (ver anexo 
27). 
Las  paradas  iniciales  del  itinerario  son  siempre  las  más 
numerosas:  durante  las  primeras  horas  de la  noche es  cuando más 
participantes se encuentran. La cifra va en descenso a medida que la 
jornada avanza: los integrantes van abandonando el  ritual según sus 
casas son alcanzadas; sobre todo las personas mayores y los niños, 
haciendo que el grupo vaya menguando en participantes.
5.4.2 Escenificación ad libitum del pasado
Una vez alcanzada la primera de las paradas la dinámica de las 
rondas  da  comienzo  en  propiedad:  la  performance a  ejecutar  se 
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negocia y consensúa  hic et nunc y  ad libitum; esto es: en el preciso 
momento y a placer de los asistentes. 
Se  alternan  indistintamente  momentos  de  distensión  y 
conversación  libre  entre  los  asistentes,  con  la  ejecución  de  piezas 
musicales y cantos de ronda. Huelga decirlo, no hay un guion o pauta 
predeterminado: los asistentes conversan entre sí mientras los músicos 
se ponen de acuerdo acerca de las piezas a ejecutar. En su momento, 
los participantes hacen lo propio con el repertorio de piezas cantadas.
Aprovechando el emplazamiento de la herrería, se interpretó allí 
una pieza, sin una negociación previa entre los asistentes, referida en 
propiedad al lugar:
1 JL: [Canta] Río Selmo río Selmo 
2 que riegas la ferrería, 
3 CORO: que la mantienes hermosa 
4 de noche como de día, 
5 que la mantienes hermosa 
6 de noche como de día. 
[Noche de Rondas 2014]
El  inicio  del  cantar  lo  hace  uno  de  los  participantes  de  un  modo 
individual (1) y (2), a lo que el resto de la concurrencia le acompaña 
en coro sucesivamente. En este caso, se trata de una ronda que apela 
de  un  modo  directo  al  lugar  específico  de  la  localidad.  Es  una 
referencia doble: el río Selmo y la herrería. Se trata de un caso poco 
habitual dentro del repertorio de la comunidad, en el que la letra de la 
ronda indica directamente el lugar en propiedad.
El ritual de la ronda enhebra la totalidad habitada del poblado: se 
entretejen espacial y simbólicamente todas las casas con vecinos en 
ese momento, empleando para ello la música y el canto.
La comunidad plasma de esta manera una arquitectura espacial 
que  le  define,  y  lo  hace  sobre  una  topología  preexistente  que  la 
cotidianidad ha vaciado de presencia y sentido en el día a día. En ese 
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instante el espacio es resignificado en base a la celebración del ritual, 
y la comunidad apuntala sus referencias físicas y rituales.
El ojal inicial de este enhebrado se encuentra en la herrería: es el 
primer emplazamiento en que la comunidad se reúne y despliega en 
propiedad  su  performance.  Particularmente,  en  este  caso, 
estableciendo  una  conexión  indexical  directa  con  la  localidad  en 
general, y con la herrería en particular. 
Ello se sitúa en la órbita señalada por Silverstein (2003), quien 
afirma que todo hecho sociolingüístico es necesariamente indexical: la 
naturaleza de los hechos y sus usos es la de apuntar a un contexto de 
ocurrencia  estructurado  (Silverstein,  2003:  194-195).  E,  incluso, 
cuando da un paso más allá, y vincula la manifestación del entramado 
macrosociológico relacionado con la identidad, a la materialización de 
una  estructura  de  categorías microsociológicas  construidas 
indexicalmente en la acción dialectal (Silverstein, 2003: 227).
Puede verse en esta primera escenificación una clara intención de 
apelar a lo local: en un contexto en que lo global parece expandirse y 
engullir  dialectos,  espacios  y  dimensiones  simbólicas,  parte  de  la 
reacción que emerge es la de potenciar la diferencia y contraponerse a 
la norma dominante (Johnstone, 2010: 387). 
Ello  propicia  la  aparición  de  una  “conciencia  dialectal” 
(Johnstone,  2010:  389)  que  vuelve  más  audibles  determinados 
registros locales, que acabarán siendo empleados como andamiaje de 
identidad  de  los  grupos.  Aun  y  cuando  algunas  variedades  pueden 
incluso  tener  un  asidero  débil,  o  incluso  llegar  a  ser  inventadas 
(Johnstone, 2003: 391). 
El  canto  a  la  herrería  supone  un  ejemplo  acerca  de  cómo  se 
despliegan los órdenes de indexicalidad. Una red constituida en base a 
referencias  físicas  y sonoridades,  preexistente  y  reconocida  por  los 
hablantes, y sobre la cual se van a encajar las intervenciones durante 
la interacción.
Es  necesario  preguntarse:  ¿cuál  es  la  clave  que  emplean  los 
hablantes, como llave de acceso a la liturgia que rige la interacción? 
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La  respuesta  supone  entender  qué  cuenta  como  lenguaje  en  un 
contexto determinado (Blommaert y Dong: 2010: 371). Esto es: lo que 
esté  reconocido como un recurso válido,  apropiado y con un valor 
indexical compartido por los miembros de la comunidad; tengan o no 
los participantes una competencia plena, en virtud de la posibilidad de 
que sus propios repertorios y capacidades se encuentren truncados. La 
indexicalidad casa con valores y referentes de la identidad del grupo, 
de  un modo que en ningún caso puede considerarse como azaroso 
(Blommaert y Dong: 2010: 377). 
En función a la variedad de registros, los hablantes pueden exhibir 
una  multiafiliación  a  diferentes  comunidades.  Mudan  de  un 
repositorio  de  recursos  a  otro,  sirviéndose  de  esta  variedad  para 
adaptarse  a  la  situación  e  interacción  a  que  debe  hacer  frente 
(Blommaert  y  Dong:  2010:  382).  Cuando  los  miembros  de  la 
comunidad  residían  en  Arnado  ello  era  menos  evidente,  pues 
compartían  espacio,  tiempo  y  repositorio  de  variedades 
sociolingüísticas. 
En la  situación contemporánea,  la  comunidad debe organizarse 
hic et nunc bajo una premisa, un desafío que les obliga a viajar de sus 
comunidades sociolingüísticas de origen, a una en la que confluyen 
todos  bajo  el  paraguas  de  una  misma  variedad  en  una  situación 
cronotópicamente orquestada (Blommaert, 2018: 6). 
En  este  desafío,  el  reconocimiento  a  una  misma  conciencia 
sociolingüística, y la adhesión a su liturgia deviene en fundamental. 
Mediante el  empleo de estos “marcadores” indexicales (Bucholtz y 
Hall, 2005: 370) los hablantes organizan su identidad en función a la 
misma diferencia que les aglutina.
El paralelismo con el pasado que hace emerger esta conciencia 
sociolingüística -que aúna lo dialectal con lo rítmico- en los hablantes 
es  evidente.  La  elaboración  de  significados  sociales  en  un  tiempo 
presente requiere de la existencia paralela de este mismo abanico de 
significación en el pasado, un arreglo que se hace emerger durante el 
momento de la performance escenificada (Bell y Gibson, 2011: 560). 
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El correlato en el pasado que poseen las prácticas, dota de validez 
y autenticidad su escenificación en el presente. Un nexo ostensible de 
indexicalidad  prima:  el  río  Selmo  y  la  herrería  no  conservan  la 
repercusión  económica  o  material  del  pasado.  Sin  embargo,  su 
invocación multimodal como referentes simbólicos, continúa siendo 
un asidero poderoso de identificación sociocultural.
5.4.3 Un enlace indexical  y dialectal
La  conexión  indexical  volverá  a  materializarse  en  una  nueva 
oportunidad,  en  la  que  se  conjugan  elementos  musicológicos 
contemporáneos  con  tradicionales.  Una  singular  síntesis  que 
amalgama, además, una referencia directa a la localidad. Se combinan 
varias canciones populares en una misma interpretación, cambiando la 
referencia de lugar para hacerla coincidir con Arnado:
1 JL: [canta] Unha noite no moiño 
2 unha noite nun e nada. 
3 CORO: Unha noite no muiño 
4 y unha noite nun e nada. 
5 Unha semaniña enteira 
6 esa sí que é moiñada 
7 Unha semaniña enteira 
8 esa sí que é moiñada36. 
9 Vivir en Arnado que bonito é 
10 andar de parranda e dormir de pe 
11 e dormir de pe 
36 En este caso nos encontramos con una pieza popular de amplia difusión en el repertorio 
de cantares tradicionales; en particular, dentro del género vinculado a los oficios:
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/los-oficios-tradicionales-gallegos-en-las-
cantigas-populares/html/;  con  presencia  en  el  cancionero  tradicional  de  Galicia: 
http://museodopobo.gal/web/uploads/cancioneiros/pdf/6_7_Unha%20noite%20no%20mu
%C3%AD%C3%B1o.pdf; y de otras zonas, como Asturias (Ornosa y Suárez, 2005: 187); 
e incluso en el devenir de la literatura (Leal, 2014: 121).
Además, de canción tradicional se ha convertido en una interpretación del género de la 
música comercial: Ana Kiro (1979); y Treixadura (1999)
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12 e dormir de pe 
13 vivir en Arnado que bonito é. 
14 JL: [canta] Heime de casar con vello 
15 CORO: e heime de fartar de rir 
16 Heime de casar con vello 
17 e heime de fartar de rir 
18 heille de poñela cama 
19 donde nun poida subir. 
20 heille de poñela cama 
21 donde nun poida subir. 
22 Vivir en Arnado que bonito é 
23 andar de parranda e dormir de pe 
24 e dormir de pe 
25 e dormir de pe 
26 vivir en Arnado que bonito é37. 
[Noche de Rondas 2014]
En (9), (13), (22) y (26) se elide la referencia original de la canción, 
“Coruña”, y se intercambia por Arnado. Así, se elabora una conexión 
directa  con  la  localidad  en  la  que  tiene  lugar  el  desarrollo  de  la 
celebración. 
Nos  encontramos  ante  la  interpretación  de  un  popurrí  de 
canciones de corte popular  y tradicional que son reinsertadas en el 
37 Se trata de una mezcla de segmentos de dos canciones populares típicas de fiestas de 




e dormir de pe.
(…)
Heime de casar cun vello
heime de fartar de rire;
heille de poñe-la cama
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abanico de sonoridad del grupo, variando la referencia  mediante  un 
guiño explícito hacia el poblado. De este modo, la corriente comercial 
global  se  reformula  y  pasa  a  ser  local:  lo  macrosociológico,  de 
naturaleza  musical  en  este  caso,  pasa  a  apuntar  hacia  lo 
microsociológico,  mediante  el  trabajo  de  la  acción  dialectal 
(Silverstein,  2003:  227).  Como  hemos  visto,  todo  hecho 
sociolingüístico es también indexical (Silverstein, 2003: 194-195).
Además de esta invocación al lugar, este último ejemplo vehicula 
otro hecho de relieve: la pieza es interpretada en gallego. La conexión, 
en este caso, es ideológicamente más férrea: se apunta de un modo 
directo a una lengua en concreto,  con la serie de consecuencias de 
identificación ideológica que ello acarrea. 
Esta  acción  contribuye  al  andamiaje  que  soporta  la  conciencia 
dialectal (Johnstone, 2010: 389) de los miembros de la comunidad. El 
castellano38 empleado,  en  una  variedad  que  puede  situarse  bajo  el 
paraguas de  “leonés”39 (Montero, 2004: 195), queda relegado, dando 
paso  al  gallego,  la  variedad  local  que  cohesiona  al  grupo,  como 
sustrato de las prácticas llevadas a cabo. La arquitectura efímera a la 
que los hablantes se adhieren de un modo puntual, se articula ante un 
registro  que  se  contrapone  al  mayoritariamente  empleado  en  los 
centros  desde  los  que  acuden,  fomentado  así  la  particularidad  del 
grupo.
Se  dibuja  así  una  situación  cronotópicamente  orquestada 
38 Es necesario comprender la complejidad de este fenómeno en la localidad: la enorme 
influencia de los retornados por la época estival hace que las variedades del castellano que 
lleguen a compartirse sean múltiples.  De este modo, nos encontramos de frente con la 
definición  que  García  Moutón  (2006)  esboza,  cuando  concibe  al  castellano  como  un 
complejo dialectal que aúna un abanico de variedades de habla (García Moutón, 2006:  
154).
39 Montero (2004) aporta más información a tal respecto: “Las tres provincias leonesas 
mantienen su identidad dialectal y conservan restos de lo que fue el antiguo asturleonés,  
aunque muy desdibujados en la actualidad por la acción reguladora de la norma castellana.  
En este sentido, los pueblos leoneses fronterizos con Asturias y Galicia, y los zamoranos  
que limitan también con Galicia, son los más ricos en referencias y matices singulares”  
(Montero, 2004: 205).
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(Blommaert, 2018: 6) en la que no sólo se comparte espacio y tiempo, 
sino variedad y conciencia sociolingüística, organizando los hablantes 
su identidad en función al repertorio de diferencias que les igualan, en 
este caso, dialectales. 
5.4.4 Apelando a lo material “Una piedra redonda”
El tiempo que se invierte en el recorrido en general, y en cada una 
de las paradas en particular, no está controlado o regido por norma 
alguna.  Es  un  tiempo  de  naturaleza  estrictamente  social,  y  es 
precisamente la dinámica de la propia performance la que lo regula. 
El trayecto de vuelta al  pueblo se hace, como en la ida, en un 
grupo homogéneo que ilumina sus pasos con linternas de mano. Se 
interpreta música instrumental a modo de pasacalle hasta el siguiente 
destino.
Al retornar al centro del poblado, el ritual descubre otra de sus 
dimensiones: se trata de una casa habitada por un hombre, quien no 
interviene en la celebración del festejo. Ello no constituye óbice para 
que el grupo haga allí una parada e interprete una pieza musical. 
Pese  a  no  participar  en  el  ritual,  el  grupo  le  reconoce  como 
miembro  de  la  comunidad.  Lo  hace  saber  respetando  la  parada,  e 
interpretando una pieza musical instrumental frente a su vivienda. 
Tras ello la comitiva prosigue, llegando a uno de los puntos más 
significativos  de  la  localidad:  el  campo  donde  habitualmente  se 
desarrolla  el  juego de los bolos.  Este  emplazamiento representa un 
lugar de conjunción social relevante. Además del propio juego de los 
bolos, tienen lugar otros eventos de carácter colectivo, principalmente 
reuniones en las que se congregan para comidas u homenajes. 
La comitiva realiza aquí un alto, coincidiendo con que ese año 
una de las viviendas colindantes al campo se encontraba habitada. De 
este modo, fungen así sus dueños como anfitriones momentáneos. La 
dinámica  se  itera:  viandas  y  licores,  conversaciones  grupales  e 
interpretaciones musicales en intercalado orden. 
En  esta  ocasión  se  alcanzó  a  interpretar  una  pieza  que  hace 
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alusión indexical directa desde una doble dimensión: en primer lugar, 
se  apela  directamente  al  emplazamiento.  En  segundo  lugar,  a  la 
dinámica que se desarrolla, la de las rondas.
1 CORO: (…) medio del pueblo
2 hay una piedra redonda
3 donde se sientan los mozos
4 cuando vienen de la ronda
5 donde se sientan los mozos
6 cuando vienen de la ronda40.
[Noche de Rondas 2014.]
Cuando  los  hablantes  desarrollan  la  práctica  sociolingüística,  su 
producción vehicula un trabajo de indexicalidad que no es en ningún 
momento una tarea de naturaleza azarosa (Blommaert y Dong: 2010: 
377). Al contrario: durante el recorrido de este año, gran parte de las 
piezas  que seleccionaron para su interpretación,  guardaban relación 
con el contexto y situación en la que en ese momento se encontraban 
los asistentes. 
No obstante, esta condición no siempre se cumple de un modo 
unívoco: cada encuentro obedece a su propia dinámica y se desarrolla 
40 La alusión a una piedra redonda,  asentada en un lugar común del pueblo donde se 
desarrolla el  juego de los bolos,  o donde se comparten oficios  agrícolas es un empleo 
común: “Las coplas de rondas, que comienzan por decirnos de la piedra redonda donde los 
mozos, para hombrear, pican el tabaco y terminan disolviendo la ronda” (Berrueta, 1941: 
55).
El  musicólogo Alan Lomax registró en 1952 en Val de San Lorenzo (León), una versión 
llamativamente similar a la aquí recogida, vinculada a la labor de la siega: “A la puerta de 




Así mismo, en la localidad de Benasque, Huesca se recogió en 1947 otra versión de gran 
similitud: “En el medio de la plaza, hay una piedra redonda, para moler el tabaco, de los  
mozos de la ronda”, disponible en:
https://musicatradicional.eu/es/piece/17035
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siempre en atención al hic et nunc  que gobierna la performance.
En  el  caso  de  este  ejemplo,  la  apelación  indexical  es 
unívocamente doble: se habla del lugar y del ritual; de la plaza donde 
se encuentran y el género de canto que interpretan. La materialización 
es metareflexiva y recursiva: se contiene a sí misma en su ejecución. 
La ronda indica el lugar en el que se interpreta (1) y (2), como ya 
hemos visto ocurría en el caso de la herrería; y glosa, en género de 
ronda, la acción que refiere, la de rondar (4) y (6). 
Nada  puede  ser  menos  azaroso  que  esta  interpretación.  La 
existencia  de  un  ritual  pasado,  inscrito  en  la  conciencia  dialectal 
(Johnstone,  2010:  389)  y  nostálgica  (Avineri,  2014:  4)  de  la 
comunidad, confiere sentido a la escenificación (Bell y Gibson, 2011: 
560) que tiene lugar. Comienza a perfilarse, de este modo, el horizonte 
de  comunidad  metalingüística  (Avineri  y  Kroskrity,  2014:  5)  que 
nuestro grupo exhibe.
5.4.5 Negociación coral: un ensayo de la despedida
El número de participantes va variando según se visitan las casas 
y el reloj avanza. Al acabar la noche, de los cerca de treinta iniciales, 
permanecerán finalmente unos diez; persistentes eso sí, en su empeño 
de cantar. El debate y la negociación no cesan; y la reflexión acerca de 
la forma y la sonoridad, se encuentra presente de un modo constante.
En  el  desarrollo  del  recorrido  volveremos  a  encontrar  una 
interpretación  que  apela  directamente  a  la  localidad.  Esta  vez 
refiriéndose  a  Arnado  en  general,  sin  destacar  ningún  aspecto  en 
particular.  Se  trata  de  un  canto  de  despedida,  donde  se  plasma  la 
negociación entre dos miembros de la comunidad, acerca de cómo ha 
de ser la materialización en cuanto a la letra a emplear.
1 AR: Ao principio hai unha cousa que nun estou clara: 
adiós puebliño de Arnado, a ida heme huxe. Como dice eí? 
De espaldas te vou mirando. A ida, ou como dice? A ida 
heme hoxe.
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2 JL: A ida será hoxe.
3 AR: A volta sabe Dios cando.
4 (...)
5 JL: [Canta] Adiós puebliño de Arnado
6 JL y  AR: de espaldas te vou mirando
7 a partida será hoxe
8 a volta sabe Dios cuando.
9 AR: Que dixeche: partida ou salida?
10 LS: [Canta] A partida será hoxe.
11 AR: Eu nun sei.
12 JL: Pois a marcha. 
[Noche de Rondas 2014]
Este ejemplo perfila un elemento relevante: la actividad del canto en 
la  jornada  no  se  sucede  solamente  ad  libitum,  a  placer  de  los 
asistentes. Además, se engendra en un proceso de negociación, en el 
que los asistentes intervienen para escoger y perfilar la materialidad 
del canto a ejecutar.
¿Qué  ocurre  entre  los  participantes  en  el  devenir  de  este 
intercambio? La respuesta emerge de la interacción que se produce 
antes,  durante y después  de la  ejecución del  canto,  entre  todos los 
recursos y participantes que intervienen (Van Leeuwen, 1996: 18). 
No  se  trata  de  la  materialización  de  un  canto  sin  más.  La 
negociación previa es fundamental y decisiva, tanto para el canto en sí 
mismo;  como  para  su  conclusión,  donde  las  versiones  son 
contrapuestas hasta alcanzar un consenso entre los asistentes.
En  este  ejemplo  tenemos  voz  y  escucha  (Zumthor,  1991:  33) 
confluyendo  al  tiempo.  No  obstante,  es  preciso  incorporar  la 
dimensión de la  negociación  colectiva.  A partir  de Wenger  (2001), 
hemos visto cómo una comunidad de práctica puede ser considerada 
como un determinado régimen de competencia. Una entidad capaz de 
negociar,  de  un  modo  autónomo,  el  abanico  de  los  mecanismos  y 
límites que le definen (Wenger, 2001: 172). 
Los dos principales intervinientes de este ejemplo enhebran un 
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breve  turno  (1),  (2),  (3)  que  busca  establecer  la  versión  material 
apropiada del canto a ejecutar. Una discusión que se retoma tras la 
ejecución del canto en (9), (11), (12) en un intento de asentar la forma 
definitiva que debe tener éste. 
La  negociación  establece,  igualmente,  quién  posee  una 
competencia en grado completo, intermedio o ajeno (Wenger, 2001: 
172).  Uno de los asistentes intenta  proseguir  (10)  con el  canto,  en 
medio de la negociación que sostienen los principales protagonistas. 
Se trata de un esfuerzo que no fragua, pues el canto no continúa con 
su iniciativa. Se demuestra así que ante su competencia intermedia, se 
impone la competencia completa de los dos principales intervinientes.
De este modo, comienza a perfilarse una entidad heurística, la de 
comunidad,  que  presenta  una  naturaleza  maleable  y  cambiante.  Su 
asiento reside en la negociación, y en el reconocimiento común de los 
hablantes  acerca  de  la  dinámica  que  les  sirve  de  soporte.  La 
comunidad se estructura a partir de lo que los propios hablantes son 
capaces de entender y concebir durante su interacción y negociación 
(Morgan, 2004: 13). 
El establecimiento de una pauta sociolingüística define y perfila 
los  elementos  precisos  que  ahorman  a  la  comunidad.  Ésta  otorga 
señales inequívocas no sólo de cuáles son los rituales que le definen; 
sino que apunta con claridad hacia quiénes son sus miembros de plena 
competencia, y quiénes lo son tan sólo de un modo tangencial.  
La  comunidad  no  supone  una  entidad  estable:  la  afiliación 
requiere de la interacción y negociación constante (Morgan, 2004: 13). 
Lo  que  los  hablantes  ejecutan  en  este  ejemplo,  supone  una 
reactualización de vínculos y lazos de pertenencia. Una dinámica en la 
que entran en participación otros asistentes con suerte  dispar,  tal  y 
como hemos visto.
Los  hablantes  no  negocian  exclusivamente  acerca  de  una 
performance con un contenido lingüístico. Lo hacen en una dimensión 
sociolingüística: debaten acerca de la noción de una indexicalidad y de 
la configuración de una comunidad de práctica a la que tácitamente se 
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adscriben. 
La función de escrutinio y aprobación se encuentra activa entre 
los asistentes constantemente. Se apela con esta dinámica hacia una 
“ontología social”, que opera tanto sobre quien escenifica como sobre 
quién es audiencia (Bell y Gibson, 2011: 559). 
El  conjunto  de  los  participantes,  según  el  ejemplo  que  hemos 
visto, alcanza un consenso para la performance en función al correlato 
existente.  Los  asistentes  se  inquieren  (1),  (2),  (3),  (9),  (11)  y  (12) 
apelando  a  su  memoria,  pero  dando  por  sentado  que  una  versión 
previa sirve como referente y valida la ejecución que llevan a cabo. 
En este caso, la indexicalidad no se ciñe al espacio, sino que se 
sitúa en un eje temporal. El significado social del presente encuentra 
justificación  y  asidero  en  el  significado  social  del  pasado  (Bell  y 
Gibson, 2011: 560) compartido, al ser reactualizado por los asistentes 
mediante una competencia les autoriza a ello.
El complejo acto de recuperación y escucha de las sonoridades 
tradicionales, va a suponer un evento de interacción social capaz de 
vehicular relaciones de poder y solidaridad entre los asistentes (Van 
Leeuwen, 2018: 556). 
Los  participantes  alcanzan,  en  tanto  que  audiencia,  una 
monofonía social que se obtiene por intermediación de la negociación 
coral que se lleva a cabo. Mediando ello, encontramos una suerte de 
diferenciación de roles que se traduce en una estratificación social de 
voces  autorizadas.  Lo  cual  consigue,  finalmente,  que  una  forma y 
tesitura acaben imponiéndose y solapando al resto. Esto es: monofonía 
social, polifonía social y dominación social (Van Leeuwen, 2018: 556-
557) respectivamente.
La  performance constituye un modo de crear y representar una 
determinada  realidad  social  (Pagliai,  2000:  125);  lugar  e  identidad 
devienen en entidades dinámicas,  negociadas y cambiantes (Pagliai, 
2000: 125). En su esfuerzo por articular el espacio y la comunidad de 
práctica en la cual insertarse, los hablantes se valen de los recursos 
sociolingüísticos,  cuando  definen,  respectivamente,  un  Arnado 
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nostálgico e ideal, y un tipo de canto específico, en arreglo a letra y 
rítmica precisas.
5.4.6 Viajando a A Seara en medio de la ronda
Es común que, de entre las principales voces autorizadas se haga 
referencia a una determinada pieza perteneciente al  repertorio de la 
comunidad.  Se  da  con  ello  inicio  a  la  negociación  en  torno  a  los 
elementos imprescindibles de su materialidad: letra y entonación.
En la extensa parada que se realizó en el emplazamiento de los 
bolos, se desplegó el abanico de recursos expuestos: invocación inicial 
al canto, negociación en torno a éste, y discusión en torno a su tesitura 
hasta obtener el consenso requerido.
1 VOZ1: A ver.
2 VOZ2: ¿Qué? A ver.
3 MS: Venga, a ver.
4 VOZ3: Empieza tú, que. 
5 AR: A ver, ¿cal che é?
6 [Breve silencio. 01:00 segundo] 
7 MS: [canta] Dime dónde te has metido
8 la noche del aguacero
9 CORO MUJERES: dime dónde te has metido
10 que no te has mojado el pelo.
11 AR: Síguelle. Dalle ahora...
12 JL: [canta] Dime dónde te has metido
13 AR: Sí, pero vas muy alta
14 CORO HOMBRES: que no te has mojado el pelo.
15 MS: Esta era de Arnado, no la que sacáis.
16 JL: [no se entiende] la manzanita.
17 JL: [canta] Manzanita...
18 MS: No, no
19 JL: ...colorada
20 MS: No, no. Ya la has cambiado
21 AR: No, no. Es outra.
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22 VOZ4: [se dirige a AR] Yo te sigo a ti
23 AR: No, si cantas tú sí. Pero...
24 VOZ4: No, yo te sigo a ti...
26 MS: [canta] De lo más alto del cielo
27 cayó la luna y rompió
28 el espejo de mi amante
29 CORO: donde me miraba yo.
30 MS: Esta es la de Arnado. Pero tú [a JL] con lo de La 
Seara, pues claro.
31 EV: [canta] Manzanita colorada.
32 EV: ¡Venga!
33 JL: [canta] Como no te caes al suelo
34 HM: No, esa no es así
35 CORO: Toda mi vida he andado
36 por te alcanzar y no puedo.
37 VOZ: [Relincho] ¡Ujuju!
38 CORO: Toda mi vida he andado
39 por te alcanzar y no puedo41.
[Noche de Rondas 2014]
Este  ejemplo  es  el  más  representativo  de  toda  esta  jornada,  pues 
condensa el accionar de la práctica que caracteriza a la comunidad. 
Como introducción, varios asistentes emplazan a dar comienzo a la 
interpretación de una pieza, en una sucesión de turnos (1), (2), (3), (4), 
(5)  que  buscan  abrirse  espacio  sonoro  y  romper  con  la  cacofonía 
reinante, iniciando así una performance de canto.
La primera intervención reproduce un canto tradicional de ronda, 
ejecutado  con  la  tesitura  reconocida  como  propia  del  lugar.  Un 
41 Nos encontramos ante una pieza con similitudes de gran distribución en el territorio de  
la  península:  ”Manzanita  colorada,  déjate  caer  al  suelo,  toda  la  vida  he  pasado,  por 
alcanzarte y no puedo” (Berrueta, 1941: 81)
La  hallamos  en  la  pieza  “Yo  la  vi  y  ella  miraba”  en  Población  de  Arreba,  Burgos, 
recogida ,en el año 1993 (Pérez Rivera, 2015: 199);”Manzanita colorada ¿cómo no te caes  
al suelo?” en Arrabalde, Zamora, en el año 1960, en:
https://musicatradicional.eu/es/node/14244
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interviniente da comienzo a las primeras estrofas del canto (7) y (8); a 
lo cual un coro, principalmente femenino, se le suma en el canto. Tras 
una breve pausa, un nuevo asistente se suma, primero en solitario y 
luego con un coro mayoritariamente masculino, en la labor del canto. 
En  este  punto  comienza  a  tomar  forma  la  mecánica  de 
negociación: tras el primer turno introductorio la ejecución inicial cesa 
porque quien  había  dado comienzo hace  una  pausa.  Al  no  obtener 
relevo,  uno de  las  asistentes  le  invita  a  continuar  (11),  añadiendo 
nuevas cuartetas al conjunto.
Es  aquí  donde  un segundo participante  decide  proseguir  en  el 
punto en que se ha suspendido (12), logrando que de nuevo un coro se 
le sume (14). No obstante, al hacerlo varía la sonoridad, empleando 
una tonada distinta  a  la  usada instantes  previos.  Ello hace que sea 
cuestionado: en medio de su intervención se le hace ver (13) que el 
tono empleado es muy alto. 
Al finalizar estas dos estrofas, su canto es contrapuesto al anterior 
de  un  modo  rotundo  (15):  la  inicial  es  la  tonada  de  Arnado  en 
propiedad.  El  interviniente  afirma:  “Esta  [se  refiere  a  la  primera 
interpretación] era de Arnado, y no la que sacáis [en referencia a la 
última interpretada]”.
Pese  a  ser  una  performance parcialmente  escenificada  (Bell  y 
Gibson, 2011: 557), pues hay unas pautas de materialización mínimas, 
queda  claro  que  el  papel  desempeñado  por  la  audiencia  es 
fundamental. El horizonte social es raso por completo, no existe una 
distinción  férrea  y  nítida  entre  quien  canta  y  quien  escucha.  El 
conjunto  de  participantes  puede  interpelar  a  quien  canta,  para 
cuestionar la materialidad sonora empleada, dando comienzo así a una 
negociación  conjunta  para  alcanzar  la  tesitura  que  es  considerada 
apropiada. 
Se trataría  de un proceso de  evaluación (Bell  y  Gibson,  2011: 
560),  en  el  que los  participantes  deben adaptarse  para alcanzar  los 
registros idóneos, en función a la audiencia en la que se hallan insertos 
o de la comunidad en la que se encuentran inscritos. La performance 
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se encuentra, en este caso, sometida a la evaluación de la audiencia 
(Bucholtz  y  Hall,  2005:  380),  que  censura  sin  ambages  una 
intervención inapropiada.
Una  vez  han  sido  confrontadas  las  versiones,  cuestionando  la 
idoneidad de la segunda de ellas, quien ha propuesto la réplica busca 
consolidar  su  versión.  Añade  un  nuevo  ejemplo  que  confirma  su 
cantar (16), (17) y (19). Un argumento de nuevo contestado, en un 
intercambio (18),  (20) y (21) que llega incluso a  intercalar  una de 
estas réplicas en el cantar de quien se persigue invalidar.
Ante la disparidad de criterios existentes, y al hecho de que la 
segunda versión  propuesta  no  consigue  fraguar  en  la  audiencia,  el 
grupo vuelve a la casilla de inicio. Se retoma la invocación para dar 
comienzo  una  vez  más  al  ritual.  El  fallo  experimentado  es  de 
naturaleza estésica (Valery, 1990: 64): no se cuestiona la belleza del 
canto  ejecutado,  sino  el  modo  en  que  esta  segunda  versión  apela 
incorrectamente a la sensibilidad de los presentes. 
Ocurre entonces una nueva interpretación que supone el summum 
sociolingüístico de esta performance: lo inmaterial en forma de canto, 
palabras coralmente respiradas, deviene coalescientemente en materia 
social.  La  interpretación  cantada  sirve  como  de  gozne  estésico: 
ejecución y grupo entran en conjunción dando forma a la comunidad 
de canto. En los sucesivos turnos (26), (27) (28) y (29) se materializa 
una  tercera  interpretación,  que  se  ciñe  a  la  tesitura  grupalmente 
considerada como válida. Esto es, la tonada de Arnado. 
Alcanzado este culmen en la interacción entre los asistentes, se 
expone (30) un cierre a la negociación, que explica la naturaleza de la 
deriva sonora expuesta hasta entonces. Se trata de la confrontación de 
dos  tesituras  muy  similares,  de  Arnado  y  A Seara,  pero  con  los 
suficientes elementos como para ser diferenciadas entre sí. 
Es  por  ello  que  MS  afirma  (30):  “Esta  es  la  de  Arnado”, 
refiriéndose a la versión que acaba de ejecutar, y haciendo ver que la 
sonoridad  que  empleó  es  la  tonada  reconocida  como  propia  para 
Arnado. Se contrapone de este modo a la que JL, natural de la vecina 
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localidad luguesa de A Seara,  ha  estado tratando de interpretar  sin 
éxito hasta ese entonces. MS afirma (30) que está empleando en su 
cantar la tonada de otro lugar, perteneciente a A Seara: “Pero tú con lo 
de La Seara, pues claro”.
El  enfoque  requerido  en  sociolingüística  debe  pasar  por 
comprender  los  hechos  estudiados,  no  como  una  colección 
asépticamente aislada, sino en función a su relación con el entorno en 
el  que  se  suceden  (Wardhaugh  y  Fuller,  2015:  1).  Cada  encuentro 
desarrolla un modelado propio que debe ser tenido en cuenta a la hora 
de emprender un análisis pormenorizado (Hymes, 1988: 475). 
Existen  patrones  de  naturaleza  sociolingüística,  además  de  la 
propia entonación, que suponen el  objetivo hacia el  cual el  estudio 
debe  apuntar  (Hymes,  1988:  477).  Es  imprescindible  considerar 
elementos  más  allá  de  la  prosodia  (Gumperz,  1982:  100),  que 
yuxtapuestos  componen  una  matriz  donde  la  práctica  encuentra 
asidero y la identidad emerge. Un abanico que sólo puede mostrarse 
cuando es abordado desde la posición de llevar a cabo una etnografía 
del  habla  (Hymes,  2010:  576),  que  contemple  el  comportamiento 
lingüístico de la comunidad.
La intervención concreta (26), (27), (28) y (29)  en la que MS 
asienta, mediante su  skeptrum (Bourdieu, 1985: 68) sociolingüístico, 
una sonoridad precisa, puede entenderse como un tropo. Una unidad 
compuesta  por  sentidos  y  sonidos,  enlazados  de  un  modo  no 
ostensible,  que  es  reconocida  y  ejecutada  por  el  grupo.  Que  se 
consolida y es aceptada como la práctica paradigmática que pertenece 
y define al grupo.
Es  oportuno  recordar  que  todo  fenómeno  sociolingüístico  es 
indexical (Silverstein, 2003: 194-195). En el empeño de los hablantes 
por alcanzar una materialidad precisa en el canto hay un trabajo de 
naturaleza  sociolingüística,  que  viaja  de  lo  microsocial  a  lo 
macrosocial.  Al  blandir  el  tropo específico  asociado a  la  ronda,  el 
grupo encuentra la práctica que le define,  tras una negociación con 
una importante participación los asistentes. Una dinámica en la que 
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voz y escucha (Zumthor, 1991: 33) juegan un papel determinante. 
En  la  conclusión  del  encuentro  (31),  se  retoma  el  canto  que 
inicialmente se había intentado (17), interrumpido por eludir el canon 
sonoro aceptado. En este instante, la tesitura empleada sigue el patrón 
ya expuesto. Pese a ello, no logra que la audiencia se sume en coro, y 
se tiene que pedir a la concurrencia que se adhieran al canto. Ocurre 
de nuevo un evento similar: quien toma la iniciativa en el canto (33) 
vuelve a hacerlo en una tesitura errónea.  Nuevamente vuelve a ser 
corregido (34) y rectificado por el coro de asistentes (35), (36), (37), 
(38) y (39), para terminar con una intervención grupal.
5.4.7  El  valor del  tropo:  “Si  cambiamos la  tonada estamos 
perdidos”
Cada  vez  que  se  acude  al  canto  del  género  de  ronda,  hay un 
ostensible empeño en alcanzar una materialidad precisa: tanto en letra 
como en sonoridad específica, siendo este último el aspecto que con 
más celo es bruñido. La siguiente serie de ejemplos persigue asentar el 
desarrollo  de  esta  dinámica  sociolingüística,  un  quehacer  que 
involucra a gran parte de los asistentes a la escenificación
1 VOZ: ¡Va!
2 HM: [canta] Ya sé que estás en la cama
3 ya sé que no duermes no
4 ya sé que estás escuchando
5 CORO: canciones que canto yo
6 ya sé que estás escuchando
7 canciones que canto yo42.
42 De nuevo en esta pieza hallamos referencia a otras piezas recogidas con anterioridad: 
”Ya sé que estás en la cama, ya sé que no duermes no”, registrada en Graus, Huesca, en el 
año de 1947 ; en:
https://musicatradicional.eu/es/piece/17837
Al igual que otra de idéntico título recogida en Tierrantona Huesca, en el año de 1947 ; y  
que puede consultarse en:
https://musicatradicional.eu/es/piece/17601
324
RONDAS: COALESCENCIA POR MEDIO DEL CANTO
8 VOZ: Naquella ventana hay lumbre.
9 HM: [canta] Naquella ventana hay lumbre
10 allí se están acostando
11 allí están los mis amores
12 CORO: yo por la calle rondando
13 allí están los mis amores
14 yo por la calle rondando43.
15 LN: ¡A ver, que vivan las mujeres!
16 MS: ¡Leoncio, la otra tonada! Que si no [no se entiende]
17 HM: Esta tonada é a que leva da ronda.
18 EV: No, no es esta.
19 MS: No es esta no.
20 HM: Si cambiamos la tonada estamos perdidos.
21 EV: Leoncio, la otra.
22 MS: Leoncio, la otra.
23 EV: Tú, que te sabes la otra
24 VOZ: ¿Pero cuál es la otra?
25 EV: Sácala Luis
26 MS: Sí, la que cantamos el otro día
27 VOZ: [canta] Manzanita colorada...
28 EV: ¡Calla, calla!
29 MS: ¡Calla!
30 LS: [canta] Manzanita colorada
31 LS Y EV: como no te caes al suelo
32 toda mi vida he andado
33 toda mi vida he andado
34 por te alcanzar y no puedo
35 HM: [canta] Toda la vida he andado
36 por te alcanzar y no puedo.
37 HM: ¡E que nun vales pa nada, digo eu solo!
38 LN: ¡Arrímate as mulleres!
39 HM: ¡Que se arrimen as mulleres a min!
40 LN: ¡Non afinas!
43 Podemos encontrar esta pieza como parte del repertorio tradicional de los Vaqueiros de 
Alzada, en Asturias: “N’aquella ventana hay tsuz [sic], y allí se están acostando, y allí se están 
los míos amores y yo por aquí penando” (Urría, 1988: 211)
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41 [risas]
42 MS: ¡Venga Vamos!
43 LS: [canta] De tu ventana a la mía
44 HM: No, de mi ventana. [canta] De mi ventana a la tuya
45 hay una larga cadena..
46 VOZ: De mi ventana a la tuya, de tu ventana a la mía.
47 HM: [canta] Toda llena de suspiros
48 HM Y EV: de suspiros toda llena44.
49 MS: Pero esta no es la que decía yo.
50 LN: Pero esa no es la tonada
51 MS: Claro.
52 JL: [canta] De tu ventana a la mía
53 HM: No, esa é outra tonada
54 MS: No saques otra
55 JL: [canta] Hay una larga cadena
56 CORO: toda llena de suspiros
57 ay ay ay ayay
58 de suspiros toda llena
59 toda llena de suspiros
60 ay ay ay ayay
61 de suspiros toda llena
62 HM: [no se entiende]
63 MS: Esta tampoco es la que yo digo.
[Noche de Rondas 2014]
Este extenso ejemplo -casi  cuatro minutos de duración total-  revela 
que la negociación que se sucede durante la interacción no es breve; 
sino que también se prolonga durante un largo intercambio. Además, 
puede  tratarse  de  una  dinámica  en  la  que  participen  más  de  dos 
44 Versiones de esta pieza encontramos como un cantar tradicional ya consolidado:”De tu 
corazón  al  mío,  hay una  larga  cadena,  toda  llena  de suspiros,  de  suspiros  toda  llena” 
(Rodríguez, 1882: 306). O bien:  “De tu corazón al mío, hay una larga cadena, toda llena 
de suspiros, de suspiros toda llena”. (Vergara, 1912: 41). E incluso una versión recogida en 
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asistentes.  Abarcando  incluso  la  realización  de  más  de  una  pieza; 
llegando a ocurrir, como en este caso, en la consecución de varias.
Como suele ser habitual, en fase liminar se pide (1) el arranque de 
la  dinámica  de  canto,  una  invocación  que  cualquier  asistente,  sin 
distingos,  puede  llevar  a  cabo.  La  primera  pieza  que  se  interpreta 
confirma  su  adaptación  al  canon  sonoro  aceptado:  siendo  una 
propuesta en solitario de uno de los presentes (2), (3), (4), el coro le 
sigue (5), (6), (7) sin evaluar su tesitura hasta finalizar el canto. 
En  este  instante  se  sugiere  la  interpretación  de  otra,  una 
invocación para la cual, tácitamente, tan sólo es preciso proponer (8) 
el  íncipit de la pieza. Esta acción desencadena de nuevo la ejecución 
del  canto  solicitado,  repitiendo  la  mecánica  anterior:  primero  un 
asistente en solitario (9), (10), (11); a quien más adelante se une el 
resto de la concurrencia (12), (13), (14). 
En ambos casos, la tonada empleada es la autorizada y reconocida 
por los presentes como una de las variantes propias de Arnado. Lo 
revela el hecho que, en ninguno de los dos casos, se haya presentado 
queja al respecto. No obstante, pese a la apariencia de consenso que se 
presupone hasta aquí, la dinámica de concordia se trunca y el debate 
vuelve  a  dominar  la  interacción.  Se  solicita  (16)  un  cambio: 
“¡Leoncio, la otra tonada!”, con lo que se da a entender la existencia 
de un abanico de sonoridades dentro del repositorio del poblado. 
Uno de los asistentes afirma acerca de la autenticidad de la ronda 
empleada (17), a lo que es contestado de un modo negativo (18), (19). 
Ante este intercambio, el colaborador expresa (20) una afirmación que 
materializa la importancia del registro sonoro para la comunidad: “Si 
cambiamos la tonada estamos perdidos”. 
Si  algo  caracteriza  la  práctica  del  canto  de  las  rondas  es  su 
tesitura.  Teniendo  en  cuenta  que  es  la  práctica  la  que  ahorma  la 
identidad  de  la  comunidad  mediante  una  serie  de  performances 
(Bucholtz,  1999: 220), se comprende como sonoridad y comunidad 
van  íntimamente  imbricadas.  Juntas  entretejen  una  ecología social 
específica de identidad (Wenger, 2001: 232).
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En  este  punto,  el  ciclo  se  itera:  las  invocaciones  iniciales  se 
repiten (21) a (26). Llegando incluso a concurrir un intento fallido de 
dar comienzo a la pieza (27). Finalmente se consigue iniciar la pieza 
que  se  busca  interpretar  (31)  a  (34),  siendo  culminada  luego  en 
solitario por otro de los presentes (35) y (36).
Como  es  posible  colegir,  la  performance forma  un  bloque 
cohesionado, en el que los intersticios entre cada interpretación son 
ocupados  sociolingüísticamente,  conformando  una  práctica 
consolidada. Un tropo cohesionado en el que pragma que deviene en 
poíesis (Domínguez  Rey,  2012:  39);  que  anticipa  y  va 
preconfigurando, por contagio acústico, una comunidad de canto.
El colectivo intenta una nueva interpretación, con una invitación 
que llama a proseguir el ritual (42). Se da comienzo a una pieza (43), 
que es interrumpida por no corresponder la literalidad de su arranque 
con una versión existente en el repositorio (44). 
Una corrección que se hace de un modo ostensible: se canta la 
ronda para dar cuenta de cómo es la versión apropiada (45), (47), (48). 
Esto ocurre porque quien inicia en (43) el cantar no es un miembro en 
propiedad de la comunidad y su conocimiento del ritual y manejo del 
repertorio  es  truncado.  Ello  le  hace  incurrir  en  ocasionales  errores 
involuntarios,  que  van  siendo  corregidos  en  ese  momento  por  los 
asistentes. 
No  obstante,  sobre  este  apunte  crítico  (44)  se  apuntalan  dos 
adicionales,  argumentando  acerca  de  la  materialidad  inicialmente 
propuesta, tanto en su letra: (49)  “Pero esta no es la que decía yo”; 
como en su sonoridad: (50) “Pero esa no es la tonada”.
Deviene  evidente  la  complejidad  de  la  negociación  que  se 
establece en la jornada. La interacción no es simple ni sobrevenida: 
obedece  a  un  intenso  intercambio  en  el  cual,  en  ocasiones,  puede 
dedicarse tanto tiempo a interpretar las piezas como a discutir aspectos 
materiales acerca de éstas. 
El canto se retoma con un nuevo intento de alcanzar una tonada 
aceptada (52), algo que, por las réplicas generadas (53), (54) no se 
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consigue.  La  victoria  es,  no  obstante,  parcial:  aún  sin  alcanzar  el 
consenso sonoro deseado, el grupo se adhiere a la propuesta y el canto 
acaba por ser materializado (55) - (61). Como colofón, de nuevo se 
insiste sobre la falta de adecuación en la versión cantada (63): “Esta 
tampoco es la que yo digo”. 
La búsqueda de adecuación en cada tropo ejecutado es un empeño 
que no cesa. Un celo estricto que se traduce en una práctica relevante 
y decisiva para el grupo; y que acaba, en consecuencia, asentándose en 
la conciencia dialectal (Johnstone, 2010: 389) y rítmica del grupo.
5.4.8 Una evocación tradicional: la Melinesa
En el desarrollo del encuentro de esa noche, nos encontramos con 
un  romance  tradicional,  profusamente  documentado  en  numerosas 
publicaciones.45 La pieza posee una relevancia destacada dentro del 
45 En el  Pan-Hispanic Ballad Project de la  University of Washington se encuentra una 
versión recogida en 1982 en la vecina localidad de Oencia, titulada “Una fatal ocasión”,  
variante que es prácticamente similar a la que en Arnado hemos recogido en el año 2014.  
El  encabezado  que  identifica  al  archivo  refiere:  “Versión  de  Oencia  (ay.  Oencia,  p.j. 
Ponferrada, ant. Villafranca del Bierzo, comc. Selmo, León, España). Recitada por Maruja 
Terrado Ferreiro (40a)  y Rosa Ferreiro.  Recogida por  Pilar  Aragón, Aurelio González,  
Victoria  Raboso  y  Blanca  Urgell,  18/07/1982  (Archivo:  ASOR;  Colec.:  Encuesta 
NOROESTE 82;  cinta:  3.18-7.1/A-03).  Publicada en TOL I 1991,  p.  379.  038 hemist.  
Música registrada”. 
La letra que se presenta guarda una singular similitud con la que hemos recogido 
en Arnado 32 años después, confirmando así la estrecha vinculación en lo que se refiere a  
compartir esta clase de tradición oral: 
“Por aquellos prados verdes, por aquellas praderías
2 bajaba la Melinesa, ¡mi Dios, qué bien parecía!,
con el vuelo de la saya todas las flores cogía;
4 miraba de un lado a otro, por ver si alguien la veía.
Sólo la vio un caballero traidor que la perseguía.
6 --¿Dónde va, la Melinesa, dónde va, la prenda mía?”
Dentro  de esta  misma recopilación,  encontramos  otra  versión  de este  mismo 
romance,  recogida igualmente  en León, en el  año de 1985, y que presenta igualmente  
similitudes  muy  relevantes.  Ambas  versiones  pueden  consultarse  en  el  repositorio: 
https://depts.washington.edu/hisprom/optional/balladaction.php 
Además de ello, en el recopilatorio Cancioneiro Popular Galego volumen III, de 
Antón Santamarina y Dorothé Schubarth, dedicado a Romances Tradicionais, dentro del  
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repositorio de la comunidad, tal y como se desprende el hecho de que 
en  el  año  2018  una  versión  de  la  misma  se  incluyese  en  el 
recopilatorio  “Cantareiras  d'  Arnado”,  interpretado  por  las  tres 
hermanas Pombo, miembros de la comunidad de práctica.
1 JL: ¡Nélida!
2 [canta] Por aquellas praderías
3 por aquellos campos verdes
4 VOZ: Ise nun é o tono
5 VOZ2: La Aurora y la Nélida. ¡Venga!
6 HM: Aurora pasa pa eiquí
7 VOZ3: E, onde vas, xa che vas sentar!
8 LN: Sí.
9 AR: Deixamo eiquí
10 HM: Tú ya cantabas Melinesa y yo...
11 JL: [canta] Por aquellas praderías...
12 VOZ4: Espera, deja cantar
13 VOZ5: [canta] Por aquellos prados verdes...
14 MS: Espera, déjala que la canten las mujeres
15 VOZ6: Aurora y Nélida. ¡Venga!
16 HM: [canta] Por aquellos prados verdes...
17 VOZ7: ¡Shhhh!
18 MS: Ponle un celo en la boca
19  VOZ8:  Si  seguís bajando  vai  chegar  ao  pozo  [se 
refieren a la entonación empleada]
20 MS: ¡Cállate un poco que la van a cantar las mujeres!
21 VOZ9: Hermenegildo, deja que canten las mujeres.
22 VOZ10: ¡Deja a la Nélida y la Aurora!
23 AR: [canta] Por aquellos prados verdes
24 por aquellas praderías
25 bajaba la Melinesa, mi Dios
26 que bien parecía
apartado “Mulleres Forzadas” encontramos tres versiones de este romance, recogidas en la 
zona de Lugo, entre los años 1979 y 1981, las cuales igualmente guardan enorme similitud 
con la recogida de Arnado.
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27 AR, NL y JL: bajaba la Melinesa, mi Dios
28 que bien parecía.
29 AR: [canta] Con el vuelo de la saya 
30 AR, NL y JL: todas las flores cogía
31 miraba de un lado a otro
32 por ver si alguien la veía
33 miraba de un lado a otro
34 por ver si alguien la veía.
35 Solo la vio un caballero
36 traidor que la perseguía
37 dónde va Melinesa
38 dónde va prenda mía
39 dónde va Melinesa
40 dónde va prenda mía...[la interpretación prosigue]
[Noche de Rondas 2014]
 
En  este  ejemplo  se  ejecuta  un  romance  tradicional,  interpretado 
apelando  totalmente  a  la  memoria  de  dos  de  los  asistentes  al 
encuentro. Da comienzo cuando se hace un llamado directo (1) a un 
integrante  de  la  comunidad  de  canto,  que  posee  un  amplio 
conocimiento del repositorio de tradición oral.
No se pide la interpretación en concreto de un modo explícito, o 
enunciando  el  título  de  la  pieza.  Es  un  llamado  ostensible:  se 
interpreta  el  íncipit de  la  pieza  (2)  y  (3).  Con  ello  se  invoca,  sin 
nombrarlo,  un  canto  que  tácitamente  todos  los  miembros  de  la 
comunidad  conocen  y  comparten  a  la  perfección.  Lo  confirma  el 
hecho de que ya la primera respuesta inmediata (4) es de reproche 
cualitativo: “Ise nun é o tono”.
Entra en funcionamiento una dinámica para intentar que el canto 
dé inicio a partir de la intervención de dos asistentes. Los esfuerzos 
dialécticos de esta interacción van orientados en este sentido (5), (6); 
pese a que otras intervenciones persiguen el inicio sin un éxito claro. 
Hasta  en tres ocasiones (11),  (13),  (16) se producen inicios en 
falso, que son siempre interrumpidos (12), (14), (15), (17), (18), (20). 
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El esfuerzo de argumentación en la negociación persigue que quien 
haga el canto sean las dos mujeres invocadas. Se hace una reflexión 
acerca del tono que los hombres están empleando (19), esgrimiendo 
ser inapropiado por encontrarse demasiado bajo:  “Si  seguís bajando 
vai chegar ao pozo”. Finalmente el canto es iniciado por una de las 
presentes  (23),  quien  será  la  que  a  partir  de  entonces  llevará  la 
iniciativa de la interpretación. 
El momento y escenario entran en suspensión y eliden el paso del 
tiempo:  la  concentración  de  quienes  cantan  es  máxima,  y  la 
expectación y silencio de los asistentes se acopla a ella. Se pasa de un 
entorno que mayoritariamente es ruidoso y desordenado durante cada 
una de las intervenciones anteriores, a uno de solemnidad. 
El  tropo  interpretado  invade  cualquier  intersticio  posible, 
saturando todo el horizonte y tiempo social. Una experiencia estésica 
(Valery, 1990: 64) en que se incardinan los valores de referencia social 
vinculados a la identidad del grupo: lo inmaterial, el canto, ahorma a 
lo social, la comunidad.
Nadie, salvo quienes interpretan, hace intervención alguna, crítica 
o corrección; el acceso a la intervención en la  performance se halla 
constreñido por una arquitectura de normas invisibles (Foucault, 1972: 
220). No sólo es relevante el tropo a interpretar, sino que la validez 
emana también de la autoridad de quién lo interpreta, y en ello hay 
claramente una negociación en torno a relaciones de poder, límites de 
actuación, y voces autorizadas para la ejecución de la performance.
La  disposición y capacidad de manejar un determinado  habitus 
supone  el  éxito  para  sortear  sanciones  y  censuras,  controlando  el 
abanico de los recursos lingüísticos dentro de un mercado específico 
(Bourdieu, 1985: 12). Lo que circula no es la lengua, sino discursos 
estilísticamente caracterizados (Bourdieu, 1985: 13). 
Asistimos  a  un despliegue de capacidades  y  autoridad,  cuando 
constatamos que un determinado canto sólo puede ser interpretado por 
un grupo específico de miembros de la comunidad, mientras el resto 
es convidado a asistir desde la expectación. 
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No  sólo  se  pone  en  funcionamiento  una  arquitectura 
sociolingüística:  lo  hace  una  estructura  social  en  equivalencia 
(Bourdieu,  1985:  41).  Se  dibuja  una  organicidad  plena,  un  modo 
compartido  y  coordinado de  orientarse y  organizarse  en  base  a  un 
arreglo preciso de categorías (Hanks, 1996: 235). La comunidad se 
articula en base al tapiz de un conjunto de prácticas, así como bajo la 
égida de un grupo de voces autorizadas, que devienen en albaceas de 
este repositorio de sonoridades y patrimonio oral. 
Tal  capacidad  inviste  a  estos  miembros  de  un  cetro 
sociolingüístico, un  skeptrum invisible (Bourdieu, 1985: 68), que les 
permite articular en torno a sí una suerte de “magia social” (Bourdieu, 
1985: 71) y orquestar el máximo de la eficacia simbólica en la acción 
performativa.  Son  lo  que  hemos  dado  en  llamar  “shamanes 
sociolingüísticos”.
5.4.9 Praxis y poiesis
Casi al cierre del recorrido, la comitiva alcanza la vivienda del 
colaborador MZ. Se trata de la persona de mayor edad que residía por 
aquel  entonces  en  Arnado,  cuyo  conocimiento  y  desempeño  en  la 
performance del canto es aceptado y validado por todos los asistentes.
En  este  emplazamiento  ocurre  la  interpretación  de  un  canto 
específico,  siendo  la  situación  que  lo  genera  igualmente  singular. 
Estamos  en  presencia  de  una  mecánica  ya  descrita:  invocación  y 
negociación inicial; referencia a la importancia de la tonada como eje 
fundamental del canto. Igualmente, participación coral e indistinta en 
el ritual, haciendo énfasis en la distribución de las relaciones de poder, 
y de acceso a la ejecución de la performance. 
1 VOZ: ¡Venga!
2 MS: La de los montes Pirineos, venga a ver
3 EV: La de los Montes Pirineos, ¿cuál es esa?
4 MZ: Cómo sein ahora onde vai a tonada.
5 VOZ: Venga vamos.
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6 MZ: Pero falta a tonada, e así nun.
7 EV: [canta] En la villa de Valderas
8 hay una niña muy guapa
9 MZ, EV Y MS: [canta] y han venido los papeles 
10 que con Antonio se casa. 
11 Antonio la lleva al baile 
12 Antonio la vuelve a casa 
13 y en el portal se despide 
14 adiós Constancia del alma 
15 quién te ha puesto a ti Constancia 
16 será la luna y el sol 
17 el sol de cuarenta soles 
18 y la luna de la parra 
19 no llegan con tus colores 
20 cuando vienes de la cama 
21 no llegan con tus colores 
22 cuando vienes de la cama.
23 MZ: Si eu tuvera voz, pero e que nun...
24 VOZ: ¡Bravo!
25 VOZ2: ¡Bravo Manuela!
26 [Aplausos]
27 JL: Ere la millor!
28 MZ: Son. Fun.
[Noche de Rondas 2014]
Como viene siendo habitual en la dinámica ya analizada, los primeros 
turnos buscan captar el interés preciso de los asistentes, atrayendo el 
foco de atención hacia la performance que se persigue desarrollar. 
“¡Venga!” vuelve a ser (1) la expresión preferida para aglutinar al 
conjunto  del  grupo.  Acto seguido,  se  sugiere,  y  emplaza al  mismo 
tiempo,  la  ejecución  de  una  determinada  pieza  (2),  ante  lo  que 
comienza en sí la negociación. Se busca clarificar cuál es en propiedad 
la letra de la canción (3); y la tesitura a emplear (4), la tonada que la 
guía.
“Cómo sein ahora onde vai a tonada”, refiere asertivamente (4) 
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MZ, dando a entender que, aun sabiendo la letra, sin la musicalidad 
propia de la misma, cualquier esfuerzo es vano. Incluso cuando se le 
vuelve a animar a dar inicio (5), se reafirma (6) en su determinación y 
celo: “Pero falta a tonada, e así nun”. 
Sin la tonada no hay arranque posible. La solución llega (7) de un 
modo ostensible: la interpretación da inicio por parte de otro asistente, 
EV,  remediando  así  la  situación  de  incertidumbre.  El  horizonte  de 
espera  inmediato  al  comienzo,  la  falta  de  tonada,  es  resuelto;  la 
interpretación se lleva a cabo (8) - (22) por parte de MZ, EV y MS. 
El momento de la interpretación supone asistir nuevamente a una 
suspensión  parcial  del  tiempo,  así  como  a  una  reorientación  del 
contexto y la atención de los presentes. Tras la invocación inicial, la 
situación  vuelve  a  prepararse  para  dar  paso  a  un  encuentro 
parcialmente escenificado (Bell y Gibson 2011: 557). 
Se  desarrolla  una  puesta  en  escena  que,  si  bien  no  hace  una 
distinción  nítida  entre  quien  interpreta  y  quien  es  público,  sí  que 
restringe la participación. Hay una serie de pausas y manejos de la 
espera, que permiten entender que la pretensión es que cante MZ. El 
silencio y la expectación generados propician el contexto idóneo de 
espera que requiere la ejecución.
Finalizada  la  interpretación,  MZ  ofrece  una  disculpa  por  su 
materialización  (23)  al  no  considerarla,  desde  una  perspectiva 
autocrítica, ideal por la cualidad de su voz. Apreciación que el resto de 
los presentes intenta rebatir (24) - (26), con una afirmación categórica 
(27)  que  la  erige  en  pilar  de  referencia  sociolingüística  de  la 
comunidad: “Ere la millor”. Con impasiva modestia, MZ lo desmiente 
(28).
En este ejemplo vuelve a ser evidente que existe una arquitectura 
que regula el acceso a la performance: no todos los asistentes tienen la 
misma  consideración  en  el  momento  de  materializar  un  canto.  La 
negociación se desarrolla de otro modo si quien interviene tiene una 
posición u otra dentro de la comunidad de práctica. 
Existe  un  arreglo  de  miembros  cuya  competencia  sirve  de 
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referencia a la hora de ejecutar los cantos: su ejecución no es sometida 
a un juicio estricto; al  tiempo que la audiencia presta una atención 
mayor  durante  el  tiempo  en  que  la  performance  es  desarrollada. 
Supone  un  acuerdo  tácito  que  regula  esta  geometría  invisible,  en 
acceso,  participación  y  control  de  la  performance  (Foucault,  1972: 
220).
Esta arquitectura sociolingüística, erigida por los miembros de la 
comunidad,  encuentra  correlato  en  una  organicidad  social  de 
naturaleza  recíproca  (Bourdieu,  1985:  41),  que  permite  a  los 
participantes situarse en un arreglo de categorías (Hanks, 1996: 235) 
de  identificación  social.  Las  prácticas  y  discursos  estilísticamente 
caracterizados  (Bourdieu,  1985:  13)  acaban  por  conformar  una 
comunidad sólida y cohesionada; de cíclica y efímera duración, pero 
férreamente  aglutinada,  El  decir  hace:  la  praxis deviene  en  poíesis 
(Domínguez Rey, 2012: 39).
5.4.10 Fin de la jornada: “Adiós puebliño de Arnado”
Cuando comienza a perfilarse la despedida de la celebración, el 
grupo  aborda  un  canto  tradicional  ya  empleado  en  la  jornada  del 
magosto  observada en  2013.  Se  trata  de  un  cantar  tradicional  que, 
como se ha mencionado, tiene una profunda urdimbre sociolingüística 
pasada.
1 LS: [canta] Alta alta va la luna
2 Alta alta va la luna
3 CORO: más altas van las estrellas 
4 HL: Está flojo, está flojo.
5 CORO: 
 altos van misiamores [sic]
6 más altos van misiamores 
7 que van por tierras ajenas 
8 más altos van misiamores 
9 que van por tierras ajenas. 
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10 HM: Bueno con esto xa nos podemos retirar hasta mañá
[Noche de Rondas 2014]
Este canto se repetirá en 2016 y 2018, demostrando ser parte relevante 
del  conjunto  de  piezas  que  configura  el  arreglo  de  prácticas 
sociolingüísticas de la comunidad. El manejo que se hace de él resulta 
significativo,  no  sólo  por  su  recurrencia,  sino  porque  en  su  caso 
también se cuida la dimensión de su tesitura en la materialización que 
se ejecuta: uno de los comentarios (4) realizados, va en este sentido: 
“Está flojo, está flojo”. 
La negociación para llegar hasta él sigue el esquema más simple 
de todos: uno de los asistentes inicia su canto (1) - (2), consiguiendo 
con ello que el resto de los asistentes se sume al coro (5) - (9). Este 
esquema será empleado con frecuencia en el inicio de los cantares a 
partir de los encuentros de 2016 y 2018. En estos años, cambios en la 
dinámica social del poblado van a redefinir la forma en que parte del 
ritual es desarrollado. 
Como cierre al encuentro, los asistentes preparan una despedida 
para la jornada, con una canción ya ensayada en otro momento de esa 
misma noche. Se trata de una pieza acerca de cuya letra han debatido 
con antelación: “Adiós puebliño de Arnado”. 
En  esta  oportunidad  se  opta  por  la  solución  de  consenso 
previamente establecida.  Con una salvedad:  en lugar de emplear el 
gallego, como en la discusión al  inicio de la noche,  se opta por el 
castellano:
1 VOZ: La que dan los marineros
2 VOZ2: Venga va.
3 JL: [canta] La despedida te doy
4 CORO: la que dan los marineros 
5 con el pañuelo en la mano 
6 adiós adiós compañeros 
7 con el pañuelo en la mano 
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8 adiós adiós compañero. 
9 CORO: Bueno, bueno.
10 JL: Adiós puebliño [sic] de Arnado 
11 CORO: de espaldas te voy mirando 
12 la partida será hoy 
13 la vuelta sabe dios cuando 
14 la partida será hoy 
15 la vuelta sabe dios cuando.
16 VOZ: Ardelle o eixe!
[Noche de Rondas 2014]
Volvemos  encontrar  elementos  que  hemos  visto  vertebran  las 
performances de la jornada: invocación previa; iniciación por parte de 
un miembro destacado (3) y (10) en las dos piezas que se interpretan; 
y participación coral. 
Es relevante, no obstante, distinguir otros elementos: se emplean 
para despedir la jornada dos piezas que poseen una marcada señal al 
respecto de la acción que se ejecuta. Esto es: la acción de la despedida. 
En segundo lugar, el hecho distintivo que, en la segunda de las piezas 
se  acude  a  la  solución  antes  acordada  pero,  en  esta  oportunidad, 
mudando al castellano. Huelga decir que no hubo mención alguna a 
ello previamente.
La  irrupción  de  esta  muesca  es  sin  duda  desconcertante:  los 
participantes han acordado una materialización acerca de una pieza 
que,  horas  después  subvierten  parcialmente  sin  complejos.  El 
paradigma de análisis que empleamos precisa acudir a una noción que 
eluda  la  rigidez  en  sus  planteamientos, encontrando acomodo  al 
voluble devenir de las prácticas de la comunidad. 
Hemos  visto  en  Blommaert  y  Dong (2010)  como los  recursos 
sociolingüísticos  se  organizan  interrelacionados  y  en  compleja 
verticalidad,  dando  cuenta  de  un  prisma  triple:  local,  translocal  y 
virtual (2010: 370). Dentro de esta arquitectura de escalas en la que 
los miembros de la  comunidad se sitúan,  cantar  en gallego supone 
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estar más próximos al núcleo de la comunidad, mientras que hacerlo 
en castellano, en el caso de esta última pieza, representa una mayor 
distancia o alejamiento del centro de la propia comunidad. 
Al finalizar la  performance,  la despedida en castellano se hace 
desde un emplazamiento sociolingüísticamente más alejado del núcleo 
de la comunidad, cruzando una frontera imaginaria y dejando atrás lo 
más  estrictamente  local.  Los  asistentes  se  sitúan  con  ello  en  el 
horizonte translocal en que habitualmente se encuentran. 
La despedida no sólo es literal, con una pieza que habla de esta 
acción, es además simbólica: los asistentes comienzan así su viaje de 
vuelta,  desde  el  núcleo  centrípeto  de  significación  que  les  ha 
convocado,  retomando  de  nuevo  su  entramado  translocal,  y 
deconstruyendo la comunidad efímera en que se han congregado. 
En este instante, la comunidad ha cruzado la línea media de todo 
el ritual de sus festejos semanales. Tras este cénit, al día siguiente se 
volverán a convocar para la jornada de alborada, donde nuevamente 
un grupo -más reducido, eso sí46- realizará un recorrido de canto por el 
pueblo;  seguido de la  procesión y misa en honor a  San Bartolo al 
mediodía. Culminadas estas celebraciones, tras las comidas familiares, 
gran parte de los asistentes comienza a volver paulatinamente a sus 
puntos  de  origen.  El  ritual  comienza  así  una  nueva  iteración;  el 
contador del reloj del tiempo social vuelve a cero.
5.5  RONDAS 2016.  GESTIÓN DE LAS TENSIONES,  AUSENCIAS Y LUTO.  
“ALTA ALTA VA LA LUNA”
En el año 2016 el encuentro vuelve a sucederse repitiendo dinámicas y 
emplazamientos: la noche de rondas convocó a todos los vecinos el 
día 18 de agosto para un recorrido de canto por la localidad.
46 En este caso, los miembros de la comisión de fiestas, junto con un grupo de músicos 
contratados para tal fin, hacen el recorrido de la alborada: asisten a cada casa, al igual que 
durante  la  pasada  noche,  e  interpretan  algunas  piezas  instrumentales;  se  aprovecha, 
además, para terminar de recolectar los donativos económicos en concepto de contribución 
a las fiestas del pueblo. El recorrido es mucho más rápido, y no acompañan vecinos a la  
comitiva.
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La  asistencia  volvió  a  aproximarse  a  las  20  personas, 
conformadas en su mayoría por miembros del poblado. A estos hay 
que añadir familiares y vecinos de localidades próximas que, como es 
habitual,  suelen  acudir  al  festejo.  El  acompañamiento  musical, 
empleado principalmente durante el recorrido de pasacalles, entre una 
parada y otra, fue en esta oportunidad más reducido: una gaita y dos 
percusiones, una caja y un bombo.
El  ritual  sigue  una  dinámica  aproximada,  que  no  supone  un 
recorrido físico que férreamente debe ser conseguido. Se trata de una 
práctica cuyo desarrollo se lleva a cabo con una enorme plasticidad. 
Existe una serie de paradas que se van alcanzando a lo largo de la 
noche, en un orden que suele ser el mismo sobre todo al comienzo. No 
obstante,  en  determinadas  oportunidades,  ciertas  paradas  son 
intercambiadas o pueden eludirse completamente si ello es necesario.
5.5.1 Condicionante inicial: una notable ausencia 
La jornada presentó importantes inflexiones en comparación a la 
registrada en 2014. En primer lugar, una destacada ausencia marcó su 
desarrollo:  el  fallecimiento  en  2015  de  uno  de  los  principales 
miembros  de  la  comunidad,  cuyo  canto  y  despliegue  de  la 
performance  era  notorio,  condicionó  decisivamente  el  devenir  del 
ritual. 
José López Álvarez falleció a principios de 2015 en un accidente 
fluvial, tras una jornada de cacería. Conocido como “Pepe de A Seara” 
debido a la vecina localidad luguesa de donde era natural, destacaba 
su papel  protagonista en el  desarrollo  de las fiestas del pueblo.  Su 
iniciativa y papel protagónico resultaban decisivos en el transcurso de 
la jornada de las rondas. 
Al ser originario de otra localidad,  la  materialidad de su canto 
contrastaba  en  ocasiones  con la  propia  de  Arnado,  propiciando  así 
numerosos debates al respecto. Su ausencia condicionó de un modo 
ostensible tanto la fluidez con que la jornada se desarrolló, como la 
variedad del repertorio que fue ejecutado.
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Hay que sumar a su ausencia la de todo su grupo familiar, lo cual 
mermó considerablemente la asistencia y obligó a variar el recorrido. 
Pese a que el luto supuso una enorme influencia en el ritual, la jornada 
nocturna tuvo lugar, incorporando las modificaciones imprescindibles 
de recorrido y de manejo de los repertorios de canto. 
5.5.2 Primeros cambios: muda la negociación inicial
El lugar inicial de reunión de todos los vecinos es, un año más, en 
la propia calle del pueblo, frente a la vivienda de la señora Aurora. En 
este punto, los miembros comienzan a congregarse en torno a las once 
de  la  noche.  Una  vez  se  ha  conseguido  un  número  de  asistentes 
apropiado,  se  procede  a  abordar  la  primera  de  las  paradas  en 
propiedad: la herrería del pueblo, al otro lado del río. 
La  cifra  de  asistentes  necesaria  para  dar  comienzo  a  la 
performance no se aproxima a ningún número en concreto. Se trata de 
un consenso al que se llega cuando se da por descontado que todos los 
grupos familiares asistentes en el pueblo en esos días -y con voluntad 
de participar en el festejo- se encuentran representados allí, momento 
en el que se principia la performance. 
Los dueños de la herrería esperan en su vivienda la llegada de la 
comitiva,  que  hace  el  recorrido  tanto  a  pie  como  en  coches 
particulares. Una vez allí, el ritual da comienzo: el canto vuelve a ser 
decisivo para la configuración de una arquitectura social específica. 
Los anfitriones, como es cortesía compartida, reciben y agasajan a los 
asistentes con dulces y licores durante el momento que dura la visita.
Como un  modo  de  dar  comienzo  al  ritual  del  canto,  el  grupo 
comienza paulatinamente a interpretar piezas del repositorio propio de 
la  comunidad.  Ante  el  cambio  que  supuso  la  ausencia  descrita,  la 
dinámica va a experimentar una evolución que se prolongará en esta 
noche y en la sucesiva jornada estudiada. La reunión se desarrolla con 
una distribución en grupos que es azarosa, salvo por un grupo que se 
va cohesionando tácitamente en el empeño de ejecutar los cantos. 
Orquestados principalmente por los asistentes LN, AR, MS, EV, 
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NL, TP, LP y CP, este grupo va organizando su propia negociación 
interna,  con  el  afán  de  hacer  aflorar  los  diversos  temas  que  se 
interpretarán a lo largo de la noche. 
El  consenso  se  consigue  mediante  una  negociación  que  ellos 
mismos  van  perfilando,  al  tiempo  que  se  encargan  de  dar  cuerpo 
material a las piezas. Con frecuencia, es LN quien da inicio al canto 
en una primera intervención, a lo cual se añade el resto de las voces en 
coro para rematar la ronda.
1 LN [canta] Si supiera que cantando
2 CORO: daba gusto a mi morena
3 toda la noche cantara
4 y a la mañana durmiera
5 toda la noche cantara
6 y a la mañana durmiera47.
7 LN: ¡Ardelle o eixe!
[pausa]
8 AR: Abrid el corro
9 MS: Estamos abriendo el corro, pero no quieren
10 AR: ¡Claro!
11 VOZ: Claro
12 MS: Dice que abramos el corro
13 LM: Los que sabéis
14 MS: ¿Sí? Pues ya va siendo hora que aprendáis, ¿eh?
[pausa]
15 LN: [canta] Canto triste canto triste
16 CORO: no puedo cantar alegre
17 tengo el corazón herido
18 por todas partes me duele
19 tengo el corazón herido
20 por todas partes me duele48.
47 Encontramos una versión tradicional de esta pieza que conserva una enorme similitud 
en su texto: “Si supiera que cantando, daba gusto a mi morena, toda la noche cantara y a la  
mañana durmiera” (De Palau, 1900: 78)
48 Hallamos correspondencia muy similar de esta pieza en otra recogida en la localidad de 
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21 LN: ¡Ardelle o eixe!
[pausa]
22 VOZ: [canta] Alta alta va la luna
23 CORO: más altas van las estrellas
24 más altos van mis amores
25 que van por tierras ajenas
26 más altos van mis amores
27 que van por tierras ajenas.
28 VOZ: Hey carballeira!
[Noche de Rondas 2016]
Este primer ejemplo reproduce el comienzo de la  performance, en la 
localidad de la herrería, con una serie de cantos de ronda tradicional, 
hilvanados  de  un  modo  consecutivo  y  sin  que  medie  apenas 
negociación alguna. 
La dinámica elude complejos prolegómenos: uno de los asistentes 
propone una canción al  invocar su  íncipit,  a lo que el  resto de los 
asistentes se suma a partir de la primera estrofa: LN (1) y (15) en dos 
ocasiones, y una voz sin identificar (23) en la tercera. Cada una de las 
intervenciones  culmina  con un relincho o  con una exclamación de 
ánimo grupal: “Ardelle o eixe!” nuevamente por parte de LN en dos 
oportunidades (7) y (21); y “Hey carballeira!” (28) por otra voz del 
grupo sin identificar.
Dentro del  contexto  general  de la  escenificación,  este  pequeño 
grupo reducido conforma la unidad de interpretación de los cantos, 
negociando  entre  ellos  lo  que  posteriormente  se  va  a  cantar.  La 
participación  del  resto  de  los  asistentes  toma  así  un  papel  más 
tangencial, tendente a asumir un rol de potencial auditorio. 
En un momento dado, se emplaza al resto (8) a ser partícipes de 
Navaconcejo del Valle,  Cáceres,  recogida en 1990:  Canto triste,  canto triste,  no puedo 
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esta dinámica de canto: “Abrid el corro”. Se busca diluir así cualquier 
frontera que pueda estarse generando sobre el terreno. La invocación, 
no obstante, resulta fallida ante la excusa de la falta de conocimiento 
del repertorio (13) de canto: “Los que sabéis”.
La  respuesta  obtenida  (14)  no  se  sitúa  dentro  de  la  órbita  del 
reproche, como podría parecer. Supone una invitación a involucrarse 
dentro  del  núcleo  generador  de  la  performance.  Se  insiste  así, 
nuevamente, en elidir una posible diferenciación entre los asistentes. 
Se trata de establecer un sustrato horizontal y compartido, en el que 
todos los asistentes pueden, y deben, según se puede colegir a partir de 
la invitación, participar en la performance. 
Como se desprende de este intercambio, la dimensión del discurso 
que emerge está en relación con la mecánica que gobierna el acceso, 
las  normas  de  participación  y  el  control  que  se  ejerce  sobre  la 
performance y  la  participación  en  ella  (Foucault,  1972:  220).  Una 
compleja geometría que va más allá de la letra o entonación del canto, 
y  que  apunta  hacia  una  estructura  sociocultural  que  se  actualiza, 
negocia y transmite (Sherzer, 2000: 31). 
El mercado de los recursos está evidentemente controlado por un 
grupo reducido de miembros de la comunidad,  quienes poseen una 
competencia reconocida acerca de los mismos. No obstante, son éstos 
quienes invitan a involucrarse al resto de los asistentes, mediante la 
circulación  de  estos  discursos  estilísticamente  caracterizados 
(Bourdieu, 1985: 13). Una serie de categorías de orientación (Hanks, 
1996: 235) que se hallan insertas en la  veta  sociolingüística de las 
prácticas válidas de la comunidad. 
5.5.3  Apelando al  aprendizaje:  “(...)  ya va siendo hora que 
aprendáis, ¿eh?”
El llamado que se hace mediante el canto es una invocación a la 
conciencia  dialectal  (Johnstone,  2010:  389)  que  los  hablantes 
comparten. Emerge en el momento en que una parte de los miembros 
de la comunidad apela a los recursos válidos, un repertorio con un 
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valor indexical reconocido y que señala hacia valores y referentes de 
identidad de la comunidad (Blommaert y Dong, 2010: 377). 
Tal conciencia no sólo es un valor compartido por los miembros 
competentes  de  la  comunidad:  como hemos  visto,  aquellos  con un 
repertorio truncado del mismo (Blommaert, 2010: 102) son  inquiridos 
a  implicarse en su manejo (14):  “¿Sí? Pues ya va siendo hora que 
aprendáis,  ¿eh?”.  La  conjunción  de  voz  y  escucha,  imprescindible 
dentro del devenir de la  performance  (Zumthor,  1991: 33), trata de 
hacerse menos  distante,  buscando la  participación en  el  canto  y  la 
negociación (Wenger, 2001: 172) de un grupo mayor de asistentes. 
En este primer intercambio, el papel de evaluación por parte de la 
audiencia (Bucholtz y Hall, 2005: 380) exhibe una relevancia menor. 
El grupo de voces autorizadas que se conforma, y sobre el cual va a 
orbitar la performance, limita la participación y negociación por parte 
de otros asistentes al encuentro, cuyo papel pasa a un segundo plano. 
Pese a ello, la rigidez de los roles no es tan férrea como puede 
parecer:  la  comunidad  no  es  una  entidad  estable.  Interacción  y 
negociación se suceden de un modo constante (Morgan, 2004: 13), 
estableciendo los diversos grados de competencia (Wenger, 2001: 172) 
de cada uno de los asistentes.
Los participantes,  que hasta  ese entonces  han estado ocupando 
espacios virtuales o translocales  en relación a  la  comunidad,  pasan 
temporalmente  a  situarse  dentro  de  un  plano  estrictamente  local 
(Blommaert, 2010: 370). Un horizonte que emerge,  hic et nunc,  en 
esta  interacción  gracias  al  empleo  de  marcadores  indexicales 
específicos (Bucholtz y Hall, 2005: 370). 
El objetivo de la escenificación es, tal y como hemos analizado en 
el caso de 2014, dar forma nuevamente a una comunidad de naturaleza 
metalingüística  (Avineri  y  Kroskrity,  2014:  5).  Una entidad  que  se 
materializa en la situación cronotópicamente orquestada (Blommaert, 
2018:  6)  de  interacción.  El  tiempoespacio  (Blommaert,  2010:  34) 
específico  en  que  la  comunidad  se  inserta  y  adquiere  sentido, 
comienza  a  perfilarse  sociolingüísticamente, gracias  a  la 
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intermediación de un tropo de apertura que apela a ribetes estésicos 
(Valery, 1990: 64).
Al dar inicio a una nueva mecánica de performance coral, con un 
pequeño  grupo  de  canto  sobre  el  que  orbitan  negociación  e 
interpretación,  se persigue también crear  y representar  una realidad 
social específica (Pagliai, 2000: 125). Una dimensión que ha mutado, 
y a la cual los miembros de la comunidad deben adaptarse para dar 
continuidad  en  el  tiempo  a  la  estructura  social  que  les  da  cobijo. 
Constituye un esfuerzo grupal por elaborar una nueva ontología social 
en  la  cual  los  asistentes  deben  encontrar  su  rol  y  espacio  (Bell  y 
Gibson, 2011: 559), sobre un horizonte cambiante e inestable.
5.5.4 Volviendo a una herrería nostálgica
Como  ya  hemos  visto  ocurrió  en  el  año  2014,  en  el 
emplazamiento de la herrería se interpretó una pieza alusiva al lugar. 
En esta ocasión, se vuelve sobre esta interpretación, invocando incluso 
un  nuevo  giro:  no  sólo  se  recuerda  este  canto,  sino  que  se  hace 
referencia a quien era el encargado de interpretarlo:
LN: Eiquí  sempre cantaba Pepe unha canción que dicía: 
Río Selmo, río Selmo que baña la ferrería. La mantienes 
hermosa de noche y de día. 
[Noche de Rondas 2016]
Esta intervención va a servir como preludio a la ejecución del canto en 
cuestión,  que  se  materializa  posteriormente.  Los  eventos 
sociolingüísticos no ocurren nunca de un modo aislado, sino que lo 
hacen en relación con su entorno (Wardhaugh y Fuller, 2015: 1): el 
hecho de estar en la herrería motiva que sea el canto alusivo a ésta el  
que sea invocado.
El llamado deviene de este modo en doble: tanto al lugar físico 
(Silverstein,  2003:  194-195),  como  al  skeptrum sociolingüístico 
(Bourdieu,  1985:  68)  del  personaje  fallecido.  Transcurrida  esta 
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introducción,  inicia  el  canto;  materializando así  esa  “magia  social” 
(Bourdieu,  1985:  71)  que  simbólicamente  emerge  al  invocar  al 
“shaman sociolingüístico”:
1 LN: A ver, chicas. Chicas. 
2 [canta] Río Selmo, río Selmo
3 CORO: que baña la ferrería
4 y la mantienes hermosa
5 de noche como de día
6 y la mantienes hermosa
7 de noche como de día.
8 AR: ¡Ay que bien nos sale!
[Noche de Rondas 2016]
En este ejemplo es posible hallar en síntesis varios elementos puestos 
de relieve con anterioridad. Hemos apuntado cómo, en primer lugar, 
es  evidente  el  enlace  indexical  que  la  pieza  posee,  pues  se  refiere 
doblemente  de  un  modo  directo  al  espacio  en  que  se  ejecuta:  la 
herrería y el río Selmo. 
Supone  un  hecho  sociolingüístico  indexical  (Silverstein,  2003: 
194-195): apela unívocamente al lugar en que se desarrolla el inicio de 
la  performance;  cuyo  empleo  no  puede  considerarse  azaroso 
(Blommaert y Dong, 2010: 377), pues ya en el año 2014 se interpretó 
en este emplazamiento.
 En segundo lugar, se combina la conciencia dialectal (Johnstone, 
2010:  389)  que  maneja  la  comunidad,  junto  al  valor  que  supone 
asociarlo  al  papel  de  un  personaje  representativo  del  grupo  de 
intérpretes autorizados y reconocidos. 
Comienza a dibujarse de este modo una nueva hebra de nostalgia 
(Avineri,  2014:  4),  que  será  empleada  por  los  miembros  de  la 
comunidad  como  eje  de  identificación.  El  valor  que  el  personaje 
poseía como referente icónico, gracias a su skeptrum sociolingüístico 
(Bourdieu, 1985: 68), se inserta en el imaginario multimodal de haces 
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simbólicos de adhesión sociocultural, que la comunidad posee como 
repositorio. 
5.5.5 Esta es la ronda de Arnado
Al abandonar la primera de las estaciones, la herrería del pueblo, 
el grupo vuelve sobre sus pasos y se reúne de nuevo en la calle, frente 
a la vivienda de la señora Aurora. Aquí se incorporan las percusiones, 
bombo y caja, a la gaita que inicialmente acompañaba el recorrido, 
interpretada este año por Celia, vecina del pueblo. 
En este punto prosigue la mecánica reglada que rige la jornada: se 
alternan cantos con piezas instrumentales mientras se van visitando 
todas las casas del pueblo una a una.
1 LN: ¿Cómo era  aquella que decía?  Esta noche hemos 
rondado,  nadie  nos  ha  conocido,  la  mañana  ha  llegado, 
forasteros han venido.
2 EV: Ah, es verdad.
3 MZ: Claro que sí.
4 TP: [canta] Esta noche...
5 LN: [canta] Esta noche... [se interrumpe]. ¡Ejem!
6 CORO: Risas
7 VOZ: O mal é empezar!
8 CORO: Risas
9 TP: [canta] Esta noche hemos rondado
10 CORO: nadie nos ha conocido
11 por la mañana dirán
12 forasteros han venido
13 por la mañana dirán
14 forasteros han venido.
[Noche de Rondas 2016]
En este extracto la dinámica calca el modelo que con más frecuencia 
se repite: uno de los participantes (1) interpela a la memoria del grupo 
de asistentes por una pieza específica. Tras esta llamada, se valida la 
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existencia del canto (2), (3) dentro del conjunto de piezas reconocidas 
de la comunidad. E incluso tienen lugar dos arranques en falso (4), 
(5),  que  no  siguen  la  correspondiente  prosodia  siendo  desechados. 
Finalmente, una de las asistentes consigue dar comienzo al canto (9), a 
lo que el resto de los presentes se suma en coro (11) - (14).
La  negociación  llevada  a  cabo  entre  los  participantes  revela 
criterios que indican la existencia de una comunidad de práctica. Entre 
otros: relaciones mutuas sostenidas, maneras compartidas de participar 
en  la  realización  conjunta  de  actividades,  rápido  flujo  de  la 
información,  conocimiento  claro  acerca  de  los  participantes  y  sus 
roles, estilos y discursos compartidos. Además, decisivo en esta serie 
de ejemplos: la ausencia de preámbulos introductorios (Wenger, 2001: 
158-159). 
El inicio del canto de cada una de las piezas no precisa de una 
introducción compleja por parte de los asistentes. Tan sólo basta con 
una  leve  invocación  al  íncipit,  o  bien  una  interpelación  simple  al 
auditorio.  Se  consigue  así  que  el  mecanismo  de  canto  se  active, 
siguiendo  los  lineamientos  y  normas  tácitamente  aceptados  como 
prácticas válidas por parte de la comunidad. 
El desarrollo de la práctica permite que se  asiente una dinámica 
aglutinante en el grupo, ya que se establecen un compromiso mutuo, 
una empresa conjunta y un repertorio que es compartido por todos 
(Wenger, 2001: 99). La coalescencia social se genera en base al tapiz 
de un conjunto de prácticas compartidas, puestas en funcionamiento 
por parte de los integrantes de la comunidad. 
Aún en  esta  segunda parada,  la  negociación  en  torno al  canto 
sigue reproduciéndose de igual modo: uno de los asistentes, miembros 
del reducido grupo que lleva la iniciativa, vuelve a interpelar al iniciar 
directamente una pieza.
1 TP: [canta] Manzanita colorada
2 CORO: cómo no te caes al suelo
3 toda mi vida he andado
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4 por te alcanzar y no puedo
5 toda mi vida he andado
6 por te alcanzar y no puedo.
7 LN: Foi moi alta. Claro, saliche, saliche. Eu creo que é 
millor botar outra.
8 VOZ: [Se dirige a LN, señalando al dibujo en su bombo] 
E ló qué castiñeiro é?
9 LN: Este é un que hai cara... 
10 VOZ: É un que hai cara a ribeiriño
11 LN: ...cara ribeiriño
12 VOZ: Xa me parecía a min.
[Noche de Rondas 2016]
En este caso se trata de un ejemplo complejo, que reproduce un orden 
multimodal:  en  primer  lugar,  la  negociación  se  lleva  a  cabo  en 
ausencia de preliminares. La pieza es propuesta de un modo explícito, 
sin  mención  previa,  y  el  grupo  acude  al  repositorio  de  práctica 
compartido por la comunidad. 
En segundo lugar, vuelve a tener un valor relevante la escucha de 
la audiencia (Zumthor, 1991: 33): tras la interpretación se introduce 
(7)  una  evaluación  (Bell  y  Gibson,  2011:  560;  y  Bucholtz  y  Hall, 
2005: 380) cualitativa en torno a la prosodia, la entonación empleada 
en la materialización de la pieza. “Foi moi alta. Claro, saliche, saliche. 
Eu creo que é millor botar outra”.
De  este  modo,  la  apelación  invoca  la  conciencia  dialectal  y 
rítmica  (Johnstone,  2010:  389)  del  grupo,  sugiriendo  que  la 
entonación no se adaptó completamente a la norma aceptada. Se trata 
de una reflexión estésica (Valery, 1990: 64): no invalida o reprocha la 
materialidad  de  la  pieza  cantada,  ni  siquiera  su  belleza,  se  está 
apelando un criterio que alude a la sensibilidad, y a la inserción de la 
misma en un arreglo sociocultural de prácticas compartido.
Por  último,  en  tercer  lugar,  dentro  de  los  recursos 
representacionales empleados por los participantes, hallamos aquí un 
ejemplo: el bombo de LN posee el grabado de un árbol en una de sus 
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caras (ver anexo 28). Una figura a la que se hace alusión (8) cuando se 
pregunta por él:  “E ló que castiñeiro é?” No se trata de un elemento 
azaroso,  pues  el  modelo  escogido  busca  reproducir  un  árbol  de  la 
propia localidad, como el propio LN aclara (9) y (11). 
Los recursos multimodales de representación, escogidos por los 
miembros de la comunidad para exponerse ante el mundo social (Van 
Leeuwen, 1996: 34), vienen a determinar la configuración del habitus 
individual  (Kress,  1996:  18)  con  el  que  intervienen;  en  una 
performance que, en este caso, es parcialmente escenificada (Bell y 
Gibson, 2011: 557).
En  la  alusión  a  los  cantos  que  propician  una  reflexión 
metalingüística  acerca  de  la  entonación  del  poblado,  la  jornada  de 
2016 repite un canto ya recogido en 2014, en el que se debate en torno 
a las prácticas en propiedad de la comunidad:
1 EV: [canta] Dime dónde te has metido
2 CORO: la noche del aguacero
3 dime dónde te has metido
4 que no te has mojado el pelo.
5 MS: Esta es la ronda de Arnado
6 VOZ: [canta] Dime dónde te has metido
7 que no te has mojado el pelo.
[Noche de Rondas 2016]
Al igual que en la interpretación de 2014, el comentario posterior (5) 
es equivalente: “Esta es la ronda de Arnado”. En ambos encuentros, el 
comentario es hecho por el mismo colaborador, MS. 
La  puntualización  es  clara:  hay  una  entonación  propia  de  la 
comunidad.  Con  ello,  se  escenifica  en  el  presente  un  significado 
social, que encuentra correlato en una significación social pasada (Bell 
y  Gibson,  2011:  560)  y  nostálgica  (Avineri,  2014:  4),  que  es 
compartida por los miembros de la comunidad asistentes al encuentro. 
Es evidente que no se trata de un evento de naturaleza azarosa: 
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¿por  qué iba un mismo  colaborador,  con dos  años de diferencia,  a 
repetir de un modo espontáneo la misma apreciación al respecto de la 
tesitura de una pieza, identificándola como trasunto autorizado de la 
sonoridad de la comunidad?. 
Queda  claro,  así,  que  se  trata  de  una  reflexión  de  naturaleza 
metalingüística (Avineri y Kroskrity, 2014: 5), que relaciona un evento 
sociolingüístico  por  partida  triple:  sonoridad;  conciencia  dialectal 
(Johnstone, 2010: 389) y rítmica; y construcción de la identidad por 
medio de la performance verbal (Bauman, 2000: 4).
Dentro del esquema de análisis que Van Leeuwen (2018) propone, 
los ejemplos expuestos dan cuenta de un cambio en la dinámica. Se 
apunta hacia una monofonía social (Van Leeuwen, 2018: 556), ya que 
las intervenciones tienden a converger hacia una materialidad única, 
sin negociaciones en torno a otras variantes sonoras disímiles. 
La aseveración acerca de la idoneidad de esta última intervención 
reafirma esto: no se trata, como en 2014, de una discusión en torno a 
la tesitura del canto. Nos encontramos ante un turno que confirma que 
el  trabajo  sonoro  hecho  se  ajusta  a  lo  tácitamente  aceptado  y 
compartido  como  práctica  válida.  La  negociación  en  este  caso  se 
simplifica:  consiste en una interpelación para ejecutar un canto; las 
posibles  voces  disidentes  se  silencian,  y  la  estratificación  de voces 
autorizadas consigue imponer su voz (Van Leeuwen, 2018: 557).
5.5.6 En el medio de la plaza, en el medio del pueblo
Al igual que en 2014, al llegar al emplazamiento de los bolos, la 
comitiva interpreta la ronda que hace una alusión doble: tanto al lugar, 
donde se encuentra la piedra redonda de los bolos; como a la propia 
acción de rondar.
1 VOZ: [canta] En el medio de esta plaza
2 CORO hay una piedra redonda
3 donde se sientan los mozos
4 cuando vienen de la ronda
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5 donde se sientan los mozos
6 cuando vienen de la ronda.
[Noche de Rondas 2016]
En función al  recorrido  de  dos  años  atrás,  se  introduce  una  ligera 
variante en la letra: mientras en 2016 se dice (1) “En el medio de esta 
plaza”, en 2014 se cantó “...medio del pueblo”; el resto de la pieza se 
mantiene idéntica. 
Se pone en evidencia que el hecho sociolingüístico ejecutado es 
directamente  indexical  (Silverstein,  2003:  194-195),  ya  que  apela 
unívocamente al emplazamiento al que se refiere. Con ello, volvemos 
a tener un eje de referencia, que revela que las intervenciones no son 
azarosas en cuanto a su desarrollo de la indexicalidad (Blommaert y 
Dong, 2010: 377). 
Al respecto de la  dimensión referida a  la  acción del  cantar,  la 
pieza  conforma  una  suerte  de  reflexión  metalingüística  (Avineri  y 
Kroskrity, 2014: 5), en la apelación en función a la propia ontología 
social  de  la  performance.  El  acto  de  rondar,  presentado  como  un 
pasado de naturaleza nostálgica (Avineri, 2014: 4) compartido, viene a 
justificar  todo el  desarrollo  actual,  como correlato  presente  de una 
urdimbre sociolingüística pretérita.
5.5.7 La mili
En relación a la elaboración de la imagen de un Arnado antiguo, 
destaca  una  escenificación  que  entra  en  relación  con  la  noción  de 
nostalgia y evocación, al que de un modo constante se suele aludir. 
En una época en la que el servicio militar suponía una realidad 
palpable  para  la  sociedad,  era  común  que  parejas  de  novios  se 
separasen cuando uno de ellos debía cumplir con este deber. Ello ha 
dado pie a numerosos cantos que glosan esta separación.
En esta oportunidad, la nostalgia no remite a un pasado sonoro: se 
trata de una realidad a la que el grupo se encuentra ajeno pero que, no 
obstante,  sirve  para  elaborar  el  dibujo  de  una  sociedad previa  que 
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compone un conjunto nostálgico (Avineri,  2014:  4).  Será empleado 
como elemento que apuntale la configuración social de la comunidad. 
La performance verbal sirve para apelar más allá de lo estrictamente 
lingüístico,  fungiendo  como  un  recurso  en  la  construcción  de  la 
identidad (Bauman, 2000: 4):
TP  [canta] Tira por esa ventana
CORO: tira por ese balcón
tira por esa ventana
ay, una botella de ron.
Y una botella de ron
y un vaso para beber
sabes dios niña bonita
cuando te volvere [sic] a ver.
Cuando te volvere a ver
cuando te vovere a amar
cuando venga del servicio
vestido de militar.
Cuando venga del servicio
niña ya estaras casada
pero [no se entiende]
los besos que yo te daba.
Si los besos que te daba
niña si fueran lunares 
tendrías en tu carita
más de trescientos millares
tendrías en tu carita
más de trescientos millares49.
MS: ¡Muy buena!
CORO: Aplausos.
[Noche de Rondas 2016]50
49 Hallamos  una pieza similar,  recogida  en la  localidad de Rebordechao,  Ourense,  en 
1992: “Si los besos que yo te dí,  si se volvieran lunares,  tendrías en tu carita,  más de 
trescientos millares.” (Fernández, 2002: 51)
50 En el desarrollo de la interpretación de la pieza, los participantes expresan “volvere” y  
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5.5.8 Gestión del luto por parte de la comunidad
Poco antes  de  que el  evento  llegue a  su cierre,  tiene  lugar  un 
hecho  relacionado  con  las  ausencias.  Por  la  experiencia  previa  de 
2014, sabemos que el ritual de la noche de rondas implica realizar un 
recorrido complejo, vertebrando con canto y música todas las casas 
habitadas del poblado. 
No obstante, en función a 2014, la dinámica en 2016  experimenta 
una  evolución:  la  ausencia  de  Pepe  de  A  Seara  motiva  que  la 
negociación  para  ir  materializando  los  cantos  se  vea  modificada. 
Además de ello, en el encuentro de este año, la ausencia de Pepe se 
extiende  a  la  de  su  grupo  familiar,  que  no  participa  del  festejo 
nocturno.  Esto reduce notablemente el grupo de asistentes durante la 
noche. 
Dentro del arreglo de normas tácitas que la comunidad comparte, 
existe  un  lineamiento  vinculado  a  reglar  la  compleja  relación  que 
existe entre la jornada de fiestas y el luto de un grupo familiar del 
pueblo. En el encuentro de 2016 el grupo que rondaba evitó acudir a 
cantar frente a la vivienda de la familia de Pepe de A Seara; pese a que 
sus vecinos se encontraban esa noche allí. A diferencia de lo ocurrido 
en 2014, la comitiva varió la ruta cubierta, elidiendo ya no sólo cantar 
ante esta vivienda, sino el pasar interpretando el pasacalles ante ella.
Consultados a  este  respecto,  dos  colaboradores  coincidieron en 
ello,  confirmando  lo  observado  y  enmarcándolo  dentro  de  los 
lineamientos que tradicionalmente se han seguido:
INV: ¿Y cómo hacíais cuando moría alguien, no se rondaba 
ahí?
LN: No, normalmente el año, el año de luto
HL: No se iba a cantar a la puerta ni nada, no se le pedía ni 
nada.
LN: Claro.
no “volveré”; así lo recoge, en consecuencia, la transcripción empleada. 
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INV: ¿Ese año? ¿Y para el siguiente?
HL: Por que yo, cuando... Si te querían dar algo a voluntad, 
pero ya no te acercabas allí para nada. Y pasabas de largo.
INV: Pero ese año solamente.
HL: Claro, el año que guarda el luto.
INV: Para el siguiente.
HL: Sí, el año de luto.
LN: Claro
HL: Pero después, si ellos quieren colaborar, ya los ves. Si 
no, pues se les pasaba. Pero normalmente era eso, un año. 
[Encuentro en su domicilio en 2016]
Se constata que esta norma no sólo es conocida y compartida en la 
actualidad,  sino  que  se  pone  en  práctica  de  un  modo  ostensible. 
Demuestra, además, que la performance es flexible y puede variar de 
un año para otro, pues las circunstancias que la enmarcan tienen una 
gran influencia sobre el devenir final del ritual. 
No existe un juego de normas predeterminado que regule lo que la 
comunidad debe hacer en cada momento: cada encuentro se sucede 
construyendo la situación  hic et nunc. Una orquestación cronotópica 
(Blommaert, 2018: 6) que responde a cada situación, y que se pone de 
manifiesto en este caso revelando cómo la comunidad gestiona el luto 
por la ausencia de uno de sus personajes más destacados.
5.5.9 Fin de la jornada: “De hoxe nun ano”
Transcurrida la  mayor parte  de la  jornada,  el  grupo prepara  el 
cierre del ritual nocturno: de nuevo se apela a la misma canción de 
despedida  empleada  en  el  año  2014;  a  la  que  se  añade  una  pieza 
interpretada previamente esa misma noche:
1 CORO: … con el pañuelo en la mano
2 adiós adiós compañeros.
3 con el pañuelo en la mano
4 adiós adiós compañeros
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5 TP: [canta] Alta y alta va la luna
6 LN: A ver, aver
7 CORO: Alta y alta va la luna
8 más altas van las estrellas
9 mas van mis amores
10 que van por tierras ajenas
11 más altos van mis amores
12 que van por tierras ajenas.
13 LN: Bueno.
14 MZ: De hoxe nun ano.
[Noche de Rondas 2016]
La despedida vuelve a tomar la forma que hemos visto se emplea en 
2014, añadiendo a la conclusión una pieza que en este recorrido ya ha 
sido  interpretada  con  anterioridad  por  el  grupo.  Se  trata  de  una 
canción que MZ ha mencionado en entrevistas previas, tenida como 
propia del repositorio de la comunidad. 
Además, su materialización tiene un encaje directo con el entorno 
de esa fecha: la celebración tuvo lugar el 18 de agosto, justo el día 
preciso de la luna llena de ese mes. La luna estaba ese día en uno de 
sus valores más altos de luminosidad. 
Como colofón,  MZ emplea una forma de despedida común en 
Galicia: “De hoxe nun ano”. El ciclo diaspórico comienza a cerrarse; 
incluyendo,  eso  sí,  una  llamada  e  invitación  a  su  futura  iteración 
anual.
5.6 RONDAS 2018. AMBIENTE Y FIESTA
El último de los encuentros incorporado al análisis tuvo lugar en la 
noche de rondas de 2018, celebrada el día 27 de agosto de ese año. La 
visita realizada confirma que la dinámica no varía en su arquitectura 
general de ritualidad, trayectoria y mecánica de funcionamiento. 
Una vez hecha la primera de las paradas, el recorrido no sigue 
nunca  la  misma  ruta  fija;  las  paradas  no  tienen  una  duración 
predeterminada; y no hay una hora precisa en que la jornada nocturna 
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ha de culminar. Todo el devenir se sucede  hic et nunc  y  ad libitum; 
aquí y ahora y a placer, respectivamente.
Ese año la participación volvió a ser numerosa, alcanzando las 30 
personas  aproximadamente.  Esta  cifra,  como  se  ha  dicho,  suele  ir 
variando a lo largo de la noche, por lo general para disminuir. Tras 
cada  parada,  los  participantes  van  abandonando  la  comitiva  para 
permanecer en su vivienda una vez que ésta ya ha sido alcanzada.
Antes  de  dar  comienzo  a  la  ruta,  los  grupos  se  reúnen  en  las 
viviendas familiares, en una suerte de preliminar que suele incluir la 
cena y sobremesa posterior. Tras este primer encuentro, sobre las once 
de la noche se van agrupando progresivamente en plena calle, ante la 
vivienda de la señora Aurora. 
Aquí ya da comienzo la música, ejecutada por dos gaitas, a cargo 
de Celia, vecina del propio poblado; y Xosé Lois Foxo, que ese año 
volvía a participar tras haberse ausentado en el encuentro de 2016. Se 
sumaba  un  grupo  de  percusión,  bombo  y  caja,  interpretados  por 
vecinos del poblado.
5.6.1 Disco Cantareiras d'Arnado
La cita venía precedida por la publicación del disco Cantareiras 
d' Arnado, de las hermanas Pombo: Mariluz, Tere y Celia. Una edición 
que coordinó Foxo, y que fue presentada como una continuación del 
volumen recopilatorio  Cancionero Oencia e Contorna publicado en 
2013.
El  disco  se  concibe,  como  un  homenaje  a  Pepe  de  A Seara, 
invocando  su  memoria,  y  presentado  como  “Cantor  de  Rondas”51. 
Además, dentro del programa de fiestas de ese año, se contemplaba 
una  presentación  en  propiedad  de  la  publicación  del  disco,  con 
interpretación de las piezas ante los vecinos del pueblo.
La publicación del primer volumen recopilatorio (2013) tuvo una 
51 La portada del disco está conformada por una foto antigua de tres mujeres realizando 
labores  agrícolas;  junto a  un texto:  “Cantareiras  d'  Arnado.  Na memoria  de Pepe  da  
Seara. Cantor de Rondas. 
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enorme influencia en el poblado; en concreto, en la celebración de la 
performance  de la noche de rondas.  En este sentido,  nos guiaba la 
intuición  de  que  la  edición  del  nuevo  disco  (2018),  con  piezas 
pertenecientes casi en su totalidad a la localidad de Arnado, iba a tener 
un impacto en la jornada de las rondas de ese año.
Tal  premonición  resultó  falsa  y  desacertada.  Salvo  en  una 
oportunidad puntual, no se recurrió a pieza alguna del disco a lo largo 
de toda la noche, ni se hizo mención a tal evento. 
Este hecho fue sin duda desconcertante e inesperado para nuestra 
investigación. Demuestra sin ambages que las dinámicas sociales no 
siguen una regla unívoca y predictiva: lo que ha sucedido previamente 
no tiene porque hallar un correlato mimético en el futuro. Los grupos 
y  la  mecánica  que  los  gobierna  operan  bajo  reglas  complejas  y 
poliédricas, y deben ser considerados en sí mismos en cada momento. 
Ello no quiere decir que, en un futuro, en sucesivas celebraciones, 
las piezas del disco no tengan un impacto puntual o renovado sobre la 
performance  de  las rondas. Es una dinámica que sólo la etnografía 
continuada puede ayudar a comprobar.
De los  visitados,  2018 supuso el  año en que menos rondas  se 
cantaron, en comparación con 2014 y 2016. Además, el recorrido se 
realizó bastante rápido, siguiendo la orquestación habitual de paradas 
que  ya  habíamos  visto  en  años  precedentes,  pero  invirtiendo  un 
tiempo menor en cada una de ellas. 
Tan sólo se introdujo una variante significativa: al volver de la 
herrería caminando hacia el pueblo, el grupo realizó una breve parada 
ante el desvío que conduce hacia la ermita de la Virgen de Arnado, 
interpretando allí una canción instrumental, sin canto alguno. 
Se sucede aquí la única oportunidad que hemos mencionado en 
que entra  en juego una de las piezas  del  volumen recopilatorio,  la 
titulada  Pastora  de  Arnado.  El  canto  tiene  que  ver  con  el 
emplazamiento y con la Virgen, aunque de un modo tangencial, pues 
no se refiere en propiedad al hecho de la aparición ocurrido en 1976, 
sino que narra otro acontecimiento que involucra a la Virgen y una 
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pastora. 
En esta ocasión, tenemos ante nosotros un hecho sociolingüístico 
de  evidente  calado  indexical  (Silverstein,  2003:  194-195):  el  canto 
hace  referencia  al  encuentro  entre  la  Virgen y  a  una  pastora,  y  el 
emplazamiento en que es ejecutado es justo la encrucijada en que se 
toma la ruta para ir hacia la Ermita de la Virgen. 
Como se ha comprobado a lo largo de los años de observación de 
la  performance, el trabajo de indexicalidad obedece a una naturaleza 
que  viene  reglada  y  motivada  por  el  entorno  en  que  se  sucede  la 
interacción;  cada  situación  es  cronotópicamente  orquestada 
(Blommaert, 2018: 6) y elaborada hic et nunc.
5.6.2 Herrería de Arnado, primera parada obligatoria
Una vez  que el  grupo ha alcanzado la  herrería,  por  tercer  año 
consecutivo de observación podemos comprobar cómo se interpreta la 
canción alusiva al emplazamiento en cuestión:
CORO: [cantando]... en la ferrería
y la mantienes hermosa
de noche como de día
y la mantienes hermosa
de noche como de día.
LN: Esta compúxuoa [no se entiende]
[Noche de Rondas 2018]
El  canto  alusivo  a  la  herrería,  interpretado  en  este  mismo 
emplazamiento  vuelve  a  emerger,  materializado nuevamente a  coro 
por todos los asistentes. Se trata de una indexicalidad que insiste en 
acudir  invocada por los asistentes y ejecutores. Un empeño que no 
puede considerarse inmotivado o casual.
A  partir  de  esta  primera  parada,  comienza  a  verificarse  la 
evolución en la dinámica de negociación que ya hemos descrito para 
2016. Una tendencia que se consolida: dentro del total de asistentes, 
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un pequeño grupo, con una competencia mayor en el desarrollo de la 
performance cantada, va dando forma a los cantos ejecutados, en una 
negociación que se establece entre ellos mismos.
Este  proceso  consiste  en  la  iniciativa  siempre  individual  de 
sugerir piezas, bien sea por su temática o directamente interpretando 
su  íncipit.  Ante  ello,  el  resto  de  este  grupo  primero,  y  los  otros 
asistentes  en  otras  ocasiones,  se  unen en  coro  para  culminar  la 
interpretación de la pieza propuesta.
1 CORO: [cantando]... y la flor de las mujeres.
2 VOZ: ¡Hala!
3 VOZ: Están ensayando, están ensayando.
4 (...)
5 TP: [canta] Manzanita, colorada
6 por qué no te caes al suelo
7 CORO: toda mi vida he andado
8 por te alcanzar y no puedo
9 toda mi vida he andado
10 por te alcanzar y no puedo.
11 LN: Pero inda no che é a tonada. ¿Dónde está Toño?
12 VOZ: Otra, otra. Venga, otra.
[Noche de Rondas 2018]
En el caso de esta pieza,  verificamos dos dinámicas que ya  hemos 
visto: en primer lugar, la pieza interpretada es presentada (5), (6) en un 
inicio en solitario. Ante ello, se suma el resto de los asistentes (7) - 
(10), en un pequeño grupo de canto conformado por unas seis o siete 
personas. Previamente, se interpreta otro canto, que no ha alcanzado la 
materialidad  deseada,  ante  lo  que  se  ofrece  (3)  una  justificación: 
“Están ensayando, están ensayando”.
En segundo lugar se vuelve (11) sobre la discusión al respecto de 
la tesitura empleada, que no se adapta a la materialidad que se acepta 
como válida  de  la  localidad:  “Pero  inda  no  che  é  a  tonada”.  Este 
debate, que ya hemos visto emerger en años anteriores, sigue presente 
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a lo largo de la noche:
1 LP: ... [canta] por qué no te caes al suelo
2 LN: No, no
3 TP: No
4 LN: [A HM] Nun é a tonada, verdad?
5 HM: No, no.
6 TP-LP: [cantan] Manzanita colorada
7 CORO: por qué no te caes al suelo
8 toda mi vida he andado
9 por te alcanzar y no puedo
10 toda mi vida he andado
11 por te alcanzar y no puedo.
12 LN: É esta non?
13 TP: [canta] Aquellas dos hermanitas.
14 LN: [ríe] Vas muy embalada.
[Noche de Rondas 2018]
En esta ocasión la dinámica se repite: uno de los presentes da inicio 
(1) al canto siguiendo, no obstante, una tesitura errónea a considerar 
de los asistentes. Su intervención es cortada al momento (2) - (3); tras 
lo  cual  se sucede un turno de evaluación (4),  que busca aclarar  la 
situación. La tonada no era la idónea: “Nun é a tonada, verdad?”; la 
respuesta (5) es instantánea: “No, no”.
Tras esta primera negociación que se sucede velozmente, el grupo 
intenta  retomar el  canto que ha sido cortado.  Para ello,  dos  de los 
asistentes dan inicio (6) a la pieza, con una materialidad aceptada por 
el  resto,  como lo  demuestra  que  el  coro  sí  se  suma (7)  –  (11)  al 
desarrollo del canto hasta su culminación.
Acabada la  intervención,  se  sucede  un turno interrogativo  (12) 
que busca, ahora sí, encontrar consenso en torno a la tonada que ha 
sido ejecutada: “É esta non?”. Ocurre una situación singular: casi al 
mismo tiempo en que la pregunta es formulada, se intenta dar inicio a 
otra  pieza,  lo  que  hace  que  ambos turnos  colidan.  Esta  ocasión  es 
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empleada para dar a entender (14) que la performance en general está 
siendo ejecutada de un modo muy veloz: “Vas muy embalada”.
La  jornada  prosigue,  al  igual  que  la  constante  negociación  y 
evaluación al respecto de cómo los cantos son ejecutados por el coro 
de asistentes:
1 CORO: [cantando] ...la del pañuelito blanco
2 dónde va que no la veo
3 la del pañuelito blanco
4 dónde va que no la veo52.
5 LN: Ahora ya nos sale mejor.
[Noche de Rondas 2018]
En el caso de este ejemplo, el turno final (5) sirve para apuntalar la 
labor del coro en la ejecución del canto: “Ahora ya nos sale mejor”. 
Se apela a un conocimiento que es compartido y regula el desarrollo 
de la práctica en la cual la comunidad se reconoce. Se trata de una 
conciencia  dialectal  (Johnstone,  2010:  389)  y  rítmica,  que  rige  el 
devenir de las intervenciones a lo largo de la noche.
Evidencia,  por otra parte,  el  manifiesto interés de los presentes 
porque  el  canto  tenga  una  materialidad  acorde  al  precepto 
grupalmente compartido. Esto es, que la tesitura de la ejecución siga 
la  norma  tácitamente  aceptada.  No  vale  un  cantar  genérico  e 
indistinto;  la  reflexión  que  les  convierte  en  una  comunidad 
metalingüística  (Avineri  y  Kroskrity,  2014:  5)  se  encuentra 
constantemente presente.
5.6.3  Un  cambio  en  la  performance:  incorporación  del 
auditorio
En el caso de la jornada de 2018, el ritmo que lleva la comitiva en 
52 Recogida en el año de 1979 en As Nogais, Lugo, encontramos una pieza muy similar:  
“Calle arriba calle abajo, mucho me gusta el paseio [sic], la del pañuelo encarnado, dónde 
va que no la veio [sic]” (Santamarina, 1993: 69)
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el  recorrido  es  mucho  más  rápido  que  en  las  ocasiones  anteriores 
observadas.  Se  canta  menos,  al  tiempo  que  cada  parada  en  las 
viviendas  tiene  una  duración  menor.  Prima  más  la  intervención 
instrumental de piezas antes que las propias cantadas.
Tanto desde el grupo que regula el desarrollo de la performance, 
como  desde  fuera  de  éste,  se  interpela  acerca  de  la  necesidad  de 
realizar más canto. La insistencia suele tener un efecto inmediato, pero 
estrictamente  puntual:  se  cantan  una  o  dos  rondas,  tras  lo  cual  la 
iniciativa  vuelve  a  decaer.  La  ausencia  de  una  voz  que  asuma  un 
liderazgo en el canto, como se trataba de la figura de Pepe de A Seara 
en el año 2014 es evidente.
Cuando el  grupo alcanza el  patio  exterior de la vivienda de la 
familia Pombo, situado en la calle, se sucede un momento destacable: 
no se interpretan rondas a coro entre los asistentes. Al contrario: en 
ese  momento,  acompañados  de  un  equipo  electrónico  de 
amplificación, LP y CP cantan una pieza de su autoría dedicada a la 
comunidad de Arnado. Mientras, el resto de los presentes asiste como 
público, sin participación alguna.
1 LP-CP: [cantando] ... siempre de sol a sol
2 [no se entiende]
3 cuando llegas a casa
4 y ves a la familia.
5 Quiero otra vez como ayer
6 contemplar el Rebolo.
7 Quiero otra vez aunque ya no estés tú
8 [no se entiende]
9 quiero otra vez subir al Castelo
10 y allí todos juntos
11 [no se entiende]
12 bajar de noche para Arnado.
13 Quiero otra vez como ayer subir al Teso
14 quiero otra vez [no se entiende]
15 por la [no se entiende] pasar
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16 quiero otra vez bañarme en el Selmo
17 y por las fiestas a mucha honra
18 cantar todos en la ronda.
19 Cada vez que yo vuelvo
20 a mi Arnado querido
21 el corazón me dice
22 no hay nada más sagrado
23 que haber nacido, haber vivido
24 y morirse en Arnado.
[la interpretación prosigue]
[Noche de Rondas 2018]
En función al esquema que hemos trazado, la performance deja atrás 
la  negociación  colectiva,  como  ha  sido  la  norma  hasta  ahora. 
Traspasando estos límites, la acción pasa a situarse en la performance 
escenificada. Se trata de una actividad verbal abierta y pública, pero 
planificada.  En  la  que  existe  una  diferenciación  clara  entre  quién 
funge como intérprete y quién como audiencia, diferenciando roles y 
espacio que cada uno debe ocupar (Bell y Gibson, 2011: 557).
Los hablantes de nuestro ejemplo no están tan sólo ejecutando 
una  pieza  predeterminada:  viajando  sobre  una  dimensión  de  base 
sociolingüística, presentan indexicalmente la elaboración de un lugar 
ideal y paradigmático. Un Arnado que en realidad no existe, pero que 
es elaborado exprofeso para dar cobijo a esa comunidad imaginada en 
la cual los integrantes de la comunidad se insertan.
La  performance es  un  recurso  ideal  para  crear,  negociar  y 
representar una determinada realidad social (Pagliai, 2000: 125): las 
nociones  de  Arnado  y  la  pertenencia  a  éste,  lugar  e  identidad 
respectivamente,  resultan  entidades  dinámicas,  negociadas  y  en 
constante evolución (Pagliai, 2000: 125).
5.6.4 Un epílogo: la luna; fin del luto
Como cierre  al  recorrido  de  esta  noche,  se  sucede  un  epílogo 
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relevante: se vuelve a interpretar una pieza a la que se ha acudido en 
todos los encuentros visitados. Un canto de despedida que tiene lugar 
en un espacio significativo para la comunidad: la vivienda familiar de 
Pepe de A Seara.
CORO: [cantando] ... quien me diera a escoger
de las dos hermanas una
EV: Alta alta, va la luna
CORO: más altas van las estrellas
más altos van mis amores
que van por tierras ajenas
LN: [canta] más altos van mis amores
CORO: que van por tierras ajenas.
EV: Manzanita, colorada [a TP]
TP: cómo no te caes al suelo
EV - TP - LN: Toda mi vida he andado
EV - TP - LN: Ay, ay ay ay ay.
EV - TP - LN: por te alcanzar y no puedo.
[Noche de Rondas 2018]
Este ejemplo condensa parte del proceso que se  ha desarrollado: un 
reducido grupo de asistentes se encarga del canto, mientras el resto 
funge  como  audiencia.  La  iniciativa  suele  partir  de  uno  de  los 
integrantes de este grupo, reduciendo así el proceso de negociación a 
una  interpelación  individual;  a  lo  que  un  coro  se  suma  tras  la 
invocación inicial para la conclusión de la pieza.
Queda claro, además, que la pieza alusiva a la luna supone una 
importante  muesca  dentro  del  repositorio  del  que  la  comunidad se 
vale.  Su  presencia,  como  en  años  anteriores  (2013,  2014,  2016  y 
2018), es recurrente. Volviendo a ser de nuevo casual su coincidencia 
con la fase lunar por ese momento: la luna llena fue el día 26, un día 
antes de la noche de rondas de ese año.
Como una señal de que el luto en la comunidad comienza a ser 
superado, el grupo termina la jornada ante la propia casa de Pepe de A 
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Seara, demostrando así que el complejo proceso social sigue su curso. 
Tras su fallecimiento en 2015, la comunidad se ha volcado en destacar 
su  relevancia  de  un  modo  constante,  escenificando  diversos 
homenajes a su figura. 
Por otra parte, durante las jornadas de la noche de rondas tras su 
desaparición, la comitiva ha elidido su vivienda dentro del circuito de 
canto. Así, la inclusión nuevamente de la vivienda dentro del recorrido 
de  la  ronda,  representa  la  continuidad  y  resolución  de  un  proceso 
dinámico que la propia comunidad va gestionando, referido al luto y al 
respeto por el fallecimiento de uno de sus miembros destacados.
5.7 PREFIGURANDO UNA CONCLUSIÓN
La extensión de este capítulo es correlato de su importancia dentro de 
la  investigación  como un todo:  está  en  el  germen  de  la  misma al 
tiempo que es su columna vertebral.
En primer lugar, en el abordaje de campo a la noche de rondas, ha 
sido  posible  constatar  la  existencia  de  una  compleja  dinámica 
sociolingüística, situada en el universo del canto tradicional, y que se 
desarrolla durante el festejo.
Dicha  dinámica  exhibe  en  su  totalidad  ribetes  estrechamente 
relacionados con la  configuración de una horma sociocultural.  Una 
estructura en la  cual  los  miembros de la  comunidad de práctica se 
insertan de un modo efímero, una semana o unos cuantos días, según 
sea su asistencia a este espacio cronotópicamente orquestado. O bien 
se insertan de un modo virtual, a partir de una serie de recursos de 
comunicación electrónicos, como veremos en el siguiente capítulo en 
detalle.
La mecánica que rige la performance nos revela la plasticidad su 
su esencia: ante el horizonte diacrónico ha demostrado su capacidad 
de cambio y adaptación. A partir de un ritual celebrado asiduamente 
por  los  vecinos  residentes,  lúdico,  de  cortejo  principalmente 
masculino; ha ido mudando, mediada una completa desaparición, a un 
encuentro  anual  entre  miembros  de  una  comunidad  de  práctica  en 
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latencia, que evocan un pasado nostálgico compartido.
En segundo lugar, la dimensión temporal del estudio ha permitido 
comprobar una multiplicidad de elementos complejos asociados a esta 
dinámica. Los rituales no se iteran miméticamente año tras año, sino 
que van siendo puestos en funcionamiento en cada oportunidad de un 
modo independiente, negociado en el instante en función a las propias 
circunstancias.  Ad  libitum,  pues  es  preciso  no  olvidar  que  la 
performance persigue una finalidad que es también lúdica.
Además, la mecánica de la negociación que permite el desarrollo 
de la práctica ha sufrido cambios en su estructura a lo largo de los 
años  estudiados,  principalmente  derivados  de  las  ausencias  de 
miembros relevantes de la comunidad de práctica. Un hecho que ha 
propiciado que sea la propia comunidad la que encuentre soluciones 
para proseguir con la mecánica sociolingüística del canto.
No obstante,  conviene  introducir  matices  de relevancia:  pese a 
que  no  hay un guion  preestablecido  de  prácticas  y  lugares,  sí  hay 
elementos que prevalecen: espacio y sonoridad. El conjunto de todo el 
poblado queda enhebrado por  el  minucioso  recorrido  físico  que se 
hace casa por casa. Visitando todas las viviendas habitadas, siempre 
que no guarden ningún tipo de halo de censura simbólica, como el que 
puede emanar de una situación de luto familiar.
El celo en la sonoridad tácitamente aceptada y reconocida resulta 
otro de los ribetes que no ofrece discusión: la tonada de Arnado prima 
por sobre todas las otras tesituras posibles. El objetivo inapelable de 
los miembros de la comunidad es alcanzarla en la ejecución de los 
cantos tradicionales en propiedad.
En tercer lugar, como elemento decisivo hallamos la dimensión de 
la  rítmica,  una  veta  que  permite  a  los  miembros  de  la  comunidad 
alinearse  en  una  misma  dirección,  en  un  universo  sociolingüístico 
extremadamente  complejo.  Provienen  de  lugares  y  comunidades 
habituales completamente disímiles, en espacios de globalización no 
contigua y superdiversa. Encuentran, no obstante, acomodo en un éter 
de una gran transversalidad como lo es el de los cantos tradicionales, 
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donde proliferan versiones y tesituras diversas para cada una de las 
piezas.
En este complejo arreglo de variedades y registros, los miembros 
de  la  comunidad  hallan  imán  y  cohesión,  en  la  férrea  convicción 
estésica que un determinado tipo de materialidad en el canto les define 
y aglutina sociolingüística y socioculturalmente, bajo una arquitectura 
social similar y cohesionada.
5.7.1 Arnado, una comunidad de canto
Volviendo  sobre  el  armazón  analítico  planteado,  la  idea  de 
comunidad se revela como una entidad fértil: nos remite a un espacio 
centrado  en  lo  autóctono  y  en  contextos  concretos  y  específicos 
(Wenger,  2001:  106).  Referido  además  a  un  paradigma  ecológico: 
tanto en una “ecología social de la identidad” (Wenger, 2001: 232); 
como  relacionado  con  una  “ecología  sociolingüística”,  en  la  que 
distintos discursos se mueven a diversas velocidades y direcciones, 
entrando en interacción entre ellos (Stibbe, 2010: 412).
Así, Arnado es una configuración singular, en el espacio e incluso 
en  el  tiempo:  su  eclosión  se  sucede  durante  un  lapso  muy 
determinado, para luego permanecer en latencia nuevamente. Se trata 
de  una  “comunidad  diaspórica”  (Blommaert,  2010:  4),  erigida  en 
“esferas  públicas  diaspóricas”  (Johnstone,  2010,  399)  y  lugares 
virtuales -como veremos en un capítulo subsiguiente.
Es una comunidad conformada  hic et  nunc,  aquí  y  ahora.  Una 
acción en base a un arreglo de prácticas reconocidas y compartidas, 
que  se  suceden  en  escenarios  cronotópicamente  orquestados 
(Blommaert, 2018: 6). La actividad comprende un espacio de acción 
que no se limita a un emplazamiento concreto de celebración, sino que 
se extiende por todo el poblado.
La comunidad de canto  es  plástica  (Wenger,  2001:  126),  y  no 
reside en sus  miembros de un modo directo.  Se incardina sobre el 
conjunto material de prácticas que los hablantes emplean (Bucholtz, 
1999:  376);  al  igual  que  sobre  la  reflexión  metalingüística  que 
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elaboran acerca de estas prácticas (Avineri y Kroskrity, 2014: 4). Una 
reflexión que les sitúa ante un Arnado nostálgico, que sirve como un 
sustrato de justificación para el presente.
La  configuración  de  la  comunidad  de  canto  se  encuentra 
vinculada al devenir de la trayectoria de la temporalidad: un posible 
pasado  y  un  posible  futuro  (Wenger,  2001:  195).  Se  trata  de  una 
historia  colapsada  en  un  presente  que  invita  a  la  participación 
(Wenger,  2001:  195);  al  amparo  de  una  práctica  que  se  inviste  en 
tradición, al apelar a formas culturales relacionadas con el valor y la 
autoridad (Bauman, 1992: 128).
5.7.2 Tropo, comunidades e identidad
En  esta  arquitectura  temporal,  pasado  y  futuro  posibles,  el 
presente en el que la representación es escorzada asume una ruptura 
temporal, gracias al poder del verso que se emplea en la performance  
de  las  rondas.  Su  materialidad  es  formalmente  impenetrable:  la 
narración  precedente  se  suspende  y  no  prosigue  hasta  que  la 
performance ha finalizado (Bauman, 1992: 134).
Esto ocurre  cuando  los  participantes  asisten  con  solemnidad  a 
cantos  que  implican  la  intervención  de  miembros  destacados, 
mediante  un  tropo  en  verso  que  invade  todos  los  intersticios 
existentes.  Tiempo y horizonte  social  tomados por  una  experiencia 
estésica, materializada y reglada en esa unidad compuesta de texto y 
sonoridad (Domínguez Rey, 2003: 72), en la cual es relevante tanto el 
tropo como la regla social que le rige (Domínguez Rey, 2003: 72).
Es  posible  llegar  a  la  conclusión,  en  consecuencia,  que  la 
identidad asociada a la comunidad no reside en los miembros de la 
misma sino  que  lo  hace,  de  un  modo  análogo,  sobre  las  prácticas 
desarrolladas. Sobre estas se configura (Bucholtz y Hall, 2005: 376); 
teniendo  en  cuenta  que  la  conexión  entre  identidad  y  práctica  es 
unívoca e ineludible (Wenger, 2001: 187).
La práctica estudiada apunta hacia la reproducción y el empleo de 
una serie de tropos sociolingüísticos y etnomusicológicos concretos, 
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reconocidos,  compartidos  y  consolidados  entre  los  miembros  de  la 
comunidad de práctica.  Tropos que apuntalan,  sin importar que sea 
mediante  un  encuentro  cara  a  cara,  o  a  través  de  un  recurso 
electrónico, una experiencia que genera imágenes e identificaciones 
(Cambrón, 2011: 37) entre los miembros de una comunidad.
La identidad,  una  experiencia  de  afiliación  individual,  pero  de 
ontología  social  y  compartida,  surge  a  partir  de  la  negociación  y 
cosificación de los miembros de la comunidad durante la participación 
en el ritual de las rondas. Ello les lleva a erigir una estructura social, 
cuyo  sustrato  se  halla  en  una  arquitectura  multimodal  de  prácticas 
compartidas  en  un  eco  indexical  (Bell  y  Gibson,  2011:  560) 
específico.
La adhesión es, no obstante, temporal a la par que múltiple: los 
miembros se sitúan de un modo episódico dentro del universo de la 
comunidad de Arnado;  al  tiempo que no dejan de estar  afiliados  a 
otros  grupos  de  referencia.  Se  confirma  la  multiafiliación  a  una 
constelación de comunidades en la que los individuos son capaces de 
situarse  (Wenger,  2001:  187-188).  Existe  un  eje  principal,  Arnado, 
comunidad sobre la que los miembros se articulan, enhebrados gracias 
a este abanico de prácticas generadas durante el  período de fiestas; 
paralelo a  ello,  cada grupo familiar  o  individuo,  posee sus  propios 
grupos de referencia y adhesión, independientes a Arnado.
5.7.3 Una performance que evoluciona
Los  cambios  que  la  comunidad  experimentó,  a  raíz  del 
fallecimiento  de  uno  de  sus  principales  protagonistas  en  2015, 
redefinieron la arquitectura de la dinámica llevada a cabo. El grupo de 
canto se acabó de perfilar mucho más, y la negociación acerca de cada 
uno de  los  temas a  interpretar  pasó a  llevarse  a  cabo de  un modo 
distinto. 
Si bien antes el grupo obraba siguiendo una trayectoria más libre, 
en la que se iban proponiendo los temas al tiempo que se iniciaba su 
canto en propiedad, la nueva arquitectura plantea una dinámica más 
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sosegada. Se comienza por sugerir un tema, apelando a su  íncipit, y 
poco  a  poco  se  va  moldeando  su  materialidad  hasta  decidirse  a 
abordarla. 
Esta operatividad no es inédita: hemos visto como en 2014 este 
proceder  también  era  empleado  para  algunos  temas;  no  obstante, 
primaba  un  carácter  mucho  más  espontáneo,  en  el  que  Pepe, 
principalmente, llevaba la iniciativa de los cantos. Precisamente ello 
es lo que propiciaba que se desarrollasen diferencias de criterio:  la 
materialidad de su cantar se encontraba en contraposición a la tesitura 
reconocida de Arnado. Así, en muchas ocasiones la discusión deviene 
en metalingüística: la sonoridad empleada era el principal motivo de 
diferencia.
A partir de la ausencia del personaje, la orquestación del ritual 
comienza también a mutar: la negociación adquiere otra dimensión, y 
el  desarrollo  hasta  llegar  a  la  pieza  a  interpretar  es  mucho  más 
sosegado y consensuado, implicando la participación de muchos más 
miembros. Se conforma así un grupo más específico, encargado de ir 
interpretando las piezas a lo largo del recorrido. La iniciativa deja de 
recaer en una sola persona para volcarse en un conjunto de asistentes, 
que  destacan  por  su  capacidad  en  el  manejo  del  repertorio  de 
sonoridades y el repositorio de cantares.
Los ejemplos expuestos dan cuenta de este cambio en la dinámica 
a lo largo de los años. E incluso, verifican cómo la evolución apunta 
hacia  una monofonía social  (Van Leeuwen,  2018:  556),  ya  que las 
intervenciones tienden a converger hacia una materialidad única, sin 
negociaciones en torno a otras variantes sonoras disímiles. 
Como  revela  nuestro  estudio,  determinados  miembros  de  la 
comunidad pueden devenir en pilares fundamentales a la hora de dar 
soporte a la arquitectura de la misma. No obstante, su ausencia, bien 
sea de carácter episódico o permanente, no constituye óbice para que 
la  comunidad  encuentre  la  mecánica  plástica  de  reconfigurarse  y 
permanecer por medio del trabajo de materialización de sus prácticas.
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5.7.4 Comunidad de práctica; comunidad de canto
Adentrándonos en el bosque sonoro (Domínguez Rey, 2003: 197) 
estudiado, compuesto a partir de diversas tesituras y sobre el que la 
comunidad  se  erige,  la  antropología  en  el sonido  planteada  nos 
permite  comprender  cómo  este  haz  de  vibraciones  grupalmente 
creadas permite un nexo social de conjunción compartida (Feld, 2017: 
84).  Respirando y cantando las  palabras,  voces  y ritmos que  otros 
miembros  han  respirado  y  cantado  en  su  canto  previamente 
(Domínguez Rey, 2008: 15).
El  estudio  de  la  voz  supone  adentrarnos  en  el  epicentro  del 
mecanismo de  la  producción  del  ser  social  y  cultural  (Feld,  2007: 
334).  La  performance sociolingüística  supone un modo  de  crear  y 
representar  la  realidad social  (Pagliai,  2000:  125),  y  de negociar  y 
transmitir  la  cultura  (Sherzer,  2000:  31).  La  comunidad  persigue, 
durante  el  desarrollo  de  la  performance,  materializar  una  serie  de 
dinámicas de canto con las que se siente identificada y representada.
Con una materialización, mayoritariamente coral (Pérez Trascasa, 
2001: 287) y parcialmente escenificada (Bell y Gibson, 2011: 560), se 
crea una entidad social: la praxis deviene en poíesis (Domínguez Rey, 
2012: 39). La apelación constante a la existencia de una conciencia 
dialectal  (Johnstone,  2010:  389)  y  rítmica  compartida,  secreto 
supratácito (Ortega y Gasset, 1963: 341), así lo confirma. Al igual que 
el  empeño  en  convertir  el  hecho  sociolingüístico  en  una  muesca 
indexical (Silverstein, 2003: 194), referida al emplazamiento micro-
sociológico del poblado.
En tanto comunidad de práctica,  constituyen,  de un modo más 
específico,  una  comunidad  de  canto.  Una  entidad  en  constante 
negociación  (Morgan,  2004:  13),  que  erige  un  andamiaje 
sociolingüístico como correlato recíproco a la arquitectura social que 
les  conforma  (Bourdieu,  1985:  41).  Se  trata  de  una  estructura 
compuesta  por  recursos  discursivos  estilísticamente  caracterizados 
(Bourdieu, 1985: 13), que constituyen las categorías de identificación 
social (Hanks, 1996: 235) en base a las cuales los hablantes organizan 
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su pertenencia sociocultural en relaciones de poder y legitimidad (Van 
Leeuwen,  2018:  132),  mediante  el  empleo  de  un  habitus 
sociolingüístico (Bourdieu, 1985: 12) concreto.
La comunidad va a suponer una organización en la cual la veta 
local  se  contrapone  a  la  global,  emergiendo  en  espacios  móviles, 
superdiversos (Vertovec, 2007: 1024) y configurados en una dinámica 
global no contigua (Escandell, Tapias y Tsuda, 2014). Es por ello que 
es  necesario  un  paradigma  de  estudio  de  sociolingüística  de  la 
globalización (Blommaert, 2010: 1): antes que en los recursos y su 
distribución  en  el  espacio,  es  precisa  una  mirada  que  aborde  la 
distribución y movilidad de recursos e individuos en trayectorias  y 
redes transcontextuales en constante evolución.
Estamos  ante  la  irrupción  de  un  evento  sociolingüístico,  en 
consecuencia, sociocultural, en un horizonte triple: local, translocal y 
virtual (Blommaert y Dong, 2010: 370), visto desde la perspectiva de 
considerar los hechos en función al entorno en el que suceden y no 
como una colección aislada de eventos (Wardhaugh y Fuller, 2015: 1). 
La interacción que tiene lugar comprende tanto las performances 
en  sí  mismas  como  los  intersticios  que  se  suceden  entre  ellas, 
revelando  una  profunda  y  compleja  creación  y  negociación  de 
prácticas y roles (Foucault, 1972: 220). En este poliédrico proceso, el 
contagio  acústico  en el  empleo del  abanico  de tropos a  los  que la 
comunidad  recurre  acaba  por  ahormar,  sin  importar  su  dimensión 




NUEVAS CREACIONES E INTERACCIÓN 
ELECTRÓNICA
6.1 INTRODUCCIÓN
Esta última sección de cierre busca dar cuenta de una dimensión doble 
de  la  comunidad:  su capacidad para generar  nuevas  prácticas;  y  la 
interacción  por  medio  de  canales  de  comunicación  electrónica  que 
establecen sus miembros.
En primer lugar, el trabajo de campo ha permitido comprobar una 
dimensión relevante dentro del universo de prácticas: la comunidad no 
se ciñe exclusivamente a un repertorio tradicional y heredado, sino 
que  va  incorporando  nuevas  creaciones,  ampliando  su  repositorio. 
Esta  dinámica emerge  en el  empeño de recoger  y plasmar  eventos 
contemporáneos:  historias  asociadas  al  poblado,  homenajes, 
fallecimientos, etc. Siguiendo siempre una premisa clara: mantener la 
sonoridad asociada al grupo.
La capacidad de creación e imaginación de una entidad social, la 
comunidad  de  práctica,  revela  cómo  los  hablantes  son  capaces  de 
hacer frente a un horizonte superdiverso: erigen una singularidad ante 
la homogeneización que lo global persigue imponer.
En segundo lugar, referido a la comunicación vehiculada por las 
computadoras,  o  CMC  (Hallet  y  Barber,  2014:  308),  debemos 
considerar cómo un objeto de estudio múltiple y móvil, es capaz de 
generar y sostener interacción por medio de estos nuevos canales de 
comunicación. 
Se analizará la interacción sostenida en las plataformas Facebook 
y  Youtube,  vislumbrando  cómo se orienta hacia la consolidación de 
una ontología propia de la comunidad; cómo se vehiculan avisos y 
mensajes;  y  cómo  se  hace  una  alusión  directa  a  la  performance 
vinculada al canto.
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Como ya se ha implementado en el análisis precedente, se elide la 
identificación directa o explícita de los participantes en la interacción. 
En este caso, no se emplea una identidad anónima específica para cada 
uno, sino que se recurre a una fórmula genérica que les define como 
“participante”,  sin  distinción  evidente  entre  uno  y  otro.  En  los 
momentos en que hay mención explícita dentro de la interacción, los 
nombres dentro del grupo son sustituidos por “XXX”.
6.2 CREACIÓN Y RECOPILACIÓN DE NUEVAS PIEZAS
En el proceso de recopilación de la información (años 2013 a 2018), 
un evento ha destacado: la comunidad de práctica no se restringe tan 
sólo  a  reproducir  las  piezas  de  canto  tradicional  presentes  en  su 
repositorio. Además, ha incorporado nuevas creaciones, elaboraciones 
realizadas  exprofeso  por  miembros  de  la  comunidad  en  épocas 
recientes, que tratan de reflejar aspectos y elementos de la compleja y 
poliédrica vida social y cultural del grupo. 
En este  sentido,  las  motivaciones  escogidas  han sido variadas: 
desde recoger aspectos propios de la historia reciente del poblado, a 
eventos  contemporáneos,  como  el  fallecimiento  de  uno  de  los 
principales miembros de la comunidad. Se van incorporando nuevas 
piezas al  repositorio del que finalmente se nutren,  dando cuenta de 
eventos, historias y situaciones que conciernen al grupo. 
6.2.1 “Rondando en memoria de Pepe”
Uno de los  casos  de mayor  más relevancia que hemos  podido 
documentar, es el referido a la desaparición de José López, conocido 
como “Pepe de A Seara”. Un destacado miembro de la comunidad, a 
quien el mismo año de su fallecimiento (2015) se le dedicó una ronda 
durante las fiestas en agosto. 
Esta posibilidad ya la había apuntado en 2014 el colaborador TN. 
Consultado  en  torno  al  origen  de  las  piezas  cantadas,  señalaba  la 
existencia  de una dinámica en la  que el  canto podía ser  empleado 
como una herramienta para homenajear a algún miembro destacado de 
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la comunidad:
INV:  Tú,  ¿de  dónde  crees  que  vienen  todas  estas 
canciones? 
TN: Hombre, vienen de las coplas, de todo esto que se le 
recitaba a las mozas, esas cosas. Y a una persona que era 
célebre,  se  le  hacía  una  copla  y  tal.  [Encuentro  en  su 
domicilio en 2014]
Durante un encuentro en su domicilio en 2016, los creadores de la 
canción en honor a Pepe, explicaban el desarrollo de la composición 
de la pieza. En primer lugar, destacaron la necesidad de emplear una 
sonoridad que se adecue a las tesituras propias del poblado. Sobre esta 
base, engranan una letra que corresponda; en este caso, relacionada 
con el homenaje que se pretende hacer:
INV: ¿Cómo se os da por seguir componiendo, por seguir 
creando canciones?
LP:  Pues  cuando es  así  un homenaje  a  alguien,  pues  lo 
hacemos. El año pasado aquí en la ronda le hicimos una al 
chico este que murió, pero mira, de esa no me acuerdo. [Le 
pregunta a TP por la canción]
TP: No, la perdí.
NP: Tan bonita que era.
LP: La hicimos aquí, una tarde nos pusimos. Ahora que es 
este año que no está él, le vamos a hacer una canción y tal. 
Y entre las dos, ahí.
(...)
INV: ¿Cómo se os da por seguir componiendo cosas?
LP:  Yo  que  sé,  presta.  Cuando  es  así,  por  hacer  un 
homenaje a alguien.
INV: ¿Es como hacer un ramo?
LP: Sí. Nos ponemos, le ponemos un tono que sea más o 
menos  de  aquí  pa  saberlo  [sic]  todos,  y  la  letra,  pues, 
bueno, la hacemos a...
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INV: A como va saliendo
LP: ...según la persona. En este caso, pues iba dedicada a 
ese chico, cómo era, cómo lo acogimos aquí. (...)
INV: ¿Y la hicisteis entre los tres, como se hacía antes?
LP: Sí, somos compositores.
INV: Luego lo suyo es guardarla
TP: Sí, la tengo escrita
LP: Y el tono lo sabemos, porque le pusimos uno de aquí, 
de las rondas. [Encuentro en su domicilio en 2016]
Se definen como compositores,  sin  subterfugios;  recalcando que la 
dimensión más relevante de la creación reside en el tono, que definen 
como “de aquí”. Más específicamente: “de las rondas”. 
La letra de la canción, titulada “Rondando en memoria de Pepe”, 
es la siguiente:
Hoy es un día muy triste
esta ronda ha comenzado
pero nunca será igual
alguien falta en Arnado.
Este no era tu pueblo
pero a gusto te sentiste
tu ya eras de Arnado
o tal vez siempre lo fuiste
tu alegría y tu talante
siempre serán recordados
por todos los que no están
y por los que hoy te rondamos.
Si ahora miras para el cielo
una estrella está brillando
eres tú quien nos animas
para seguir rondando.
Ahora va la despedida
siempre te recordaremos
pasen los años que pasen
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ya nunca te olvidaremos. [Enviado por TP vía  electrónica 
en 2016] 
La  performance permite crear y representar la realidad social de los 
componentes de la comunidad de práctica (Pagliai,  2000: 125).  De 
este modo, podemos decir que los miembros de la comunidad no se 
conforman con mantener y transmitir un acervo sociolingüístico con 
mimo y celo sonoro estricto. Además, emplean el recurso del canto 
como  una  herramienta  capaz  de  dar  cuenta  de  las  situaciones 
relevantes o de tensión a las que la comunidad debe hacer frente. 
Ante una eventualidad que ha representado un cisma social para 
la comunidad de práctica, ésta ha reaccionado empleando mecanismos 
para  sobrellevar  y  canalizar  la  problemática.  Desde  la  compleja 
gestión social del luto en la noche de rondas; dedicatorias de discos 
compilatorios;  y  homenajes  en  actos  públicos  al  miembro  de  la 
comunidad fallecido. Pasando además por el valioso recurso que aquí 
se ha desglosado: la composición de una pieza, sujeta firmemente al 
arreglo sonoro de la comunidad, en recuerdo a su memoria.
El carácter reflexivo de la  performance excede lo estrictamente 
lingüístico.  Abarca  lo  sociocultural  y  la  deriva  ontológica  de  la 
comunidad de práctica; articulando así  la constitución comunicativa 
de la vida social del grupo (Bauman, 2000: 4). Una dimensión en la 
que las relaciones entre los miembros encuentran un molde estésico 
para su fraguado. 
El ejemplo analizado demuestra el valor de la tradición para la 
comunidad: estas prácticas no sólo constituyen un referente y legado 
representacional a conservar y transmitir. Se trata de construcciones 
simbólicas,  que  posibilitan  a  los  hablantes  establecer  una  conexión 
con  el  pasado,  dotando  así  de  autenticidad  y  legitimidad  las 
performances creadas en el presente (Bauman, 1992: 128). 
La  ronda  que  se  ha  compuesto  para  esta  ocasión  canaliza 
socialmente un suceso que genera tensión en el presente, dotándolo de 
autenticidad y validez al acudir al pasado sonoro propio y único de la 
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comunidad. Un “secreto supratácito” (Ortega y Gasset, 1963: 241) que 
inviste de legitimidad la  performance, situándola dentro del arco de 
prácticas aceptadas y compartidas como referentes. 
En este caso, el manejo de la tradición apunta hacia el epicentro 
ideológico de la comunidad: su conciencia metalingüística (Kroskrity, 
2004: 498). Las creencias y los sentimientos, suponen una dimensión 
estésica que los hablantes poseen sobre las prácticas; dan fundamento 
al  universo sociolingüístico de constelaciones  de comunidades  y al 
modo en que nos vinculamos a éstas (Kroskrity, 2004: 498). 
El  éter  superdiverso  de  la  globalización  encuentra  estructuras 
sociales  refractarias  a  su  influjo:  la  tradición  es  empleada  como 
herramienta y estructura para imaginar  una efímera pero recurrente 
comunidad de  práctica,  con sus  sonoridades,  miembros  destacados, 
relaciones  de  poder,  conflictos,  alianzas  y  tensiones.  El  resurgir  y 
empleo  de  recursos  y  tradiciones  locales,  se  entrelaza  al  voraz 
movimiento  de  recursos  y  personas,  en  un  intento  de  éstas  por 
encontrar asidero ideológico y material de carácter preciso y concreto 
como soporte (Avineri y Kroskrity, 2014: 3).
6.2.2 Teselas que conforman un paisaje sonoro
La  comunidad  de  Arnado  posee  un  universo  sonoro  propio  y 
definido. La aproximación acustemológica (Feld, 2017) da cuenta de 
ello:  existe  una  terminología  acústica  que  define  este  universo  de 
tesituras: la tonada de la ronda. 
Se  crean  nuevas  piezas  a  partir  de  un  arreglo  de  elementos  y 
herramientas específicas, ínsitas a la comunidad: “(...) le ponemos un 
tono que sea más o menos de aquí pa saberlo [sic] todos” refieren los 
colaboradores del  último  ejemplo.  Respetando  una  forma  sonora 
concreta,  los  miembros  incorporan  nuevas  creaciones  a  un  vasto 
repositorio, reforzando así la estructura de prácticas existente.
Los  miembros  de  la  comunidad,  en  su  creación  y  posterior 
transmisión,  trazan  una  red  de  lenguaje  entre  sus  semejantes,  para 
percutir  sobre  el  silencio  que  puede  establecerse  intersticialmente 
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entre  ellos.  Configuran  una  comunidad  que  les  enhebra  bajo  una 
misma  referencia,  de  naturaleza  sonora,  como  es  el  caso  que  nos 
convoca. 
Un  análisis  centrado  en  una  antropología  en  el sonido   (Feld, 
2017: 89) tiene como objetivo hacer emerger esta singularidad: cómo 
lo social se asienta en gran medida en el desempeño sociolingüístico 
del canto. Encontrando los miembros de la comunidad referencias e 
hitos  a  los  cuales  aferrarse,  bien  sea  pertenecientes  a  la  tradición 
compartida,  o  nuevas  creaciones  elaboradas  a  partir  de  la 
reformulación de estos valores tradicionales.
Con el  empleo que se hace de estos elementos de canto,  tanto 
tradicional  como de  nueva conformación,  la  comunidad maneja  un 
universo en el que es capaz de insertar diversos “paisajes sonoros”, 
creaciones que se adaptan a normas específicas (Llop i Bayo, 1987: 
70-71). Puede tratarse de una composición que rinda un homenaje a 
un personaje relevante de la comunidad, o bien que glose un pasaje de 
la historia contemporánea del lugar. 
Estos paisajes sonoros tienen una naturaleza sinestésica singular, 
característica sobre la  cual hacemos especial  hincapié:  del  estímulo 
sobre  lo  sonoro  se  pasa  al  estímulo  sobre  lo  social.  La  excitación 
acústica,  percutir  sonoro,  se  transforma  en  una  referencia 
sociolingüística; una dinámica transductiva en la cual una señal sonora 
deviene en práctica social (Helmrich, 2010: 10).
6.2.3 Disco Cantareiras: pieza “Corchas”
Existe  una  voluntad  en  la  comunidad  por  orientarse hacia  una 
sonoridad determinada. Podemos constatarlo al analizar la publicación 
del disco recopilatorio Cantareiras d' Arnado (2018). Como ya se ha 
indicado, ha sido concebido para recoger distintos cantares asociados 
a  la  localidad,  tanto  tradicionales  como  de  reciente  creación.  Fue 
presentado  como  una  continuación  del  volumen  recopilatorio 
Cancioneiro Oencia e Contorna, de 2013. 
En el disco encontramos diferentes canciones (dieciocho en total) 
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de corte tradicional junto a piezas de reciente creación, inspiradas en 
sucesos  vinculados  al  devenir  de  la  comunidad,  o  a  la  historia 
contemporánea asociada con la región. 
Tal es el caso de la pieza titulada “Corchas”, que reproduce un 
pasaje  asociado  a  la  época  de  la  posguerra  civil  española, 
protagonizado por un escapado de la justicia. Una narración elaborada 
como si de un romance de ciego se tratase:
Relato a historia dun home
su nombre no quiero acordar
andaba de día e de noite
siempre mirando hacia atrás.
Desde Oencia a Valdeorras
por los montes de Arnado
se escondía o criminal
da guardia civil escapado.
Temido era aquel home
por su fama de lobo cruel
toda la montaña y valles
de Valdeorras a Caurel [sic].
Aquel pérfido humano
robaba, mataba, humillaba
a muchas mozas del pueblo
en los montes violaba.
Hasta que un buen día
viéndose rey de la selva
para su trágico mal fin
a un niño su arma deja.
Pero aquel valiente niño
en la montaña criado
tomando su propia arma
al criminal muerte ha dado.
Desde aquel feliz día
descansan mujeres y hombres
por salvar del feroz traidor
382
NUEVAS CREACIONES E INTERACCIÓN ELECTRÓNICA
nobles y valientes gentes.
Trágico final de Corchas
festa nas montañas hay
a un niño héroe nombran
por salvarnos de tanto mal.
No lo recuerdan los siglos
tan feroz y vil criminal53. 
[Disco Cantareiras d'Arnado, 2018: Canción 6, Corchas]
Hallamos  elementos  que  confluyen  hacia  la  consolidación  de  un 
espacio sonoro diferenciado. En este caso no se emplea la musicalidad 
de la ronda, sino que se busca reproducir  una dinámica narrativa y 
material singular. Se trata de los cantos ejecutados por juglares ciegos 
que recorrían los pueblos hasta mediados del siglo XX.
Hay  que  tener  en  cuenta  que  muchos  de  los  miembros  de  la 
comunidad apuntan a esta fuente, la de los ciegos y sus recorridos de 
canto  por  los  núcleos  poblados,  como  el  principal  origen  de  las 
manifestaciones orales de cantos de ronda y romances que el grupo 
posee. 
En la localidad de Hornija, situada al norte del lugar estudiado, el 
colaborador JV resume esta dinámica en torno al proceder en torno a 
los  ciegos:  se  trataba  de  una  relación  recurrente,  dentro  de  la 
itinerancia  exhibida  por  éstos,  en  la  que  la  comunidad  entraba  en 
vínculo estrecho con el personaje. Una suerte de simbiosis en la cual a 
cambio de una voluntad, que se plasmaba en posada temporal, bienes 
materiales -como ropa, por ejemplo- o limosna, éstos interpretaban y 
vendían una serie  de piezas los días que duraba su estancia  en los 
lugares visitados. 
53 La historia que se recoge es ampliamente compartida por los habitantes de la zona, 
podemos hallarla recogida en relatos e  informes acerca del  lugar:  “Segundo contan os 
veciños  destas  aldeas,  o  escapado  O Corchas,  non  só  foi  un  ladrón,  senón  tamén  un 
violador,  unha mala  besta  que  vivía  no  monte atemorizando,  roubando,  violando e  se 
cadraba matando.” (López y Touzón, 2011: 15); o bien por la reseña de oficios vinculados 
al lugar (Simón, 2011: 167).
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INV: ¿A la gente le gustaba sentarse a escuchar al ciego? 
JV:  Sí.  Aquellos  ciegos  de  entonces  traían  un  bombo 
¿sabe?, tocaban un bombo y eso. Y un violín, y el cego 
traía el violín, y la hija traía el bombo. Entonces se ponían 
de casa en casa a cantar.
INV: ¿Iban de casa en casa? 
JV: Sí,  de esta casa a aquella,  entonces,  cantaban.  Y las 
historias  que  traían  se  las  comprabamos.  Entonces  es 
cuando nos poniamos a los cantares, que se quedaron en la 
cabeza los cantares. Que yo lo que sé de los cantares son 
las historias [se refiere a su memoria] 
INV: ¿Las escuchaba y las aprendía? 
JV: Claro, las que escuchaba de ellos, en esta puerta, en 
aquella  puerta,  y  así.  Luego  después  le  compraba  la 
historia que cantaba él, y entonces la leía y la sabía. Sí, sí. 
INV: ¿Pedían limosna o comida? 
JV: No pedían nada. El que le daba a lo mejor una peseta 
de aquella, o algo, pero no pedían, no pedían. La gente le 
daba. 
INV: ¿Cuánto costaban las canciones? 
JV: Pues las historias a lo mejor, no me recuerdo, pero a lo 
mejor  una  peseta  de  aquellas  que  había  antes,  más  o 
menos, o dos reales más o menos, por ahí ¿sabe? Como 
hace ya tantos años, y la cabeza ya no da, de tantos años la 
cabeza ya se tuerce un poco. Vamos tirando. [Encuentro en 
su domicilio en 2014]
Resulta  relevante  que  la  materialización  de  la  pieza  “Corchas” 
recuerde singularmente a la de un cantar de ciego: tanto en su forma 
de historia narrada, que sugiere un hecho veraz, contando por alguien 
que  lo  ha  visto  y  que  aporta  nombres  y  apellidos.  Como  por  el 
acompañamiento empleado, que es exclusivamente el de un violín. 
Además, al pretendido carácter de veracidad que se le imprime, 
contribuye  que  la  letra  empleada  posea  un  enorme  compendio  de 
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señales indexicales. Se trata de referencias a lugares pertenecientes a 
la  topología más próxima a  Arnado,  lo  cual  lo  sitúa  espacialmente 
dentro de un universo cercano y tangible: las propias montañas que 
rodean a la localidad. 
Un  detalle  adicional  refleja  su  capacidad  sociolingüística  de 
mímesis  con  las  prácticas  del  grupo:  se  canta  en  gallego  y  en 
castellano;  un  chapurreau que  es  similar  al  mayoritariamente 
empleado por los miembros de la comunidad.
La historia del personaje que se glosa no es inventada exprofeso 
para la composición del tema. Se trata de un hecho que el grupo tiene 
presente  como  vinculado  a  su  historia  contemporánea;  y  es 
compartido con total normalidad. 
Es  el  relato  de  un  hombre  que,  fugitivo  de  la  justicia,  decide 
ocultarse en las montañas adyacentes realizando pequeños robos para 
sobrevivir. Su final se presenta envuelto en mística: asesinado por un 
niño a quien deja momentáneamente su arma. En su conjunto, posee 
ínsito una conjunción de elementos narrativos, que lo hacen idóneo 
para convertirse en un relato de  naturaleza épica.
En un encuentro en la localidad de Arnado en el  año 2016, el 
colaborador MZ conversa con SV, vecino de Outeiro, localidad cuyos 
montes comunales son colindantes a Arnado. Ambos hablan acerca de 
la situación que la canción resume:
MZ: Os de Ferramulín, tamén llas metían [las vacas] hasta 
aí a aira vella. Sabes ónde é Fonte de caño [no se entiende 
bien].
SV: Sí oh, foi onde mataron ao Corchas.
INV: O Corchas?
MZ: Pois os de Ferramulín...
SV: ¿Tes oído del?
INV: Un pouco. Quen era o Corchas?
SV: Pois matárono eí. Era un escapado
MZ: Un escapado.
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INV: ¿Da guerra?
SV: Sí.
INV: Pero, qué facía o Corchas?
MZ: Iba no monte!
SV: Coño, o que facía, robaba. Facían o que podían.
MZ: Tras acabala guerra, andaban no monte.
INV: Ya se había acabado la guerra y ellos seguían allí. 
SV: Andabana buscando, era cando se acabou. Eu xa casi 
nun me acordo del. Acórdome de falar, pero do resto.
INV: E onde estaba o corchas? Onde...
SV: Andaba polo monte.
MZ: Onde podía, escondéndose
INV: E de dónde era?
SV: Era de Villamartín [localidad vecina, en Ourense]
[Encuentro en su domicilio en 2016]
La pieza del disco narra una situación asumida con naturalidad por los 
miembros  de  la  comunidad,  y  que  se  encuentra  incardinada  en  el 
imaginario de la misma. El personaje, llamado Corchas, se emplaza en 
unas coordenadas de tiempo y espacio precisas, que se sitúan en la 
época  posterior  a  la  Guerra  Civil  del  pasado  siglo  XX,  y  los 
alrededores de la comunidad de Arnado, respectivamente. 
Sin  entrar  en  un  análisis  de  la  narración  que  la  pieza  musical 
vehicula, podemos constatar que para su composición se ha tomado 
como referencia un hecho histórico de la localidad, que se presenta en 
estrecha relación con la comunidad de práctica. 
6.2.4 Disco Cantareiras: pieza “Pasoslargos”
En el encuentro de los  colaboradores antes mencionado, ambos 
refieren la existencia de otro personaje, llamado Pasoslargos, al que 
dibujan  dentro  de  un  arreglo  de  similares  características 
sociohistóricas.  En  este  caso,  MZ  señala  las  concordancias  entre 
ambos pero sitúa su muerte en otro escenario. 
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INV: E quen era o Pasoslargos? Igual que O Corchas?
SV:  Un  escapado.  Sí,  facía  o  mismo.  Mais  ou  menos, 
robaban pa [sic] comer.
MZ: Eu era nena, nun me fagas caso, pero se conoce que 
foron  algún  sitio  a  roubar,  e  entre  os  compañeiros, 
quererían repartir o diñeiro y el parece que se negou. E alí 
foi cando o mataron, que se chama, abaixo do Montouto, 
chámase  O  Viveiro  [no  se  entiende  bien]  antes  das 
Campoliñas
[Encuentro en su domicilio en 2016]
En el disco  Cantareiras, se recoge otra pieza de composición propia 
del grupo, que glosa la impronta de este segundo personaje. Se hace 
igualmente referencia  a  un suceso que involucra a  este  delincuente 
huido de la justicia, que se refugia en las montañas de las localidades 
más próximas, llevando a cabo diversos robos. 
Es de resaltar el hecho de que la canción, titulada “Pasoslargos” 
se encuentra, al igual que la anterior, trufada de múltiples referencias 





por roubarme a mocedá.
Das filas de Franco fuxo
das filas de Azaña escapó
Pasoslargos de Paderne
Pasos largos cantos das.
Da devesa de Paderne
a escrita il alvisca
camiña a paso firma
pra Rogueira se da prisa.
Camiñaba Pasoslargos
con largos pasos andaba
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polas serras de Montouto
paz e escondixo buscaba.
Do caborco do Poltroñe
as Campoliñas il mira
a golada de Xestoso
cara a campa si camiña.
A ponte dos cais il va
onde a cuadrilla se xunta
aos pastores intimidan
con desafío unha tunda.
Ao cego de Outeiro chaman
Eladio Rodríguez Méndez
que cante coplas do frente
que novas lles vai traguere.
Sobre a mesa dos tres reis
que as tres provincias limitan
escapados contas faine
Pasoslargos non ben pinta.
Pola Serra dos Cabalos
a Fonte do Bebedeiro
dase prisa Pasoslargos
Pasoslargos arrieiro.
No Rebolo da Teixeira
foi vilmente asesinado
prouximo ao lugar do Corchas
por camarada escapado.
Da Pena da Gurbia mira
unha pastora de Arnado
Luzdivina é o seu nome
quen presenciou este cadro.
Con esta historia dou fine
a este relato cantado
que aconteceu nestas terras
tal como eu lle lo narro. 
[Disco  Cantareiras  d'Arnado,  2018:  Canción  5,  Pasos 
Largos]
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En esta pieza volvemos a encontrar elementos narrativos similares a 
los  que ya  hemos presentado con anterioridad.  La canción toma la 
forma de un romance trágico que viene a ser interpretado por un juglar 
itinerante. 
La inclusión de este tipo de cantos puede verse enmarcada dentro 
de  un  acerado  empeño  por  conformar  y  enriquecer  un  repositorio 
propio de cantos estrechamente vinculados a la comunidad. Para ello, 
se  emplean  tonalidades  del  lugar,  e  historias  de  personajes  que  se 
hallan  dentro  del  ámbito  de  referencia  del  grupo.  Esto  consigue 
revitalizar una tradición, que se constituye por cantos de tipo ronda y 
versiones de romances que narran sucesos trágicos o luctuosos. 
Se busca  adaptar  la  tesitura  y temática de las  narraciones  a  la 
forma  sonora  propia  de  la  comunidad  de  práctica  y  su  horizonte 
indexical:  la tonada en el  caso de la musicalidad; y la referencia a 
personajes presentes en el imaginario del grupo, así como a lugares 
que conforman el universo físico más próximo al poblado. 
6.2.5 Nuevas creaciones, nuevos tropos 
En los ejemplos de nuevas creaciones vemos un empeño en llevar 
a  cabo la  tarea  de ampliar  la  tradición,  actualizando sonoridades  y 
narrativas  para  enriquecer  el  abanico  existente.  Se  dota  de  nuevos 
elementos, que fungen como asideros para una identidad sociocultural 
en  constante  transformación  y  configuración.  La  península  es  una 
región  que  se  caracteriza  por  la  pervivencia  de  una  tradición 
romancística,  que  se  conjuga  con  la  recreación  de  repertorios  más 
antiguos (Valenciano, 1988: 127). 
En la ronda compuesta a Pepe de A Seara, se emplea la figura de 
un  personaje  significativo  para  la  comunidad  para,  sobre  la  base 
sonora del propio grupo, elaborar un homenaje a su memoria. En este 
caso prevalecen ambos elementos: lo sociocultural y lo sonoro. 
En  el  caso  de  Corchas y  Pasoslargos,  nos  encontramos  con 
composiciones que a recurren a esta dinámica: se emplean temáticas 
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insertas en el imaginario colectivo de la historia reciente del grupo. En 
este proceso, se invisten de una forma narrativa y sonora propia, ya 
preexistente en el universo multimodal de prácticas que la comunidad 
acepta de un modo “supratácito”. 
El resultado posee un carácter bifaz: por una parte, el empleo de 
una  base  materialmente  situada  en  el  arreglo  de  las  tradiciones 
compartidas  y  aceptadas,  dota  de  validez  y  autenticidad  a  estas 
creaciones.  Por  otra,  ello  tiene  como  consecuencia  directa  que  el 
repositorio de piezas se amplíe,  ensanchando el  sustrato del que la 
comunidad de práctica se vale a la hora de emplear un arreglo para 
reafirmarse.
En la  creación de estos tropos,  los miembros de la  comunidad 
establecen una dinámica por medio de la cual, evocar la tonada y los 
cantares, es hacer lo propio con la comunidad imaginada a la que se 
adhieren temporalmente.  Palabras,  sonidos  y sentidos  configuran la 
entidad social significada. 
El  tropo asentado en esta  materialidad deviene,  en parte,  en la 
comunidad  de  práctica  que  le  articula  y  emplea:  el  decir  hace,  la 
praxis estésica se transforma en poíesis (Domínguez Rey, 2012: 39). 
Ello, tomando la prudente salvedad de comprender que el abanico de 
recursos  multimodales  empleados  es  mucho  más  amplio,  y  que  el 
registro  de  las  sonoridades  no  lo  agota,  sino  que  tan  sólo  lo 
complementa.
Las  nuevas  creaciones  deben  adaptarse  a  una  ecología 
sociolingüística (Stibbe, 2010: 409) preexistente,  compuesta por los 
propios recursos tanto de la comunidad de práctica de Arnado, como 
de  las  otras  comunidades  circundantes  que  sirven como referencia. 
Estos  recursos  se  interrelacionan  en  una  difusión  translingüística 
(Stibbe,  2010:  412),  una  dinámica  de  transmisión  en  diversas 
velocidades y direcciones en escenarios globales (Appadurai,  1990: 
296),  al  tiempo  que  se  incorporan  a  un  mercado  de  relaciones  de 
poder. 
Ello  se  convierte  en  una  muestra  de  cómo  se  suceden  las 
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dinámicas dentro del grupo: participantes procurando investirse de un 
skeptrum. Una herramienta que les permita regular accesos y control a 
los  discursos  estilizados,  que  son  empleados  como  arietes  y 
andamiajes  de  la  identidad.  Un  mercado  de  relaciones  de  poder 
(Bourdieu,  1985:  11;  Foucault,  1972:  216)  en  que  se  configura  la 
autenticidad de las prácticas autorizadas.
6.2.6 Narración, selectividad y sedimentación
La composición y posterior registro de piezas bajo este arreglo de 
configuración tan específica, contribuye a crear, modelar y representar 
la realidad social de la comunidad de práctica (Pagliai, 2000: 125). La 
performance supone el espacio ideal de conformación de la identidad 
de los miembros de una comunidad de práctica (Bauman, 2000: 4).
Esta  acción  puede  ser  entendida  comprendiendo  cómo  se 
establece la conexión entre música y cultura: la performance musical 
supone  una  suerte  de  dinámica  narrativa,  en  la  que  se  elabora  la 
construcción de una persona o, como es el caso que nos ocupa, de una 
comunidad (Revilla, 2011: 9).
Debemos tener en cuenta un paradigma que combine tres aristas, 
narración,  selectividad  y  sedimentación  (Revilla,  2011:  10); 
dimensiones que podríamos superponer sobre nuestros ejemplos. En 
primer lugar, es ostensible la cuidada escogencia y orquestación que 
opera en la creación de los tropos. Dibujan una narrativa concreta, que 
casa tanto con la tipología propia de este tipo de cantares tradicionales 
como, por otra parte, con elementos indexicales que se sitúan dentro 
de la compleja topología física de la comunidad y su entorno. 
En segundo lugar,  ello  supone haber desarrollado una labor de 
selección previa, hasta alcanzar el perfilado que se requiere en esta 
clase de performances cantadas. 
Por  último,  el  nivel  de  sedimentación  viene  impelido  por  la 
búsqueda  de  transmitir  y  asentar  una  dimensión  social,  de 
construcción de una identidad que pretende, en parte, contraponerse a 
otras insertas en narrativas equivalentes (Revilla, 2011: 10).
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La  performance musical, entendida desde esta perspectiva, tiene 
que ser vista como una poderosa herramienta vinculada de un modo 
directo  a  la  identidad  y  su  elaboración,  precisamente  por  la 
superposición  de  significados  (Revilla,  2011:  22)  que  es  capaz  de 
permitir. 
El grupo estudiado accede a apropiaciones y resignificaciones de 
elementos narrativos, musicales y estésicos ya existentes, adaptándose 
en  dos  dimensiones:  la  sociocultural,  con  claras  invocaciones  y 
estrechos lazos a la comunidad de práctica y la ecología que le define 
(Stibbe,  2010:  409).  Y la  referida  a  la  tecnología  de  su  soporte  y 
comunicación, al  grabarla en discos para su distribución y venta,  y 
promocionarla  mediante canales  electrónicos y  con  recursos 
audiovisuales de apoyo. Ello permite a los discursos locales erigirse a 
hombros de las dinámicas de lo global (Johnstone, 2010: 387).
La comunidad no deviene de este modo, exclusivamente, en un 
consumidor o destinatario de performances externas o impostadas de 
las cuales se apropia. Se transforma en creador de sus propios tropos, 
algo  que  le  otorga  una dimensión de  otra  naturaleza  cualitativa  en 
términos socioculturales, ya que gestiona así la narrativa que le sirve 
de sustrato en la configuración de su identidad. 
Tropos  que,  en  cualquier  caso,  son  hechos  sociolingüísticos 
investidos  de  una  enorme  indexicalidad  (Silverstein,  2003:  194); 
impregnados  de  referentes  que  apuntan  directamente  hacia  escalas 
indexicales  distribuidas  en  torno  a  lo  local,  translocal  y  virtual 
(Blommaert y Dong, 2010: 370).
6.2.7 Asentando versiones tradicionales
Es necesario destacar que, además de las canciones expuestas y 
analizadas hasta aquí, se recogen en el disco piezas que forman parte 
del acervo reconocido de la comunidad. En el surco titulado “Rondas 
d' Arnado”, se incluyen varias rondas que hemos registrado ejecutadas 
a lo largo de los festejos:
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En el puebliño de Arnado
hay una piedra redonda
donde se sientan los mozos
cuando vienen de la ronda.
Aquella ventana hay lumbre
allí se están acostando
allí están los mis amores
yo por la calle rondando.
Manzanita colorada
como no te caes al suelo
toda mi vida he andado
por te alcanzar y no puedo.
Perdidiña doenche os ollos
tamen cheme doen os meus
vai os lavar ao cachón
donde a troita lava os seus.
Unha noite no moiño
unha noite non é nada
unha semanita enteira
esa sí que é moiñada.
No lugariño de Arnado
esta a luna desperta
vaina desperta-los mozos
ergueitos están na ronda. 
[Disco  Cantareiras d'Arnado,  2018: Canción 11,  Rondas 
d'Arnado]
Además de este compendio de rondas del poblado, el disco también 
incluye una interpretación que ha sido recogida durante el festejo de 
las rondas de 2014, titulado “Melinesa”, y que se trata de un romance 
tradicional:
Por aquellos prados verdes
por aquellas praderías
bajaba La Melinesa, mi Dios
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que bien parecía.
Con el vuelo de la saya 
todas las flores cogía
miraba de un lado a otro
por ver si alguien la veía.
Solo la vió un caballero
traidor que la perseguía
adónde vas Melinesa
adónde vas prenda mía....[la interpretación prosigue]
[Disco Cantareiras d'Arnado, 2018: Canción 17, Melinesa]
La versión registrada en el disco no difiere, salvo repetición de alguna 
estrofa, con la que se interpretó en el festejo del 2014. Así mismo, 
encontramos recogida la pieza “Milagro da Virxe d' Arnado”, canción 
que hace referencia a la aparición de la Virgen a unas niñas del pueblo. 
Un  suceso  que,  como  hemos  visto,  ha  generado  su  propio  ritual, 
analizado en este informe. 
Con  la  incorporación  de  estas  piezas  ya  existentes  dentro  del 
repositorio  de  sonoridades  tradicionales  de  la  comunidad,  se 
contribuye a  una sedimentación (Revilla,  2011:  10), cuya  finalidad 
persigue  transmitir  y  consolidar  la  dimensión  de  performance que 
permite la elaboración de la identidad, contraponiendose a las otras 
narrativas posibles existentes. 
Incluso  en  lo  referido  a  la  dominación  social  (Van  Leeuwen, 
2018: 557), pues con este registro físico y electrónico, hay ya un tipo 
de  variedad  sonora  que  acaba  asentando  su  prevalencia  sobre 
cualquier otra. Una vez que la pieza ha sido registrada con una tesitura 
específica,  esa  materialidad  se  va  a  convertir  en  el  acuerdo 
“supratácito”  (Ortega  y  Gasset,  1963:  241)  que  va  a  primar  sobre 
cualquier otra evolución, fosilizando así esa parte del repertorio de la 
comunidad.
6.2.8 Recursos móviles, paradigmas en correlación
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¿Por qué es importante considerar la dimensión que representa la 
publicación de este disco en nuestro estudio? Lenguaje y música se 
incardinan, a entender de nuestra propuesta, en el canto. Un misterio 
en el cual quien escucha también quiere cantar (Gadamer, 2001: 21), 
como le ocurre a los miembros de la comunidad de canto que aquí se 
analizan. 
Nuestro estudio pasa por considerar la diversidad de dimensiones 
de  la  performance que  se  desarrolla;  centrándonos  no  tanto  en  su 
naturaleza, como en hacer una antropología en el sonido (Feld, 2017: 
89) que considere la terminología acústica propia. Esto es: la tonada 
que  el  grupo  emplea  y  reconoce  como  propia.  Ritmo  y  sonido, 
conviene  recordar,  suponen  pilares  fundamentales  para  el 
apuntalamiento de la cultura (Zumthor, 1987: 243)
Si  partimos  de  una  situación  inicial  que  persigue  analizar 
significados en situación y actitudes de los hablantes (Hymes, 1972: 
37),  el  paradigma  de  análisis  debe  ir  evolucionando  -mutatis  
mutandis- análogamente, a según lo hagan los hábitos y situaciones de 
habla en las que los hablantes tomen parte. Si la globalización y las 
nuevas  tecnologías  imprimen  nuevos  ritmos  y  dinámicas,  la 
arquitectura  de  análisis  debe  ser  capaz  de  dar  cuenta  de  ello, 
incorporando estos recursos a su objeto de estudio. 
En indiferencia a los cambios experimentados por los recursos, 
los  miembros  de  la  comunidad  van  a  buscar  manejar  y  compartir, 
dentro  de  un  mercado  de  interacciones  (Bourdieu,  1985:  41),  un 
mismo arreglo que les permita orientarse a la hora de interactuar entre 
sí (Hanks, 1996: 235).
En consecuencia, la principal razón de la inclusión del disco en 
este  análisis  reside en que es preciso incorporar  la totalidad de los 
hábitos de habla de una comunidad (Hymes, 2010: 576). Éstos forman 
parte de la serie de procesos y prácticas (Heller, 2008: 504) que la 
comunidad  lleva  a  cabo,  en  el  complejo  mecanismo  del 
establecimiento de su identidad.
Los  recursos  que  la  comunidad  emplea  son  plásticos  y 
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heterogéneos; además de  móviles y portables. Ello les hace ideales 
para  su  dinámica  incorporación  dentro  de  las  trayectorias 
transcontextuales en que los hablantes se ven inmersos.  Desde esta 
perspectiva:  ¿qué  mejor  elemento  de  apuntalamiento  para  una 
comunidad diaspórica (Blommaert, 2010: 4) que un recurso móvil y 
ubicuo? En este caso, con la grabación en formato electrónico de parte 
del conjunto de prácticas, para su escucha y transmisión atemporal, en 
espacios físicos y de comunicación electrónica distintos al propio de la 
comunidad.
Precisamente,  hacia  este  horizonte  debe  proseguir  nuestro 
análisis:  ¿cómo  la  irrupción  de  nuevas  tecnologías,  múltiples 
posibilidades de reproducción atemporal y ubicua de las prácticas que 
distinguen  al  grupo,  suponen  una  herramienta  incuestionable  para 
potenciar la continuidad de una comunidad de práctica que posee una 
naturaleza diaspórica?
6.3 ETNOGRAFÍA MÚLTIPLE Y ELECTRÓNICA
En el transcurso de la investigación, la evidencia de una interacción 
social  a  través  de  recursos  de  comunicación  electrónica,  se  reveló 
como una dinámica real y con peso dentro de la comunidad. Parte de 
los miembros accede a mecanismos electrónicos de interacción que les 
vinculan  bajo  el  paraguas  del  grupo,  suscitando  en  ellos  una 
interacción que desarrolla importantes aristas de configuración de una 
comunidad de práctica. 
La comunidad, diaspórica y la mayor parte del tiempo en latencia, 
encuentra en los ubicuos medios de la comunicación electrónica una 
posibilidad  de  expandirse.  Así,  conserva  la  actividad  durante  gran 
parte del período entre los encuentros físicos.
6.3.1 Hacia un enfoque poliédrico
El objeto de estudio es complejo y poliédrico; exhibe un abanico 
de  recursos,  donde  hemos  privilegiado  el  canto  tradicional.  No 
obstante, la comunidad se vale de numerosos recursos adicionales para 
396
NUEVAS CREACIONES E INTERACCIÓN ELECTRÓNICA
consolidar la dinámica de sus prácticas. Va a residir en la labor de una 
etnografía densa y múltiple analizar estos recursos y la interconexión 
entre ellos.
El compendio de documentos públicos que componen la densidad 
de  una  cultura  supone un sistema de signos  interpretables  (Geertz, 
1987: 27) que pueden poseer materialidades diversas. La etnografía 
que  llevamos  a  cabo  debe  ser  capaz  de  dar  cuenta  de  ellos,  sin 
importar la materialidad con la que se plasman. No se persigue una 
enumeración de los mismos, pues una cosa es el objeto de estudio y 
otra el estudio de ese objeto (Geertz, 1987: 28). Se trata de encontrar 
el  modo en  que  éstos  son articulados entre  sí  para  dar  forma a  la 
comunidad.
En primer lugar, es preciso comprender que ante este abanico de 
elementos y canales de representación e interacción, una investigación 
tradicional  centrada  en un objeto  de estudio  como una comunidad, 
acotada material y temporalmente, es una entelequia con pocos visos 
de ser útil. 
Así,  en  segundo  lugar,  tenemos  que  hacernos  una  pregunta 
heurística fundamental:  ¿dónde acaba nuestro objeto de estudio?; y 
¿cuáles son sus límites espaciales y temporales? Estas dudas cobran 
un sentido  especial,  si  se  tienen en  cuenta  los  nuevos  espacios  de 
representación,  cuya naturaleza continua,  ubicua y atemporal hacen 
complejo su abordaje. 
Abordamos  un  escenario  de  “etnografías  múltiples”  (Marcus, 
1995: 95), cuya complejidad emerge a partir de la multiplicidad de 
haces a los cuales el investigador puede acudir, de la importancia del 
trabajo de recogida de información,  y de la porosa distinción entre 
investigador e investigado (Marcus, 1995: 99). 
Tal realidad es ineludible: es impensable concebir la investigación 
sociolingüística  sin  tener  en  cuenta  las  dinámicas  vinculadas  a  la 
movilidad y su repercusión sobre los grupos estudiados (Blommaert, 
2011: 137). La ontología de los propios objetos sociales ya es de por sí 
múltiple, y cualquier aproximación de estudio a ellos ha de sopesar de 
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inicio esta condición (Shah, 2017: 53). 
En el actual contexto, una investigación de naturaleza social debe 
incluir  el  éter  que  se  dibuja  en  el  escenario  de  la  comunicación 
vehiculada  por  las  computadoras,  o  CMC (Hallet  y  Barber,  2014: 
309).  Eludir  tal  dimensión sería  hurtar  al  análisis  de  una  veta  que 
moldea  la  interacción  global  del  grupo,  y  que  ayuda  a  definir  la 
naturaleza  y  autenticidad  de  las  prácticas  de  la  comunidad  como 
entidad social.
No obstante, es preciso que el cuerpo que compone el objeto de 
estudio y el desempeño del grupo de investigación se muestren nítidos 
y precisos, tanto en límites como en roles a asumir (Candea, 2007: 
167), para que el análisis sea provechoso.
Nos hallamos trabajando en un arreglo de escenarios complejos, 
de entre los cuales nuestra investigación se centra, principalmente, en 
los  que  Appadurai  (1990)  llama:  ideoscapes,  technoscapes y 
ethnoscapes (Appadurai, 1990: 296).
Hemos optado por hacer un seguimiento a nuestro objeto que pase 
por  centrar  la  atención  en  personas,  objetos,  metáforas,  biografías, 
historias  y  conflictos  (Marcus,  1995:  106-110).  Haciendo  especial 
hincapié  en  biografías  e  historias  (Marcus,  1995:  109).  Ello  nos 
permite contrastar cómo los miembros de la comunidad llevan a cabo 
una elaboración narrativa en dos escenarios de naturaleza diversa: el 
material y el virtual.
La  naturaleza  de  esta  investigación  es  tanto  física como 
electrónica; la arquitectura etnográfica a emplear debe ser tan dúctil, 
al menos, como la del propio objeto a estudiar (Hine, 2000: 65). 
6.3.2 Una naturaleza bifaz: Arnado físico; Arnado electrónico
Nos encontramos ante dos dimensiones de un mismo horizonte: 
en primer lugar, la comunidad de práctica que hallamos materializada 
en el propio lugar físico de Arnado, durante intervalos de tiempo muy 
precisos. 
A partir de esta dimensión, hemos recogido un número importante 
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de  manifestaciones  de  canto,  tradicionales  y  elaboradas  por  la 
comunidad;  historias  biográficas  individuales  y  del  conjunto  del 
poblado;  y  una  serie  de  haces  de  trayectorias  de  migración,  que 
componen una comunidad de práctica de naturaleza diaspórica. 
Se trata de un extenso compendio de datos e información que ha 
sido  expuesta  y  analizada  en  las  secciones  precedentes  de  este 
informe. 
En  segundo  lugar  hallamos  otra  dimensión,  que  podríamos 
clasificar como electrónica. Se sucede gracias a la intermediación de 
los ubicuos soportes de comunicación  electrónicos (Hallet y Barber, 
2014:  309):  redes  sociales  como  Facebook,  o  bien  canales  de 
distribución de contenido audiovisual como Youtube.
Estas dos dimensiones coligen en un mismo punto: se incardinan 
en el lugar social que ocupa la comunidad de práctica, pues todos los 
procesos  globales  tienen  su  reflejo  y  representación  en  lugares 
específicos (Escandell, Tapias y Tsuda, 2014: 127). 
Se  trata  de  algo  que  un  enfoque  etnográfico  tradicional,  de 
recogida y observación participante, tiene que estar capacitado para 
compendiar.  Ello,  en  independencia  de  que  esta  comunidad  se 
materialice en un lugar físico; en el éter virtual de una red electrónica 
de  comunicación;  o,  como  ocurre  aquí,  en  ambos.  Es  necesario 
recordar  que  la  sociolingüística  es  en  su  propia  ontología 
interdisciplinar (Maybin y Tusting, 2007: 575).
Carece  de  sentido  intentar  segmentar  en  la  investigación 
etnográfica  dos  mundos  estancos,  el  conectado  (online)  y  el 
desconectado (offline). Ambos se solapan dentro del maremagno que 
supone la poliédrica cotidianidad (Hallet y Barber, 2014: 323). 
No obstante, es preciso clarificar prioridades: los nuevos medios 
de  comunicación  electrónica pueden  facilitar  el  desarrollo  de  la 
interacción en los miembros de la comunidad. Pese a ello, difícilmente 
serán  capaces  de  tomar  su  lugar  y  elidirla  por  completo  (Hallet  y 
Barber, 2014: 323). Lo encontramos en nuestro estudio: comparando 
ambos  tipos  de  interacción,  la  desarrollada  cara  a  cara  supone  el 
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grueso  del  total;  frente  a  la  que  tiene  lugar  en  paralelo  por  vías 
virtuales. 
El estudio y recogida de información aglutina estas dos vertientes: 
la material y la electrónica. Ello implicó hacer un seguimiento de los 
principales canales, por medio de los cuales la comunidad mantiene 
una  interacción  orientada  a  reproducir  las  prácticas  que  definen  al 
grupo.
Es necesario considerar cómo la movilidad de recursos y personas 
viene  a  reconfigurar  relaciones  y  espacios  simbólicos.  Incluso 
apuntando a paradojas inéditas:  en un mundo en el  que parecemos 
converger hacia seres sin hogar, la consolidación de patrias ad hoc es 
incesante  (Ferguson  y  Gupta,  1992:  11).  Se  trata  de  un  moderno 
oxímoron: globalizaciones vernáculas (Blommaert, 2010: 197).
En ambos universos de interacción, físico y virtual, los individuos 
reproducen y reconocen relaciones, identidades y un entramado social 
denso (Hallet y Barber, 2014: 307). Los miembros de la comunidad de 
Arnado establecen en el  éter  electrónico pautas de interacción, que 
representan  una  reproducción y  continuidad  de  las  relaciones  que 
entablan en el propio espacio físico durante sus encuentros. El espacio 
virtual  no  debe  ser  concebido  como  una  entidad  separada  del 
horizonte físico del que se nutre (Hine, 2000: 64). 
Representa así un lienzo ideal y apropiado para el establecimiento 
de la interacción y fungir como trasunto de ella. En consecuencia, un 
suelo  fértil  e  idóneo  sobre  el  que  llevar  a  cabo  la  investigación 
etnográfica (Hine, 2000: 64). Una etnografía de naturaleza intersticial, 
que  disloca  las  dimensiones  espacio  temporales  tradicionales  de  la 
comunidad (Hine, 2000: 65). 
Las preguntas que debemos hacernos pasan por comprender cómo 
y por qué los miembros de la comunidad hacen uso de estos recursos 
para  establecer  su  interacción;  y  cómo  la  vida  social  encuentra 
proyección y continuidad en este escenario (Hine, 2011: 571).
6.3.3  Interacción ubicua e imaginación social
400
NUEVAS CREACIONES E INTERACCIÓN ELECTRÓNICA
La dimensión “conectada” deviene así en decisiva, tanto como lo 
es  la  propia  dimensión  física  en  el  universo  de  interacción  de  la 
comunidad. Ambas son igualmente relevantes para el análisis de los 
fenómenos sociales (Hallet y Barber, 2014: 308). 
Los miembros de la comunidad de Arnado desarrollan una serie 
de prácticas, orientadas a dar continuidad y prolongar la existencia de 
ésta, cuando no se encuentra articulada sobre el espacio físico de la 
compartido en el tiempo de los festejos. 
La  red  de  recursos  de  comunicación  electrónica es  empleada 
como altavoz,  espacio  de  discusión,  y  cartel  de  anuncios  o  avisos 
variados.  Contribuye  e  influencia  al  modo  en  que  las  personas 
construyen, comparten y sostienen comunidades de práctica, aun no 
encontrándose  próximos  entre  sí  geográficamente  (Hallet  y  Barber, 
2014: 323). 
Debemos tener en cuenta que esto es precisamente el caso que en 
esta  investigación  nos  ocupa:  los  miembros  de  la  comunidad 
comparten espacio y tiempo esporádicamente a lo largo del año. Sin 
embargo,  ello  no  constituye  óbice  para  la  que  la  comunidad  de 
práctica  se  articule  y  sostenga  a  lo  largo  del  tiempo  de  un  modo 
continuo. 
No  hacemos  aquí  un  abordaje  personal  acerca  de  cómo  los 
individuos  emplean  la  tecnología,  sino  que  nos  centramos  en 
comprender cómo la comunidad de práctica desarrolla una serie de 
actividades de un modo  online,  es  decir,  en conexión (Hine,  2011: 
571). Entendiendo, además, que gran parte de esta serie de prácticas 
debe ser concebido como un patrón social que opera bajo la lógica de 
eventos  de  habla,  una  entidad  que  Hymes  llama  a  estudiar  en  su 
totalidad a la hora de abordar un análisis de naturaleza sociolingüística 
(Hymes, 2010: 576). 
¿Hacia dónde nos traslada esta reflexión entonces? La naturaleza 
bifaz de nuestro objeto de estudio no es baladí: nuestra comunidad de 
práctica se reproduce tanto sobre el terreno, en su propio espacio y 
ecología  naturales;  como en  un éter  virtual,  plástico,  polivalente  y 
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ubicuo. 
El  resultado:  una  compleja  y  poliédrica  realidad  de  naturaleza 
translocal, desterritorializada, al tiempo que efímera, en función a su 
duración en el tiempo, en la que el lenguaje tiene un papel destacado 
en la conformación de las relaciones sociales entre los grupos (Heller, 
2008: 504). 
La  importancia  no  reside  tanto  en  los  límites  que  los  grupos 
establecen, sino en comprender cómo y por qué son dibujadas estas 
categorías entre ellos (Heller, 2008: 516); y qué clase de recursos son 
empleados en este cometido. 
Poder, organización social y ecología entre los grupos vienen así a 
redefinirse  en  función  a  la  dinámica  que  la  globalización  imprime 
(Heller,  2008: 517).  La reflexión que subyace a todo esto pasa por 
comprender cómo la distribución masiva y global de la información y 
el  entretenimiento  articulan  la  orquestación  de  la  cultura  y  la 
imaginación social (Ferguson y Gupta, 1992: 17).
6.4 UN ARNADO VIRTUAL
Las distintas herramientas de comunicación electrónica empleadas por 
la comunidad permiten una continuidad de la interacción durante el 
período en que ésta se encuentra en latencia. 
Principalmente,  analizamos  aquí  el  devenir  ejecutado  en  la 
plataforma Facebook, donde dos grupos representan a la comunidad. 
Además,  se  incluye  un  caso  específico  de  la  plataforma  de 
reproducción  de  contenido  audiovisual  Youtube,  donde  se  divulgan 
contenidos relacionados con la práctica del canto del grupo.
6.4.1 Grupos de Facebook: ARNADO y Somos Arnado
En el caso de la red social  Facebook, nos encontramos con dos 
grupos, de configuración privada ambos54,  que están dedicados a la 
54 La gestión de la privacidad de los grupos ha variado desde que se inició el trabajo de 
campo:  en un principio,  el  grupo llamado “somos de arnado” tenía  una configuración 
abierta, que fue posteriormente cambiada; el grupo “ARNADO” siempre ha funcionado de 
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comunidad de Arnado. El primero de ellos, llamado “ARNADO”, fue 
creado en julio de 2009, y en su descripción se puede leer: 
“Es  una  pequeña  aldea  de  León,  en  la  comarca  de  el 
Bierzo, rodeada por el valle del río Selmo y por bosques de 
castaños centenarios...”. 
Además, encontramos el grupo “somos de arnado”, creado en julio de 
2010, que se describe de la siguiente forma: 
“con  este  grupo  pretendo  ponerme  en  contacto  con  las 
amistades de mi pueblo que por motivos de la vida hemos 
perdido  el  contacto  ,todo  aquel  que  sea  de  ARNADO 
ayuntamiento de OENCIA y este interasodo [sic]  que se 
una a este grupo”. 
A febrero de 2020, ambos grupos cuentan con 284 y 47 miembros, 
respectivamente;  siendo  preciso  ser  aceptado  por  alguno  de  los 
administradores de los grupos para acceder a sus contenidos. 
La  interacción  en  ambos  grupos  se  desarrolla  de  un  modo 
desigual: es mucho más fluida y frecuente en el grupo “ARNADO” 
que en el  grupo “somos arnado”. De este último grupo, incluso,  la 
información recogida es sustancialmente menor.
6.4.1.1 Grupo de Facebook ARNADO
En el primero de los grupos, el denominado ARNADO, 
encontramos una participación e intercambio de género diverso. Por 
razones heurísticas hemos decidido segmentarlo en cuatro apartados: 
ontología de la comunidad; interacción entre los miembros; mención a 
la performance del canto; y avisos propios de la comunidad. 
Esta clasificación no es férrea ni de compartimentos estancos: la 
un modo privado:  para  pertenecer  es  preciso ser  aceptado por  los  administradores  del  
grupo.
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complejidad  de  la  participación  hace  posible  que  algunas 
intervenciones puedan ser incluidas en más de una sección. Se trata de 
una propuesta analítica presentada para organizar el corpus de trabajo 
de un modo más esquemático. 
Además,  tal  propuesta  no  es  exhaustiva:  el  desarrollo  de  la 
actividad en el grupo de comunicación no se agota aquí sino que es 
mucho  más  amplio.  Nuestra  segmentación  recoge,  al  menos,  un 
ejemplo de las intervenciones que se relacionan de un modo directo 
con la dimensión sociolingüística, y de manejo de la identidad de la 
comunidad en que la investigación se centra.
6.4.1.1.1 Grupo ARNADO: ontología de la comunidad
En el caso de las publicaciones referidas a la ontología 
de la comunidad, se revela voluntad e interés por dibujar un universo 
específico referido  al  pueblo,  dando forma a una entidad  social  en 
medio de la comunicación virtual. Ello representa una mirada centrada 
en  la  interacción,  en  base  a  la  narrativa  vinculada  a  biografía  e 
historias de la comunidad y su entorno (Marcus, 1995: 109).
En primer lugar, encontramos información  general del pueblo a 
modo de reseña histórica.  Un intento de enmarcar el  espacio físico 
dentro de un relato macro,  que provee de sentido y articulación al 
mismo. 
La publicación, de enero de 2012 posee la estructura y forma de 
una  reseña  bibliográfica,  citando  lugares,  fechas  y  hechos  con 
precisión; pese a que se omite la fuente a partir de la cual se toma el 
extracto:
1 GrupoArnadoParticipante:
Ponferrada es un municipio que pertenece a la Comarca del 
Bierzo,  en  la  provincia  de  León.
Surgió  como  un  asentamiento  alrededor  del  Camino  de 
Santiago. Su origen, por tanto, se sitúa en la Edad Media, a 
finales  del  siglo  XI,  cuando  el  obispo  de  Astorga, 
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Osmundo,  manda  construir  un  puente  con  refuerzos 
metálicos sobre el río Sil para facilitar así el tránsito a los 
peregrinos que iban hacia Santiago de Compostela. A este 
puente se denominó "Pons-Ferrata" y dio el nombre a esta 
población.
Ésta  era  una  zona  en  la  que  se  cometían  muchos  actos 
vandálicos contra los peregrinos, por lo que, hacia 1178, 
los  reyes  de  León,  deciden  donar  Ponferrada  a  los 
Templarios  y  les  encargan  la  misión  de  proteger  a  los 
peregrinos que van a Compostela. Esta es la razón por la 
que  a  Ponferrada  se  la  conoce  como  "la  ciudad  de  los 
Templarios"
(...)
[la entrada prosigue con profusión de detalle histórico]
2 GrupoArnadoParticipante: XXX, esto también lo guarde 
en la carpeta García-Olmo. Me encanta que nos contaras la 
historia de Ponferrada, Ahora bien, tenés que preguntar a 
tus  abuelos,  si  vos  no  lo  sabés,  los  nombres  de  tus 
bisabuelos, y si podes ir más lejos mejor. Lo mismo te pido 
que le digas a Tere y también a Manuela sobre los nombres 
de  sus  antepasados.  Quisiera  tanto  ponerlos  en  el  árbol 
genealógico.
3 GrupoArnadoParticipante:  XXX,  estoy  intentando 
recopilar datos de la família, me falta aclarar unas cuantas 
dudas que tengo pero no te preocupes que te iré pasando lo 
que tengo para que vayas ampliando tu árbol.Espero que 
estéis toda la família bien, manda muchos besos a XXX y 
un fuerte abrazo para ti!! 
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  27 de 
enero de 2012]
La  entrada  reproduce,  sin  citar,  el  texto  de  un  recurso  electrónico 
referido al  patrimonio románico y de arte  medieval,  titulado “Guía 
monumental (arte e historia) de Ponferrada, León”55..
55 Puede verse el texto en el vínculo: https://www.arteguias.com/leon/ponferrada.htm 
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La publicación en el  grupo busca asentar un contexto histórico 
para  el  conjunto  geográfico  en  el  cual  Arnado  se  enmarca.  Lo 
estrictamente  local  encuentra  así  una  conexión  con  lo  translocal, 
mediado todo ello por la dimensión virtual (Blommaert y Dong, 2010: 
370). 
En la conclusión de la publicación podemos constatar un breve 
intercambio (2) y (3), que prefigura el interés en establecer un hilo 
biográfico  (Marcus,  1995:  109)  que  articule  a  los  miembros  de  la 
comunidad entre sí.
En segundo lugar, destacamos la presentación en el  foro de un 
nuevo miembro de la comunidad, lo cual suscita una interacción en el 
grupo orientada a establecer su filiación familiar.
1 GrupoArnadoParticipante: [El texto se reproduce en una 
imagen] Un saludo a todos. Me llamo XXX, compré una 
casa en arnado [sic] hace poco. Encantado de estar en el 
grupo.
2 GrupoArnadoParticipante: Hola XXX!! Tengo curiosidad 
por saber que casa compraste en Arnado. Saludos
3 GrupoArnadoParticipante: Pues la que era la escuela, en 
la era de los bolos
4  GrupoArnadoParticipante:  XXX  ahora  caigo.  Pues 
bienvenido a Arnado
5 GrupoArnadoParticipante: XXX gracias!!
6  GrupoArnadoParticipante:  XXX  esperamos  que  el 
verano que biene la podamos inaugurar besos para todos
7  GrupoArnadoParticipante: A ver si es verdad XXX, un 
beso!!
8  GrupoArnadoParticipante:  Hola  XXX!!!  Bienvenido al 
grupo y sobretodo Bienvenido al pueblo!!
9 GrupoArnadoParticipante: Hola XXX!!! Bienvenido.Esa 
casa era d mi tío XXX.Creo q nosotros aún somos primos.
10 GrupoArnadoParticipante: Gracias!! XXX, pues fijo, mi 
mujer es nieta de XXX.
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Yo, creo que soy el primero de Cuenca con casa en Arnado 
desde que se fundó el pueblo
11 GrupoArnadoParticipante: Haber.si cunde el ejemplo y 
van comprando más. No caigo quien es,pero bien venido
12 GrupoArnadoParticipante: Gracias!!
13  GrupoArnadoParticipante:  BIENVENIDOS  AL 
GRUPO Y AL PUEBLO..LA NIÑA TAMBIÉN SE  LO 
PASO  JENIAL..NO  HAY  SITIO  MEJOR..PARA 
NOSOTROS ...JIJI
14 GrupoArnadoParticipante: Gracias!!
15 GrupoArnadoParticipante: Bienvenido al grupo
16 GrupoArnadoParticipante: Gracias!!
17  GrupoArnadoParticipante:  Hola  primos  bien  venidos 
[sic]  soy  XXX  la  hija  de  XXX  hermana  del  tío  XXX 
marido  de  la  tía  XXX,  vivo  en  Barcelona  y  en  este 
momento estoy en el pueblo, me iré el día 20
un abrazo muy fuerte
18 GrupoArnadoParticipante: Gracias!!
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  09 de 
septiembre de 2018]
La interacción en el desarrollo de esta entrada posee un componente 
que  apunta  a  la  arquitectura  social  de  la  comunidad:  no  se  trata 
solamente de una suerte de presentación ante el grupo por parte de un 
nuevo miembro del mismo. En esencia,  el  devenir  revela cómo los 
componentes  de  la  comunidad  buscan  establecer  unas  coordenadas 
sociales para este nuevo miembro: tanto dentro del orden espacial del 
propio emplazamiento de la comunidad en Arnado (3); como dentro 
de  la  orquestación  social  de  familias  y  grupos  que  componen  la 
comunidad (9), (10) y (17). 
En suma, la bienvenida incluye una voluntad de situar al recién 
llegado en un eje de dimensiones físicas y sociales. Ello es ejemplo de 
cómo en un éter superdiverso como el actual (Vertovec, 2007: 1024), 
los  grupos  organizan  sus  relaciones  sociales  y  la  entidad  de  los 
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espacios  simbólicos  que ocupan (Ferguson y Gupta,  1992:  9).  Nos 
encontramos ante una suerte de globalización vernácula (Blommaert, 
2010: 197), en la que los espacios locales se redefinen y reconfiguran 
mediados ante la dinámica de un espacio global.
En tercer lugar, recogemos una entrada al respecto del homenaje 
celebrado a uno de los más destacados miembros del grupo:
1  GrupoArnadoParticipante:  [En  enlace  a  noticia  web56] 
“La  Asociación  del  Filandón  homenajeó  a  la  cantora 
leonesa Manuela Álvarez”
2 GrupoArnadoParticipante: Que grande eres Manuela!!!! 
3  GrupoArnadoParticipante:  BUENO  CANTORA 
CANTORAAAAAAAA
4 GrupoArnadoParticipante: Hermosos recuerdos tengo de 
ella!!!! 
5  GrupoArnadoParticipante:  Manuela,gran  mujer  ,me 
gustaría oírla cantar ,estoy segura y convencida que lo hace 
muy bien 
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  07 de 
mayo de 2015]
El ejemplo  posee una invocación directa  al  modo en que  el  grupo 
define quienes son sus miembros en propiedad. Al tiempo, a quienes 
son  destacados,  en  función  a  su  desempeño  en  las  prácticas 
reconocidas  como  definitorias  de  la  ontología  del  mismo.  Como 
refleja Heller (2008), las relaciones de poder y organización social se 
redefinen ante las nuevas dinámicas de la globalización (Heller, 2008: 
517).
6.4.1.1.2  Grupo  ARNADO:  interacción  entre  los  
miembros de la comunidad
En lo que respecta a la interacción del grupo dentro del 
56 Puede verse en:  https://www.elprogreso.es/articulo/noticias/la-asociacion-del-filandon-
homenajeo-la-cantora-leonesa-manuela-alvarez/20150505000000347699.html 
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éter  que  supone el  espacio  electrónico,  es  posible  encontrar  varios 
ejemplos que resumen esta dinámica. 
En  primer  lugar,  hemos  escogido  un  encuentro  en  que  un 
miembro  publica  una  antigua  foto  grupal,  suscitando  así  una 
prolongada discusión en torno a la identidad de los retratados. Ello da 
pie incluso para introducir otros elementos de naturaleza sociocultural 
relacionados con costumbres y tradiciones.
1  GrupoArnadoParticipante:  [Publica  una  antigua  foto 
grupal atribuida a la celebración de un entroido -carnaval- 
en la localidad. En la  imagen puede verse a un gaiteiro 
acompañado de un grupo de niños.  Se trata de una foto 
publicada  originalmente  en  el  libro  recopilatorio 
Cancioneiro  Oencia  e  Contorna de  2013,  que  no  posee 
otra identificación más que “Antroido en Arnado”]
2 GrupoArnadoParticipante: Sólo reconozco al Joaquín.... 
3 GrupoArnadoParticipante: Esq se ve fatal 
4 GrupoArnadoParticipante: Creo qla Rosita y el Manolín 
5 GrupoArnadoParticipante: La Leni 
6 GrupoArnadoParticipante: Dios la Tere Pombo 
7 GrupoArnadoParticipante: La primera de izq 
8  GrupoArnadoParticipante:  Joaquín  es  el  que  mejor  se 
ve..Que gran persona..XXX. cuál es la Leni. 
9 GrupoArnadoParticipante: Yo sólo reconozco al Joaquín, 
ya me gustaría saber quien son las demás 
10  GrupoArnadoParticipante:  [Publica  la  misma  imagen 
pero  con  una  selección  en  colores  de  algunos  de  los 
presentes  en  la  misma]  Creo  que  redondel  rojo  Leni  el 
blanco Toni Pombo el verde Tere Pombo y el azul Perez 
Prieto Rosa 
[Se prolonga la interacción bajo esta misma dinámica hasta 
que  se  introduce  un  nuevo  tema  en  el  mismo  hilo  de 
conversación]
11  GrupoArnadoParticipante:  Hola  amigos  y  vecinos  de 
Arnado.  Queria  preguntaros  si  ahi  teniais  alguna  figura 
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carnavalesca propia, en Ferramulin era "A FRASCA" y si 
alguien tendría una descripción o incluso fotos de como era 
esa  supuesta  figura.  Se  trata  de  recuperar  nuestras 
tradiciones.Gracias. 
12  GrupoArnadoParticipante:  Creo  q  había  como  una 
muñeca, pero no sé como se llamaba. Se la  ponían en  la 
cama de los chicos solteros. 
13 GrupoArnadoParticipante: Gracias XXX y que original 
¿  tan  necesitados  andaban  los  chicos  solteros?.  Broma, 
quie seguro que sabe más de esto son los mas mayores, 
gracias y si averigúais algo más se agradece.Saludos para 
todos 
14 GrupoArnadoParticipante: Lo de la Frasca me suena en 
Visuña,  y  correr  O  Entroido,  y  a  los  críos  nos  hacían 
miedo, pero miedo de verdad, yo es que era muy niño. 
15 GrupoArnadoParticipante: Pues seria bueno preguntar a 
los mayores y asi  sabremos más de la "frasca" que por lo 
que parece es comun a esta parte de la  sierra.Gracias. 
16  GrupoArnadoParticipante:  En  arnado  también  era  la 
frasca 
17  GrupoArnadoParticipante:  Gracias  XXX  y  que  más 
sabes, ¿que aspecto tenia? que  hacia en carnaval. Gracias 
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  17 de 
enero de 2018]
La  extensa  interacción  -resumida  aquí  para  su  presentación-  entre 
múltiples  participantes  deja  poco  lugar  a  las  dudas:  ante  una  foto 
antigua,  que  reproduce  la  estampa  de  un  grupo  de  niños  en  la 
celebración  del  carnaval,  se  organiza  una  dinámica  orientada  a 
identificar a los retratados. 
Se elabora así una narrativa que conecta el pasado con el presente, 
y  que  está  materializada  en  la  intermediación  electrónica entre  los 
participantes;  que  asisten  desde  sus  propias  trayectorias  y  espacios 
cronotópicamente singulares. Se conforma un trasunto electrónico de 
comunidad  de  práctica,  en  el  reconocimiento  a  miembros,  sus 
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jerarquías y vínculos existentes.
Además, hay un momento de la interacción en que se introduce 
(11)  una  discusión  acerca  de  un  elemento  de  las  prácticas 
tradicionales. La discusión en torno al carnaval, permite elaborar una 
breve secuencia acerca de cómo se denominan y desarrollan algunas 
prácticas  específicas,  dentro  del  conjunto  de  comunidades  que 
componen la zona.
En  relación  a  la  interacción  entre  miembros  de  la  comunidad, 
extraemos un ejemplo que resume esta dinámica: se trata del esfuerzo, 
prolongado  en  el  tiempo,  que  hacen  los  miembros  del  grupo  para 
establecer  la  filiación  de  una  pareja  del  pueblo.  Se  trata  de  unos 
emigrados en Argentina a principios del siglo XX, cuya conexión se 
ha perdido. 
La dinámica da comienzo en el año 2010, cuando desde Argentina 
un  miembro del  grupo hace  la  petición  de  establecer  contacto  con 
Arnado.  Su  esfuerzo  va  sembrando  poco  a  poco  elementos  y 
aportaciones corales, pudiendo ser rastreado hasta 2018, cuando uno 
de los integrantes de esta familia termina visitando el poblado durante 
la jornada de las fiestas. 
La interacción total se divide en cuatro publicaciones en el grupo 
de Facebook, la primera de ellas desde Argentina:
1  GrupoArnadoParticipanteArgentina:  Hola,  vivo  en 
Capital Federal. Argentina, pero soy de Ushuaia, Tierra del 
Fuego  y  mis  abuelos  vinieron  en  1903  de  Arnado  y 
Gestoso,  sus  padres  eran  Manuel  Olmo  y  Concepción 
García, y Alvaro García y Florencia García. En uno de los 
lugares había un molino que les pertenecía, y al lugar lo 
llamaban el Molino de Olmo. Desearía poder contactarme 
con algún familiar, sería una enorme alegría!!! Desde ya, 
¡Gracias!!!! 
2 GrupoArnadoParticipante: Hola XXX, yo soy de Arnado 
y no me suenan los nombres de tus abuelos, supongo que 
serian  de  Gestoso.  Hablaré  con  mi  madre  a  ver  si  le 
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suenan,  seguro  que  a  ella  sí.
Saludos desde España! 
3 GrupoArnadoParticipante: Hola, XXX, cómo estás??una 
cosa...la Aurita no se apellidaba Olmo??es k le pregunté a 
mi madre y le sonaba k sí,  aunque he de hablar con mi 
abuela  a  ver  si  ella  se  acuerda  de  algo...
XXX,  no  te  preocupes  que  intentaremos  indagar  por 
ahí...besos 
4 GrupoArnadoParticipante: Hola XXX, como va todo? k 
tal tu niña? pues sí la Aurita se apellida así, pero a saber, 
habla del 1903! eso keda un poquito lejos, no? A mí me 
suena  que  debe  ser  más  de  Gestoso,  porque  mi  cuñado 
Mario  tb  es  Olmo  y  mi  sobrino,  Claro!  Seguiremos 
indagando!
Besitos y recuerdos a tus padres. 
5  GrupoArnadoParticipanteArgentina: Hola chicas, aparte 
le  escribí  a  XXX,  porque  en  una  de  esas  tenemos 
familiares  en  común,  en  cuanto  a  mi  abuelo  Pascasio 
Olmo, era de Gestoso y tenía dos hermanas llamadas Elena 
y Aurora. Mario, ¿será descendiente de alguna de ellas? En 
mayo viajaré a España con mi hija y esperamos visitar los 
dos lgares. Un abrazo y gracias por todo. Hasta cualquier 
momento. 
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  12 de 
febrero de 2010]
El intercambio prosigue pocos días después, con otro mensaje desde 
Argentina, dando continuidad a la búsqueda iniciada:
6 GrupoArnadoParticipanteArgentina: Hola XXX y XXX, 
no se si vieron que más abajo volví a escribir diciendoles 
que a lo mejor Marío Olmo tiene cierto parentesco lejano 
con mi familia materna; además de las dos hermanas, mi 
abuelo  tenía  un  hermano  varón  pero  todavía  no  pude 
averiguar  el  nombre.  ¿Existió  el  Molino  de  Olmo?  Hay 
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algo que necesito saber y seguramente alguno de este sitio 
me lo puede decir y es como viajar desde Madrid a Arnado 
y Gestoso, (tren, omnibus, etc.), a lo mejor a algún lugar 
cercano y luego poder tomar un taxi, ¿Podremos ir y volver 
en el  día,  a cuántos km. queda? Como siempre,  muchas 
gracias. Un abrazo 
7 GrupoArnadoParticipante: Hola XXX, he hablado con mi 
madre  del  tema,  me  comenta  que  los  apellidos  Olmo  y 
García  pertenecen  a  la  familia  que  actualmente  es 
propietaria  del  molino  que  está  en  Arnado.  Esta  familia 
ahora vive en Barcelona pero es posible que en semana 
santa vayan a Arnado. Yo que también vivo en Barcelona, 
iré  a  Arnado  en  esas  fechas  y  les  comentaré.
En cuanto a como llegar desde Madrid a Arnado (Gestoso 
está  al  lado  de  Arnado)  tienes  que  coger  un  tren  o  un 
autobús  hasta  Ponferrada  y  después  coger  un  taxi  hasta 
Arnado  que  está  a  unos  50km.
Por  cierto,  el  tío  de  Eva  es  taxista  en  ponferrada.
Para ir y volver en día te va a ser muy justo. Ahora mismo 
no  sabría  decirte  con  exactitud  los  km  que  hay  desde 
Madrid,  pero  diría  que  unos  500km.
Cualquier cosa que quieras saber no dudes en escribirnos.
Saludos 
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  21 de 
marzo de 2010]
En el transcurso del año 2012 la dinámica comienza a cerrarse, con la 
primera visita desde Argentina al pueblo, y la posterior publicación en 
el foro de la historia de los miembros de la comunidad al completo:
8  GrupoArnadoParticipanteArgentina:  Historia  de  mi 
familia
XXX  y  XXX  son  las  dos  chicas  que  se  contactaron 
conmigo cuando me metí en el sitio de Arnado, contando 
quien era y a quienes buscaba; ellas viven en Barcelona y 
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el día que nos encontramos, (también con XXX, la mamá 
de Eva), no sacamos nada en limpio en cuanto a nosotros y 
posibles  familiares  allí,  pero  nos  dijeron  como  ir  a 
Ponferrada,  que  es  una  pequeña  ciudad  de  León  y  que 
queda a  unos 50 km.  de Arnado.  Allí  nos  teníamos que 
contactar con el hermano de XXX, XXX, que tiene un taxi 
y nos llevaría hasta la aldea, y allí ver a XXX que es la 
"informante" del lugar, tiene 80 años y su mamá, que era la 
comadrona, es la que fue contándole a lo largo de los años, 
la historia de,la Aldea. En el lugar ,durante todo el año sólo 
viven seis personas, entre ellos XXX y su marido de 90 
años,  y  en  agosto,  pleno  verano,  van  sus  hijos  y  otras 
familias que tienen casa allí. Yo había ido con la idea que 
XXX era hermanastro de la mamá de XXX, que se llama 
XXX   y  XXX  me  había  dado  ese  nombre  pero  sin 
"Pombo", pero cuando comenzamos a hablar de XXX y su 
mamá, XXX "salto" diciendo que él era el hermano que su 
mamá estába buscando y que le diría de nuestra visita a la 
Aldea  ya  que  ella  vive  en  Galicia.
Y bien, el 16 de mayo viajamos a Ponferrada, una pequeña 
y hermosa ciudad,  (vimos como la gente festejaba en la 
plaza el triunfo del Barcelona sobre el Real Madrid, hacía 
mucho frío y los jovenes y chicos se tiraban a la fuente). A 
la  mañana  nos  vino  a  buscar  XXX,  y  en  una  hora 
estábamos  en  Arnado,  allí  ya  nos  estába  esperando  la 
hermanastra de XXX, XXX, con su hijo, la novia y el hijo 
de ella. Más tarde apareció XXX que a las dos se había 
levantado para ir hasta una Ermita que hay en lo alto de las 
sierras y que ella se encarga de cuidar, como a la capilla. Y 
ahí se puso a contar la historia y cuando terminó resultó 
que  todos  los  que  estábamos  allí  eramos  familia,  por 
supuesto,  muy,muy  lejana  pero  familia  al  fín  y  fue 
emocionante y maravilloso!!!
La mamá de XXX, y la abuela XXX eran primas segundas 
y  el  papá  de  XXX  y  el  abuelo  XXX  también  primos 
segundos.
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[La historia prosigue ahondando detalles familiares]
9 GrupoArnadoParticipante: Curiosa historia!!! 
10 GrupoArnadoParticipante: Es una historia preciosa!!!! 
11  GrupoArnadoParticipanteArgentina:  Todavía  estoy 
esperando saber desde España que añadan los datos que 
faltan,  como  viene  el  parentesco  con  nosotros  tanto  de 
XXX como de XXX y XXX. 
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  23 de 
enero de 2012]
Finalmente, en 2018 se produce un nuevo intercambio que prolonga 
esta dinámica: el canal del grupo es empleado para establecer contacto 
entre Argentina y Arnado. El motivo es la visita de un descendiente de 
aquellos primeros migrantes de comienzos del siglo XX. Lo que en 
principio  es  un  aviso,  se  transforma  en  una  discusión  acerca  de 
filiación e identidades:
12  GupoArnadoParticipanteArgentina: Hola! Soy XXX y 
vivo en Argentina. Mis bisabuelos, XXX y XXX eran de 
Arnado. Quería contarles que en unos meses otro bisnieto, 
XXX,  que  aún  continúa  viviendo  en  Ushuaia  (donde 
ambos  fueron a  vivir  al  llegar  de  España),  irá  por  esos 
pagos y quiere conocer la tierra de nuestros antepasados. 
En  esta  semana  les  mandaré  los  datos  para  que  pueda 
contactarse  con  ustedes!  Besos  gigantes  desde  Buenos 
Aires!!! 
13  GrupoArnadoParticipante: Hola XXX ya me comento 
por facebook que nos haría una visita. Ya tiene mi teléfono. 
Saludos a todos! 
[La  entrada  prosigue  extensamente  dando  cuenta  de  un 
esfuerzo por establecer y aclarar vínculos y biografías]
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  26 de 
marzo de 2018]
El  intercambio  completo,  celebrado  a  lo  largo  de  ocho  años,  nos 
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ofrece una idea de cómo los medios electrónicos son empleados para 
ayudar a constituir la entidad social de la comunidad de práctica. 
En el afán de establecer vínculos entre los participantes, el grupo 
enlaza  en  un  mismo  sustrato  biográfico  la  complejidad  de  sus 
trayectorias,  incorporando  las  teselas  con  las  que  finalmente  la 
comunidad diaspórica toma forma definitiva. La interacción se orienta 
a  establecer  un  entramado  de  relaciones  sociales  densas  (Hallet  y 
Barber, 2014: 307), sobre el cual todo el despliegue de identidad e 
identificación se acaba asentando.
Este  esfuerzo no se limita  tan sólo a la  dimensión  electrónica: 
acaba incardinado en la propia interacción física que se lleva a cabo 
(Hallett y  Barber,  2014:  306),  cuando  en  distintas  ocasiones  se 
desplazan desde Argentina a Arnado, la última de ellas en 2018. 
El espacio virtual no se encuentra, de este modo, escindido del 
físico, sino que se nutre de éste (Hine, 2000: 64). La globalización no 
contigua  (Escandell,  Tapias  y  Tsuda,  2014:  127)  y  sus  recursos 
potencian  las  conexiones  que  apuntan  a  lo  vernáculo  (Blommaert, 
2010: 197). Como hemos visto, la consolidación de patrias ad hoc es 
incesante (Ferguson y Gupta, 1992: 11).
6.4.1.1.3 Grupo ARNADO: mención a la  performance  
del canto
Al referirnos a una mención explícita a la  performance 
del canto, encontramos varios ejemplos en los que el grupo emplea el 
canal  electrónico para propiciar una interacción vinculada a ello. En 
primer lugar, tenemos el caso de una referencia a un emplazamiento 
físico del poblado, y cómo ello conduce a una vinculación directa con 
el canto:
1 GrupoArnadoParticipante: [En una imagen, se puede ver 
la piedra asentada sobre el campo de los bolos]
2  GrupoArnadoParticipante:  En el  medio de este  pueblo 
hay una piedra redonda donde se sientan los.............. 
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3 GrupoArnadoParticipante: Los mozos cuando vienen de 
la ronda 
[La  entrada  prosigue  con  la  intervención  de  varios 
miembros del grupo elaborando distintas bromas acerca de 
la canción y su letra]
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  12 de 
marzo de 2016]
En otro ejemplo, hallamos nuevamente el empleo de lo multimodal 
para iniciar la interacción: un miembro del grupo publica un recurso 
audiovisual que reproduce la canción “Corchas” -recogida en el disco 
“Cantareiras d' Arnado”- compuesta por miembros de la comunidad, 
e interpretada para el vídeo en su propio espacio físico, suscitando así 
una interacción a tal respecto: 
1 GrupoArnadoParticipante: [En una vídeo se reproduce la 
canción “Corchas”]
2  GrupoArnadoParticipante:  El  violín  tiene  una  gran 
capacidad  melódica,,,  y  el  mejor  agudo  de  todos  los 
instrumentos de cuerda.. 
3 GrupoArnadoParticipante: Esa bonita historia, no hubiera 
podido quedar mejor de ninguna otra manera de como a 
quedado,  con  el  suave  sentir  de  esas  notas  de  violín, 
acompañadas como no, por una voz dulce,  melancólica y 
llena de sentimiento, que poco a poco se va impregnando 
en lo bellos parajes del bonito pueblo de Arnado. 
4  GrupoArnadoParticipante: El  violín y vuestras voces...y 
las fotos todo ARNADO emociona..saludos.. 
5  GrupoArnadoParticipante:  Esto  es  la  historia  del 
CORCHAS me lo contó mi padre las dos chicas que iba a 
violar  eran  amigas  de  mi  padre,  y  el  que  lo  mato  era 
hermano del Angel muy amigo de mi padre, la chica que 
murió  fue  la  que  le  hizo  señas  al  chaval  para  que  le 
disparara , la pobre se quedo tan parada que el tubo tiempo 
de  dispararle  con  la  pistola  y  le  rompió  la  columna 
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vertebral, mientras que la otra se tiro monte abajo rodando, 
de todas maneras al chico que disparo le afecto mucho el 
haber matado a este individuo,  esta historia me la contó 
varias veces y fue en el monte que va de Gestoso que se 
cruza con Montouto y llega entre A Seara y no me sale el 
nombre  del  pueblo  de  mas  abajo,  las  que  cantais  sois 
vosotras las hermanas tenéis bonitas boces 
6  GrupoArnadoParticipante:  Que  pena  que  no  este 
completa,  pero aun asi  creo que ya  debería quedar muy 
poco,  que  pena  que  todos  estos  cantares  se  vayan 
perdiendo como se van perdiendo pueblos, costumbres y 
gente.  El  pueblo  de  debajo  de  la  Seara  en  dirección 
Gestoso es Vieiros y después Ferramulin 
7 GrupoArnadoParticipante: No al lado contrario dirección 
Quiroga,  ya  me saldrá el  nombre Soldon creó que es si 
tengo fotos subidas de el es precioso rodeado de bosque de 
castaños  
[Publicado  en  grupo  de  Facebook “ARNADO” el  7  de 
julio de 2015]
La apelación que se realiza posee una doble dimensión: se refiere por 
una  parte  a  la  performance que  los  miembros  de  la  comunidad 
realizan  en  su  ejecución.  Por  otra  parte,  la  discusión  sirve  como 
excusa  para  una  elaboración  narrativa  que  apela  directamente  al 
componente biográfico de la comunidad. La historia está referida al 
devenir  de acontecimientos que se desarrollan en el  entorno, y que 
pertenecen al imaginario propio del grupo.
Un último ejemplo dentro de este arreglo, nos lleva de nuevo al 
empleo de una imagen como punto de partida para la interacción: 
1  GrupoArnadoParticipante:  [En  una  imagen,  se  pueden 
ver varias notas manuscritas con letras de canciones]
2 GrupoArnadoParticipante: un poquito de lo que nos dejó, 
a todos, mi padre...espero que las cantéis en la ronda este 
año con una gran sonrisa, cómo él lo hubiera hecho... 
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3  GrupoArnadoParticipante:  Este  año  la  ronda  serà  en 
homenaje a el XXX, seguro ,
4 GrupoArnadoParticipante: Esta claro que si. Besazo 
5 GrupoArnadoParticipante: A él le encantará, estoy segura 
de ello! 
6  GrupoArnadoParticipante: Pienso que si.Un buen gesto 
de  todos  para  con  el  en  cada  ronda  estará  su 
recuerdo.Mucho mucho ánimo 
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  22 de 
julio de 2015]
Se  trata  de  un  compendio  manuscrito  de  canciones  de  uno  de  los 
miembros  de  la  comunidad,  Pepe  de  A  Seara,  fallecido  en  un 
accidente, y a quien se le rindió un homenaje durante la celebración de 
la ronda de ese año. En este caso, el reconocimiento de los miembros 
autorizados viene a potenciar la creación del entramado social denso 
en el que la comunidad encuentra su acomodo.
6.4.1.1.4 Grupo ARNADO: avisos entre los miembros
Por  último,  las  entradas  en  el  grupo  rotuladas  como 
avisos son de largo las más empleadas en el foro. Recuperamos dos 
breves  ejemplos  al  respecto.  En  primer  lugar,  en  relación  a  una 
presentación del Cancionero Popular:
1  GrupoArnadoParticipante:  [Comparte  una  publicación 
previa]
XXX: EL DÍA 30 A LAS 19 HORAS EN EL CENTRO 
GALEGO  DE  BARCELONA  SE  PRESENTA  EL 
CANCIONERO  POPULAR  DEL  AYUNTAMIENTO 
BERCIANO  DE  OENCIA,  ASISTIRÁ  XOSÉ  LOIS 
FOXO  ASÍ  COMO  LOS  CANTOS  DE  RONDA  DE 
ARNADO.  ES  GRATUITO-  LAS  RAMBLAS  DE 
BARCELONA  35-  37  PRINCIPAL.  MÁS 
INFORMACIÓN  933012892  (DE  MARTES  A 
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DOMINGO DE 5 A 10 DE LA TARDE). 
2  GrupoArnadoParticipante:  en  primera  fila  que 
estaremos!!viva Arnado y sus "cantores"!!!!jijijijiji!!!!! 
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  29 de 
noviembre de 2013]
En segundo lugar,  al  respecto  de un  encuentro  de  miembros  de la 
comunidad, a celebrarse en la ciudad de Barcelona:
1  GrupoArnadoParticipante:  Amigos  y  miembros  de 
Arnado residentes  en Cataluña.  El  próximo 26 de mayo 
haremos la comida tradicional de cada año en Lerida (casa 
de  XXX).  Los  que  estéis  interesados  en  asistir  dejar 
comentarios  por  aquí  y  os  vamos  sumando  a  la  lista. 
ANIMAROS que lo pasaremos bien!!! 
2 GrupoArnadoParticipante: Allí es la embajada de Arnado 
en Cataluña? 
3  GrupoArnadoParticipante: Màs o menos  XXX
4  GrupoArnadoParticipante:  Lo bien que lo pasamos..En 
tan buena compañía. .y en familia 
[Publicado  en  grupo  de  Facebook “ARNADO” el  9  de 
abril de 2018]
Se trata de avisos que ponen en evidencia la importancia que tiene la 
comunidad en la ciudad de Barcelona, donde reside gran parte de sus 
miembros a los largo del año. En el primero de los casos se trata de la 
presentación del disco recopilatorio en el año 2013. Por otra parte, el 
segundo es un recordatorio para un encuentro que se suele hacer con 
carácter anual, para todos los miembros de la comunidad residentes en 
Cataluña. 
En ambos ejemplos se constata cómo el canal electrónico del foro 
funciona como altavoz vertebrador de la comunidad, que es capaz así 
de mantenerse en actividad durante el lapso de tiempo que transcurre 
entre cada verano.
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Es relevante reflexionar acerca del modo en que los miembros de 
la comunidad hacen uso de esta serie de recursos para consolidar su 
interacción (Hine,  2011: 571). Encuentran un modo de proyectar la 
continuidad del grupo fuera del espacio tiempo en que originalmente 
éste se sitúa y constituye. 
En  el  caso  que  nos  ocupa,  la  comunidad  se  erige  físicamente 
durante un lapso de tiempo y un lugar muy precisos. Manteniéndose, 
sin embargo, en una suerte de latencia activa, por la intermediación de 
los canales de comunicación  electrónica y los recursos que éstos le 
ofrecen a sus miembros para el intercambio. 
Ello prolonga la existencia de la comunidad, de un modo latente, 
más  allá  del  período de  los  festejos  de verano;  y  fuera  del  propio 
espacio físico que se delimita a Arnado, en León. 
La  comunidad  existe  allá  donde  sus  prácticas  se  reproduzcan, 
pues sobre éstas recae principalmente (Bucholtz y Hall, 2005:376). De 
este modo, una reunión de sus miembros en Barcelona también puede 
entenderse como una continuidad de la comunidad. 
La  relevancia  reside  en  el  modo  en  que  los  miembros  de  la 
comunidad son capaces  de  imaginar  lo  no  imaginario  (Ferguson y 
Gupta, 1992: 16-20), cuando se hace referencia (2) al emplazamiento 
como  “la  embajada  de  Arnado  en  Cataluña”.  Esto  es:  comprender 
cómo  modernidad  y  globalización  no  suponen  una  disolución  del 
espacio, sino una reconfiguración de éste, y de cómo los miembros de 
la comunidad se insertan en él. Así, el espacio deja de ser una atadura 
constreñida al  lugar,  y pasa a ser una entidad flexible capaz de ser 
recontextualizada y redefinida, en función a los vínculos y prácticas 
llevadas a cabo en él.
6.4.1.2 Grupo de Facebook somos de arnado
En el grupo “somos de arnado” la interacción es mucho más 
contenida,  y  se  limita  a  breves  intervenciones.  Encontramos  aquí 
ejemplos  similares  a  los  ya  vistos  en  el  caso  del  foro  anterior. 
Podemos destacar, en primer lugar, el desarrollo de una dinámica ya 
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exhibida: un miembro del grupo publica una foto antigua y el resto va 
haciendo apreciaciones acerca de los protagonistas y la época en la 
que la foto fue realizada: 
1 GrupoArnadoParticipante:[Publica, sin texto alguno, una 
foto  antigua en la  que se  aprecia  un  grupo de personas 
reunidas en una celebración]
2  GrupoArnadoParticipante:  si  podeis  decirme  quien  es 
cada uno para cuando se la enseñe a mis abuelos!!  
3  GrupoArnadoParticipante:  Mi  suegro,XXX,las  dos 
siguientes  no  sabe  quiénes  son,el  abuelo XXX,la  abuela 
XXX,XXX,mi  suegra,XXX,XXX  y  XXX.El  niño  de  la 
camiseta de rayas tampoco sabe quién és. 
4 GrupoArnadoParticipante: El de la camiseta de rayas es 
el hijo mallor de piedad deleiroso 
5 GrupoArnadoParticipante: ostras el XXX!!  
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  24 de 
febrero de 2013]
Al igual que en el ejemplo previamente citado para el otro grupo de 
interacción electrónica, la intención se orienta en el establecimiento de 
una  historia  en  común.  Se  trazan  biografías,  identificando  a  los 
diversos personajes que son retratados, dentro de un organigrama y 
entramado social denso, de relaciones recíprocas de reconocimiento. 
Es indiferente el hecho de que los protagonistas de la discusión se 
encuentren separados física y temporalmente, el canal electrónico les 
posibilita la interacción de un modo ubicuo y atemporal. Se prolonga 
así la extensión y existencia de la comunidad de práctica, más allá del 
propio espacio físico y temporal que habitualmente ocupa.
En  segundo  lugar,  tenemos  otro  ejemplo  de  naturaleza 
audiovisual:  una  publicación  compuesta  por  un  vídeo  sin  texto  o 
narrador, en el que se aprecian imágenes estáticas en sucesión de la 
localidad y su entorno acompañadas por la música de unas gaitas; tan 
sólo un texto sirve como introducción:
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1 GrupoArnadoParticipante: [Publica, sin texto alguno, un 
video con imágenes de la localidad de Arnado.  Usa una 
música  de  gaitas  de  fondo,  y  arranca  con  el  texto  “Mi 
pueblo Arnado”]
[Publicado en grupo de  Facebook “ARNADO” el  10 de 
julio de 2011]
En  esta  publicación  encontramos  una  referencia  multimodal  a  la 
localidad, en la que el espacio virtual viene a nutrirse de elementos 
ostensiblemente tomados del mundo físico (Hine, 2000: 64). Supone 
un modo de construir lugares y comunidades  ad hoc, al reconfigurar 
espacios  simbólicos   presentando  y  representando,  sin  barreras  o 
frontera, los espacios asociados a la comunidad de práctica ante el éter 
electrónico.
6.4.2 Canales de Youtube: canal de Carlos Alvarez
En el  canal  del usuario de  Youtube Carlos  Alvarez57 es  posible 
encontrar  una  serie  audiovisual  de  piezas  vinculadas  con  la 
comunidad. Están principalmente relacionadas con la creación de las 
Cantareiras  d'  Arnado:  “Corchas”,  “Tira  por  esa  ventana”  o  “La 
Pastora”.  Además  de  dos  piezas  adicionales:  una  relativa  al  XVIII 
Filandón de Músicas do Caurel (2015), y otra un vídeo alusivo a la 
propia localidad de Arnado.
En primer lugar, el administrador del canal publica, siguiendo la 
estética  de  un  videoclip,  tres  composiciones  audiovisuales  que  se 
incluyen en el disco Cantareiras d' Arnado. En ellas, las protagonistas 
del disco aparecen cantando, acompañadas con imágenes relacionadas 
al poblado o a la canción que se interpreta. 
Se  trata  de:  “Tira  por  esa  ventana”58 de  02:21  minutos  de 
57 Su  consulta  es  pública  y  puede  hacerse  a  través  del  enlace: 
https://www.youtube.com/channel/UCi50Oj5nbSjYV1gBNSvqYVA 
58 En la descripción, el usuario escribe: “Hola a tod@s aqui teneis un nuevo trabajo de 
video, realizado para las cantareiras de Arnado.Espero que os guste”
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duración, el 11 de noviembre de 2014 (292 visualizaciones a junio de 
2019);  “La  Pastora”59 de  01:22  minutos  de  duración,  el  12  de 
noviembre  de  2014  (103  visualizaciones  a  junio  de  2019);  y 
“Corchas”60 de  03:06 minutos  de  duración,  el  20 de noviembre  de 
2014 (1439 visualizaciones a junio de 2019). 
Esta última canción, es necesario recordar, se encuentra también 
dentro de una de las publicaciones analizadas en el foro de Facebook 
“ARNADO”, y que fue publicada el día 7 de julio de 2015. Se trata de 
canciones que serán incluidas posteriormente en el disco recopilatorio 
de 2018. En el  año 2014 eran identificadas como de la agrupación 
“Cantareiras  de  Arnado”,  en  la  composición  audiovisual  preparada 
para cada una de las piezas. 
En  segundo  lugar,  el  aporte  multimodal  lo  componen  dos 
publicaciones adicionales referidas a la localidad: un vídeo de 3:07 
minutos de duración titulado “Arnado”, publicado el 19 de noviembre 
de 2014 (1404 visualizaciones a junio de 2019). Está compuesto por 
imágenes fijas de distintos parajes de la localidad, en combinación con 
textos  alusivos  al  poblado,  en  compañía  de  una  música  neutra  de 
fondo. En la descripción del archivo en la plataforma se puede leer: 
“Hola a tod@s, aqui os dejo un nuevo trabajo de edicion de 
video, espero que os guste, es de Arnado un bonito pueblo 
del  bierzo,  Leon”.  [Publicado  en  Canal  Youtube Carlos 
Álvarez; 19 noviembre de 2014]
El video se compone de una serie de fotografías de distintas vistas y 
detalles del poblado de Arnado y sus alrededores. Se les asocia una 
59 En la  descripción,  el  usuario escribe:  “Hola a  tod@s aqui  os  dejo un nuevo video 
,tradicion y floklore de Arnado, espero que os guste”
60 En la descripción, el usuario escribe: “Hola a tod@s aquí os dejo un nuevo trabajo de 
ediccion  de  video,  espero  que  os  guste.  Se  trata  de  una  canción  del  nuevo  trabajo 
discográfico  de  "As  Cantareiras  de  ARNADO"  una  bonita  historia  con  interesante  e 
inesperado  final.  En  esta  ocasion  la  virtuosa  del  violin  "TATIANA"  aporta  el  sonido 
instrumental.”
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música instrumental, que en nada tiene que ver con el folklore de la 
zona, o con las canciones típicas del poblado. Emerge una serie de 
textos en transición, entre los que se destaca: 
Se de un lugar [sic] 
donde el tiempo se detiene 
donde la gene [sic] es amable 
con cualquiera que viene 
Donde la vida pasa 
sin pedir permiso 
donde los duendes habitan 
y nadie los ha visto 
Arnado 
Un bonito pueblo con encanto 
situado en el Bierzo 





Naturaleza en estado puro 
Castaños milenarios 
llenos de historia 
Atardeceres de ensueño 
que nuca [sic] olvidaras [sic] 
El Revolo corre libre. 
[Publicado  en  Canal  Youtube Carlos  Álvarez;  19 
noviembre de 2014]
Por  último,  se  incluye  otra  pieza  audiovisual,  titulada  “XVIII 
FILANDÓN MÚSICAS DO CAUREL mari luz y carlos”61 de 04:21 
minutos  de  duración,  publicada  el  3  de  agosto  de  2015  (184 
61 En  la  descripción,  el  usuario  escribe:  “XVIII  FILANDON  MUSICAS  DO 
CAUREL,cantores  de  ronda  de  arnado,filandon,musica  tradicional,floklore 
,galicia,leon,caurel,”
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visualizaciones a junio de 2019). En ella se recoge una actuación en el 
mencionado  festival  en  2015.  Es  preciso  resaltar  que  el  vídeo  da 
comienzo con un rótulo que titula “Cantores de Ronda de ARNADO”
En el caso de las publicaciones reseñadas, encontramos cómo el 
espacio simbólico asociado a la comunidad de práctica se configura, 
tanto en lo referido a las prácticas cantadas, como a la propia entidad 
física en que la comunidad se constituye. 
En  primer  lugar,  la  publicación  de  piezas  que  componen  este 
abanico,  tiende  a  asentar  éstas  dentro  del  repositorio  de  prácticas 
reconocidas  y  aceptadas  por  los  miembros;  proveyendo  así  una 
continuidad atemporal y ubicua para las mismas.  Desde este soporte 
electrónico ganan en persistencia y firmeza como prácticas válidas. 
En paralelo, la comunidad encuentra aquí una vía de expansión y 
materialización  electrónica, que no se supedita a lo inmediatamente 
temporal de una interacción cara a cara, o al encuentro en el entorno 
que le es connatural. 
En  este  sentido,  en  segundo  lugar,  el  espacio  físico  de  la 
comunidad  es  reconfigurado:  evoluciona  a  una  nueva  dimensión 
virtual, en la que es vuelto a imaginar (Ferguson y Gupta, 1992: 16-
20), pasando ahora a un plano mucho más amplio. 
La reinterpretación a que acudimos supone imaginar de un modo 
diferente el espacio que la comunidad ocupa. Concebirla desde una 
perspectiva como la que aquí se exhibe permite una doble vertiente: el 
vídeo referido  a  la  localidad  supone en sí  mismo un relato  propio 
acerca de Arnado. Por otra parte, en un canal virtual como este, las 
principales  prácticas  que  representan  a  la  comunidad  consiguen 
hallarse accesibles de un modo constante, tanto para los miembros de 
la misma, como para todo aquel le pueda interesar.
De  este  modo,  es  posible  entender  cómo el  espacio  virtual  se 
encuentra  imbricado  fuertemente  al  físico  del  que  se  nutre  (Hine, 
2011: 64); y cómo la comunidad hace uso de este recurso electrónico 
para dar continuidad a su interacción. Se proyecta sobre este escenario 
(Hine, 2011: 571), pese a no encontrarse sus miembros próximos entre 
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sí geográficamente (Hallet y Barber, 2014: 323). 
Estos  ejemplos  vienen  a  confirmarnos  el  carácter  dual  de  las 
trayectorias: tanto los individuos como los recursos y prácticas poseen 
un carácter móvil, una característica fundamental de los entornos de 
comunicación mediados por el tamiz de la globalización (Blommaert, 
2011: 134). 
Los  hablantes  pueden,  gracias  a  estas  herramientas,  componer 
comunidades diaspóricas (Blommaert, 2010: 4), dibujadas dentro de 
complejas redes transcontextuales (Blommaert,  2010: 1).  Al tiempo 
que los recursos son, además de móviles, transmisibles en una veloz e 
intrincada ecología de densas relaciones sociales entre comunidades, 
compuestas dentro de estas redes transcontextuales.
6.5 REFLEXIÓN FINAL
En la actual dinámica de globalización no contigua (Escandell, Tapias 
y Tsuda, 2014: 127), la circulación de personas y bienes ideológicos se 
sucede de un modo vertiginoso y transversal, al abrigo de las nuevas 
tecnologías  de la  comunicación  electrónica (Hallet  y  Barber,  2014: 
309). Se invaden escenarios, que en el caso que nos ocupa, se sitúan 
entre  lo  ideológico,  lo  tecnológico  y  las  identidades  sociales, 
ideoscapes,  technoscapes  y  ethnoscapes (Appadurai,  1990:  296) 
respectivamente. 
Es  en  estos  escenarios  donde tiene  lugar  la  mayor  parte  de la 
interacción que analizamos. Las ideas de pertenencia de grupo, y los 
componentes  ideológicos  asociados  a  ellas,  viajan  a  través  de  un 
ubicuo y atemporal éter virtual. Así, acaban sirviendo para apuntalar la 
configuración  y  arquitectura  social  de  denso  entramado  (Hallet  y 
Barber, 2014: 307) que va a conformar la identidad del grupo. 
Como  se  ha  plasmado  a  lo  largo  del  presente  capítulo,  la 
transmisión  electrónica de las prácticas y narrativas vinculadas a la 
comunidad,  permite  una  interacción  atemporal  y  ubicua,  a  sus 
miembros. 
Será  precisamente  un  paradigma  de  análisis  basado  en  la 
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sociolingüística  de  la  globalización  (Blommaert,  2010:  1)  el  que 
provea  del  enfoque  necesario  para  comprender  la  característica 
fundamental  de  nuestro  objeto  de  estudio:  la  movilidad.  Una 
característica que va a afectar no sólo a los hablantes sino también a 
los  propios  recursos.  Estos  últimos  devienen  en  transmisibles  y 
plásticos;  siendo  empleados  en  la  construcción  de  comunidades 
diaspóricas  heterogéneamente  configuradas,  que  habitan  complejas 
redes transcontextuales.
6.5.1 Dibujando lazos biográficos
Esta  afirmación  la  podemos  comprobar  al  constatar  como 
miembros  de  la  comunidad  hacen  un  esfuerzo  por  establecer  y 
clarificar el extenso entramado de relaciones biográficas que les atan. 
Un empeño que elude el grado de filiación del vínculo establecido: 
bien sea familiarmente, o como miembros muy cercanos de la misma 
comunidad; ello, pese a que cotidianamente no residen próximos entre 
sí (Hallet y Barber, 2014: 323). 
El  ejemplo  que  con  mayor  claridad  revela  esta  dinámica  lo 
encontramos  en  el  desarrollo  que  se  lleva  a  cabo  con  la  serie  de 
intercambios  desde  Argentina.  La  historia  se  extiende  de  un  modo 
complejo  y  sostenido  en  el  tiempo:  intervienen  numerosos 
participantes  en  la  interacción;  dando  comienzo  en  2010,  y 
prolongándose hasta 2018.
Muestra la voluntad de una serie de participantes por componer 
una densa biografía que da comienzo a principios del siglo XX. Una 
emigración inicial ata todos sus cabos casi un siglo después, con el 
esclarecimiento  del  desarrollo  acontecido,  los  protagonistas 
involucrados, y la sucesión de acciones que han tenido lugar en ese 
largo lapso de tiempo. 
Las  visitas  posteriores  de  los  participantes,  desde  Argentina  a 
Barcelona y Arnado, muestran el empeño por conseguir desentrañar 
una  historia  prolífica  en  detalles,  que  hasta  ese  entonces  había 
permanecido en el olvido. Una narrativa rescatada gracias a un trabajo 
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de memoria colectiva, hilvanado con denuedo y pulcritud. 
Los elementos narrativos han hecho un enorme recorrido,  y en 
este  caso  en  concreto,  la  atención  se  debe  centrar  en  la  compleja 
trayectoria de personas que ha sido posible rescatar. La movilidad de 
recursos y hablantes, antes que su distribución, es la clave del estudio 
que realizamos (Blommaert, 2010: 45).
6.5.2 Interacción electrónica; translocalidades
En este sentido, la propuesta analítica orienta la atención sobre las 
historias  y  biografías  (Marcus,  1995:  109)  de  la  comunidad.  Un 
intento  por  comprender  cómo  la  construcción  y  manejo  de  las 
narrativas,  vinculadas  a  estas  dimensiones,  busca  configurar  un 
andamiaje de afiliación y pertenencia al cual adherirse. 
Los  miembros  que  participan  en  los  foros  de  comunicación 
electrónica comparten recursos vinculados a las principales prácticas 
de la comunidad. Posteriormente la interacción se asienta en función a 
estos  elementos,  estableciendo  así  una  continuidad  de  la  propia 
comunidad de práctica, que ve cómo se construye una prolongación de 
la misma en el espacio virtual. 
De este modo, la globalización y sus recursos de comunicación 
instantánea  y  ubicua,  contribuyen  a  la  consolidación y  difusión  de 
patrias  ad hoc (Ferguson y Gupta, 1992: 11). La comunidad pervive 
más allá del tiempo en que se constituye materialmente en el propio 
lugar  físico de Arnado. Se erige como una nueva entidad ubicua y 
extemporánea, a la que se puede acudir  desde cualquier lugar y en 
cualquier tiempo, ya que los recursos de lo virtual así lo permiten. 
Se  trata  de  una  dinámica  de  globalizaciones  vernáculas 
(Blommaert,  2010:  197);  en las  que  lo  electrónico se encuentra  en 
profunda conexión con lo físico que le nutre (Hine, 2000: 64). Este 
empleo por vía electrónica, de referentes de las prácticas o muescas de 
éstas,  apela  a  unos  elementos  indexicales  de  naturaleza  lingüística 
(Blommaert y Dong, 2010: 369), que permiten erigir una arquitectura 
de referentes de identificación precisos. 
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Así,  cuando  se  hace  un  llamado  a  canciones  específicas, 
tradiciones compartidas, o elementos físicos del poblado que remiten a 
la  práctica  del  canto,  los  participantes  propician  una  interacción 
encaminada a consolidar una comunidad de práctica, que encuentra 
extensión y correlato en la dimensión electrónica. 
En este arreglo, en consecuencia, lo local deviene en translocal 
por medio del empleo del recurso virtual (Blommaert  y Dong, 2010: 
370), en un complejo proceso de verticales indexicalidades en las que 
el lenguaje toma un papel preponderante.
El trabajo de campo presentado dibuja una heterogénea entidad de 
estudio,  cuyos  límites  de  abordaje  son  complejos  de  delimitar.  Se 
emplea un enfoque centrado en una naturaleza múltiple que debe ser 
interpretada (Hine, 2011: 571); pues deviene en una muesca distintiva 
que da forma a su ontología (Candea, 2007: 167).  
Nuestro estudio del éter virtual no se centra en lo que hace cada 
individuo en sí mismo: pretendemos abordar cómo se comporta, en el 
mundo  “conectado”,  el  grupo  en  tanto  que  comunidad  de  práctica 
(Hine, 2011: 571). Lo realmente relevante es comprender cómo los 
espacios virtuales son ocupados por los individuos en su interacción, y 
como  el  entramado  social  encuentra  aquí  un  correlato  del  mundo 
físico (Hallet y Barber, 2014: 307). 
La clave heurística reside en comprender cómo estos recursos son 
empleados por parte de los miembros de la comunidad a la hora de 
establecer la interacción. Y cómo lo real y físico encuentra proyección 
y continuidad en este escenario (Hine, 2011: 571). 
Los participantes imaginan un referente no imaginario (Ferguson 
y Gupta, 1992: 16-20): el espacio físico y la propia comunidad son 
reelaborados dentro de la construcción e interacción narrativa llevada 
a  cabo.  Emplean  para  ello  las  herramientas  que  el  lenguaje  les 
posibilita, en la configuración de una arquitectura de indexicalidades 
(Blommaert  y  Dong,  2010:  369) y pertenencias.  Un desarrollo  que 
puede  ser  llevado  a  cabo,  tanto  en  una  interacción  física  y 
temporalmente coincidentes,  como en la intermediación de recursos 
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7.1 RETOMANDO LAS MOTIVACIONES DE LA INVESTIGACIÓN
La elaboración de esta monografía ha requerido erigir un andamiaje de 
soporte  y  orientación  heurística  propio.  Ello  nos  ha  permitido 
evolucionar a partir de la serie de premisas, objetivos y preguntas de 
investigación iniciales, hasta llegar a la propuesta de conclusión final. 
No obstante,  la  estructura  de  análisis  empleada  no  ha  supuesto  un 
corsé férreo: ha sido lo suficientemente holgada como para permitir 
que un estudio como el aquí desarrollado sea, al menos, tan plástico 
como el objeto que se aborda. 
Una  inquietud  de  inicio  ha  guiado  el  devenir  de  nuestra 
investigación:  abordar  e  identificar  un  armazón  social,  entendida 
como comunidad de práctica, para cuya configuración la sonoridad de 
la  performance del  canto  tradicional  deviene  en  un  elemento 
multimodal decisivo.
A partir  de  la  referencia  de  este  hito,  se  deriva  una  serie  de 
preguntas vinculadas. En primer lugar, ¿dónde reside propiamente esta 
comunidad: en el espacio físico asociado, en los miembros, o en las 
prácticas reproducidas? Y: ¿cómo es la vinculación local-global en la 
trayectoria de hablantes y recursos estudiados?
En  segundo  lugar:  ¿es  posible  hablar  de  una  terminología  y 
arreglo de prácticas propio y unívoco de la comunidad respecto a su 
universo de sonoridades? Por último, en tercer lugar: ¿cuán relevante 
es  la  dinámica  electrónica  de  interacción entre  los  miembros de  la 
comunidad? ¿Podemos hablar de una entidad múltiple en este sentido: 
presencial y virtual? 
7.1.1 Objetivos iniciales de la investigación
Siguiendo  este  abanico  inicial  de  interrogantes,  los  objetivos 
perseguidos  en  el  devenir  de  la  investigación  se  van  a  hallar  en 
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estrecha  concordancia  a  este  arreglo.  En  consecuencia,  uno  de  los 
principales  horizontes  heurísticos  trazados  consistió en  rehuir 
conformarse  con  la  simple  -pero  imprescindible-  compilación 
metódica  y  ordenada  de  las  manifestaciones  recogidas,  para  en  su 
lugar comprender cómo esta urdimbre de sonoridades compartidas es 
empleada al modo de arquitectura social de pertenencias al grupo. 
No  se  ha  perseguido  la  elaboración  de  un  índice  ordenado  de 
performances,  sino  analizarlas  en  tanto  actos  de  habla  capaces  de 
definir y configurar una comunidad de práctica. Esto es, bajo la óptica 
de la unidad de análisis que hemos considerado: tropos.
A partir de este objetivo principal, entendido como leitmotiv de la 
investigación,  se  desprende  un  segundo  horizonte  vinculado: 
demostrar que la existencia del armazón social no se supedita a una 
topología  física  concreta:  la  comunidad  reside  en  el  abanico  de 
prácticas puesto en funcionamiento por parte de los miembros de la 
misma. Para ello, tercer objetivo, los hablantes emplean una reflexión 
metalingüística y terminología propias referidas  a  los recursos,  que 
logra hacer distintiva la materialidad estudiada.
Por último, un objetivo poliédrico: comprender la complejidad de 
la  dinámica  local,  global  y  translocal  de  las  trayectorias,  tanto  de 
hablantes como de recursos. Todo ello en un horizonte de interacción 
superdiverso, que combina una compleja amalgama de ribetes locales 
y globales al tiempo.
Es necesario mencionar que la arquitectura que se ha desarrollado 
en  la  redacción  de  este  estudio  ha  pretendido  ser  autocontenida  e 
inclusiva: cada uno de los capítulos compendia un pequeño resumen, 
que persigue constituirse en conclusión parcial y provisional de ese 
apartado. 
Llegados a este  punto,  en consecuencia,  es  necesario volver  la 
vista atrás sobre los renglones ya  elaborados, para trazar un dibujo 
general  que  intente  compendiar,  tanto  las  ideas  más  relevantes 
expuestas, como el análisis de los datos a la luz que éstas arrojan. 
Esa es precisamente la intención y, por tanto, estructura de esta 
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sección de conclusiones: en primer lugar, hacer un breve repaso de los 
principales elementos heurísticos, empleando esta fuerza analítica para 
hacer un tamiz de los datos y aristas del objeto de estudio. En segundo 
lugar,  se  esboza  una  conclusión  general  que  busca  condensar  lo 
expuesto  en  este  informe.  Previamente,  haremos  un  repaso  a  las 
principales aristas de esta  estructura a implementar:  afirmaciones y 
conclusiones.
7.1.2 Haces analíticos empleados
A lo largo de este  capítulo final  abordaremos una sección que 
recoja la serie de afirmaciones emergidas a partir del trabajo analítico 
llevado a cabo. Son precisamente las que nos han ido guiando en la 
reflexión y en el desarrollo del estudio hasta su conclusión.
En primer lugar, consideramos el que representa nuestro principal 
asidero heurístico:  el  abordaje de la sonoridad como una puerta de 
análisis  hacia  el  horizonte  de  lo  social.  Esto  es:  el  estudio  de  la 
dimensión social del grupo a partir del bosque de sonoridades de la 
performance humanamente articulada.
Repasaremos,  en  segundo  lugar,  la  principal  materialidad  que 
distingue a nuestro estudio: la labor etnográfica como principal seña 
de  identidad.  Ello  tanto  desde  una  perspectiva  diacrónica,  con  un 
abordaje  comprendido entre  los  años  2013 a  2018;  como desde  la 
compleja y poliédrica naturaleza múltiple de nuestro objeto: material y 
digital al tiempo.
Esto nos impele,  en tercer lugar, a establecer la naturaleza que 
caracteriza  a  nuestro  objeto:  nos  hallamos  en  presencia  de  una 
comunidad de práctica, cuya principal silueta es el carácter diaspórico 
que exhibe. 
Analizaremos  la  urdimbre  que  se  compone  al  considerar 
comunidad  de  práctica,  trayectorias,  movilidad  y  comunidades 
diaspóricas.  Así,  es  posible  afirmar  que  nuestro  objeto  de  estudio 
subsume movilidad, trayectorias inversas y translocalidad.
En  cuarto  lugar,  entendemos  que  el  objeto  es  de  naturaleza 
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múltiple, dada la multidimensionalidad de recursos y prácticas que es 
capaz  de  emplear.  Además,  posee  una  materialidad  capaz  de 
manifestarse tanto en el propio espacio y tiempo de conformación de 
la comunidad, como en el ubicuo y atemporal éter  electrónico de las 
comunicaciones mediadas por nuevas tecnologías.
Este carácter maleable nos va a llevar a afirmar, en quinto lugar, 
que la comunidad no reside de un modo directo en los miembros o en 
el espacio físico que temporalmente -hic et nunc- ocupan, sino que lo 
hace incardinada en el haz de prácticas multimodales que les definen. 
En  consecuencia,  en  sexto  lugar,  no  podemos  conformarnos  con 
analizar aisladamente un tipo específico de manifestación,  sino que 
debemos abordar la totalidad de los actos de habla que intervienen en 
las interacciones llevadas a cabo.
En consecuencia,  en séptimo lugar,  esta  complejidad encuentra 
materialidad  en  las  unidades  analizadas,  que  hemos  definido  como 
tropos, y que poseen una naturaleza lingüística singular, ideofónica y 
principalmente rítmica (Domínguez Rey, 2003: 72).
7.1.3 Serie de conclusiones
Enumerada la  serie  de  afirmaciones  que suponen el  andamiaje 
analítico empleado, en el desarrollo de este capítulo dedicaremos una 
sección  a  exponer  las  principales  conclusiones  a  las  que  hemos 
llegado,  tras  implementar  el  marco  de  análisis  erigido  ante  la 
poliédrica naturaleza del objeto.
En  primer  lugar,  comprobamos  la  existencia  de  una  densidad 
compleja en la naturaleza del objeto de estudio: recursos empleados y 
trayectorias  de  los  integrantes  de  la  comunidad  de  práctica  lo 
atestiguan.  En  segundo  lugar,  señalamos  una  arista,  en  apariencia 
paradójica, de enorme relevancia: la comunidad reside, también, fuera 
del propio espacio físico de la comunidad.
En  tercer  lugar,  verificamos  cómo  la  arquitectura  de  prácticas 
empleadas supone una poliédrica urdimbre multimodal; un abanico en 
el que el canto destaca de un modo sobresaliente. En estrecha relación, 
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en cuarto lugar, hallamos a la ronda como performance clave ante la 
entropía social del grupo: les cohesiona ante su connatural desorden 
de  identidades  y  pertenencias  a  diversas  constelaciones  de 
comunidades  de  práctica.  Aquí,  la  tonada  destaca  como  sustento 
ideofónico de la comunidad; es el tropo principal.
En virtud  a  la  plasticidad que  hemos hallado,  en quinto  lugar, 
comprobamos que la comunidad va a suponer una entidad maleable y 
replicable.  Donde,  en  sexto  lugar,  interviene  con  una  relevancia 
decisiva  la  interacción  por  medio  de  los  canales  electrónicos  de 
comunicación.  En  lo  sucesivo,   en  estas  dos  secciones  nos 
encargaremos  de  considerar  pormenorizadamente  este  abanico 
descrito.
7.2 DESGLOSE DE AFIRMACIONES ANALÍTICAS
Durante  el  desarrollo  del  cuerpo  teórico  de  este  informe  se  han 
presentado una serie de hitos analíticos que procuraron encaminar el 
devenir de la investigación. Se trata de un conjunto de asertos que, una 
vez el análisis de los datos ha sido expuesto, conviene rescatar para su 
consideración ante esta luz. 
7.2.1 La sonoridad humana, puerta de análisis a lo social
En  primer  lugar,  centramos  como  paradigma  ontológico  de 
nuestra investigación, el hecho de que a través de un estudio en base a 
la producción del sonido humanamente articulado, se puede acceder a 
analizar la dimensión sociocultural del grupo. 
Tal  ambición  se  enmarca  en  una  disciplina  que,  como  hemos 
podido  ver  en  el  capítulo  I,  entendemos  como  antropología  en  el 
sonido  (Feld,  2017:  89).  El  enfoque  fenomenológico  empleado 
consiste en una poética de la oralidad, centrada en el abordaje de voz y 
escucha insertas en el  hic et nunc de la comunidad (Zumthor, 1991: 
33).
El análisis hasta aquí expuesto ha seguido esta premisa inicial de 
un modo estricto: hemos centrado nuestro foco en las prácticas de la 
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comunidad  que  poseen  materialidad  sonora.  En  una  metáfora 
heurística, hemos empleado estas prácticas como una suerte de prisma 
que, ante el fenómeno de la  performance del canto, devuelve para el 
análisis un universo sociocultural de enorme complejidad. 
En este sentido, la producción acústica lleva consigo inserta una 
urdimbre de haces sociales; vetas que es posible destacar y rescatar 
tras hacer un análisis minucioso. 
La  principal  idea  obtenida  ha  sido  expuesta  repetidamente:  la 
forma sonora, la tesitura de las manifestaciones de canto, supone un 
componente  material  relevante  en  la  labor  de  identificación  de  los 
miembros,  dentro  del  arreglo social  específico de  la  comunidad de 
práctica. 
El fenómeno estudiado es complejo y multimodal, tal y como se 
atestigua en los capítulos II y III, presentando a su vez gran similitud 
en  su ritualidad  y conexiones  en  una  perspectiva  diacrónica  y con 
otras comunidades. Esto es: tanto en un arco temporal, con la historia 
asumida  nostálgicamente como  propia;  como  geográfico,  con  el 
entorno de la zona estudiada.
7.2.2 Un estudio de naturaleza etnográfica
El segundo de los hitos considerado es el referido a la naturaleza 
material de nuestra investigación: desde el principio hemos concebido 
esta  labor  como fundamentalmente etnográfica,  tal  y  como ha sido 
descrito con detalle en el capítulo III. 
La dedicación empleada lo resume de un modo tajante: las visitas 
a la comunidad se han extendido desde el año 2013 hasta el 2018. Se 
ha procurado acudir a la mayor diversidad de eventos y celebraciones 
que el grupo social lleva a cabo dentro de su ciclo anual. 
Además, se ha hecho un seguimiento, igualmente prolongado en 
el  tiempo,  de  la  interacción  desarrollada  en  las  diversas  redes  de 
comunicación  electrónica que  es  posible  asociar  a  la  comunidad. 
Rescatando aquí  la precisión en torno a un estricto marco ético de 
investigación y tratamiento de datos, tal y como queda recogido en el 
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capítulo inicial.
¿Qué  perspectiva  ha  aportado  esta  compleja  labor  a  la 
investigación? Es indudable que el arco diacrónico descrito ha servido 
para  enriquecer  la  recogida  de  materiales;  incorporando,  además, 
eventos inesperados que han ido ocurriendo y modificando el objeto 
de estudio. 
Igualmente,  ha  permitido  expandir  la  comprensión  de  un 
fenómeno complejo, cuya descripción resultaría simple y escueta si 
tan sólo se conformase con una visita puntual, o con un trabajo basado 
en fuentes y materiales bibliográficos o sonoros recogidos por otros 
investigadores. 
Lo que hasta aquí se ha exhibido como material obtenido en la 
investigación de campo no procede de la conjetura. En sintonía, y en 
estrecha relación con los parámetros  éticos descritos en el  capítulo 
introductorio, la totalidad de los materiales analizados son producto de 
una recogida propia sobre el terreno, y solamente se emplearán en el 
desarrollo de la investigación relacionada con este objeto. 
Ello nos proporciona un soporte heurístico vital:  los elementos 
empleados para el análisis son de una materialidad sonora y narrativa 
única, que se corresponde con la que éstos han tenido en el contexto 
de la interacción de la comunidad de práctica.
Además, la principal aportación de un extenso trabajo de campo 
estriba en el hecho de que supone más que un método de enumeración 
y estudio: se trata de una labor que genera conocimiento y reflexión, 
precisamente a través de esta participación (Shah, 2017: 45).
Esto nos va a permitir comprender las relaciones ideológicas y de 
poder existentes entre los investigados (Shah, 2017: 49), insertos en 
una determinada ecología social (Wenger, 2001: 232) e, incluso, en 
una ecología sociolingüística (Blommaert,  2001:  134;  Heller,  2008: 
517;  Stibbe,  2010:  409;  Wenger,  2001:  232)  específica.  Es 
imprescindible  recordar  que  nuestra  investigación  no  persigue  las 
necesarias pero insuficientes  labores  de catalogación o descripción: 




Dentro de nuestro planteamiento, no hay que olvidar la relevancia 
con que hemos investido a los colaboradores del estudio dentro de la 
propia arquitectura de la investigación: son ellos quienes articulan las 
bases del análisis, en tanto que sobre las interpretaciones locales va a 
orbitar el análisis presentado (Bucholtz, 1999: 210). 
El laborioso trabajo de campo ha generado una enorme cantidad 
de información; de ella, tras su selección se ha empleado tan sólo una 
breve  parte.  Su  análisis  alumbra  una  dimensión  compleja  de 
conocimiento acerca del objeto de estudio,  como una entidad tanto 
densa como poliédrica. Muy en particular acerca de cómo el canto es 
empleado como una herramienta de construcción de la matriz social 
de identificación.
7.2.3  Comunidad  de  práctica  diaspórica:  identidad  y 
movilidad
En  tercer  lugar,  a  lo  largo  de  toda  la  investigación,  muy 
especialmente en el  capítulo II, se ha puesto en relieve la compleja 
naturaleza de nuestro objeto de estudio: una comunidad de práctica 
que emerge y articula su filiación sociocultural en torno a un abanico 
de prácticas (Bucholtz, 1999: 209) y la reflexión ideológica acerca de 
éstas. 
Siendo preciso considerar, además, una arista que la investigación 
ha  demostrado  de  relevancia  destacada:  la  importancia  de  la 
dimensión asociada a  la  movilidad.  Una dinámica que subsume un 
horizonte  de  haces  locales,  globales,  translocales  y  virtuales 
(Blommaert y Dong, 2010: 370) en confluencia.
En  este  sentido,  relacionado  con  el  grupo,  una  perspectiva 
etnopoética nos ha permitido abordar la comunidad y la interrelación 
de  las  redes  de  habla  -de  canto,  en  nuestro  caso-  que  conforman 
(Hymes, 1972: 55), como base para una taxonomía de análisis. 
Adicionalmente, hemos podido comprobar en el  capítulo I cómo 
el  concepto de práctica ha devenido decisivo  a  la  hora de abordar 
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nuestro  estudio,  ya  que  articula  nociones  de  naturaleza  social, 
relacionadas con aprendizaje, compromiso, interacción, cosificación y 
construcción de una entidad en común. 
Se establece así una interdependencia entre identidad y práctica 
(Wenger, 2001: 187), en la que la dimensión de la  performance  oral 
tiene  una  relevancia  destacada  dentro  de  la  negociación  de  la 
representación (Morgan, 2004: 17), y de las significaciones sociales 
para una determinada ecología social de la identidad (Wenger,  2001: 
232). 
Como se ha afirmado en el  capítulo I, la identidad emerge como 
resultado de una compleja semiótica cultural en la que se entrelazan 
similitud  y  diferencia,  autenticidad y  legitimidad (Bucholtz  y  Hall, 
2005: 382). 
La performance de canto analizada en los capítulos IV y V revela 
cómo los hablantes dirimen cuidadosamente en torno a la naturaleza 
material de una determinada serie de tropos (Domínguez Rey, 2003: 
72);  así  como  en  el  modo  en  que  éstos  se  ejecutan  de  un  modo 
correcto.  Debaten  en  torno  a  su  autenticidad  y  legitimidad,  como 
exponentes del arreglo sonoro propio de la comunidad. Cada una de 
estas  unidades  y  manifestaciones  ideofónicas  se  insertan  en  un 
específico arreglo de terminología acústica propia (Feld, 1984), que 
sirve como asidero de identificación a los miembros de la comunidad.
Por  otra  parte,  la  dinámica  de  la  movilidad  configura  todo  lo 
relacionado a  la  arquitectura  con que  la  comunidad de práctica  de 
Arnado establece su ontología: sus miembros se encuentran la mayor 
parte del año fuera del territorio físico de ésta, además de separados 
entre  sí,  ocupando  localidades  disímiles.  La  movilidad  se  halla 
presente, enhebrando las dimensiones de  lo local, lo translocal y lo 
electrónico (Blommaert y Dong, 2010: 370).
El  estudio  ha  permitido  comprobar  cómo  en  una  situación 
cronotópica (Blommaert, 2018: 6) determinada, como pueden ser el 
magosto vecinal del  capítulo IV, o la jornada de la noche de rondas 
analizada en el  capítulo V, los miembros confluyen articulando una 
440
CONCLUSIONES
comunidad hic et nunc en un momento muy preciso, bajo el paraguas 
de  las  prácticas  que  les  definen  y  aglutinan.  Pasado  este  puntual 
intervalo  de  tiempo,  retoman  de  nuevo  sus  trayectorias  originales, 
volviendo a ser la comunidad diaspórica (Blommaert; 2010: 4) que les 
caracteriza. 
Además  de  ello,  en  el  capítulo VI  hemos  tenido  en  cuenta  la 
dimensión  de  la  movilidad  en  las  trayectorias  que  las  prácticas 
recorren;  ello  bajo  el  paraguas  de  las  redes  de  comunicación 
electrónica que la comunidad emplea. Durante el tiempo de latencia 
entre un encuentro material de celebración y otro, algunos miembros 
se  valen  de  estos  recursos  para  dar  continuidad  a  la  comunidad, 
reproduciendo las prácticas que les definen, o estableciendo contactos 
entre sí para reafirmar lazos. 
7.2.4 Un objeto de estudio múltiple que reside en la práctica
En cuarto lugar, la labor etnográfica ante la naturaleza móvil y 
compleja que el objeto de estudio presenta, nos llevó a plantear un 
enfoque  de  abordaje  maleable,  y  tan  adaptativo  como  la  propia 
ontología del objeto de estudio lo permite y reclama (Hine, 2000: 65). 
Ante  un  abanico  híbrido  como  el  que  es  preciso  asir,  la 
investigación ha sido,  mutatis mutandis, igualmente móvil y global. 
La aproximación se ha llevado a cabo de un modo tanto material, en la 
propia comunidad, como virtual, en el éter digital de comunicación del 
que la comunidad se vale. 
En este empeño, hay que señalar, fue preciso eludir las ansiedades 
metodológicas  (Marcus,  1995:  99)  que  genera  el  enfrentarse  a  un 
objeto de estudio ubicuo, atemporal y carente de unos límites precisos 
(Candea, 2007: 167). El valor de un estudio como este reside en partir 
de  esta  naturaleza  múltiple,  y  construir  una  propuesta  capaz  de 
articular  escenarios,  personas,  prácticas  e  interacción  de  un  modo 
tanto sincrónico como diacrónico (Shah, 2017: 53).
En quinto  lugar,  este  enfoque maleable  y adaptativo  encuentra 
fértil  sustrato  fenomenológico  en  la  materialidad  que  el  objeto  de 
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estudio posee: la comunidad de práctica de Arnado no reside de un 
modo directo en sus miembros o en el  lugar  espacial  o topológico 
determinado que en el  territorio ocupa. Lo hace tanto incardinada en 
las prácticas específicas que van a configurar su arquitectura social 
(Bucholtz,  1999:  208),  como  en  la  reflexión  ideológica  y 
metalingüística  que  acerca  de  éstas  los  hablantes  llevan  a  cabo 
(Avineri y Kroskrity, 2014: 4). 
Potenciado  esto  último  gracias  a  la  dimensión  de 
tradicionalización y construcción simbólica (Bauman, 1992: 128), que 
sobre los recursos hacen los miembros de la comunidad de práctica. 
Los  miembros  de  la  comunidad  llegan  incluso  a  erigir  una 
socialización de la nostalgia (Avineri y Kroskrity, 2014: 19), a modo 
de recurso para articular su comunidad metalingüística.
La  performance  del canto,  específicamente el de las rondas, se 
convierte  así  en  una  experiencia  reflexiva  en  la  que  se  elabora  y 
negocia la identidad (Bauman, 2004: 4). Supera incluso la dimensión 
narrativa  (Revilla,  2011:  9):  se  crea  y  representa  la  vida  social 
(Pagliai, 2000: 125). 
Como hemos podido constatar en los capítulos IV y V, cuando los 
miembros  de  la  comunidad  de  Arnado  persiguen  alcanzar 
insistentemente  una  sonoridad  determinada,  no  les  impele  el  celo 
estético tanto como el estésico (Valery: 1990: 64): buscan acceder a la 
caleidoscópica dimensión social de referentes multimodales, que para 
ellos anida en las tesituras musicales. 
Metafóricamente,  la  performance  del  canto  tradicional  supone 
para  ellos  el  gozne  estésico  que  los  cohesiona  como  miembros 
específicos  de  la  comunidad,  haciéndoles  converger  en  un  mismo 
punto, hic et nunc, en su variedad de trayectorias.
7.2.5 Una entidad distinta a la suma de sus partes
De  este  modo  emana,  en  sexto  lugar,  la  justificación  a  la 
heurística  que  nos  ha  asistido  en  este  estudio:  el  análisis 
sociolingüístico  de  la  comunidad que  hemos  seguido se  ciñó  a  un 
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abordaje  de  la  totalidad  de  sus  hábitos  de  habla  antes  que 
específicamente sobre la forma de un código particular (Hymes, 2010: 
576). 
En  consecuencia,  todos  los  cambios  que  operen  sobre  la 
configuración  y  empleo  de  estos  hábitos  han  de ser  tenidos  en 
consideración  e  incorporados  a  la  arquitectura  de  estudio.  Se 
comprende  así  el  modo  en  que  el  empleo  de  la  comunicación 
electrónica como fuente de interacción -capítulo VI- pasa a constituir 
un elemento válido de análisis. 
Los recursos, en su totalidad, han de ser contemplados teniendo 
en cuenta su naturaleza tanto relacional como ideacional (Gumperz, 
1982: 160), sin importar la entidad final en que estos sean empleados 
o materializados por los miembros del grupo. El lenguaje constituye el 
principal  medio  por  el  cual  los  procesos  sociales  se  constituyen 
(Silverstein, 1998: 402).
En este sentido, hemos aplicado la premisa de abordar la mayor 
parte de los hábitos de habla del grupo, insertando éstos dentro de la 
dinámica de la movilidad y la noción de trayectoria, para comprender 
cómo comunidad, identidad, procesos y prácticas (Heller, 2008: 504) 
se hallan en interrelación. 
Ello  viene  a  explicar  la  circulación  de  recursos  simbólicos, 
principalmente los vinculados con la acción del canto, y su empleo por 
parte de los miembros de la comunidad, para ahormar y cohesionar un 
conglomerado  social  de  naturaleza  efímera  pero  recurrente,  en  un 
determinado ciclo temporal. 
Dentro de la miríada de recursos multimodales empleados por la 
comunidad, la entidad ideofónica del tropo que reside en el canto de 
ronda supone la especial unidad de análisis a la que hemos recurrido. 
La exigencia por la precisión en la tonada -capítulos IV y V- durante el 
canto describe la singular silueta que enlaza sonido y sentido de un 
modo no ostensible, en un elemento que combina lo lingüístico y lo 
sonoro al tiempo; exhibiendo regularidad y recurrencia, anclaje a un 
referente  indexical  específico,  y  en  una  arquitectura  de  naturaleza 
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principalmente rítmica (Domínguez Rey, 2003: 72).
Estos  procesos  y  prácticas  vinculados  a  las  comunidades  se 
insertan en una determinada ecología sociolingüística; que emerge a 
partir de las dinámicas propias de la globalización (Heller, 2008: 517). 
En  paralelo,  tenemos  en  cuenta  el  paradigma  de  abordar  práctica, 
indexicalidad, ideología y performance  (Bucholtz y Hall, 2005: 376). 
Se ha estudiado un arreglo de prácticas de canto,  empleados a 
modo de herramienta de indexicalidad por parte de los miembros de la 
comunidad; y que se materializan tanto en la reflexión ideológica y 
metalingüística,  como  por  medio  de  la  performance.  Haciendo  la 
salvedad,  eso  sí,  de  entender  que  todo  ello  debe  ser  comprendido 
dentro del andamiaje global que imprime la movilidad, y las diferentes 
trayectorias de personas y recursos.
7.2.6 Considerando movilidad, trayectoria e imaginación
Esta  dinámica  de  movilidad,  que  la  comunidad  de  Arnado 
ejemplifica  ostensiblemente,  subsume  una  arquitectura  global  de 
trayectorias  y  flujos,  tanto  de  personas  y  recursos  en  redes 
transcontextuales,  que  el  paradigma  de  la  sociolingüística  de  la 
globalización (Blommaert, 2010: 1) condensa apropiadamente. 
Ello  revela  la  necesidad  de  estudiar  a  fondo estas  trayectorias 
(Heller,  2008:  510),  el  modo  en  que  personas  y  herramientas 
simbólicas circulan constantemente,  componiendo constelaciones de 
comunidades  (Wenger,  2001:  161)  interconectadas  y  cambiantes  al 
tiempo, insertas en un éter de superdiversidad (Vertovec, 2007: 1024). 
Se trata de un flujo incesante y de  heterogénea plasticidad que 
nuestro  objeto  de  estudio  exhibe:  en  sí  misma,  la  comunidad  de 
Arnado  no  existe  como  entidad  social  y  físicamente  cohesionada 
durante la mayor parte del año, ya que sus miembros se encuentran en 
emplazamientos disímiles y apartados. 
Se  articula,  de  este  modo,  como  una  suerte  de  experiencia 
imaginada (Anderson, 1983: 23), e historia colapsada en el presente 
que invita a la participación (Wenger, 2001: 195). E incluso es posible 
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extender en complejidad esta reflexión un paso más allá: es preciso 
comprender  que  el  espacio  físico  real  y  la  entidad  social  de  la 
comunidad  de  práctica  no  suponen  necesariamente  dos  entidades 
isomorfas de naturaleza unívoca (Ferguson y Gupta, 1992: 7)
Por ello, como investigadores, hemos tenido que abordar el modo 
en  que  el  espacio  no  imaginario  es  imaginado  por  parte  de  los 
individuos (Ferguson y Gupta,  1992:  11).  Opera  una labor  que los 
miembros de la comunidad llevan a cabo a través del empleo de una 
batería de recursos semióticos multimodales. 
Entre estos elementos de práctica,  nuestro estudio ha permitido 
demostrar cómo la materialidad del canto en experiencia simultánea 
(Anderson, 1983: 204) destaca como labor colaborativamente social 
(Drew y Heritage, 1993: 21). Al igual que la reflexión plasmada en su 
conciencia metalingüística (Avineri y Kroskrity, 2014: 5), lo que les 
sitúa sobre un horizonte de constelaciones de comunidades de práctica 
equivalentes pero diferenciadas de la propia.
La cohesión del grupo es posible gracias al manejo de recursos 
simbólicos específicos, que permiten la interacción y construcción de 
identidades, en la materialidad de las prácticas sociolingüísticas. Una 
elaboración  efímera,  pues  la  comunidad,  de  naturaleza  diaspórica 
(Blommaert,  2010:  4),  tiene  una  duración  puntual  y  determinada 
dentro de la diversidad de constelaciones a que los miembros de la 
misma pertenecen en paralelo.
Posteriormente, la comunidad pasará a estar en latencia, sostenida 
por  la  interacción  en  el  éter  que  permiten  los  recursos  de 
comunicación electrónica, para iterar un año después su conformación 
nuevamente. Metafóricamente, va a suponer una suerte de isla social, 
de irrupción esporádica,  ante  un mar de globalizaciones  vernáculas 
(Blommaert, 2010: 197).
7.2.7 Trayectoria inversa y competencia
Nuestro estudio ha evidenciado un hecho distintivo: la movilidad 
de  la  comunidad  diaspórica  puede  definirse  como  de  trayectoria 
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inversa. El recorrido principal para articularla no va desde un núcleo 
preciso a  un punto exterior  donde se congregan posteriormente los 
miembros. 
La dinámica es singularmente compleja: los componentes de la 
comunidad  proceden  de  hitos  sin  conexión  espacial,  confluyendo 
puntualmente  en  un  epicentro,  un  hic  et  nunc cronotópicamente 
orquestado (Blommaert, 2018: 6) en el cual la comunidad de práctica 
se  erige  temporalmente,  volviendo  luego  a  la  latencia  que  le 
caracteriza. 
Este  arreglo de movilidad y trayectorias posee hoy en día  una 
naturaleza inédita (Blommaert, 2010: 45): la galaxia global compuesta 
por  constelaciones  de  comunidades  sociolingüísticas  se  mueve  con 
imparable inercia, y los hablantes se desplazan entre ellas. 
En nuestro objeto de estudio, el grupo de individuos es autónomo 
y  está  adscrito  a  otros  grupos  variados  e  independientes  de  la 
comunidad  de  Arnado  que  les  sirve  de  referencia  aglutinante.  No 
obstante, una fuerza centrípeta les atrae en un determinado momento 
del  ciclo  anual  de  fiestas,  haciendo  que  dibujen  una  trayectoria 
inversa: desde la periferia hacia el centro, donde la comunidad tiene 
lugar un breve lapso de tiempo -días, en nuestro caso-, hasta diluirse 
nuevamente. 
El  modo en  que  los  miembros  de la  comunidad se  emplaza  y 
adscribe está relacionado con las prácticas que los hablantes aceptan 
como  válidas  (Blommaert,  2010:  12),  y  en  las  que  a  su  vez  se 
reconocen en  la  elaboración de  una identidad social  (Blommaert  y 
Dong, 2010: 377). Un reconocimiento que se materializa sin importar 
cuán solvente sea la competencia de los miembros de la comunidad en 
las prácticas: es posible pertenecer a la comunidad aún manejando un 
repertorio de prácticas parcial o truncado (Blommaert, 2010: 197).
Lo fundamental  para  los  miembros de  la  comunidad reside  en 
comprender  cómo funciona  la  arquitectura  que  da  vida  a  ésta:  las 
escalas  sociolingüísticas  sobre  las  que  es  preciso  demostrar 
competencia,  y  los  niveles  de indexicalidad a  los  que las  prácticas 
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remiten (Blommaert, 2010: 21) en su funcionamiento. 
Así,  en  el  objeto  estudiado,  no  todos  los  miembros  de  la 
comunidad son competentes en la  performance  del canto; de hecho, 
son minoría los que lo hacen de un modo habitual. No obstante, existe 
un nivel de competencia relativo a la tesitura correcta de las mismas, 
que lleva a su reconocimiento incluso por quienes no participan de un 
modo directo en el canto, una dinámica que se ha podido comprobar 
ostensiblemente  en  el  análisis  del  magosto  llevado  a  cabo  en  el 
capítulo IV.
Esta  competencia dispara una de las principales  dinámicas que 
nuestro trabajo demuestra: hay una forma material específica del canto 
de rondas que remite a la comunidad de Arnado en tanto que práctica 
destacada desde un punto de vista indexical (Silverstein, 1997: 129). 
Representa  la  única  prosodia  aceptada,  en  detrimento  de  otras 
variedades  de  canto  de  ronda,  sin  importar  cuán  similares  en  su 
rítmica puedan ser.  
Este empeño indexical permite que lo  microsocial tome relieve 
sobre lo macrosocial (Silverstein, 2003: 193): la comunidad se erige 
como isla diaspórica local que navega sobre el mar de la globalidad. 
La  red  de  habla  emplea,  paradójicamente,  las  herramientas  de  la 
globalización para potenciar lo local (Johnstone, 2010: 400).
El celo preciso con que los miembros de la comunidad se ciñen a 
este criterio, nos lleva a afirmar que el canto de las rondas representa 
una  práctica  destacada  y  relevante,  que  define  seminalmente  a  la 
comunidad de práctica en un  tiempoespacio (Blommaert, 2010: 34) 
muy  concreto.  Una  entidad  que  puede  ser  considerada,  desde  una 
perspectiva  analítica,  como  una  situación  cronotópicamente 
orquestada (Blommaert, 2018: 6), en la que la interacción entre los 
miembros  de  la  comunidad  es  un  elemento  decisivo  en  la 
conformación de sus identidades.
7.3 ABORDANDO UNA CONCLUSIÓN GENERAL
Repasada  la  serie  de  afirmaciones  que  a  partir  de  la  investigación 
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hemos  podido  extraer,  es  el  momento  ahora  para  centrarnos  en  el 
desarrollo  del  apartado  de  conclusiones  que  el  análisis  ha  hecho 
emerger.
Una vez que en el capítulo dedicado a la introducción quedaba 
asentada la principal pregunta de investigación: ¿es posible acceder al 
análisis  de  una  arquitectura  social,  definida  como  comunidad  de 
práctica; y cuya existencia es capaz de ser reconocida y reproducida 
por  los  hablantes,  a  través  de  un  abanico  multimodal  de  prácticas 
diferenciadas?,  el  desarrollo  de  la  investigación  quedaba  orientado 
expresamente bajo este norte analítico.
En  este  sentido,  el  trabajo  hilvanado  capítulo  a  capítulo  ha 
demostrado una premisa compleja, vinculada a esta pregunta inicial: el 
grupo de individuos analizado es capaz de construir y sostener, en un 
espacio  y  tiempo  muy  específicos  y  breves,  una  comunidad  de 
práctica de carácter diaspórico. Se basan para ello, principalmente, en 
un arreglo de prácticas sociolingüísticas, entre las que la materialidad 
sonora del canto figura como herramienta destacada. 
7.3.1 Un denso abanico de recursos analizados
Se  ha  podido  constatar  cómo  la  arquitectura  social  que  los 
miembros de la comunidad construyen, y a la cual se adscriben, tiene 
una  existencia  de  naturaleza  dual:  tanto  en  la  propia  situación 
cronotópica  que  los  hablantes  comparten,  física  y  temporalmente 
durante un breve lapso de tiempo,  un  análisis llevado a cabo en los 
capítulos IV y V. Como en el éter virtual que comprende la interacción 
por  medio  de  canales  de  comunicación  electrónicos,  ubicuos  y 
atemporales, conclusión obtenida en el capítulo VI.
La noción de trayectoria va a devenir  en decisiva dentro de la 
urdimbre  que  supone nuestro  objeto  de  estudio,  ello  en  una  doble 
vertiente:  tanto  de  los  miembros  de  la  comunidad,  que  viajan 
adscribiéndose  temporalmente  en  constelaciones  de  diversas 
comunidades  de  práctica;  como  de  los  propios  recursos 
sociolingüísticos e interacción, que se materializa por canales y vías 
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que le permiten un flujo inédito y veloz.
En el recorrido analítico enhebrado hasta ahora se ha analizado 
una variopinta miríada de relatos y eventos. Desde la conciencia de 
reflexionar  acerca del  relato fundacional y la  compleja distribución 
espacial del poblado, que vimos reflejada en el  capítulo II; pasando 
por el reconocimiento y rescate a variedades de performances, y a los 
principales  protagonistas  de  la  comunidad  en  la  actualidad,  que  se 
pudo comprobar en el capítulo III. 
Hallamos atestiguados en el  capítulo III,  además, la edición de 
documentos  bibliográficos  y  sonoros  en  torno  a  manifestaciones  y 
acervo,  que  la  comunidad  inviste  como pertenecientes  a  su  propia 
tradición;  o  bien  festivales  de  canto  en  los  que  el  grupo  tiene  un 
determinado protagonismo. 
En  todos  estos  casos  ello  forma  parte  de  un  proceso  que, 
aludiendo  al  pasado  oral  y  a  los  principales  protagonistas,  apunta 
hacia una tradicionalización de los recursos que dota de autenticidad 
el  presente  físico y performativo  de la  comunidad (Bauman,  1992: 
128).
Además de ello, se han analizado manifestaciones y situaciones 
cronotópicas (Blommaert, 2018: 6) en especificidad: desde el primer 
magosto estudiado (2013); pasando por la misa a la Virgen de Arnado 
(2015),  ambos  recogidos  en  el  capítulo IV.  Así  como,  muy  en 
concreto, la noche de rondas (analizados los años 2014, 2016 y 2018), 
sin duda el culmen de la performance y representatividad atribuida a 
la comunidad, abordado en el capítulo V. 
Se añade a la reflexión una situación cronotópica  sui géneris: la 
sobrevenida a partir de las dinámicas de comunicación e interacción 
que el éter electrónico permite, y que hemos podido ver reflejada en el 
desarrollo del capítulo VI.
En  consecuencia,  el  compendio  de  hechos  analizados  y 
conclusiones obtenidas es extenso, por lo que conviene desglosarlo de 
un modo ordenado.
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7.3.2 Una comunidad fuera del espacio de la comunidad
En primer lugar, en las actuaciones llevadas a cabo en el marco de 
los festivales de canto, hemos podido constatar -capítulo IV- cómo la 
comunidad  se  halla  incardinada,  tanto  en  el  arreglo  de  prácticas 
ejecutado, al tiempo que en la meta-reflexión que los miembros llevan 
a cabo al respecto de estas prácticas y representaciones. 
Se  construye  una  situación  hic  et  nunc,  cronotópicamente 
orquestada,  capaz  de  materializarse  incluso  fuera  de  la  propia 
topología  física  de  la  comunidad.  Más  allá  de  su  emplazamiento 
espacial, existe la posibilidad de invocar y articular una comunidad de 
práctica, tanto en la ejecución del canto, como gracias a la presencia 
de un determinado grupo de protagonistas relevantes.
Tal  situación  es  posible  gracias  a  que  la  comunidad  posee  un 
grado de autonomía y cohesión propios, que se apoyan en el  habitus 
(Bourdieu, 1985: 68) reconocido, práctica del canto y reflexión acerca 
de la misma, que llevan a cabo sus miembros; pero que no se limita 
tan sólo a esta dimensión, sino que abarca un espectro multimodal más 
amplio.
El enfoque de una antropología en el sonido (Feld, 2017: 89) nos 
ha permitido comprender que la urdimbre entre la dimensión social y 
la  del  bosque  de  sonoridades  es  estrecha,  y  que  un  análisis  por 
separado de cada una de estas aristas carece de sentido.  Así,  en el 
capítulo IV nos ha sido posible comprobar cómo la comunidad erige 
un  andamiaje  provisional  de  comunidad  de  práctica,  cuando  debe 
representar  su  arquitectura  social  en  una  situación  cronotópica 
sobrevenida,  tal  y  como supone una intervención en un festival  de 
canto.
Ello es incluso mucho más evidente en el desarrollo que hemos 
podido comprobar -capítulo VI- se lleva a cabo en el  horizonte de 
comunicación electrónica de los nuevos medios. La comunidad halla 
los mecanismos de interacción efectivos para ser capaces de mantener 
la  fluidez  en  sus  intercambios.  La  dislocación  espacio  temporal  es 
aquí mucho más extrema: las interacciones pueden espaciarse en el 
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tiempo sine die; además de llevarse a cabo desde un abanico espacial 
cuya ubicuidad es compleja de asir.
7.3.3 Arquitectura de prácticas tradicionales compartida
La comunidad despliega las herramientas precisas que le van a 
permitir insertarse tanto en un orden sociohistórico mayor, articulando 
un relato coherente en torno a su pasado sociolingüístico nostálgico; 
como incluso  en  la  propia  distribución  espacial  de  los  lugares  del 
pueblo y el relato fundacional del mismo, una dimensión que hemos 
visto con claridad en el desarrollo del capítulo II. 
El  pasado  nostálgico  (Avineri,  2014:  19)  sirve  como  haz  de 
referencias  metalingüísticas  para  la  sustentación  de  la  comunidad 
durante el período de latencia en que esta pasa a sumirse gran parte 
del  año:  determina  qué  estructuras  sociolingüísticas  de  canto  son 
válidas y representativas. Al tiempo, establece qué personajes fungen 
como albaceas de la sonoridad: pilares  de la transmisión y puesta en 
escena. 
Metafóricamente, la comunidad de práctica deviene así en escorzo 
sonoro  de  un  pasado  social:  una  historia  colapsada,  o  abanico 
diacrónico  de  recursos  multimodales,  que  es  desplegado  por  sus 
miembros para articularse en el aquí y ahora.
Este  resorte  de  prácticas  socioculturales  es  empleado  como 
herramienta  ontológica por  el  grupo  en  situaciones  de  naturaleza 
efímera, como por ejemplo -capítulo IV- el transcurso de una noche en 
la  que  se  celebra  un  magosto  popular.  En  ese  lapso  de  tiempo  se 
comprimen  pasado  y  presente,  tomando  un  cariz  nostálgico  y  de 
tradicionalización  de  los  recursos,  que  persiguen  ahormar  una 
identidad y pertenencia sociocultural. 
Tal  efecto  es  de  carácter  preciso  y  muy  específico,  siendo 
vertiginosa la velocidad con la que la espiral de trayectorias convergen 
en un mismo punto: al día siguiente la comunidad volverá a estar en 
latencia nuevamente, reafirmando su carácter diaspórico. Lo local y lo 
global se encuentran apenas a un peldaño de distancia.
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La tradicionalización de los recursos puede comprobarse cuando 
la  comunidad  decide  configurar  un  suceso  de  naturaleza  religiosa 
como referente de su identidad.  La solución de orquestar  un tropo 
sonoro que articule el  evento asociado a la  aparición de la  Virgen, 
estudiado en el capítulo IV, es coherente con la naturaleza de prácticas 
que la comunidad ha erigido como válidas para sí. Supone una entidad 
que  no  ofrece  contestación  al  estar  plenamente  inserta  en  lo 
supratácitamente  (Ortega  y  Gasset,  1963:  341)  aceptado  como 
ontología sonora del grupo. 
 Lo que determina su naturaleza no es el hecho en sí, sino la regla 
que  lo  rige:  es  ritmo  y  letra,  pero  también  situación  cronotópica 
específica;  unísono  y  monofonía  ejecutados  (Van  Leeuwen,  2018: 
557). Una simultaneidad que engendra solidaridad y pertenencia en 
base al ritmo, pues esta serie de rituales invocan prácticas de identidad 
enhebradas en el aliento sonoro compartido.
En el caso de la performance sonora asociada a la aparición de la 
Virgen, analizado en el  capítulo IV, comprobamos como los espacios 
sociales empleados por la comunidad adquieren significación plena en 
la  edificación  de  hitos  y  referentes.  Al  tiempo  que,  además,  se 
constatan  las  soluciones  de  consenso  multilingüe  empleadas:  la 
interacción  cotidiana  se  desarrolla  en  su  variedad  de  gallego, 
identificada como  chapurreau; frente al canto ritual, desarrollado en 
castellano. 
Este especial devenir multilingüe nos evoca la imagen metafórica 
empleada  por  los  miembros  de  la  comunidad,  respecto  al  “punto 
triple” de acuerdo, recogida y analizada en el capítulo II. La solución 
multilingüe  empleada  viene  a  ser  esa  mesa  de  múltiples  soportes, 
erigida  en  el  monte  comunal  como  fórmula  de  consenso,  que 
encuentra  materialización  otorgando  coherencia  a  todo  el  espacio 
social intersticial de la comunidad.
7.3.4 La ronda como  performance clave de identidad ante la 
entropía social del grupo
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La complejidad de las dinámicas sociolingüísticas de integración 
e  identidad  hallan  su  cenit  en  la  celebración anual  de  la  conocida 
como noche de rondas, analizada de un modo extenso y profuso a lo 
largo del capítulo V.
Nos encontramos ante una materialización en la que con mayor 
profundidad se evidencia la deriva hacia  la  tradicionalización de la 
performance:  evoluciona  de  ser  una  celebración  recurrente, 
principalmente masculina,  lúdica y de cortejo,  a convertirse en una 
suerte de escenificación ritual de cadencia anual,  seña de identidad 
integradora de todo el colectivo.  Su  principal cometido, además del 
divertimento  ad  libitum de  la  situación  en  que  emerge,  reside  en 
constituir una herramienta multimodal de identidad y arraigo, en base 
a lo entendido como tradicional y nostálgico. 
La performance del canto de la ronda en verso ayuda a dibujar en 
escorzo una comunidad de práctica pasada en el espacio cronotópico 
presente. Constituye una invitación a la participación, que emana en 
esa historia colapsada que vehicula: un posible pasado y un posible 
futuro, y que encuentra materialidad en la tesitura empleada. 
Es  en  la  musicalidad  del  canto  ejecutado  donde  se  incardina 
ideofónicamente el tropo (Domínguez Rey, 2003: 72) que deviene en 
señal distintiva del grupo. El poder de su ritualidad suspende juicios y 
discusiones durante el propio desarrollo, tal y como ocurre en el caso 
de, por ejemplo, el canto a la Virgen. Una virtud que, no obstante, no 
elide  que  se  generen  discusiones  posteriores  al  desarrollo  de  la 
performance,  en  la  procura  del  consenso  material  y  sonoro 
grupalmente aceptado. 
De la interacción analizada en la dinámica de la noche de rondas 
-capítulo V-,  queda  en  evidencia  el  modo  en  que  la  experiencia 
estésica (Valery, 1990: 64) del tropo cantado invade y se apodera de 
los  intersticios  sociales  entre  los  asistentes.  Esta  acción  ayuda  a 
configurar la comunidad de práctica que les amalgama, mediante la 
creación  de  imágenes  e  identificaciones  (Cambrón  2011:  37).  Se 
consigue asentar una conexión entre identidad y práctica que se revela 
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unívoca  (Wenger,  2001:  187):  hemos  comprobado  que  para  los 
miembros el tipo sonoro del canto de la ronda supone un indicador 
distintivo de la comunidad.
Dentro de las numerosas evidencias que el análisis de la noche de 
rondas nos ha permitido extraer en el  capítulo V, se constata que al 
contrario que en las celebraciones religiosas analizadas -capítulo IV-, 
la de las rondas no supone un ritual que precise una regulación de 
celebración mimética año tras año.
En la ronda, pese a que cada encuentro anual se ciñe a una serie 
de patrones generales, mantiene su propia dinámica ad libitum, sujeta 
a las negociaciones del momento en que se materializa. 
Esto  último  ha  aportado,  incluso,  nuevas  evidencias:  la 
negociación   recogida  entre  los  asistentes  en  el  ritual  ha 
experimentado  variaciones  durante  el  lapso  de  tiempo  analizado, 
debido a las ausencias de algunos de los principales protagonistas de 
la  comunidad.  A lo  largo  del  análisis  elaborado  en  el  capítulo V, 
comprobamos  cómo  el  fallecimiento  de  uno  de  los  principales 
impulsores  de  la  fiesta  tiene  como  consecuencia  un  cambio  en  la 
dinámica que guía la celebración.
Lo único que prevalece férreo dentro del ritual es, por una parte, 
el espacio ocupado, constituido por la totalidad habitada del poblado, 
que es enhebrada durante el recorrido grupal. Además de la sonoridad 
empleada,  tesitura  cuyos  ribetes  coralmente  (Pérez  Trascasa,  2001: 
287) se bruñen con celo en cada encuentro.
A  este  último  respecto,  es  heurísticamente  útil  emplear  una 
metáfora  para  ilustrar  la  naturaleza  de  la  sonoridad:  la  tonada  de 
Arnado funciona como un imán que, colocado bajo un papel, orienta 
las hebras metálicas depositadas al azar en su superficie, en este caso 
los miembros de la comunidad de canto, en la misma dirección. Tras 
ser el magnetismo retirado, las hebras vuelven a su entrópico desorden 
habitual: en ausencia de la tonada, la comunidad pierde parte de su 
elemento aglutinante. Como recoge uno de los testimonios recogidos 
(colaborador HM)  en  2014  durante  la  ronda  de  ese  año:  “Si 
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cambiamos la tonada estamos perdidos” (Arnado. Noche de rondas, 
2014).
7.3.5 La tonada como sustento de la comunidad
El  análisis  llevado  a  cabo  en  el  capítulo  VI acerca  de  la 
arquitectura de interacción social en la noche de rondas, nos revela su 
naturaleza compleja y poliédrica dinámica; no previsible al completo 
y siempre atenta a una negociación constante entre los miembros de la 
comunidad. 
Sobre  este  eje  de  la  comunidad  orbita  y  se  articula  todo  el 
andamiaje de  performance de canto y reflexión metalingüística que 
los miembros llevan a cabo. Personas, recursos y discursos circulan 
transversalmente,  e  interactúan  conformando  una  ecología 
sociolingüística  (Stibbe,  2010:  412)  determinada  y  precisa.  Esto 
configura, a su vez, una ecología social de la identidad (Wenger, 2001: 
232) que les enhebra  y amalgama. 
Este  bosque  sonoro  (Domínguez  Rey,  2003:  197)  de  tropos, 
compuesto  de  palabras,  voces  y  ritmos  compartidos  y  socialmente 
respirados  (Domínguez  Rey,  2008:  15),  representa  el  abanico  de 
vibraciones  corales  que  crea  conjunción y  comunidad (Feld,  2017: 
84). Praxis que deviene en poíesis (Domínguez Rey, 2012: 39); ritmo 
y sonido que crean cultura (Zumthor: 1989: 243).
Ha sido posible constatar cómo Arnado representa, ante los datos 
analizados, una comunidad de canto diaspórica (Blommaert, 2010: 4) 
cuya trayectoria es singularmente dinámica. No se trata de miembros 
de una entidad que, tras una emigración recurrente, se reencuentran 
posteriormente en un nuevo punto geográfico y emplean sus recursos 
multimodales para reconstituirse allí como colectivo social. 
En nuestro caso, el referente en su retorno a la localidad es la base 
material  empleada:  el  conjunto  de  performances multimodales 
tradicionalizadas es usado como andamiaje en la arquitectura social de 
identidad.  En  los  diversos  ejemplos  analizados  hemos  comprobado 
que la tesitura del canto destaca principalmente: orienta la mayor parte 
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de los esfuerzos de reflexión metalingüística llevados a cabo durante 
la interacción. 
La implementación de un análisis basado en una antropología en 
el  sonido  (Feld,  2017:  89)  nos  ha  permitido  comprender  que  el 
principal eje de discusión en la comunidad reside en hallar, dominar y 
reproducir  la  tonada de Arnado durante  el  canto de las  rondas;  no 
aceptando variantes disímiles, por muy parecidas que puedan llegar a 
ser.
7.3.6 Una comunidad maleable y replicable
La comunidad de Arnado es de naturaleza plástica, cambiante y 
adaptable (Wenger, 2001: 126), una cualidad posible debido a que no 
reside exclusivamente en un espacio físico predeterminado y estático, 
sino  que  lo  hace  incardinada  en  las  prácticas  que  la  configuran 
(Bucholtz,  1999:  208)  y  en  la  reflexión  que  los  miembros  de  la 
comunidad hacen acerca de éstas (Avineri y Kroskrity, 2014: 4). 
La configuración de la comunidad se logra aún ante la ausencia de 
alguno de sus miembros durante la jornada de celebración, basándose 
en la negociación colectiva y reflexión grupal acerca de la naturaleza 
de la performance llevada a cabo entre los asistentes. Es capaz de ser 
replicada esporádica y efímeramente incluso fuera de la topología a la 
que  se  asocia:  en  festivales  de  canto,  reuniones  puntuales  en  otra 
ciudad, o en el éter virtual de la comunicación electrónica.
La publicación de materiales sonoros y la interacción por medio 
de  la  comunicación  electrónica  representan  muescas  decisivas  en 
nuestro abordaje. El análisis llevado a cabo en el capítulo VI, acerca 
de la publicación del disco Cantareiras d'Arnado (2018) ha mostrado 
cómo el  abordaje  de todos los  hábitos de habla de una comunidad 
(Hymes, 2010: 576) implica un enfoque que debe ir, mutatis mutandis, 
evolucionando a según los hábitos y prácticas de la comunidad hagan 
lo propio. 
No sólo mutan los recursos: lo hace la singularidad del horizonte 
de interacción en que tiene lugar.  Es por ello  que ha resultado tan 
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relevante la consideración acerca de las dimensiones de lo local, lo 
global  y  lo  virtual  dentro  de  nuestro  estudio  (Blommaert  y Dong, 
2010: 370: Prego, 2020: 103): esta perspectiva múltiple nos permite 
comprender  la  totalidad  de la  fuerza con la  que los  recursos  de  la 
comunidad  intervienen  en  la  interacción  e  integración  de  los 
miembros de la misma.
El análisis sobre el  empleo de este tipo de recursos arroja una 
clara  reflexión:  tratándose  de  una  comunidad  de  canto  de  carácter 
diaspórico  (Blommaert,  2010:  4),  ¿qué  mejor  herramienta  de 
articulación  que  aquella  que  posee  esta  misma  naturaleza  móvil  y 
ubicua, que permite su reproducción y transmisión veloz y atemporal 
entre  los  miembros?  La  publicación  del  disco  -y  compilaciones 
bibliográficas  precedentes-  cumple  estos  requisitos,  al  igual  que 
ocurre con las herramientas de comunicación electrónica.
El estudio -capítulo VI- acerca de la interacción en el éter virtual 
de comunicación,  mediante plataformas como  Facebook o  Youtube, 
revela  el  papel  decisivo  que  éstas  tienen  en  el  apuntalamiento  del 
andamiaje de la comunidad diaspórica de canto de Arnado. Permiten 
la creación de un tipo específico de interacción entre los miembros del 
grupo,  así  como  la  transmisión  de  las  prácticas  y  narrativas  que 
articulan a la comunidad. 
La movilidad como seña distintiva del objeto de estudio, eje clave 
en el enfoque de la sociolingüística de la globalización (Blommaert, 
2010:  1),  queda  así  atestiguada:  personas  y  recursos  circulan 
transversalmente  por  diversas  esferas  y  espacios  sociales 
superdiversos (Vertovec, 2007: 1024). Exhiben una mayor velocidad 
de  propagación  y  transversalidad,  evidentemente,  los  recursos,  que 
insertos  en  estas  redes  CMC  (Hallet  y  Barber,  2014:  309),  se 
extienden  sobre  diversos  escenarios:  ideológicos,  tecnológicos  y 
referidos a la configuración de la identidad social  (Appadurai, 1990: 
296).
7.3.7 Relevancia de la interacción electrónica
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Las  narrativas  biográficas  de  la  comunidad  analizadas  en  el 
capítulo VI,  plasmadas  en la  interacción  electrónica  en  torno a  las 
fotos grupales o en la discusión en torno a los residentes en Argentina, 
viene  a  comprobar  la  ubicuidad  y  potencialidad  del  empleo  de  la 
comunicación electrónica. 
En atención a estos eventos, la etnografía y el objeto de estudio 
demostraron su carácter múltiple (Candea, 2007: 167). Una ontología 
del análisis que, en la actualidad, se revela como imposible de eludir. 
La complejidad de las dinámicas sociales contemporáneas hace que 
esta condición de estudio deba ser tenida en cuenta con obligatoriedad 
(Shah, 2017: 53).
La globalización y las herramientas de comunicación electrónica 
instantáneas ayudan a la configuración de las patrias ad hoc (Ferguson 
y Gupta, 1992: 11). Una circunstancia que, en nuestro caso, encuentra 
materialidad  en  la  reproducción y  continuidad de  la  comunidad de 
canto, articulada efímeramente durante determinados eventos. 
Los miembros deben imaginar, empleando estas herramientas, un 
referente no imaginario (Ferguson y Gupta, 1992: 16). Se trata de una 
suerte de globalización vernácula (Blommaert, 2010: 197) en la cual 
lo virtual encuentra asidero y justificación en lo físico que le nutre 
(Hine, 2000: 64). Lo local se transforma así en translocal (Blommaert 
y  Dong,  2010:  370),  gracias  a  este  empleo  y  manejo  de escalas  e 
indexicalidades (Prego, 2020: 103), y la interacción electrónica que se 
constituye en correlato de la interacción material.
7.3.8 Una metáfora como conclusión:  El manejo de la tonada 
como flecha sonora estésica
El eje heurístico sobre el que ha orbitado el estudio de nuestro 
objeto,  la  forma  material  del  canto  -su  entonación,  la  denominada 
”tonada” en la  concepción de los propios investigados-  se  halla  en 
estrecha  relación  con  el  paradigma  de  análisis:  una  perspectiva 
sociolingüística  que  busca  poner  el  conjunto  de  hechos  estudiados 
ante el  entorno social y temporal en que se suceden (Wardhaugh y 
458
CONCLUSIONES
Fuller, 2015: 1-2), antes que conformarse tan solo con su compilación. 
Es preciso recordar que nuestro principal objetivo es conocer y 
abordar  una  determinada  arquitectura  social,  entendida  como 
comunidad de práctica, que es reproducida y reconocida en función a 
un arreglo de prácticas sonoras muy concreto. La tonada de las rondas 
de Arnado es uno de los elementos principales dentro de este abanico 
multimodal de recursos.
La idea perseguida supuso abordar  esta  materialidad específica 
inserta  en  una  urdimbre  social  e  histórica  singular,  concibiéndola 
como un tropo. Como se ha podido comprobar a lo largo del capítulo 
V,  estamos  ante  una  entidad  ideofónica,  que en  su percutir  sonoro 
(Domínguez Rey, 2003: 72) no sólo descompone el silencio: entrelaza, 
gracias  a  la  invocación  de  un  escorzo  acústico,  el  tapiz  social  de 
pertenencia e identidad sociocultural que va a permitir y sustentar la 
comunidad de práctica, en torno a un acuerdo supratácito (Ortega y 
Gasset, 1963: 341) coralmente compartido. 
Se trata  de una sonoridad que,  en su  poíesis (Domínguez Rey, 
2012: 39), engendra y legitima la cultura mediante el ritmo (Zumthor, 
1987: 243). Al tiempo que deviene, adicionalmente, en lugar ideal de 
análisis:  la  performance  musical  y  cantada  de  las  rondas,  por  su 
cualidad  reflexiva,  ha  supuesto  el  sustrato  de  práctica  ideal  en  la 
constitución de la  vida social  e  identidad (Bauman,  2000: 4) de la 
comunidad, tal y como se desprende de lo obtenido en el devenir de 
los capítulos destinados al análisis – IV, V y VI. 
Nos  encontramos  ante  una  ritualidad  que  conecta  prácticas  de 
identificación  (Wenger,  2001:  215-216;  Prego,  2007:  111;  Prego, 
2012:  15-16),  capaces  de  amalgamar  una  comunidad  de  práctica 
inserta en su propia ecología social  de la identidad (Wenger,  2001: 
232), y que se reconoce y ahorma en la materialización de unos tropos 
asociados (Stibbe, 2010: 409). 
El  desarrollo  musical  en  torno  a  la  tonada  que  la  comunidad 
exhibe,  posee  una  capacidad  que  desborda  lo  plásticamente 
multimodal  (Van  Leeuwen,  1996:  18)  y  representativo:  se  orienta 
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hacia lo narrativo, enhebrando con ello las distintas relaciones entre 
los miembros del conjunto social (Revilla, 2011: 9). 
E incluso podemos ir un paso más allá: en el capítulo V hemos 
constatado  cómo  la  interpretación  y  escucha  de  los  cantos 
tradicionales por parte del grupo supone un tipo de interacción social 
(Van  Leeuwen,  2018:  553),  que  revela  relaciones  de  solidaridad, 
verdad, poder y organización a lo interno de la comunidad (Foucault, 
1972: 220 y Lamont 1992: 04). Relaciones determinadas por quién 
posee un determinado skeptrum sociolingüístico (Bourdieu, 1985: 68); 
en una ritualidad que se construye de un modo coral (Van Leeuwen, 
2018: 556) entre todos los miembros de la comunidad de práctica de 
Arnado.
En  definitiva,  esta  dinámica  se  sitúa  más  allá  de  la  voluntad 
estética;  se incardina en una dimensión estésica,  tal  y como Valéry 
(1990) lo interpreta: un arreglo referido a la excitación de sensaciones 
que van más allá de lo estrictamente bello (Valéry, 1990: 64).
Con  esta  precisión,  Valéry  (1990)  nos  permite  establecer  una 
segmentación  para  los  recursos  empleados  por  la  comunidad  de 
práctica, en donde podrían agruparse, por una parte, los vinculados a 
la estética, apreciados y valorados por su idoneidad y arreglo artístico. 
En  este  primer  grupo  podríamos  incluir  una  canción  de  moda, 
canciones genéricas bien interpretadas, etc.; precisamente la clase de 
material que esta investigación ha elidido para su análisis.
Por  otra  parte,  tenemos  un  segundo  arreglo  de  recursos,  los 
estésicos, cuya acción apunta hacia una sensibilidad que no se sujeta y 
asienta en lo bello, sino en su influencia en lo sociolingüísticamente 
sensorial  de  quienes  interactúan  con  ellos.  Incluimos  aquí,  en 
consecuencia,  las  prácticas  que  han  sido  analizadas,  donde  se  ha 
venido a constatar la influencia que sobre la comunidad representan.
Este estímulo, provocado por la materialización de las prácticas 
del canto del grupo, viene a articular lo imaginario, macro y disperso, 
en algo real, micro y cohesionado: la comunidad de canto. 
Tal  devenir  hipostático,  tiene una realización que apunta a una 
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suerte de sinestesia sociolingüística: el estímulo en lo oral, lo cantado 
en las rondas,  pulsa sobre lo  social,  en la  identidad del  grupo. No 
ejerce influencia por bello, sino por efectivo sociolingüísticamente; no 
es estético, es estésico (Valéry, 1990: 64)
Sin embargo, no se trata del efecto de una determinada canción o 
de un tipo de sonoridad aislado: se trata de una conjunción de eventos 
y elementos,  que articulados dentro  de  un universo social  y  en  un 
espacio y tiempo concretos, ofrecen el caleidoscópico resultado aquí 
expuesto. 
Allí  reside  la  principal  razón  heurística  que  justifica  el  que 
nuestro análisis no se conforme con una compilación ordenadamente 
aséptica  de  las  prácticas  sociolingüísticas,  es  decir,  exentas  de  la 
dinámica  de  su  interacción.  Como  en  la  Paradoja  de  la  Flecha62, 
considerada en cada uno de sus instantes, la flecha es un instrumento 
inmóvil y pétreo; estético si se desea. Así, metafóricamente, cada una 
de las prácticas sociolingüísticas estudiadas carece de relevancia si es 
considerada aislada, sin la coherencia que el conjunto en que emerge 
le otorga.
Como es la voluntad de este estudio, es necesario considerar la 
flecha en movimiento para entender su vuelo desde la tensión del arco 
hasta la vibración al hacer blanco; es decir, en una dimensión estésica 
donde el sonido es capaz de engendrar comunidad63. 
62 En su razonamiento,  Zenón de  Elea formula  una  serie  de  paradojas,  entre  las  que 
destaca la conocida como de “la flecha”. En ella, el filósofo intenta hacernos ver que la  
consideración en torno al movimiento puede derivar en una conclusión capaz de anular su 
existencia: “Zenón anula el movimiento cuando dice: 'lo que se mueve, ni se mueve en el  
lugar en el que está ni en el que no está'.” (Kirk, 2014: 363).
No obstante, su argumento carece de validez, pues se apoya en lo falaz al considerar que el 
tiempo se compone de una sucesión de “ahoras” indivisibles (Kirk, 2014: 363).
63 Escribe Paul Valéry en su Cementerio Marino, a propósito de la Paradoja de la Flecha:
¡Zenón! ¡Cruel Zenon! ¡Zenón de Elea!
¡Me traspasaste con tu flecha alada
Que vibra, vuela y detenida está!
¡El sonido me engendra y la flecha me mata!
¡Ah! El sol... ¡Qué sombra de tortuga para el alma,
Un aquiles inmóvil en su veloz carrera! (Valéry, 2001:55)
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De este modo, en concordancia, un estudio aislado del fenómeno 
sociolingüístico sonoro carece de relevancia;  es en su encaje en un 
andamiaje global y social mayor donde toma relevancia y sentido: el 
sonido  engendra  y  ahorma,  mediante  performance  y  tropo,  una 
arquitectura  social  que se convierte  en comunidad.  Ello supone un 
estudio donde lo social va a ser aprehendido dentro de la dimensión de 
lo sonoro; en suma, una antropología en el sonido (Feld, 2017: 89).
Resulta  evidente  que  nos  encontramos  ante  una  comunidad  de 
canto, que gestiona su pertenencia en función a la singularidad de la 
tesitura de su práctica principal, la performance del canto de rondas. 
De  este  modo,  ritmo,  cultura  e  identidad  se  encuentran  en 
sincronía por medio de un tropo sociolingüístico que permea e invade 
todo intersticio social  posible entre los miembros de la comunidad. 
Les  aglutina  en  un  solo  cuerpo  social  de  naturaleza  temporal  y 
efímera, que itera su reconfiguración en función a un ciclo anual de 
fiestas,  pero  que  encuentra  también  un  correlato  en  el  trasunto  de 
comunicación e interacción que las redes del éter electrónico permite.
Metafóricamente, la flecha estésica de lo sociolingüístico da en el 
blanco:  el  sonido  engendra  a  la  comunidad.  Vista  en  aislamiento, 
como en  la  paradoja  mencionada,  la  flecha  no  revela  su  dinámico 
movimiento a quien la observe en un ahora sincrónico; analizado en 
su totalidad el fenómeno, la vibración del blanco al topar la flecha en 
él,  supone  la  muesca  que  confirma  el  palimpsesto  inserto  en  la 
performance del canto: la comunidad pervive en él.
7.4 ADENDA: COROLARIO DE CIERRE
Como añadido a esta conclusión, y para hacer evidente la relevante 
naturaleza  del  género  cantado  por  los  miembros  destacados  de  la 
comunidad, el colaborador MZ habla (2014) sobre lo que considera el 
origen  de  las  canciones.  Mientras  lo  relata,  enhebra  en  la  propia 
explicación ofrecida la recitación de una canción que va recordando. 
Se trata  de un excelente ejemplo de cómo el  goce estético del 
canto  deviene  en  gozne  estésico  para  su  configuración  como 
462
CONCLUSIONES
perteneciente a la comunidad:
INV: ¿Y de dónde vendrán todas esas canciones MZ? 
MZ: Esas historias, ven de crímenes. Digoche si cuadra, en 
palabra, pero cantar, penso que nun as podo cantar. A ver si 
me  acordo.  Vouche  cantar  unha  dun  soldado,  dun 
matrimonio. 
[Recita] 
Estando la coronela, 
en la puerta del cuartel, 
llega el teniente y le dice: 
¿qué haces ahí mujer? 
Vengo a ver a mi marido, 
a ver si lo ha visto usted. 
Si quiere que se lo diga, 
dime usted las señas de él. 
Mi marido es un buen mozo, 
alto rubio como usted64.
 
[Durante la recitación se acerca un coche e interrumpe el 
relato. Prosigue] 
Por las señas que me ha dado, 
lo maté 
[Interrumpe de repente] 
64 Se trata de un romance de muy amplia difusión, nombrado como “Las señas del esposo”,y 
documentado en 1983 en varias localidades de Galicia (Valenciano, 1994: 153, 377-380); así 
como en localidades de, León, en 1908, 1909, 1914, 1916 1917, 1946, 1977, 1979, 1980, 
1982, 1984, 1985 por diversos investigadores (Catalán, 1991 :181-207). Incluso es posible 
encontrarla en variantes  de La Rioja,  recogida en 1945, bajo el  título “Estaba la Catalina 
sentadita en su balcón”,cuya consulta puede hacerse en:
https://www.musicatradicional.eu/es/piece/27598
Y en Cáceres, en la pieza “Y estaba la Catalina y viva el amor sentadita en el andén”, recogida  
en el año 1932, y que puede consultarse en: 
https://www.musicatradicional.eu/es/piece/23883
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Eu cantaba, sei moitas historias, pero ahora nun as podo 
cantar. 
INV: ¿Las aprendió escuchándolas? 
MZ: Sí 
INV: ¿Las cantaba la gente del pueblo, o venía gente de 
fuera a cantarlas, ciegos? 
MZ: Las cantaban, no. Sí, eran cegos que viñan a cantar e 
durmian na nosa casa. 
INV: ¿Sí? 
MZ: Naide lles daba pousada na más que nos. E nos non 
tiñamos cama pa llas dar. Iba o padre ao palleiro, e collía 
unha mañiza de palla,  e no comedor, botaballe a palla e 
durmían elí. E cando viñan de inverno un ano, un que lle 
chamabamos o tumbabandullos, tiña unha barriga grande, 
pero traía unha muller que cantaba, ¡como cantaba aquela 
muller! E bailabamos na nosa porta. 
...
INV: ¿Y de esa gente aprendió muchas canciones? 
MZ: Pues aprendín as historias esas todos, porque eu nun 
sabía  ler,  cantabas  o  cego,  tocando,  e  nos  bailando  no 
camiño... 
[Interrumpe  su  propio  relato  y  prosigue  la  recitación 
anterior:] 
...y vamos, por las señas que me ha dado, 
lo mataron hace un mes. 
Y lo mataron en Francia, 
a las puertas del cuartel. 
Soldados mataron ocho, 
coroneles treinta y tres, 
y en el testamento dice: 
yo me caso con usted. 
Eso no lo hago yo, 
ni tampoco lo he de hacer, 
un solo hijo que tengo, 
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a fraile lo estudiaré, 
y si no quiere ser fraile, 
que vaya a servir al rey, 
a donde se murió su padre, 
que se muera él también. 
Siete años estuve esperando, 
otros siete esperaré, 
si a los catorce no viene, 
monjita me meteré. 
Ya se termina la historia, 
de esta divina mujer, 
hablando con su marido, 
no lo pudo conocer. 
Pero eu cantaba. [Encuentro en su domicilio en 2014]
Más adelante, en este mismo encuentro MZ habla de cómo se perdió 
la tradición:
INV: ¿En qué momento dejó la gente de cantar? 
MZ:  ¡Oi,  hay  moitos  anos! Os  que  morrreron  todos, 
aqueles  matrimonios  antiguos,  ya  morreron  de,  o  meu 
padre  morreu  de  ochenta  y  cuatro  anos,  y  eu  ya  vou, 
faltame pouco pa facer ochentaynueve, y o meu marido vai 
facer noventaydos. 
INV: La gente poco a poco fue dejando de cantar 
MZ: Sí, ahora no canta naide [sic]. 
INV:  ¿Y  cuándo  fue,  coincidió  cuando  la  gente 
emigraba....? 
MZ: ¡...uyyyy! La gente empezo a marchar para Suiza. Os 
que  marcharon  a  Suiza  muy  poucos  volveron  eiquí, 
compraron todos por Vilela... 
INV: Y eso todo se perdió 
MZ: ¡Claro! Perdeouse todo. Ahora nun oes a naide [sic] 
cantar, ni una canción, en todo o pueblo nun canta naide 
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ahora, solo, pero eu ahora tampouco canto que si estou sola 
tampouco canto.
[Encuentro en su domicilio en 2014]
La  red  del  lenguaje  se  tiende  para  comunicar  entre  iguales 
(Domínguez  Rey,  2003:  9),  enhebrando  semejanzas  y  articulando 
comunidad en la interacción. Al contrario que la araña, la cual puede 
tejer sola en el  bosque, la vibración de la sonoridad de la voz que 
percute sobre el silencio precisa de un correlato que le reciba y respire 
esas mismas voces y cantos.
Voz y escucha son necesarias para que ritmo y sonido, el tropo del 
canto  en  nuestro  caso,  puedan  configurar  y  legitimar  la  cultura. 
Sonoridad y performance guían la interacción y negociación grupal, lo 
cual da lugar a la elaboración y configuración de nuestra comunidad 
de  práctica:  Arnado,  una  comunidad  de  canto  que  se  configura 
localmente ante el escenario de lo global
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Anexo 01: ubicación de la zona estudiada
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Anexo 02: Carta Geográfica de Galicia elaborada por Domingo 
Fontán entre 1817 y 1834. Fue publicada en 1834
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ANEXOS
Anexo 03: ubicación de la zona estudiada en la Carta Geográfica 
de Domingo Fontán (1834). En el centro, la localidad de Arnado. Se 
pueden ver, además, a la izquierda, Gestoso; a la derecha Oencia; y 
hacia abajo la localidad de Lusío. Igualmente, se aprecia la línea 
divisoria que marca Galicia y León, donde se ubica el punto triple en 
el monte de Montouto; y la localidad de A Seara a la izquierda del 
mapa, muy próxima a Arnado, pero dentro de Galicia.
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Anexo 04: detalle de la Carta Geográfica de Domingo Fontán 
(1834), donde se aprecia el icono de la ubicación de una herrería tanto 
para la localidad de Arnado como de Oencia.
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Anexo 05: detalle del informe del Catastro de Ensenada (1753) 
para la Feligresía de Gestoso, Arnado y Lusío. Se especifica la 
respuesta a la pregunta número 02 del cuestionario.
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Anexo 06: detalle del informe del Catastro de Ensenada (1753) 
para la Feligresía de Gestoso, Arnado y Lusío. Se especifica la 
respuesta a la pregunta número 21 del cuestionario.
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Anexo 07: detalle del informe del Catastro de Ensenada (1753) 
para la Feligresía de Gestoso, Arnado y Lusío. Se especifican las 
respuestas a las preguntas número 35 y 36 del cuestionario.
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Anexo 08: vista general de la zona así como del acceso a la 
población de Arnado. (2016)
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Anexo 09: cartel situado en la confluencia entre las provincias de 
Lugo (Galicia) y León (Castilla y León). (2014)
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Anexo 11: cartel situado en la entrada a la localidad de Arnado, 
donde se anuncia el establecimiento de turismo rural llamado “Casa 
do Concello”. (2016)
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Anexo 12: vista del poblado de Arnado desde la capilla de la 




Anexo 13: vista del poblado de Arnado desde la carretera de 
acceso. En la parte superior izquierda se aprecia la capilla de la 
Virgen de Arnado (2016)
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Anexo 14: capilla de la Virgen de Arnado durante la celebración de 
la misa de 2015.
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Anexo 15: monolito con la letra del ramo a la Virgen de Arnado 
(2015).
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Anexo 16: interpretación del ramo a la Virgen de Arnado (2015)
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Anexo 17: jira posterior a la misa en honor a la Virgen de Arnado 
(2015)
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Anexo 18: Filandón de Música do Caurel (Seoane do Courel), 




Anexo 19: Filandón de Música do Caurel (Seoane do Courel), 
interpretación de Manuela Álvarez de Arnado, en compañía de 
Xose Lois Foxo (2014)
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Anexo 20: Localidad de Arnado: emplazamiento conocido como 
“Plaza de los bolos” (2016)
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Anexo 21: dinámica del juego de los bolos. La pieza conocida 
como “bolo”, de madera y mayor tamaño, debe ser arrojada y 
derribar los tres elementos verticales emplazados en la piedra 
central. La distancia que estos últimos alcancen en la plaza 
determinará la puntuación obtenida; el bolo debe superar una 
distancia final determinada para considerar el movimiento como 
válido (2016)
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Anexo 23: detalle de la piedra del juego de los bolos y de la 
colocación previa al golpeo (2016). 
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Anexo 24: dinámica de la performance conocida como “alborada”, 
en la que un conjunto de músicos recorre las viviendas habitadas 




Anexo 25: procesión por las calles del poblado en conmemoración 
de la misa por San Bartolo (2016).
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Anexo 26: noche de rondas, recorrido de pasacalles rumbo a la 
herrería del pueblo (2014).
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Anexo 27: noche de rondas, reunión en la herrería del pueblo 
(2014).
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Anexo 28: noche de rondas, un momento de interpretación musical 
entre los asistentes (2016).
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Anexo 29: noche de rondas, un momento de interpretación de la 
performance de la ronda entre los asistentes (2016).
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Anexo 30: noche de rondas, un momento de interpretación musical 
entre los asistentes (2018).
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